
TOLEDO 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 2004, #50.



EL URBANISMO DE TOLEDO ENTRE 1478 Y 1504: 
EL CONVENTO DE SAN JUAN DE LOS REYES 
Y LA JUDERÍA 

JEAN PASSINI 

Correspondiente 

Desde fines del siglo XIV el espacio urbano se percibe no solo 
bajo el punto de vista del comercio, de la circulación de mercan­
cías o del acceso a las casas, sino también bajo el aspecto de la esce­
nografía de la sociedad urbana. La vida social desborda el espacio 
restringido de los adarves o de las alcaicerías, lo que tiene como 
consecuencia la manifestación de proyectos urbanos que se ocupan 
de la ciudad en su conjunto. La organización del espacio urbano 
afecta no solo a los accesos a la plaza, sino también a las fachadas 
de los edificios públicos o privados, cuyos balcones estaban muy 
solicitados1• Durante el reinado de los Reyes Católicos varias orde­
nanzas subrayan estas nuevas orientaciones, que tratan de la pavi­
mentación de las calles, de la altura de los cobertizos o de Ja longi­
tud de las vigas que sobresalen de las fachadas. 

Ya antes de 1476 se habían desarrollado varias operaciones 
urbanas de reconstrucción en el barrio norte de la catedral; a la vez, 
teniendo como objetivo el crecimiento de la renta inmobiliaria, se 
transforma el tejido comercial de tiendas de un solo nivel en casas 
de dos niveles o más, llamadas frecuentemente casas-puerta2. 

1 Los balcones que daban a la plaza de Zocodover, por ejemplo, se reservaban cuando se 
celebraban allí corridas de toros. 

2 Véase mi estudio sobre las casas-puerta: J. Passini, «Casas y casas principales urbanas. 
El espacio doméstico de Toledo a fines de la Edad Media», UCLM, Toledo, 2004, pp. 
3-23. 
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A mediados del siglo XV, todas las órdenes religiosas tenían ya 
su convento en la ciudad, excepto los franciscanos, a quienes el 
duque de Alba dio una casa cerca del convento de San Clemente, en 
Ja que pensaban instalarse. Pero encontraron Ja fuerte oposición de 
los otros conventos y parroquias vecinos. Para superar este incon­
veniente el superior de los franciscanos se dirigió a la reina lsabel3, 
que resolvió el problema con la compra de las casas del antiguo 
contador del Rey, Alfonso Álvarez de Toledo, y Ja de Francisco 
Núñez4, que se Ja entregó a los monjes para que construyeran su 
convento5. Este proyecto, confiado a Juan Guas en 14786, modifi­
cará el espacio urbano en el límite de la Judería (actual Barrio 
Nuevo). Este es el objeto de esta exposición. Nos apoyamos en el 
estudio de algunos escasos documentos del siglo XV, en el análisis 
del parcelario y del construido actual, de los planos del convento y 
de fotografías de los siglos XIX y XX. 

l. ¿Cuáles eran, en la segunda mitad del siglo XV, los alrede­
dores de las casas del contador Alfonso Álvarez, las cuales heredó 

J Hay una exposición detallada de estos episodios en A. Abad Pérez, San Juan de los 
Reyes en la historia, la literatura y el arte, Anales Toledanos, XI, IPIET, Toledo, 1976, 
principalmente en l. Construcción del convento, pp. 114-129. 

4 Se trata probablemente del padre de Catalina Núñez, segunda mujer de Alfonso Álvarez 
de Toledo, contador. A propósito de este y de los Núñez de Toledo. véase J.-P. Molénat, 
Campagne et monts de Toli!de du X/e au Xve siCcle, Casa de Velázquez, Madrid, 1997, 
pp. 572-573. 

5 La reina, al donar las casas al padre Juan de Tolosa, le comunica los motivos de esta 
compra: «Por cuanto yo he tenido y tengo muy singular devocion al bienaventurado 
Señor San Juan y a la Orden de la Obsen;ancia de el Señor S. Francisco, he delibera­
do de facer y edificar una Casa J' Monasterio de las dicha Orden de San Francisco de 
la Obsen;ancia, y a devocion del bienaventurado dicho Señor San Juan, aposto! y 
Evangelista, en la muy noble y leal ciudad de Toledo ... ». Documento publicado por A. 
Abad Pérez, 1976, ya citado, nota 14, p. 119. 

6 T. de la Higuera, San Juan de los Reyes, Castilla-La Mancha/ 2: Toledo, Guadalajara 
y Madrid, vol. 13, La España Gótica, Madrid, 1998, pp. 114-130. 
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Fig. 1 - El sitio del convento de San Juan de Los Reyes, en la segunda mitad del siglo XV 

*Interior de la Judería: 1- Conjunto formado por la sinagoga del Sofer, la casa de la Higuera 
y la Atahona; 2 - Puerta de la Judería (o de a~ueyca); 3 - Calle que se llama hoy de San Juan 
de los Reyes; 4 - Arquillo de la Judería; S - Cobertizo de la calle del Mármol; 6- Bodega de 
Ojo de Vacas; 7 - Barrio de los tintoreros; 8- Casa-tienda "a lajuderfa fondon el Marmor 
* Exterior de la Judería: 9- Alacava; 1 O- Calle principal de Santo Tomé a Ja puerta de la 
Judería (actual calle del Angel); 11 - Casa del contador Alfonso Alvarez (1455); 12- Casa del 
Marmol (casa de Gonzalo García, 1455); 13 - Casa de Diego Ortiz (1458); 14 - Calle del Mármol; 
15 - Calle bajando al puente de San Martín; 16- Calle "del horno de noya de Santa Ana•; 
17- Manzana norte (desaparecida en el siglo XVI) 

" Limite norte de Ja judería: - documentada 
- hipotética 
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su hijo Pedro Núñez de Toledo y la reina Isabel compró para los 
franciscanos? Tal es la primera cuestión que intentaremos respon­
der. 

Varios documentos de la segunda mitad del siglo XV7 de los 
archivos del hospital de la Mise.ricordia mencionan las casas de 
Alfonso Álvarez, contador. Estas se situaban en 1455 frente a una 
gran casa conocida como «del Mármol», ocupada por Gonzalo 
García. La casa del Mármol daba por tres lados a otras tantas calles; 
el cuarto lado estaba pegado a la casa de Diego Ortiz de Écija8. Se 
puntualiza que la casa nunca se ha llegado a medir debido a su gran 
extensión. En cuanto a la casa de Diego Ortiz, compuesta de una 
casa principal y una de servicio, uno de sus lados se sitúa en la calle 
del Mármol, otro pegado a la casa de la mujer del contador Alfón 
Álvarez, cuesta abajo, y el tercero da a la «calle del horno de roya 
de Santa Ana»9. Esta casa, que Diego Ortiz gravaba en 1458 con un 

7 Documento del hospital de la Misericordia, fol. 15r: 1455, «Tiene el dicho hospital dos­
cientos maravedis de renso en unas casas de Alfonso Gan/ia bachiller que son las que 
se llaman del mannol enfrente de las casas de alfonso alvarez contador (sic) estos dos­
zientos maravedis dieron los herederos de diego ferrandes de la condesa ... La cuales 
casas del dicho Alonso Gart;ia non se midieron porque son muy grandes et aun porque 
de las tres partes alindan con las calles e de la otra parte con casas de diego ortiz de 
erija que son tributatias al dicho hospital e por lo cual no se puede de ellas tomar cosa 
ninguna». 

8 Caj. 2.º, Leg. 2.º, n.º 39: «En Toledo 4 de diciembre de 1497, por testimonio de Alfonso 
Ferux de Oseguera, el Br. Garcia Alfonso, ympuso en favor de este Hospital, 200mrs. de 
tributo perpetuo a decima y comiso, sobre casas suyas propias Parroquia de Santo 
thome, cerca de las casas de AljOnso Alvarez, que se llamaban las casas del Marmol, y 
lindaban por tres partes, con calles reales por parte de abajo con casas de Diego Ortiz». 

9 ADPT, Hospital de la Misericordia, leg. 4, n.º 17: «casa de Diego Ortiz de ecija ... una 
grande con otra pequeña alinda arriba con casa de gonzalo alfon bachiller tributaria 
del hospital, la otra calle que dicen del Mannol, abajo con casa de alfon alvarez con­
tador y la otra parte calle del horno de nroya de Santa ana ... ». 
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tributo de 150 maravedís,1º se vuelve a mencionar en un documen­
to de 1625. 

En 1439 se reseña la existencia de una tienda de la iglesia en la 
calle del Mármol, y de una casa-tienda a la puerta de la Judería «por 
la calle de adentro» y «fondon el Marmol» que pagaba un tributo 
de 360 maravedís anuales al hospital de la Misericordia. Esta casa­
tienda, que la viuda del maestre Alfonso, médico del Rey, donó a 
Juan de Sevilla, comprendía, además de la tienda de la planta baja, 
una cámara de la sinagoga 11 . Un documento fechado en 1509 dice 
que la casa-tienda linda con la casa de Florescán de la Puerta y con 
las calles reales; estaba, por lo tanto, en una esquina (figura 1 ). 

El análisis de los documentos arriba aludidos sugiere las obser­
vaciones siguientes: 

l. l. La casa del contador Alfonso Álvarez de Toledo estaba junto a 
una casa llamada «del Mármol». 

10 ADPT, Hospital de la Misericordia, leg. 4, n.º 17: «En 1458, Diego Ortiz de Ecija y 
Leonor Nuñez su mujer pone J 50mrs de tributo sobre dos pares de casas una grande y 
otra accesoria lindan una con otra que son la calle del Marmol y por otra casa de 
García alhonso. En 1481 reconosco el tributo Anton Gonzalez Santaren. En 1482, 
Pedro ortiz de Barrionuevo. Despues, cae al Hospital de Santiago de los Cabalieros, 
en J 588». 

11 ADPT, Hospital de la Misericordia, leg. 5, n.º 17: «En 1439 constanza aifonso viuda 
del Maestro alfonsofisico del rei dio a juan de Sevilla, una casa tienda en la Parroquia 
de Santo Tome a la puena de la Juderia por parle de adentro que lindaba con tienda 
de la dicha iglesia y con la camara que decia de la xinoga de los ludios». H-2 Hospital 
de la Misericordia: «Maestro fisico en una tienda con camara que esta en ella como 
entra en esta casa que ha por linderos tienda de la santa iglesia santo Tome y de parte 
ensomo camara de la Xinogoga y por bajo del dicho hospital. Casa a la juderiafondon 
el Marmol. En 1495 casa de luan de Sevilla traspaso a luan Gonzalez Santaren y a 
Francisca Gonzalez su mUjer. En 1509 reconosco Anton Rodríguez linda casa de 
Floriscan de la Puerta». 
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1.2. La casa del Mármol se alzaba en la calle que descendía en fuer­
te pendiente al puente de San Martín, y daba a dos calles trans­
versales, una de la cuales se llamaba «la calle del Mármol». 
Lindaba con una gran casa, propiedad de Diego Ortiz en 1455. 
Estas dos casas eran la parte principal de una manzana limita­
da al sur por una calle que en 1455 se llamaba «del horno de 
noya de Santa Ana» y más adelante «del horno que dicen de 
Juan Perez». De este inmueble, la mitad del cual estaba en rui­
nas en la primera mitad del siglo XVIII, solo queda un zócalo 
de bloques de mármol. 

1.3. La calle del Mármol (figura 2) y la zona llamada también del 
Mármol deben su nombre a la casa del mismo nombre, que se 
mantenía aún en pie en 174012. En el siglo XV, la calle del 
Mármol se cerraba al sur por una puerta llamada de la Judería; 
en 1455 se menciona un cobertizo en este lugarB. En el lado 
interior de la Judería se describen en 1455 dos tiendas, una 
antigua sinagoga, sin duda abandonada desde el último cuarto 
del siglo XIV, y una casa <ifondon el marmol» 14• La calle del 
Mármol sensu stricto se incluyó en el siglo XX en el convento 
de San Juan de los Reyes. 

Tenemos que considerar, por lo tanto, que la gran casa del con-

12 Véase J. Porres, Historia de las calles de Toledo, t. 11, pp. 802-804 y nota 1, p. 803. 

!3 ADPT, Libro 1, Hospital de la Misericordia de Toledo, Libro Memorial de las Medidas 
del testamento y Bienes del Canonigo Feman Martinez de Fuensalida, 1455, HM 41: 
«Tiene el dicho ospital ciento e 9inquenta maravedis de tributo que compraron de 
Alonso garría bachiller de los trescientos maravedis que pero gon<,:ales ¿cantor? le es 
obligado de dar de 9enso por unas casas que de el tiene las cuales don enfrente del 
marmol juntas con el cobertizo del mannol e venden esos maravedis ... ». 

14 La planta baja de la casa, que reposaba sobre dos sótanos abovedados, constaba de un 
portal de entrada y tres palacios dispuestos en U entorno de un gran patio. El arzobis­
po de Toledo la donó al hospital de la Misericordia. 
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Figura 2.- fo calle del Mármol, hoy privatizada, hacia La iglesia de San Juan de 
los Reyes y el cobertizo. A la derecha, se nota la planta baja de un cuerpo del 
segundo claustro (hoy desaparecido). 
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tador Alfonso Álvarez de Toledo estaba frente a la casa del Mármol, 
al otro lado de la calle del mismo nombre. En su emplazamiento y 
en el de la casa de Francisco Núñez se edificarían la iglesia y el 
claustro principal del convento de San Juan de los Reyes. 

2. Veamos ahora cuál era el emplazamiento del convento en el últi­
mo cuarto del siglo XV. 

Al norte de la iglesia de San Juan de los Reyes había una man­
zana de casas, hoy desaparecidas; por el este pasaba la vía comer­
cial que iba de la puerta del Cambrón a la Judería, hasta la esquina 
de la actual calle del Ángel, que se llamaba «Bab al Suwayqa» o 
«A9ueyca»15; al sur se extendía la Judería; al oeste, la zona del 
Mármol. 

A fin de precisar la relación entre el terreno sobre el que se edi­
fica el convento a fines del siglo XV y la Judería, citaremos algunas 
de las conclusiones del artículo que dedicamos a la sinagoga del 
SoferI6. 

Esta sinagoga (figura 1) formaba parte de un conjunto de tres 
unidades (la casa de la Higuera, la Atahona y la antigua sinagoga 
del Sofer), en una manzana situada entre la calle principal, que baja­
ba de la iglesia de Santo Tomé a la puerta de la Judería (actual calle 
del Ángel), y la calle que se llamaría de San Juan de los Reyes en 
el siglo XX. Frente a este conjunto había unas casas cuyo solar sería 
ocupado en el siglo XVI por el segundo claustro de San Juan de los 
Reyes. La calle principal estaba fuera de la Judería. El estudio de la 

15 J.-P. Molénat, Quartiers et comrnunautés a Tolede (Xlle-XVe siecies), en La España 
Medieval, n.º 2, 1989, Ed. Universidad Complutense, Madrid, pp. 163-189; J. Porres, 
ya citado. t. III, 4." ed., 2002, pp. 991-1001. 

16 J. Passini, La synagogue du Sofer a Tolede, Se/arad, C.S.I. C, en prensa. 
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sinagoga del So fer ha permitido precisar que el límite de la Judería I 7 

lo materializaban la Atahona, al exterior, y la casa de la Higuera al 
interior, y que una de las puertas de la Judería estaba al oeste del 
conjunto de la sinagoga antedicha. El límite norte de la Judería se 
prolongaba más al oeste hacia el cobertizo de la calle del Mármol. 
Dicho de otra manera, en el último cuarto del siglo XV San Juan de 
los Reyes estaba limitado de la siguiente manera: al norte, por una 
manzana de la que no poseemos ninguna referencia textual; al este, 
por la futura calle de San Juan de los Reyes; al sur, por el «cerco de 
la Judería»; al oeste, por el área del Mármol. 

3. Aportación de San Juan de los Reyes al urbanismo toledano. 

3.1. El convento de San Juan de los Reyes se apoyaba, en un pri­
mer tiempo, en el muro de la Judería. El sitio elegido, a media 
pendiente, frente al puente de San Martín, facilitaba una valo­
ración del edificio, concebido inicialmente como monumento 
funerario. Entre fines del siglo XV y principios del XVI la 
entrada a la iglesia se hacía por el oeste, en el ángulo de la calle 
del Mármol y de la calle que bajaba al puente de San Martín, 
por una escalera que compensaba la pendiente que separaba la 
iglesia y la casa del Mármol. El ábside de la iglesia, ricamente 
trabajado, era visible al viajero que subía por la puerta del 
Cambrón hacia la puerta de A~ueyca. 

3.2. En un segundo momento, al construirse el segundo claustro, el 
convento se extendió por lo que había sido la Judería (conoci­
do a partir de 1492 como Barrio Nuevo). Las sinagogas de 
barrio, situadas intramuros cerca de las puertas de la Judería y 
que se citan todavía en la documentación de fines del siglo XV, 

11 Conocemos la existencia, en el interior de la Judería, de la «bodega de Ojo de Vacas» 
y del barrio de los Tintoreros. 
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Figura 3.- ÚI fachada oeste de la iglesia de San Juan de los Reyes vista desde la 
bajada al puente de San Martín. 
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Figura 4.- El ábside de la iglesia de San Juan de los Reyes visro desde la Alacava. 
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Fig 5. El convento de San Juan de Los Reyes en la primera mitad del siglo XVI 

1. Iglesia; 2. Claustro principal; 3. Segundo claustro (1526-1534) 
4. Barrio Nuevo; 5. Alacava; 6. Puente de San Martín; 7. Torre de San Martín; 
8. Iglesia de San Martín; 9.Puerta del Cambrón 
A . Cerco de la Judería 
B . Cerco: los arrabales de la Judería 
C . Muralla de la Ciudad 

Trazado de la antigua via de la Puerta del Cambrón a la puerta 
principal de la Judería 

e Puertas de la Judería 
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desaparecieron sin dejar rastro y en el siglo XVI ya no se las 
menciona. 

3.3. La función «urbanizadora» del convento, modesta en un prin­
cipio, prosiguió sin interrupciones. En 1530 aproximadamen­
te se comienza, o al menos se proyecta, la puerta principal 
norte de la iglesia, que se acabará hacia 1630. A la vez, se cre­
ará una plaza cuyos límites no nos son conocidos. Esta plaza 
produjo una modificación de la subida desde la iglesia de San 
Martín a la de San Juan de los Reyes, que ofrecerá en lo suce­
sivo su fachada norte a la mirada del viajero. Además, la cons­
trucción del convento tuvo como consecuencia la edificación 
de varias grandes casas de nobles, entre ellas el palacio de 
Maqueda y el del conde de Portalegre, que aparecen documen­
tados a lo largo del siglo XVI. 

La figura S resume la situación del convento de San Juan de los 
Reyes en la primera mitad del siglo XVI, con tanta precisión como 
el parcelario actual nos permite reconstituirla. La degradación del 
habitat en la Judería, abandonada desde 1492, y después en los 
arrabales, explica la existencia de grandes espacios en los que es 
imposible reconstituir el parcelario de la época. 
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PRESENCIA DE ISABEL LA CATÓLICA EN TOLEDO 
SEGÚN LA CRÓNICA DE FERNANDO DEL PULGAR 

O. INTRODUCCIÓN. 

MARÍA VALENTINA Gó:\1EZ MAJl..lPASO 

Correspondiente 

Este artículo que presento tiene su origen en la conferencia pro­
nunciada en Toledo el día 11 de mayo de 2004 dentro del Ciclo de 
Conferencias organizado por la Real Academia de Bellas Artes y 
Ciencias Históricas de Toledo, institución a la cual me honro en per­
tenecer como Académica Correspondiente, con motivo de la con­
memoración del V Centenario del fallecimiento de la Reina Isabel 
la Católica, ocurrido el día 26 de noviembre de 1504 en Medina del 
Campo. 

A partir del reinado de los Reyes Católicos se abre para España, 
como todos sabemos, una etapa de unidad fundamental al poner fin 
a la Reconquista tras ocho siglos de avances, retrocesos y estanca­
mientos, que se inician en Covadonga a principios del s. VIII y cul­
minarán el 2 de enero de 1492, con la entrada de los Reyes 
Católicos en Granada. Se inicia al mismo tiempo una etapa de pro­
yección exterior, con el Descubrimiento de América en este año de 
1492, que supuso la incorporación a Castilla y a España de unas tie­
rras hermanas a las que se transmitió nuestra fe y nuestra cultura. 

Este reinado de Isabel de Castilla y de Fernando de Aragón, de 
los Reyes Católicos, constituye sin lugar a dudas, la página más 
fecunda en logros de la Historia de España. 

Con motivo de mi intervención en el mencionado Ciclo de 
Conferencias y teniendo en cuenta que dediqué siete años de mi 
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vida a estudiar el reinado de los Reyes Católicos al preparar mi 
Tesis Doctoral bajo la dirección de mi maestro don Luis García de 
Valdeavellano1, buscando y pensando en un tema inédito y sugesti­
vo para la Academia y para Toledo, le propuse a nuestro Director, 
don Félix del Valle, hablar sobre la «Presencia de Isabel la Católica 
en Toledo según la Crónica de Fernando del Pulgar», atendiendo 
obviamente a las estancias y visitas de Isabel la Católica a Toledo, 
y atendiendo también a una fuente o autor que estuviese relaciona­
do con Toledo, y en este sentido, nadie mejor que Fernando del 
Pulgar por su proximidad tanto a la Corte de Enrique IV como a la 
de Isabel la Católica, y su más que probable origen toledano. 
Propuesta que me fue aceptada y que constituye el origen del pre­
sente estudio. 

l. FERNANDO DEL PULGAR. 

De Fernando del Pulgar (¿1436-1493?) no tenemos muchas 
noticias. Tenía esposa, una hija y un hermano que fue asesinado en 

l Tesis doctoral titulada La peste en el reinado de los Reyes Católicos (Contribución al 
estudio de la demografía española de 1474 a J 516), defendida el 27 de febrero de 1975, 
obteniendo por unanimidad la máxima calificación, sobresaliente cum laude. Inédita. 
Otros estudios que surgieron en el curso de la realización de la tesis doctoral: 

Contribución al estudio de los títulos adoptados por los Reyes Católicos. 
Boletín de la Real Academia de la Historia, tomo CLXIX, Cuaderno 111. Madrid, 
1972. pp. 627-649. 

Pn?fesiones de los judaizantes españoles tiempos de los Reyes Católicos según 
los legajos del Archivo Histórico Nacional. Publicado en la obra colectiva titu­
lada La Inquisición Española. Nueva visión, nuevos horizontes. Editorial s. XXI. 
Madrid, 1980. pp. 127-135. 

Un caso de conflicto entre la jurisdicción real y eclesiástica en tiempo de los 
Reyes Católicos. Publicado en el Boletín de la Real Academia de la Historia, 
tomo CLXXVIII. cuaderno II. Madrid, 1981. pp. 301-319. 

El documento de íos Toros de Guisando: estudios y estudiosos. Pendiente de 
publicación en la Revista ICADE de la Universidad Pontificia Comillas de 
Madrid. 
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circunstancias que se ignoran. Se educó en la Corte de Juan 11 y en 
la de Enrique IV, desempeñando misiones diplomáticas tanto a 
Enrique IV: 1473, ante el Papa Sixto IV, como a Isabel la Católica: 
1475, en la Corte de Luis XI de Francia; y en el año 1481 fue nom­
brado cronista oficial de los Reyes Católicos, acompañándoles a 
partir de este momento hasta su muerte, ocurrida muy probable­
mente en 1493. 

Entre los principales estudiosos de la vida de Fernando del 
Pulgar hay que mencionar a Eugenio Llaguno en el s. XVIII, a Jesús 
E. Domínguez Bordona en el primer tercio del s. XX, pero sobre 
todo a Juan de Mata Carriazo en 1943 y a Robert B. Tate en 1985. 
Estos dos últimos autores, en sus respectivos trabajos, han hecho 
una recopilación importante de datos sobre Fernando del Pulgar. 
Juan de Mata Carriazo nos ofrece veinticinco datos constrastados2; 

2 Juan de MATA CARRIAZO. Crónica de los Reyes Católicos por su secretario 
Femando del Pulgar. Edición y estudio preliminar. 2 vols. Espasa-Calpe. Madrid, 1943. 
En adelante citado como Crónica. Los veinticinco datos que nos aporta sobre la vida de 
Fernando del Pulgar aparecen recogidos en el Estudio preliminar, pp. XVII-XVIll, y son 
los siguientes: 

1) En 1458, a 22 de mayo, Pulgar refrenda en Madrid, como secretario de 
Enrique IV, privilegio para la Hermandad de Álava. 

2) En 1468, a 25 de julio, en Madrid Pulgar firma, como secretario de Enrique 
IV, una carta para la ciudad de Toledo. 

3) En 1473, a 24 de marzo, una carta del infante don Fernando a su padre Juan 
11 de Aragón anuncia que Pulgar sale para Roma como procurador de 
Enrique IV. 

4) En 1475, a 5 de febrero, en Segovia, los Reyes Católicos dan carta de cre­
encia a Pulgar como secretario y del Consejo, para Luis XI de Francia. 

5) En 1475, a 7 de febrero, en Segovia, instrucciones de la Reina a Pulgar para 
su embajada en Francia. 

6) En 1475, a 22 de junio, en Valladolid carta latina de creencia del cardenal 
Mendoza para Pulgar ante Luis XI de Francia. 

7) En 1475, a 26 de junio, en Ávila, nueva carta de creencia de la Reina para 
Pulgar en su embajada francesa. 
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y por su parte, Robert B. Tate nos aporta otros diez sucesos nove­
dosos sobre el cronista castellano'. 

8) En 1477, a 3 de octubre, en Sevilla, Pulgar firma como secretario de la 
Reina, carta sobre los correos de la misma ciudad. 

9) En 1478, a raíz del nacimiento del príncipe don Juan, que fue a 30 de junio, 
letra de Pulgar para el doctor Talavera, escrita ya desde fuera de la Corte. 

10) En 1479, carta de Pulgar al condestable Velasco, durante el cerco de 
Montánchez. 

11) En 1480, a 28 de febrero, en Toledo, Pulgar informa como simple particu­
lar, declarando saber la letra y lengua francesas, sobre Ja sentencia arbitral 
de Luis XL 

12) En 1480. en la rebaja de los juros acordada por los Reyes se quitan a Pulgar 
10.000 maravedíes. 

13) En 1482. a raíz de la pérdida de Zahara, carta de Pulgar a don Enrique 
Enríquez, todavía desde fuera de la corte. 

14) En 1482, carta de Pulgar a la Reina, hablando ya de la Crónica y anun­
ciando su marcha a la corte. 

15) En 1483, carta a don Enrique Enríquez sobre su herida en el pie, hablando 
como cronista. 

16) En 1483, carta al Conde de Tendilla sobre sus hechos enAlhama, mal atri­
buida al año 1482. 

17) En 1484, carta de Pulgar al Conde de Cabra, fechada en Madrid, «parlien-
do para la corte», a 20 de febrero. 

J 8) En 1484, carta al prior del Paso, reciente el asesinato del Duque de Viseo. 

19) En 1485 asiste Pulgar al cerco de Cambil, como el cardenal Mendoza. 

20) En 1486, primera edición, en Toledo, de los Claros varones y Letras de 
Pulgar. 

21) En 1487 asiste Pulgar al cerco de Málaga, probablemente acompañando a 
la Reina. 

22) En 1487, a 7 de diciembre, en Madrid, Pulgar hace declaración del vino de 
sus viñas de Villaverde. 

23) En 1489 asiste Pulgar al cerco de Baza, probablemente en el cortejo de la 
Reina. 

24) En 1490 se interrumpe el relato de la Crónica, de una manera brusca y por 
razones que no conocemos. 

25) Hasta 1492 alcanzan referencias seguras y repetidas de la Crónica y de 
otras obras de Pulgar. 
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Diego Clemencín, a principios del s. XIX, en su célebre Elogio 
de la Reina Católica, apuntaba su procedencia de una familia de 
conversos o cristianos nuevos con estas palabras: «En palacio ser­
vían a la inmediación de la Reina y gozaban de su favor y confian­
za los secretarios Fernando Álvarez, Alonso de Ávila y Fernando 
del Pulgar, todos tres cristianos nuevos»'. 

3 TATE, Robert B. Edición y estudio preliminar de Claros varones de Castilla de 
Fernando del Pulgar. Editorial Taurus. Madrid, 1985. En adelante citado TATE. Claros 
varones de Castilla. Con relación a los diez acontecimientos que recoge de la vida de 
Fernando del Pulgar aparecen en las pp. 19 a 21. y son los siguientes: 

a) En 1467, Pulgar firma como secretario de Enrique IV cartas a Pedro de 
Escavias, fechadas en 15 de marzo, 13 de junio, 20 de junio. 

b) En 1468 firma otra fechada en 12 de junio al mismo destinatario. A 29 de 
julio y 10 de agosto prepara documentos para Enrique IV. 

e) En 1475, a 5 de mayo, firma un privilegio para mercaderes genoveses en 
Valladolid. 

d) En 1478, a 4 de diciembre, aparece en Córdoba como miembro de un tri­
bunal sobre un pleito sobre tierras de Segovia. 

e) En 1480, a 13 de septiembre, inicia un proceso contra Diego Mejía. acusa­
do de la muerte de Rodrigo de Pulgar, hennano de Fernando, en 1474, en 
Ciudad Real. 

f) En 1485, a 12 de octubre, en Valladolid, apercibimiento del Marqués de 
Astorga, requerido por Fernando del Pulgar. 

g) En 1486, a 18 de febrero, en Alcalá de Henares, confirmación a Fernando 
del Pulgar. contador de Alhama. en remuneración de los servicios prestados 
a la misma. 

h) En 1488, gastos del año 1488. Casa reales, Corte y administración central, 
tesoreros. Pago de 40.000 maravedís a Fernando del Pulgar. Lo mismo en 
1490. 

i) En 1488, merced de una escribanía del concejo de Alcalá la Real a 
Fernando del Pulgar, en sustitución de Alfonso de Aranda, fallecido. 

j) En 1489, a 10 de marzo, confirmación de la escribanía. 

4 CELMENCÍN, Diego. Elogio de la Reina Católica doña Isabel. Madrid, 1821. 

Ilustración XVIII, «Sobre la persecución suscitada a D. Fr. Hernando de Talavera». pp. 
486-487. En adelante citado por Elogio. Véase también Francisco CANTERA BUR­
GOS. Femando del Pulgar y los Conversos en «Sefarad», IV (1944), pp. 309-310. 
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Por su parte, Juan de Mata Carriazo alude a su carácter miste­
rioso al señalar «sabe muy poco todavía de la vida pública de 
Fernando del Pulgar y casi nada de su vida privada»', argumentan­
do a favor de su origen judío, por un lado, la defensa que hace de 
los conversos y, por otro, la crítica que hace del trato que recibían. 
En la carta dirigida en 1482 al futuro Cardenal de España, don 
Pedro González de Mendoza, ridiculizaba la exigencia del gremio 
de pecheros de la ciudad de Toledo relativa a que los aprendices no 
fueran cristianos nuevos'. Por otra parte, en carta remitida al arzo­
bispo de Sevilla, don Diego Hurtado de Mendoza, censuraba el trato 
que recibían los conversos de aquella ciudad1 • 

1.2. Origen y vinculación a Toledo. 

La vinculación de Fernando del Pulgar a la ciudad de Toledo, 
nos viene dada por una serie de circunstancias de su vida: su naci­
miento, el hecho de que su padre fuera escribano en Toledo y, por 
otra parte, que su única hija fuera monja profesa precisamente en un 
convento de dicha ciudad de Toledo. 

Sobre el lugar de su nacimiento se ha mencionado Madrid, 
Toledo y el pueblo de Pulgar, en el Reino de Toledo. Sin embargo, 
la creencia más generalizada desde el s. XVII, formulada por Pedro 
Salazar de Mendoza, ha venido afirmando que fue Toledo el lugar 
en que vio la luz8, si bien en los siglos siguientes dicha afirmación 
será cuestionada. En el año de 1943, Carriazo volverá a considerar 

s MATA CARRIAZO, Juan de. Crónica ... Estudio preliminar. pp. XX y si gte. 

6 MATA CARRIAZO, Juan de. Crónica ... Estudio preliminar. pp. XLIX y sigte. 
7 MATA CARRIAZO, Juan de. Crónica .. Estudio preliminar. p. Lll. Si bien Carriazo 

considera que el destinatario de esta carta era su tío Pedro González de Mendoza. 

8 SALAZAR DE MENDOZA, Pedro. Crónica del gran Cardenal de España don Pedro 
González de Mendoza. Toledo, 1625. Véase la p. 108. 
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el posible origen toledano de Femando del Pulgar al estimar que 
«esta afirmación terminante de Salazar de Mendoza no merece ser 
tan desdeñada como lo ha sido hasta ahora»9 y, en consecuencia, no 
la descarta. 

Con relación a su padre, sabemos por los papeles de don 
Eugenio Llaguno, el estudioso y académico del s. XVIII, conserva­
dos en la Biblioteca Nacional de Madrid, que se llamaba Diego 
Rodríguez de Toledo y que también se apellidaba Pulgar, así como 
que fue uno de los escribanos de la ciudad de Toledo y que vivió en 
la parroquia de San Vicente10. 

Las noticias sobre su hija nos la proporciona el propio Fernando 
del Pulgar en una de sus Letras", concretamente en la «Letra 
XXIII», carta dirigida a su propia hija, monja profesa, en términos 
de enorme ternura, en donde recuerda su dolorosa separación cuan­
do ingresó en el convento con tan sólo doce años: «( ... ) en ese 
encierramiento se nos conmovieron las entrañas( ... )», y nos descu­
bre en esta correspondencia como en 1486 vivía el matrimonio y se 
consideraban muy mayores12. En cuanto al convento en el que pro­
fesó la hija de Pulgar, Villa-Real y Valdivia en 1893, sin indicar la 
fuente, señalaba al «monasterio de Santa Fe» 13 . 

Por último, la presencia de Femando del Pulgar en Toledo se 

9 MATA CARRIAZO, Juan de. Crónica ... Estudio preliminar, p. XXIX. 

10 Biblioteca Nacional, sección de manuscritos, mss. 7329. 

11 Sus Letras constituyen un total de treinta y nueve cartas, que nos reflejan los senti­
mientos del autor y una perspectiva curiosa de la época. Fueron publicadas en Zaragoza 
en el año de 1493. 

12 MATA CARRIAZO, Juan de. Crónica ... Estudio preliminar. p. XLVII. Sigue la edición 
de las Letras de «La Lectura». Madrid, 1929, pp. 101-102. 

13 VILLA-REAL Y VALDIVIA, F. de P. Hernán Pérez del Pulgar y las guerra de 
Granada. Madrid, 1893,p. 260. 
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encuentra documentada en varias ocasiones, especialmente en 1480 
y en 1486. En el año 1480, el día 28 de febrero, se encontraba en 
Toledo, en donde por su conocimiento de la lengua francesa se ofre­
ció para llevar a cabo la traducción de las sentencia arbitral dictada 
en 1463 por Luis XI de Francia para limar las diferencias entre Juan 
II de Aragón y Enrique IV de Castilla14. En este año de 1480 se cele­
braron las importantísimas Cortes de Toledo que reorganizaron las 
instituciones político-administrativas castellanas e introdujeron 
cambios fundamentales en la vida económica y social de Castilla". 
En esta ocasión, al llevarse a cabo por Isabel la Católica la reduc­
ción de rentas y juros de heredad, Femando del Pulgar se vio afec­
tado en 10.000 maravedíesl6. Con relación al año 1486, sabemos 
que estaba en Toledo el día 24 de diciembre con motivo de publi­
carse sus Claros varones de Castilla11. 

14 PAZ Y MELIA, A. El cronista Alonso de Palencia. Madrid, 1914. El documento de 
Luis XI lo publica en las pp. 19-55. En MATA CARRIAZO, Juan de. Crónica .. 
Estudio preliminar, p. XXXIII, se alude a ello. En las Memorias de don Enrique IV de 
Castilla. Colección Diplomática compuesta y ordenada por al Real Academia de la 
Historia. Madrid, 1835-1913, Tomo II, doc. núm. LXXXIV, pp. 261-288, aparece como 
«Sentencia compromisoria dada por el Rey de Francia Luis XI sobre las diferencias que 
mediaban entre los de Castilla y Aragón, don Enrique IV y don Juan 11, cuyos poderes 
inserta. En Bayona, 23 de abril de 1463». Original en el Archivo de los Condes de 
Casnulias. 

is Sobre estas Cortes de 1480, GÓMEZ MAMPASO, Valentina. Estudio Preliminar sobre 
el reinado de Isabel la Católica y el Ordenamiento de las Cortes de Toledo de 1480. 
Facultad de Derecho de la Universidad Pontificia Comillas de Madrid. Madrid, 1998. 
El texto del ordenamiento de las Cortes de Toledo fue publicado por la Real Academia 
de la Historia en la colección titulada Cortes de los antiguos Reinos de León y Castilla. 
Tomo IV. Madrid, 1882, pp. 109-194. Un aspecto importante de las Cortes de Toledo 
ha sido tratado pos GARRIGA, Carlos. Control y disciplina de los oficiales públicos en 
Castilla: la visita del Ordenamiento de Toledo ( 1480). AHDE, Tomo LXI. Madrid, 
1991, pp. 215-390. 

16 CLEMENCÍN, Diego. Elogio ... p. 147. Para todas las cuestiones relacionadas con la 
hacienda castellana: LADERO QUESADA, Miguel Ángel. La hacienda real castella­
na entre 1480 y 1492. Facultad de Filosofía y Letras. Valladolid, 1967. 

17 TATE, Robert B. Claros varones de Castilla, p. 23. MATA CARRIAZO, Juan de. 
Crónica ... Estudio preliminar, p. XLV. 
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1.3. Noticias sobre la «Crónica de los Reyes Católicos según sus 
secretario Femando del Pulgar». 

La Crónica de los Reyes Católicos se empezó a escribir en 
1481, al poco de ser nombrado Femando del Pulgar cronista oficial 
de los Reyes Católicos y se acaba en 1490, poco antes de su falle­
cimiento ocurrido muy probablemente en 1493. Esta Crónica, la 
versión inédita, fue publicada en 1943 con un magnífico estudio 
preliminar por Juan de Mata Carriazo'"; pero en la época no fue 
conocida y no será impresa hasta 1565, siendo atribuida errónea­
mente a Antonio de Nebrija. La Crónica está escrita en castellano, 
y en cuanto a su estilo, mi maestro don Luis García de 
Valdeavellano" apuntaba el talante humanista de su autor, aludien­
do a las largas y eruditas arengas que contiene20, así como los deta­
lles cultos que incorpora a la misma. 

En cuanto a su contenido, la Crónica consta de un Proemio y 
261 capítulos, distinguiéndose tres partes: 

1. ªParte: Del Capítulo I al IX, comprende la narración de una 
serie de sucesos y descripción de personajes de la época de Juan II 
de Castilla hasta el matrimonio de los Reyes Católicos en 1469. 

2. ªParte: Del Capítulo X al XXI, en donde el autor empieza la 
crónica propiamente dicha, con el matrimonio de los Reyes 
Católicos y llega hasta la muerte de Enrique IV y la proclamación 
como Reina de Isabel la Católica (1469-1474). 

111 Véase la nota a pie de página núm. 2. 

ii,i GARCÍA DE VALDEAVELLANO, Luis. Historia de España .. Véase 3.ª edición. 
Editorial Revista de Occidente. Madrid, 1963. Vol. 1, p. 7 J. 

20 MATA CARRIAZO, Juan de. Las arengas del Pulgar. Anales de la Universidad 
Hispalense (AUH), XV. Sevilla, 1954, pp. 43-74. 
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3. ªParte: Del Capítulo XXI al CCLXI, comprende desde el ini­
cio del reinado de los Reyes Católicos (1474) hasta el año de 1490 
y la guerra de Granada. En esta parte Fernando del Pulgar nos refie­
re la guerra civil en Castilla entre Isabel la Católica y la Beltraneja; 
la intervención de Alfonso V de Portugal; las importantísimas 
Cortes de Toledo de 1480; la guerra de Granada de 1481 a 1490; así 
como los sucesos que tuvieron lugar en estos años, desde 14 7 4 a 
1490. 

2. ESTANCIAS DE ISABEL LA CATÓLICA EN TOLEDO. 

Las referencias que nos encontramos de la presencia de Isabel 
la católica en la ciudad de Toledo según la Crónica de Fernando del 
Pulgar, corresponden en su mayor parte a estancias breves21, con el 
objeto de recabar hombres y recursos tanto para la guerra con 
Portugal y la «Beltraneja» con motivo de la sucesión al trono en 
Castilla (1475-1479); como para la guerra de Granada (1481-1492). 
Sin embargo, habrá una ocasión en que permanecerá largo tiempo 
en Toledo, casi un año, desde el 14 de octubre de 14 79 hasta el 3 de 
agosto de 1480, dándose en estos meses importantes acontecimien­
tos para la Historia de España: nacimiento de la infanta doña Juana, 
ratificación de los acuerdos de paz con Portugal, celebración de las 
Cortes de Toledo, jura del príncipe don Juan como heredero de 
Castilla. 

Por el Itinerario de los Reyes Católicos elaborado y publicado 
por Rumeu de Armas, se comprueba la presencia de Isabel la 

21 No olvidemos que en Castilla la Corte es itinerante, los monarcas no tenían una resi­
dencia fija y que será Felipe II en 1561, quien establecerá la capital de la Monarquía 
española con carácter definitivo en Madrid, en donde permanecerá hasta nuestros días, 
salvo el paréntesis de Valladolid en el reinado de Felipe III. 
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Católica en Toledo en seis ocasiones entre 1474 y 149022 ; y este 
Itinerario nos servirá por ello de guía cronológica para centrar las 
noticias que nos proporciona Fernando del Pulgar en su Crónica, 
acerca de las visitas, estancias y presencia, en definitiva de Isabel la 
Católica en Toledo. 

2.1. Estancia Primera: Del 10 al 28 de mayo de 1475. 

Del 10 al 28 de mayo de 1475, presencia en solitario de Isabel 
la Católica en Toledo durante 18 días según nos informa el 
ltinerario23 ; con el objeto de reunir hombres con los que acudir en 
ayuda de don Fernando con motivo de la lucha con Portugal. En 
este año de 1475 se había iniciado la guerra civil en Castilla, y entre 
los partidarios de la princesa doña Juana la «Beltraneja» se encon­
traba el vehemente y tornadizo arzobispo de Toledo, Alfonso 
Carrillo, lo cual nos explica la presencia de Isabel la Católica en 
Toledo. La Crónica nos refleja el intento de la Reina para recuperar 
el apoyo del arzobispo en su Villa de Alcalá de Henares24, y al fra­
casar, se dirigió a Toledo con el objeto de asegurar la ciudad para su 
causa y obtener ayuda para la guerra. El tenor de la Crónica es el 
siguiente: 

«Entretanto que el Rey proveya en estas cosas, la reyna, según avernos 
dicho, pasó a la l'ibdad de Toledo, donde fue muy bien rel'ebida; e estovo allí 
algunos días, proveyendo en las cosas ne~esarias a la guarda de aque1Ja ¡;ib­
dad, e de las l'ibdades del Andalucía, e de Extremadura, e de todas aquellas 

22 RUMEU DE ARMAS, Antonio. Itinerario de los Reyes Católicos. 1474-1516. Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas. Madrid, 1974. En adelante citado como 
Itinerario. 

23 RUMEU DE ARMAS, Antonio. Itinerario ... p. 43. 

24 Sobre este importante personaje, sobre todo en Jos primeros años del reinado de Isabel 
la Católica, véase BENITO RUANO, Eloy. Los «Hechos del Arzobispo de Toledo D. 
Alonso Carrillo» de Pero Guillén de Segovia. Anuario de Estudios Medievales, 5. 
Barcelona, 1968, pp. 517-530. 
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partes. Esto fecho, dio sus poderes bastantes al conde de Paredes, don 
Rodrigo Manrique, que se 11amaua maestre de Santiago, para poner guarda 
en todas las i;ibdades e villas de aquel reyno de Toledo, e de sus comarcas, 
e para hacer la guerra a los deseruidores. E tomo consigo a don Juan de 
Silva, conde de Cifuentes, e a otros caualleros de aquella c;ibdad, con la más 
gente de cauallo que pudo sacar qella, e vínose a juntar con el Rey en 
Valladolict»2s. 

Este texto nos pone de manifiesto el apoyo de Toledo a Ja Reina 
Isabel en la guerra de sucesión. 

2.2. Estancia Segunda: Del 28 de enero al 26 de febrero de 1477. 

Del 28 de enero al 26 de febrero de 14 77, es decir, treinta días 
según el Itinerario"; si bien en esta ocasión estuvieron presentes los 
Reyes Católicos. La Crónica nos refiere cómo de camino hacia 
Extremadura con motivo de Ja guerra con Portugal se detuvieron en 
Toledo, con el objeto de fundar el Monasterio de San Juan de Jos 
Reyes en agradecimiento por la victoria de Toro obtenida en 1476 
La Crónica nos dice literalmente: 

«En espei;ial fundó un monasterio de faryles de la orden de San Francisco, 
~erca de dos puertas de la ~ibdad. que se llama la una la puerta de Sant 
Martín e la otra la puerta del Canbrón. E mercó por seys florines de oro las 
casas que estauan en aquel sitio, las quales fizo derribar porque oviese lugar 
donde se fiziese el 'ircuyto e la fábrica del monasterio; el qua! fizo hedifi­
car con grandes suntos y gastos, a la exaltación de Sant Juan, para memoria 
del rey don Juan su padre, el cual se llama oy Sant Juan de los Reyes. 

Conplidas aquellas devo~iones e obras que la Reyna avía prometido de 
hacer, luego partieron de Toledo, e vinieron a la villa de Madrid, donde ovie-

25 PULGAR, Femando del. Crónica ... Vol. I, Cap. 35, p. 117. 

26 RUMEU DE ARMAS, Antonio. Itinerario ... p. 60. 
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ron nuevas que las gentes de Portogal, por las partes de Badajoz y c;:ibdab 
Rodrigo, entrauan a facer guerra en Castilla»27 . 

El monasterio franciscano de San Juan de los Reyes fue funda­
do en este año de 14 77 por los Reyes Católicos para conmemorar el 
triunfo en la batalla de Toro (1476) sobre las tropas portuguesas de 
Alfonso V que defendía los derechos al trono de Juana Ja 
«Beltraneja». Hacia 1485 debía estar muy avanzada su construc­
ción, dado que en este año, según nos refiere Femando del Pulgar, 
también se colocaron los grilletes y cadenas de Jos cautivos libera­
dos en Andalucía, que fueron enviadas desde Córdoba a Toledo por 
Jos Reyes Católicos. El tenor de Ja Crónica es el que sigue: envia­
ron al «monesterio de Sant Juan de Jos Reyes, que fundaron en la 
ciudad de Toledo, todos los fierros de los cautivos cristianos que 
redimieron en tierra de moros, los quales están en aquel monasterio 
fasta el presente día»28, e indudablemente, añadimos nosotros, allí 
continúan. 

2.3. Estancia Tercera: Del 14 de octubre de 1479 al 3 de agosto de 
1480. 

La presencia de Isabel Ja Católica en Toledo, según nos infor­
ma el Itinerario elaborado por Rumeu de Armas tuvo Jugar por ter­
cera vez desde el 14 de octubre de 1479, fecha de Ja llegada a la 
Ciudad de la Reina, hasta el día 3 de agosto de 1480, momento en 
el que los Reyes Católicos abandonaron juntos Toledo para dirigir­
se a Medina del Campo". 

27 PULGAR, Fernando del. Crónica ... Vol. 1, Cap. 84, pp. 289-290. 

28 PULGAR, Fernando del. Crónica ... Vol. 11, Cap. 175, p. 118. 

29 RUMEU DE ARMAS, Antonio. Itinerario ... pp. 82-86. 
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Los acontecimientos que se sucedieron en Toledo durante cerca 
de diez meses, según dicho Itinerario, nos sirven para contrastarlos 
con las noticias que nos refiere Femando del Pulgar en su Crónica. 
Estos acontecimientos fueron los siguientes: 

1) 6 de noviembre de J 4 79, nacimiento en Toledo de la infanta 
doña Juana, posteriormente Reina de Castilla30. 

2) Mediados del mes de enero de 1480, día 14 de enero, se inician 
las Cortes de Toledo31. 

3) 6 de febrero de 1480, el príncipe don Juan es jurado como here­
dero de la Corona de Castilla por las Cortes32 • 

4) 6 de marzo de 1480, los Reyes Católicos ratifican conjuntamen­
te los tratados de paz con Portugal negociados el año anterior33. 

5) 28 de mayo de 1480, las Cortes de Toledo son clausuradas, dán­
dose a la publicidad el Ordenamiento de estas Cortes34• 

El cronista que mejor nos ha descrito los acontecimientos que 
se sucedieron en la ciudad de Toledo en estas fecha ha sido, sin 
Jugar a dudas, Femando del Pulgar, por su condición de toledano y 
de cronista oficial de los Reyes Católicos35 • 

3o RUMEU DE ARMAS, Antonio. Itinerario ... p. 83. 

31 RUMEU DE ARMAS, Antonio. Itinerario ... p. 84. 

32 RUMEU DE ARMAS, Antonio. Itinerario ... p. 84. 

33 RUMEU DE ARMAS, Antonio. Itinerario ... p. 85. 

34 RUMEU DE ARMAS, Antonio. Itinerario ... p. 85. 

3s PULGAR, Fernando del. Crónica ... Vol. 1, Caps. 111, 115 y 116. Nos refiere estos 
acontecimientos Andrés Bernáldez, el Cura de los Palacios, cuya Crónica es un relato 
casi completo del reinado de los Reyes Católicos, dotado de una gran veracidad, se ini­
cia en el reinado de Enrique IV y llega hasta el año 1513; nos ofrece, sin embargo, un 
relato muy conciso de las Cortes de Toledo: Historia de los Reyes Católicos don 
Femando y doña Isabel escrita por el bachiller Andrés Bernáldez, cura que fue de la 
Villa de los Palacios y capellán de don Diego Deza, arzobispo de Sevilla. B.A.E. Tomo 
70. Madrid, 1953, Cap. XLII. 
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Los sucesos más destacados fueron, por un lado, el nacimiento 
de la infanta doña Juana, nuestra infortunada Juana «la Loca»; y por 
otro la convocatoria y celebración de las importantísimas Cortes de 
Toledo de 148036. Los motivos que llevaron a los Reyes Católicos a 
la convocatoria de las Cortes de Castilla en la ciudad de Toledo en 
el año de 1480, una vez finalizada la guerra de sucesión con la prin­
cesa doña Juana y con el rey de Portugal, Alfonso V, resolviendo no 
sólo el pleito sucesorio sino también los problemas de navegación 
entre Castilla y Portugal, obedecieron a dos fines muy concretos. En 
primer lugar, la necesidad fruto de la costumbre inmemorial de 
jurar y reconocer como heredero del trono al hijo varón de los 
Reyes Católicos, el príncipe don Juan37 por parte de los procurado­
res castellanos, dándoles ocasión de prestar el obligado juramento 
de fidelidad en nombre de sus ciudades y del Reino; y en segundo 
lugar, la no menos imperiosa necesidad de proceder a reorganizar 
el Reino, tanto en el aspecto institucional como en el económico y 
social, tras las vicisitudes del reinado de Enrique IV y de una gue­
rra civil de tres años de duración38 • 

A continuación vamos a seguir por orden cronológico los capí­
tulos de la Crónica de Fernando del Pulgar: Vol. 1, Cap. 111, Cap. 

36 Sobre las Cortes de Toledo de 1480, véase la nota a pie de página núm. 15. 

37 El príncipe don Juan. el único hijo varón de los Reyes Católicos, nació en Sevilla en día 
30 de junio de 1478 y murió a los veinte años. Había contraído matrimonio con doña 
Margarita de Austria, hermana de Felipe 1 el Hermoso, en Burgos el día 6 de octubre de 
1497, y a los pocos meses, el día 6 de octubre de 1497, fallecía en Salamanca, siendo 
enterrado en el convento de Santo Tomás en Ávila. Véase MAURA Y GAMAZO, 
Gabriel. El príncipe que murió de amor. Madrid, 1944. 

38 El Ordenamiento de las Cortes de Toledo de 1480 fue publicado como ya sabemos por 
la Real Academia de la Historia en una colección titulada Cortes de loa antiguos Reinos 
de León y Castilla. 7 vols. Madrid, 1861-1903. Véase Vol. IV. Madrid, 1882, pp. 109-
194. El ordenamiento consta de un Preámbulo y de 120 peticiones. En el Preámbulo, 
pp. 109-111, aparecen recogidos los motivos de la convocatoria de las Cortes de Toledo 
de 1480. 
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115 y Cap. 116, que nos informan de los sucesos que tuvieron lugar 
en Toledo durante estos meses. 

En el Vol. I, Cap. 111, pp. 401 y siguientes, titulado: «Cómo la 
Reyna concluyó la paz con el rey de Portugal», nos pone de mani­
fiesto como, tras concluir las negociaciones de paz con el Rey de 
Portugal, desde Extremadura, Isabel la Católica se dirigió a la ciu­
dad de Toledo: «... E esto fecho, partió de aquella tierra de 
Extremadura para la 9ibdat de Toledo»39 ; ciudad a la que acudió 
para solicitar su perdón el marqués de Villena, obteniéndolo de la 
Reina; y a continuación, la Crónica añade: «estando en la 9ibdat de 
Toledo, parió la Reyna a la ynfante doña Juana en el mes de 
noviembre deste año de mili e quatro9ientos e setenta e nueve 
años»'°, sin precisar ningún otro dato al respecto. 

La exposición de Femando del Pulgar, relativa a las Cortes de 
Toledo de 1480, aparece recogida en el Vol. I, Cap. 115, pp. 415 a 
428, capítulo titulado: «De las cosas que pasaron en el año siguien­
te de mil e quatro9ientos e ochenta años: Primeramente de las 
Cortes que se ficieron en Toledo», en donde de forma extensa nos 
refiere cómo fue la convocatoria, celebración, asistentes y acuerdos 
que se tomaron en dichas Cortes de Toledo, destacando por su 
importancia las medidas económicas destinadas a reestablecer el 
Patrimonio y rentas reales, medidas que entre otros afectaron, como 
ya sabemos, al propio Femando del Pulgar•1• La Crónica nos habla 
de «restituyr el patrimonio real, que estaua todo enagenado» y como 
la Reina escuchó a los procuradores que argumentaban diciendo 
«no lo haziendo así, de ne9esario les era yuponer otros nuevos tri-

39 PULGAR, Fernando del. Crónica ... Vol. 1, Cap. 111, p. 403. 

40 PULGAR, Fernando del. Crónica ... Vol. I, Cap. 111, p. 404. 

41 Véase la nota a pie de página núm. 16. 
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butos»". Estas y otras medidas muy importantes se tomaron, tales 
como la reorganización del Consejo Real de Castilla en cinco salas, 
persecución de malhechores, presencia de corregidores en todas las 
ciudades ... , finalizando la exposición con estas palabras sobre sus 
acuerdos y «fizieron en aquellas Cortes leyes e ordenarn;:as necesa­
rias a la buena gobernación del reyno y execución de la Justicia»". 
En estas Cortes se reformaron las instituciones político-administra­
tivas del Reino de Castilla, sentándose las bases no sólo de la 
monarquía de los Reyes Católicos, sino de la monarquía de la casa 
de Austria en los s. XVI-XVII. 

En el Vol. I, Cap. 116 titulado «Cómo fue jurado el príncipe don 
Juan por Rey de Castilla, después de los días de la Reyna», pp. 425 
y siguientes, se recoge este acontecimiento de enorme trascenden­
cia que fue precisamente el otro motivo de la convocatoria de las 
Cortes de Toledo de 1480: la jura del príncipe don Juan por las 
Cortes de Toledo como heredero de León y Castilla. El cronista nos 
refiere que fue «Un día del mes de abril ( ... ) estando todos en la 
Iglesia de Santa María, delante del altar mayor, juraron sobre un 
libro misal ( ... )»44 • En este mismo capítulo se refiere también cómo 

42 PULGAR, Femando del. Crónica ... Vol. 1, Cap. 115, p. 417. 

43 PULGAR, Femando del. Crónica ... Vol.!, Cap. 115. p. 423. 

44 PULGAR, Fernando del. Crónica ... Vol. 1, Cap. 116, p. 426. Sin embargo. RUMEU DE 
ARMAS, Antonio. Itinerario ... p. 84, apunta el día 6 de febrero de 1480. 
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fueron entregados en la catedral, según antigua costumbre, al 
Maestre de Santiago, los pendones de la Orden". 

La narración de lo ocurrido en Toledo durante la celebración de 
las Cortes y estancia de los Reyes Católicos en el año 1480, nos 
interesa además con relación a los lugares donde se desarrollaron 
estos acontecimientos. 

En cuanto al lugar en donde se celebraron las Cortes de Toledo, 
Fernando del Pulgar nos dice: «En aquellas Cortes de Toledo en el 
palacio real donde posaban, había cinco consejos en cinco aparta­
mientos»''· Para Luis Suárez Femández, el lugar en donde se cele­
braron las Cortes fue la Iglesia de San Pedro Mártir47 ; por su parte, 
Eloy Benito Ruano da como probable la mansión de los López de 
Ayala que luego sería la Casa del Conde de Cifuentes, en donde nos 
dice que se debieron celebrar tanto las sesiones de las Cortes como 

45 PULGAR. Fernando del. Crónica .. Vol. 1, Cap. 116, pp. 426-427. La narración de estos 
hechos por parte de Pulgar se hace con una gran riqueza en detalles. Nos refiere cómo 
fueron bendecidos los pendones de la Orden de Santiago y entregados después por los 
Reyes Católicos al Maestre, don Alonso de Cárdenas. encontrándose situados en el 
Coro de la Catedral y en presencia de cuatrocientos caballeros y comendadores de dicha 
Orden de Santiago. Describe su vestimenta, destacando los hábitos blancos y sus «Cru­

ces de espadas coloradas». La entrega de los pendones al Maestre respondía, como nos 
dice Pulgar, a la antigua costumbre que existía en España de que fueran los Reyes los 
que entregaran «de su mano por acto solemne» los pendones al Maestre, y en este 
mon1ento le nombraban «Capitán e Alférez del Apóstol Santiago, patrón de las España<;, 
para la guerra contra los moros, enemigos de nuestra Santa Fe». 

46 PULGAR, Fernando del. Crónica ... Vol. I, Cap. 115, p. 421. 

47 MENÉNDEZ PIDAL, Ramón (Director). Historia de España. Tomo XVII: «La España 
de los Reyes Católicos ( 1474-1516)». 2 Vols. Coordinado por Luis SUÁREZ 
FERNÁNDEZ y Manuel FERNÁNDEZ ÁLVAREZ. Espasa-Calpe. Madrid, 1969. 
Véase la Segunda Parte: «La guerra de sucesión», Cap. Vlll: «Cortes de Toledo de 
148(h>, pp. 357-383, en particular la p. 360. 
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los trabajos del Consejo Real de Castilla48 • Con relación a la jura del 
príncipe don Juan, otro de los grandes acontecimientos que tuvieron 
lugar en Toledo como ya sabemos, Femando del Pulgar nos infor­
ma con estas palabras: «estando todos en la Iglesia de Santa María 
delante del altar mayor»49, aludiendo con estas palabras a la 
Catedral toledana; y por otra parte, al narrar la entrega solemne al 
Maestre de Santiago, Alonso de Cárdenas, de los pendones de dicha 
Orden de Santiago, nos dice el cronista: «e mandaron celebrar en la 
Iglesia mayor una solemne misa»'º, referencias que también nos 
inducen a pensar en la Catedral. Por lo tanto, Fernando del Pulgar, 
al hacer referencia a la estancia de los Reyes Católicos en Toledo y 
a los actos que tuvieron lugar en dicha ciudad nos habla de varios 
lugares: el «palacio», la «Iglesia de Santa María» o la «Iglesia 
Mayor», lo cual nos hace suponer una distribución en distintos 
sitios de las actividades desarrolladas con motivo de la celebración 
de las Cortes de Castilla en Toledo, según se tratara de sesiones de 
trabajo ordinario, en cuyo caso tendrían lugar en el «palacio», pro­
bablemente la casa de los López de Ayala; o de actos solemnes, 
como la jura del príncipe don Juan, en cuyo caso tendría lugar en la 
Catedral. 

48 BENITO RUANO, Eloy. Toledo en el S. XV C.S.I.C. Madrid, 1961. Véase la p. 128 en 
donde dice textualmente: «( ... )probablemente la mansión de López de Ayala, después 
casa del Conde de Cifuentes». En este texto se alude a los condes de Fuensalida, los 
Ayala; y a los condes de Cifuentes, los Silva, familias enfrentadas en el Toledo del S. 
XV. La referencia a la misma casa en manos de los Ayala primero y luego en manos de 
los Silva no resulta clara. A principios del S. XVI, el día 28 de febrero de 1507, ambos 
magnates, Fuensalida y Cifuentes, por ellos, sus familias y partidarios ratificaron una 
«Concordia» entre ellos. Véase la Colección Documental publicada en este estudio de 
Benito Ruano, doc. 98, pp. 311-312. El original en el A.H.N., Osuna, leg. 1860, núm. 
26. 

49 PULGAR, Femando del. Crónica ... Vol. 1, Cap. 116, p. 426. La Catedral de Toledo 
estuvo siempre dedicada a Santa María, circunstancia que nos explica el nombre que 
aparece en la Crónica de Pulgar. 

50 Véase la nota anterior. 
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Desde el 28 de mayo de 148051 , en que son clausuradas las 
Cortes de Castilla y el 3 de agosto de 1480", fecha en que los Reyes 
Católicos abandonarán Toledo para dirigirse a Medina del Campo, 
sería meses de vida familiar y doméstica en Toledo, dado que no 
hay noticias en la Crónica. 

2.4. Estancia Cuarta: Del 5 al 8 de abril de 1482. 

En la Crónica se nos dice que «estouo los tres días de la pascua 
de Resurrección»53, sin especificar dato alguno; y por el Itinerario 
sabemos que Isabel la Católica estuvo del 5 al 8 de abril de 1482". 
Por lo tanto, fue una estancia de paso, de descanso para la Reina que 
desde Medina del Campo se dirigía a Córdoba para reunirse con don 
Fernando, de descanso obligado, dado que se encontraba embaraza­
da de siete meses de la infanta doña María, que nacería en Córdoba 
el día 29 de junio de 1482. Esta infanta castellana sería la segunda 
esposa del rey de Portugal don Manuel, el Afortunado, y madre de 
la Emperatriz Isabel. En Medina del Campo la Reina había comu­
nicado a las gentes de Castilla la toma de la ciudad de Alhama a los 
moros, y a efectos de la nueva campaña, había solicitado hombres, 
armas y caballos; y tras obtenerlos se dirigió a Córdoba, pasando 
por Toledo para reunirse con el Rey. 

51 Este dato del 28 de mayo de 1480, fecha de clausura de las Cortes de Toledo, lo cono­
cemos gracias al Doctor Toledo y corresponde al domingo de la Santísima Trinidad. En 
este día se pronunció el pregón solemne de clausura de estas Cortes, y por este motivo 
se incluyó dicha fecha en el ordenamiento de las Cortes. DOCTOR TOLEDO. 
Cronicón de Valladolid. Publicado en el C.O.D.O.I.N., Tomo XIII. p. 145. Citado por 
SUÁREZ FERNÁNDEZ, Luis en MENÉNDEZ PIDAL. Ramón (Director). Historia 
de España ... , p. 381. Y en RUMEU DE ARMAS, Antonio. Itinerario .. p. 85. 

s2 RUMEU DE ARMAS, Antonio. Itinerario ... p. 86. 

5."l PULGAR. Fernando del. Crónica ... Vol. II, Cap. 130, p. 20. 

54 RUMEU DE ARMAS. Antonio. Itinerario ... p. 102. 
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Isabel la Católica permanecerá en Toledo tan solo once días, sin 
la presencia de don Fernando, según nos informa el Itinerario". La 
presencia de Isabel la Católica se debe a la entrada en la ciudad de 
Toledo del nuevo Arzobispo, don Pedro González de Mendoza, el 
Cardenal de España, que será uno de sus principales apoyos hasta 
su muerte. En este año de 1484 Fernando del Pulgar nos refiere 
cómo los Reyes Católicos habían acudido a Tarazana, en donde don 
Fernando había convocado a las Cortes Aragonesas, con el objeto 
de atender a las necesidades del Reino y en particular procurar la 
recuperación del Rosellón y la Cerdaña. Dada la situación el Rey 
quedó en Tarazona, mientras la Reina se dirigía a Toledo con el 
Cardenal Mendoza para acompañarle en su entrada como arzobispo 
de Toledo, tras lo cual marcharon juntos hacia Andalucía para 
emprender una nueva campaña contra el moro en el Reino de 
Granada. 

En esta ocasión la Crónica nos describe una antigua costumbre 
toledana que se practicaba en el recibimiento del nuevo Arzobispo 
de la Ciudad. Se trataba de un ceremonial especial debido a su alta 
dignidad eclesiástica. No sólo era el Arzobispo de Toledo, sino el 
Primado de las España, dado que Toledo desde la época visigoda era 
la iglesia principal de España. Los caballeros salían a las afueras de 
la ciudad, esperando la llegada del Arzobispo, el cual para su entra­
da solemne se presentaba en una «caualgadura». Los caballeros, a 
continuación, formaban un círculo a su alrededor, siempre a pie, 
dándole escolta, y de esta manera penetraban en la ciudad dirigién­
dose hasta las puertas de la «Y glesia», es decir, de la Catedral, en 
donde le esperaba todo el clero toledano. Al llegar allí, el Arzobispo 
descabalgaba y hacía «oración a la cruz». Al ir acompañado el 

55 RUMEU DE ARMAS, Antonio. Itinerario ... p. 123. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 2004, #50.



46 MARÍA VALENTINA GÓMEZ MAMPASO 

Cardenal Mendoza por la Reina Isabel, la clerecía de la ciudad, con 
el objeto de que se mantuviera la costumbre y la ceremonia debida 
al nuevo Arzobispo, le suplicaron «entrar en la 9ibdad un día antes 
que la Reyna entrase» con la finalidad de que los «caualleros ovie­
sen lugar de le facer aquella honra acostumbrada». La Reina estuvo 
totalmente de acuerdo con el clero toledano pero no don Pedro 
González de Mendoza. El prelado argumentó que la provisión de 
este arzobispado se la debía a la Reina y en consecuencia replicó 
diciendo «yo reputo la mayor honra e ceremonia que puedo re9ebir 
entrar acompañando a vuestra persona real ( ... ) E que dese -<lixo­
esta 9erimonia para otro tiempo y lugar». Y así fue, añadiendo la 
Crónica, «E no quiso entrar en la 9ibdat saluo con la Reyna, acom­
pañándola»56. 

Muy probablemente esta corta estancia de la Reina Isabel en 
Toledo también pudo obedecer a que se empezaba a manifestar la 
presencia de la peste en la ciudad, en donde sabemos como en los 
primeros meses del verano de 1484 hubo una gran pestilencia57. 

2.6. Estancia Primera: Del 13 al 16 de febrero de 1487. 

Según nos informa el Itinerario", se trata de una estancia de tres 
días de los Reyes Católicos y la última ocasión en que Isabel la 
Católica estuvo en Toledo según la Crónica de Fernando del Pulgar. 
Es una estancia de paso, los Reyes Católicos desde Medina del 

56 PULGAR, Femando del. Crónica ... Vol. 11, Cap. 158, pp. 115-116. Por otro lado, aun­
que el Itinerario habla de once días, del 16 al 27 de abril, Pulgar en su Crónica (p. 116) 
alude a que tan solo estuvo tres días:«( ... ) e estovo en la ¡;ibdat los tres días de pascual 
de Resurrec;ión», como en el año de 1482. 

57 GOMEZ MAMPASO, María Valentina. W peste en el reinado de los Reyes Católicos 
(Tesis doctoral. Inédita), Vol. 1, p. 334-335. 

58 RUMEU DE ARMAS, Antonio. Itinerario ... p. 150. 
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Campo se dirigen a Córdoba para reanudar la guerra de Granada, 
que en este año de 1487 será la campaña de Loja. En Toledo estu­
vieron los Reyes Católicos: «Algunos días proveyendo en la admi­
nistración de la justicia y en otras cosas que entendieron ser ne9e­
sarias en aquellas partes. E luego partieron de aquella 9ibdat ( ... )»59 . 

3. DESCRIPCIÓN DE ISABEL LA CATÓLICA SEGÚN 
FERNANDO DEL PULGAR. 

Una vez examinadas las estancias y visitas de Isabel la Católica 
en la ciudad de Toledo, quisiera para terminar transmitir la descrip­
ción de la Reina que nos hace Fernando del Pulgar en su Crónicaw, 
recogida en el capítulo 24 titulado: «De las condiciones e propor­
ciones de la Reyna», en donde nos hace una descripción física de 
Isabel la Católica, nos enumera sus condiciones morales, su afecto 
por don Fernando, sus cualidades personales y conocimientos, su 
religiosidad y sentido de la justicia, el trato dado a los judíos y, por 
último, apunta, disculpando, los posibles defectos de la Reina. 

En cuanto a su apariencia física, Pulgar nos la describe de cons­
titución proporcionada, muy blanca y rubia, con los ojos «entre ver­
des y azules», de mirar «gracioso y honesto» y toda la cara «muy 
hermosa y alegre». 

En lo que hace referencia a sus condiciones morales, Fernando 
del Pulgar nos pone de manifiesto su carácter pudoroso al destacar 
como al dar a luz se esforzaba en «no decir ni mostrar la pena que 
en aquella ora sienten y muestran las mugeres»; curiosamente apun-

59 PULGAR. Femando del. Crónica . . Vol. II. Cap. 184. pp. 212-213. 

60 PULGAR, Femando del. Crónica .. Vol. I, Cap. 24. pp. 76 y ss. 
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ta también que no «bevía vino» y por otra parte que era muy «cor­
tés en su hablar»; y además nos la muestra contraria «sortilegios y 
adevinos». 

Desde el punto de vista de su formación, nos apunta un dato 
significativo, el hecho de que tan sólo en un año aprendiese «letras 
latinas», y que entendía «qualquier habla o escritura latina». 

Desde la perspectiva familiar alude a su condición de mujer 
enamorada de su esposo, Fernando el Católico, «amaua mucho al 
Rey su marido», pero con relación a sus hijos no los menciona, qui­
zás porque la Crónica llega hasta 1490, fecha en la que todavía no 
habían tenido lugar las desgracias familiares que luego le sucederí­
an. 

Como gobernante, destaca sobre todo su sentido de la justicia y 
la necesidad de restaurar el Reino. Nos dice que era tan amiga de la 
justicia, tanto «que le era imputado seguir más la vía del vigor que 
de la piedad» y el cronista argumentaba que ello era debido a la 
«grand corru9ión de crímenes que halló en el Reyno cuando su9e­
dió en él» y añade en otro lugar que «en nuestros tiempos pocas 
dádivas de vasallos le vimos fazer, antes guardaua estrechamente el 
patrimonio real»; y con relación a la nobleza y otras gentes del 
Reino sus medidas suscitaron el temor de caer en desgracia ante la 
Reina «así los grandes señores del Reyno como todos los otros en 
general la temían mucho y guardaban caer en su indignación», pero 
sin embargo Fernando del Pulgar reconoce que guardaba a cada uno 
«SU preeminencia, segund la calidad de su persona y dignidad». 

Por último, con relación a los judíos, tema que indudablemente 
afectaba a Fernando del Pulgar por su origen familiar, habla de 
herejía pero no de persecución de los judíos, habla de «algunos cris-
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lianas de linaje de los judíos que tomauan a judaizar» y como la 
Reina «fue la que extirpó e quitó la herejía que avía en los reynos 
de Castilla y Aragón». No olvidemos que la Crónica termina en 
1490. 

Con estas últimas consideraciones, dedicadas a recoger las opi­
niones de Femando del Pulgar sobre Isabel la Católica vertidas en 
su Crónica, doy por terminada mi exposición, dedicada a glosar de 
la presencia de Isabel la Católica en Toledo, con motivo del V 
Centenario de su fallecimiento. Este trabajo responde a mi colabo­
ración, como ya apuntaba al inicio de este estudio, con la Real 
Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo, institu­
ción a la cual me honro en pertenecer, en la celebración de estos 
actos conmemorativos del V Centenario del fallecimiento de Isabel 
la Católica. 
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Correspondiente 

A fines del siglo XII y principios del XIII, Europa sufre cam­
bios profundos. El mundo feudal declina, disminuye el poder de los 
señores y de los obispos, mientras los burgos o villas, mediante el 
movimiento comunal, elevan a comerciantes y banqueros -los bur­
gueses- a un nuevo protagonismo. 

Por entonces la llamada reforma gregoriana, nacida gracias al 
papa San Gregorio ( + 1205), clama contra el nicolaismo, el clero 
concubinario y simoníaco y la excesiva riqueza de la Iglesia y de los 
monjes. Si con anterioridad la vida monástica estuvo básicamente 
dominada por los benedictinos de Cluny y los cistercienses de 
Roberto de Molesmes y San Bernardo, ahora, a partir del IV 
Concilio de Letrán (1215), se torna la mirada hacia la pobreza evan­
gélica y se plantea la necesidad apremiante del apostolado. 
Consecuencia de todo ello es la aparición de las Ordenes mendi­
cantes de San Francisco de Asís y de Santo Domingo de Guzmán. 

La Orden de los Hermanos Menores -«Ordo Fratrum 
Minorum» (OF.M)- se orienta novedosamente hacia la acción apos­
tólica, la penitencia y la pobreza. Pero el apostolado exige una con­
veniente instrucción, una presencia activa en las ciudades, todo ello 
compaginado con el trabajo y la mendicidad para poder subsistir. 
Un lema evangélico preside la Regla primitiva: «El que quiera venir 
en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame». 

La difusión por Europa de los Frailes Menores o franciscanos 
-Primera Orden-, de las franciscanas clarisas, seguidoras de Clara 
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de Favarone, o Segunda Orden, y de la Tercera Orden, que convo­
ca a los seglares, fue rapidísima, hasta el punto de que a fines del 
siglo XIII existían ya mil doscientos conventos. 

LOS FRANCISCANOS FUNDAN EN TOLEDO 

En vida de San Francisco de Asís ( + 1226) y concretamente en 
1217, los frailes menores fundan la primera Provincia española de 
su Orden y, poco después, gracias al venerable fray Juan Parente, 
primer Provincial de Castilla y de España de la Orden Seráfica, nace 
un convento toledano a las afueras de la ciudad, en la Bastida, si 
bien en el reinado de Alfonso X (1252-1284) los Frailes Menores 
logran trasladarse intramuros, a la zona de los Palacios de Galiana 
cercanos al llamado Arco de la Sangre, naciendo así el Convento de 
San Francisco, poco después ampliado gracias a la ayuda de la reina 
María de Molina. De esta fundación, donde residieron los francis­
canos hasta la época de Isabel la Católica, en que'el convento pasa 
a propiedad de las monjas de la Orden de la Inmaculada 
Concepción, nacida por entonces, quedan restos artísticos muy inte­
resantes, especialmente el claustro bajo, con pinturas murales del 
gótico lineal, la torre y las capillas de San Jerónimo y Santa 
Catalina. Varias capillas y el claustro fueron lugares de enterra­
miento de diversos linajes toledanos. Así lo atestiguan algunos 
escudos visibles en las techumbres de madera, entre ellos los perte­
necientes a los Palomeque, a los Cervatos y a los Gudiel. Ciertos 
sepulcros mudéjares del claustro, en los que constan las fechas, nos 
sitúan a fines del siglo XIII y comienzos del XIV. 

Concretamente, según datos del archivo conventual, los García 
de Toledo -propietarios de las «casas principales» del llamado 
Corral de Don Diego- tuvieron sus sepulcros en la llamada capilla 
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de San Jerónimo, reformada posteriormente por el mercader en 
paños Gonzalo López de la Fuente en tomo a 1422. 

Si bien el primer convento español de la Segunda Orden, la de 
las clarisas, fue el de Santa Engracia de Pamplona, pronto fundaron 
éstas en Toledo, gracias a la licencia dada por el arzobispo Rodrigo 
Jiménez de Rada en 1250, confirmada por Inocencia IV en 1254, 
cuando aún vivía Santa Clara ( + 1253). También en este caso la 
comunidad se vio obligada a construir su convento a las afueras, en 
el llamado valle de Santa Susana. Estas primeras franciscanas, lla­
madas damianitas en recuerdo del primer acomodo de las clarisas 
de Asís en el convento de San Damián, residieron en este lugar, bajo 
la Regla de San Benito y la dirección de los Frailes Menores, hasta 
1369, año en que una señora toledana de estirpe mozárabe, doña 
María Meléndez, viuda del alguacil alcalde Suer Téllez de Meneses, 
les cedió las casas que había heredado de sus mayores. Desde esta 
fecha el Monasterio de Santa Clara subsiste en el mismo lugar, 
situado al norte de la ciudad y en las proximidades de otros antiguos 
conventos de monjas contemplativas, como Santo Domingo el Real 
y las Capuchinas. Santa Clara estuvo ligado en los último años de 
la Baja Edad Media a los Trastámara, ya que dos hijas ilegítimas 
-luego legitimadas- de Enrique II, Inés e Isabel, entraron en él en 
1375, llegando a ser abadesas, por lo que el convento recibió del 
monarca numerosos privilegios, entre ellos el título de «real». La 
protección de los monarcas continuó posteriormente y, unida a las 
donaciones de diversos linajes toledanos, hicieron de Santa Clara 
uno de los monasterios más importantes de la ciudad. Todo ello fue 
fruto de la devoción franciscana que alcanzó a la realeza, a la noble­
za y al pueblo llano. Recordemos que la reina Juana Manuel, mujer 
de Enrique II quiso ser enterrada en la catedral toledana con el hábi­
to de San Francisco. Una de las más importantes piezas escultóricas 
conservadas en dicho convento es, precisamente, el sepulcro de un 
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franciscano, custodio de la Custodia de Toledo y obispo de Lugo, 
fray Juan Enríquez, de la familia Trastámara. 

ISABEL LA CATÓLICA Y LA «REFORMACIÓN» TOLEDANA 

La reina Isabel, «religiosísima, piadosa y dulce», como dijera 
Münzer, llevó a cabo una profunda reforma en la vida monástica 
toledana que dejó una huella indeleble en los conventos. Estos cam­
bios estribaron: en la «reformación» de algunas comunidades ya 
existentes, en el traslado de otras y en la creación de nuevos monas­
terios. 

Como ejemplo del primer supuesto cabe citar lo acontecido en 
el Monasterio de Santo Domingo el Real, de madres dominicas. El 
hecho tuvo lugar en 1495. La reina Isabel confió su «reformación» 
a María Gómez de Silva, hija del II Conde de Cifuentes y, por lo 
tanto, biznieta de dos ilustres toledanos, don Alonso Tenorio de 
Silva y doña Guiomar de Meneses, quienes habían posibilitado la 
fundación del importante convento dominico de San Pedro Mártir. 
Su madre fue Isabel de Castañeda. Doña María, juntamente con su 
hermana doña Leonor, había fundado poco antes en Toledo un 
segundo convento de dominicas, el de la Madre de Dios, confirma­
do por bula de Inocencia VIII en 1486. Doña María Gómez de Silva, 
por indicación de la Reina, se trasladó a Santo Domingo el Real 
desde Madre de Dios para llevar a cabo su «reformación». La acom­
pañaban otras dos dominicas de su nuevo convento, soror 
Magdalena y soror Catalina de Mendoza .. Esta última era hija de 
don Pedro Hurtado de Mendoza, hermano del primer duque del 
Infantado y, por lo tanto, nieta del Marqués de Santillana. Por enton­
ces era priora en Santo Domingo el Real Juana Enríquez de Herrera, 
documentada como tal en 1490, fecha en la que recibió de los Reyes 
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Católicos un privilegio de 20.000 mrs en cada año, si bien su estan­
cia en dicho monasterio se remonta al menos a 1463, por lo cual 
alcanzó a vivir el conflictivo priorato de doña Catalina de Castilla, 
nieta del rey don Pedro . Esta ostentó el cargo ininterrumpidamente 
desde 144 7 a 1480, fecha en la que se vio envuelta en un sonado 
pleito con doña Constanza de Castilla, otra nieta del monarca, prio­
ra a la sazón de Santo Domingo el Real de Madrid. Sor Catalina de 
Mendoza o de la Madre de Dios, quedó en Santo Domingo el Real 
de Toledo durante varios años, hasta llevar a cabo la reforma queri­
da por la soberana, tras lo cual retomó a su convento. 

Otro supuesto de la «reformación» toledana atañe a la Orden de 
las Comendadoras de Santiago. En este caso la reina decidió el tras­
lado a Toledo de las «freylas» asentadas en Santa Eufemia de 
Collazos o Cazuelas (Palencia) desde la fundación de la Orden en 
tiempos de Alfonso VIII. Destinadas a la enseñanza, por deseo de 
Isabel la Católica, para paliar la falta de colegios en Toledo al hacer­
se observantes otras comunidades dedicadas antes a esta actividad, 
doña Isabel las instaló, en 1501, en el convento de San Pedro de las 
Dueñas y luego en el monasterio del Carmen. Finalmente las 
Comendadoras se vieron espléndidamente beneficiadas por la sobe­
rana con la donación de las antiguas «Casas de la Moneda» para la 
construcción de su real monasterio, hecho confirmado en 1505, a 
poco de morir la Reina, por una cédula real. Allí residirían hasta 
1935. 

Un tercer supuesto, íntimamente ligado a la «reformación» fue 
la fundación de nuevos conventos, hecho que benefició especial­
mente a la Orden Seráfica. Estos fueron: los de San Juan de los 
Reyes y Santa María de Jesús (Torrijas) -<le observantes-, Santa 
Isabel de los Reyes -<le clarisas- y San Juan de la Penitencia - de 
terciarias regulares franciscanas-. 
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Finalmente, como cuarto supuesto, hay que incluir la fundación 
de una Orden nueva, la de la Concepción, cuya casa madre se cono­
ce con el nombre de Concepción Francisca. En este caso, al ser una 
Orden de nueva creación, no cabe hablar de clarisas ni de terciarias 
franciscanas, sino de concepcionistas. Sin embargo, su vinculación 
con el franciscanismo es esencial, como veremos. 

FRANCISCANOS CLAUSTRALES O CONVENTUALES Y 
FRANCISCANOS OBSERVANTES. SAN JUAN 
DE LOS REYES. 

La relajación de las costumbres en los conventos de los Frailes 
Menores fue un hecho constatado en el siglo XIV. La reacción fren­
te a ello, que afectaría también al convento toledano de San 
Francisco, y el deseo de retomar a la pureza franciscana original, 
determinaron la creación de la «Regla de la Orden Observante», 
aprobada por el papa Juan XXIII -uno de los protagonistas del lla­
mado Cisma de Occidente- en el Concilio de Constanza de 1414. A 
la cabeza de este movimiento que se fue generalizando a lo largo del 
siglo XV, estarían posteriormente las llamadas «cuatro columnas de 
la Observancia», San Bemardino de Siena (+1444), San Juan de 
Capistrano (+ 1456), San Jacobo de la Marca(+ 1476) y fray Alberto 
de Sarteano (+1450). Nuestro Papa Luna, Benedicto XIII, aceptó 
tempranamente esta reforma y el permiso que concedió a fray Pedro 
de Villacreces, en 1395, para retirarse a la vida eremítica, primero 
en una casa de Arlanza (Burgos), y después en la Salceda 
(Guadalajara) -1403- y en la Aguilera (Burgos), son buena prueba 
de ello. San Pedro Regalado fue su sucesor. 

Poco después -a mediados de la centuria- los observantes se 
establecieron en Toledo, al margen de los claustrales del Monasterio 
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de San Francisco. Y, como en el siglo XIII los primeros seráficos, 
buscaron acomodo en la Bastida, donde residieron hasta el reinado 
de los Reyes Católicos y la fundación de San Juan de los Reyes. 
Años antes habían hechos gestiones ya para su traslado al casco 
urbano, que parecieron fructificar en 1472 bajo el pontificado de 
Sixto IV. Con tal fin, el primer duque de Alba cedió a fray Juan de 
Toledo unas casas de su propiedad en la colación de San Román, y 
el pontífice dio su aquiescencia para la nueva fundación observan­
te. Pero la violenta oposición de los claustrales de San Francisco y 
de los agustinos impidió que prosperara el proyecto, defendido por 
otros toledanos, encabezados por el conde de Cifuentes. 

Conocedores los Reyes Católicos de la difícil situación de los 
observantes decidieron apoyarles y la ayuda cristalizó en la erec­
ción del monasterio de San Juan de los Reyes, que supone el triun­
fo definitivo de la observancia en Castilla y se concreta en la Real 
Cédula de 1477, en la que doña Isabel declara al custodio de Toledo, 
fray Juan de Tolosa, que tal decisión se debe a su «singular devo­
ción al bienaventurado Señor San Juan y a la Orden de la 
Observancia de el Señor San Francisco ... ». Por entonces era aún 
arzobispo de Toledo Alonso Carrillo, si bien poco después, en 1482, 
sería elevado a la mitra toledana don Pedro González de Mendoza, 
parcial de Isabel desde 1473. 

SANTA ISABEL DE LOS REYES 

Siendo arzobispo de Toledo el Cardenal Mendoza (1482-1495) 
y nuevamente con el apoyo decisivo de los Reyes Católicos, una 
nueva fundación franciscana reafirma el apoyo decidido de los 
monarcas a la Orden Seráfica. En este caso, concretamente, a la 
rama femenina de las clarisas. Figura clave de este nuevo monaste­
rio, puesto bajo la advocación de Santa Isabel de Hungría, fue una 
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ilustre viuda toledana, doña María Suárez de Toledo, hija de los 
señores de Pinto, Pedro Suárez de Toledo y Juana de Guzmán, cuya 
fama de santidad era bien conocida por los Reyes. El proyecto pudo 
hacerse realidad por la donación hecha a doña María Suárez de las 
llamadas «casas de San Antolín» o «de la Reina», por su propieta­
rio, el rey don Fernando, quien las había heredado de su madre la 
reina Juana Enríquez, esposa de Juan 11 de Aragón. Por entonces era 
ya conocida en Toledo la vida de santidad de doña María, lo que le 
valió el apodo de «Sor María la Pobre». Vestida con un cilicio de 
cerdas desde el cuello a los pies y con la cabeza cubierta con unas 
tocas de estopa, Sor María inició su abaciado, que duró hasta el fin 
de su vida. Tamayo cuenta que «pareciéndole no ser justo que otro 
manjar corruptible acompañara al eterno» el día en que comulgaba 
no probaba bocado hasta la noche, y que «eran sus disciplinas tan 
rigurosas que estremecían las columnas del edificio». Estando en 
trance de muerte respondió a muchas preguntas de sus monjas. Una 
le dijo si veía ya a Nuestro Señor y ella contestó: «No sólo a este 
benignísimo Señor, sino también a su clementísima madre la Virgen 
María». Y dijo además que «sentía un regalo tal que a criatura 
humana era imposible dar a entender». Finalmente, dirigiéndose a 
su comunidad les hizo ciertas recomendaciones: « ... salgo de esta 
obligación viendo la perfección de todas vuestras acciones, confia­
da en su duración, y que el clementísimo Señor, que os escogió para 
sí, no os soltará de su protección ... ». 

El apodo de Sor María la Pobre consta en su sepulcro, conser­
vado bajo la mesa de altar del coro de Santa Isabel de los Reyes, 
donde leemos: SEPVLCRO DE LA / EXCMA SRA Y Vª Mª / Dª 
MARIA SVAREZ DE TOLEDO/ LLAMADA POR SU HUMIL­
DAD / SOR MARIA LA POBRE / FVNDADORA DE ESTE 
REAL/ MONASTERIO DE SANTA ISABEL/ NACIO EL ANO 
1437 /FALLECIÓ EN OLOR DE SANTIDAD EL ANO 1507. 
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Al crearse este nuevo monasterio, la contigua parroquia de San 
Antolín, de la que se conserva el primitivo ábside mudéjar, a peti­
ción de los Reyes Católicos y mediante una bula de Inocencia VIII, 
fue incorporada al mismo, con el fin de construir la nueva iglesia de 
las clarisas. 

La devoción sentida por los Reyes hacia Sor María la Pobre era 
compartida por su hija Isabel, reina de Portugal debido a su matri­
monio con don Manuel el Afortunado, la cual dejó dispuesto que la 
enterraran en Santa Isabel de Toledo, como así se hizo, trasladando 
sus restos a este convento desde Zaragoza, donde murió en 1488. 
Allí subsiste su enterramiento, contiguo al de doña María Suárez de 
Toledo. 

Entre los numerosos ejemplos de santidad de esta comunidad, 
en los que fructificó la semilla «franciscana» en tiempo de los 
Reyes Católicos, hay que recordar a otra ilustre clarisa toledana, 
doña Jerónima de la Fuente, retratada por Velázquez en 1620, cuan­
do, ya de edad muy avanzada, viajó hasta Sevilla camino de 
Filipinas donde, después de atravesar el Atlántico, Méjico y el 
Pacífico, logró fundar el primer convento franciscano en estas leja­
nas tierras. 

EL CARDENAL CISNEROS 

En el contexto del franciscanismo toledano de tiempos de 
Isabel la Católica, el Cardenal Cisneros tiene un total protagonismo 
como franciscano, como confesor real y como arzobispo y cardenal. 
A diferencia de otros cardenales, no perteneció a un ilustre linaje. 
Su familia, de hidalgos palentinos oriundos del lugar de Cisneros, a 
comienzos del siglo XV trasladó su residencia a Torrelaguna, hoy 
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perteneciente a la provincia de Madrid y, por entonces, uno de los 
señoríos de los Mendoza. Allí nació, en 1436, Gonzalo, el futuro 
cardenal que, con el tiempo y por devoción al franciscanismo, cam­
biaría su nombre por el de Francisco con el que ha pasado a la his­
toria. Gonzalo Jiménez de Cisneros, estudiante en Roa, protegido 
por don Beltrán de la Cueva y luego por los Mendoza, residente por 
algún tiempo en Cuéllar y luego en Salamanca, donde se graduó en 
Derecho, y ya con vocación sacerdotal marchó finalmente a Roma 
donde fue ordenado. Bien relacionado allí, cuando regresó a 
Castilla inició su brillante «cursus honorum» al ser designado 
(1471) arcipreste de Uceda, lugar perteneciente a la mitra toledana 
ocupada entonces por el arzobispo Carrillo. Pero al tener éste cono­
cimiento del nombramiento, sin su aquiescencia, decretó inmedia­
tamente la prisión en Santorcaz del nuevo arcipreste. Cumplido el 
castigo y contando con el apoyo de don Pedro González de 
Mendoza, obispo de Sigüenza a la sazón, Cisneros es nombrado 
capellán mayor en esta sede, y posteriormente vicario general y 
administrador de Alonso de Silva, conde de Cifuentes. Es entonces 
cuando, sintiendo la llamada franciscana, ingresó en la Observancia 
de San Juan de los Reyes, de la Salceda y del Castañar, cambiando 
su nombre por el de Francisco. 

Tenía 48 años. Su vida recogida de humildad y penitencia, y su 
indudable talla intelectual fueron conocidos en la corte, y el 
Cardenal Mendoza, al ser designado primer arzobispo de Granada 
el padre jerónimo fray Hernando de Talavera, por entonces confe­
sor de la Reina, aconsejó a ésta que eligiera a Cisneros como nuevo 
confesor (1492) a lo que ella accedió. Dos años después Cisneros es 
nombrado Provincial de los franciscanos de Castilla y desde este 
puesto relevante obtuvo del papa Alejandro VI, mediante un breve, 
el permiso para reformar toda la orden franciscana. En 1495, al 
morir el cardenal Mendoza, es designado arzobispo de Toledo, con 
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gran desagrado por su parte. La elevación al cardenalato no se hizo 
esperar. Desde ese puesto relevante, una de sus primeras medidas 
fue llevar a cabo la reforma de su diócesis, con grandes resquemo­
res por parte de algunos canónigos toledanos manifiestamente incli­
nados hacia el concubinato y la sodomía. 

DEVOCIÓN COMPARTIDA HACIA EL MISTERIO DE LA 
CONCEPCIÓN INMACULADA DE MARÍA. 

Gracias a los franciscanos, la tesis inmaculista adquirió un gran 
auge en Toledo por estos años, apoyada rotundamente por la reina 
Isabel, Cisneros y Santa Beatriz de Silva, aunque la definición del 
dogma de la Inmaculada Concepción de María aún estaba lejano. 
Hubo que esperar hasta el pontificado del Pío IX y la promulgación 
de la bula «Inefabilis Deus» de 8 de diciembre de 1854, en la que 
se declaró a María «preservada» del pecado original. Así se ponía 
fin a una controversia de siglos entre los inmaculistas y los macu­
listas, ya que, tras el inmaculismo admitido de forma general en la 
época paleocristiana, con San Ambrosio y San Agustín, y en el con­
cilio de Efeso (431), donde se definió dogmáticamente la materni­
dad divina de María, a partir de mediados del siglo XII y en el siglo 
XIII, algunas figuras tan relevantes por su santidad como San 
Bernardo, San Alberto Magno, San Buenaventura y Santo Tomás de 
Aquino, defendieron el rnaculismo de María, aunque seguido de 
inmediato de su «santificación», pretendiendo garantizar con ello la 
universalidad de la redención de Cristo. Frente a esta actitud, fran­
ciscanos ilustres corno Guillermo Ware y, sobre todo, Duns Scoto y 
los Frailes Menores en general, desde del siglo XIII, mantuvieron 
que Cristo defendió a su Madre del pecado original por vía preser­
vativa. La famosa frase «potuit, decuit, ergo fecit» -(Dios) pudo 
(preservarla), Jo consideró conveniente, luego lo hizo-, recogió de 
forma escueta el inrnaculismo. 
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El misterio de la Inmaculada Concepción se fue afianzando pro­
gresivamente, como quedó reflejado en el Concilio de Basilea 
-1439-. En 1472 la Iglesia empezó a celebrar la festividad de la 
Inmaculada Concepción. 

Isabel la Católica y Cisneros, los observantes de San Juan de los 
Reyes y Santa Beatriz de Silva, desde fines del silo XV, fueron en 
Toledo los grandes paladines del inmaculismo. Y así el citado car­
denal, en 1505, creó la Cofradía de la Pura Concepción de la Virgen 
María Nuestra Señora, en la Capilla del Palacio Arzobispal, y el 
padre Francisco de los Angeles Quiñónes decretó, a comienzos del 
silo XVI, la solemne celebración de la festividad de la Inmaculada 
mediante el culto y las procesiones en la iglesia y el claustro de San 
Juan de los Reyes. 

Por otra parte, la estrecha a colaboración de la Reina con 
Beatriz de Silva hizo fructificar, por entonces, el deseo de esta últi­
ma: crear la Orden de la Concepción Inmaculada de Maria, todo un 
reto en la época debido a la oposición de los maculistas en conni­
vencia con la Inquisición. 

En el siglo XVII la defensa del inmaculismo por parte de los 
franciscanos de Toledo se haría tan ostensible que dio origen a las 
llamadas luchas debitistas, como consecuencia de la fijación en las 
puertas de San Juan de los Reyes de los presupuestos del «debito» 
que se concretarían en estos términos: «Utrum Virgo Deipara con­
traxerit debitum incurrendi peccatum originale?». Con la contesta­
ción: «Negative». En 1645 los franciscanos designaron a la 
Inmaculada patrona de la Orden Seráfica. 
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Beatriz de Silva, dama portuguesa llegada a Castilla como 
«menina» en el séquito de la reina Isabel de Portugal, segunda espo­
sa de Juan II de Castilla y madre de Isabel la Católica, fue canoni­
zada por el papa Pablo VI en 1976. Aunque de ella no se ha con­
servado ningún escrito, sus biógrafos, basándose en diversas fuen­
tes de la época, nos han relatado los hechos principales de su vida, 
transcurrida en un ambiente de devoción inmaculista acorde con las 
doctrinas franciscanas. Beatriz había nacido en Ceuta, ciudad que 
por entonces pertenecía a Portugal, probablemente entre 1424 y 
1426. Al ser designado su padre, Ruy Gómez de Silva, alcaide 
mayor de Monte Mayor, la familia se trasladó a esta ciudad, donde 
transcurrió la infancia y adolescencia de Beatriz, en un ambiente de 
once hermanos , cuya madre, Isabel de Meneses, estaba emparenta­
da con los monarcas de Castilla y Portugal. Uno de sus hermanos, 
conocido como el beato Amadeo, franciscano, fue confesor de Sixto 
IV y fundador de la rama de los amadeítas. 

De gran belleza, por lo que «fue pretendida por los mayores 
príncipes de los extraños y propios Reynos», a pesar de su virtud y 
recato, la reina Isabel de Portugal, madre de la Reina Católica , sin­
tió hacia ella unos celos infundados, por lo que la encerró en un 
cofre de madera. Allí estuvo sin comer ni beber durante tres días, 
ofreciendo a la Virgen su propia virginidad. Esta se le apareció 
finalmente, con saya y escapulario blancos y manto azul, y Beatriz 
quedó libre. Esta es la tradición. A partir de entonces, la bella joven 
decidió abandonar la corte, en Tordesillas a la sazón, y trasladarse a 
Toledo. De camino se encontró con dos franciscanos en quien ella 
reconoció a San Francisco y a San Antonio. Este hecho se sitúa 
entre 1451y1453. Ya en Toledo, buscó refugio en Santo Domino el 
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Real, monasterio en el que vivió durante treinta años, no como reli­
giosa dominica, sino como pisadera, acompañada de dos criadas, 
una de ellas llamada María de Saavedra, haciendo vida de oración 
y penitencia, con el rostro velado. A lo largo de este tiempo, Beatriz 
fue madurando un proyecto, fundar una Orden nueva en honor de 
la Concepción Inmaculada de Maria. Isabel la Católica que, al pare­
cer, la visitaba, atraída por su carisma y vida ejemplar, decidió apo­
yarla. Fruto de esta estrecha colaboración fue la fundación de un 
beaterio, convertido luego en monasterio el cual, poco después, 
daría origen a una nueva Orden con Regla propia. La aguda visión 
de las circunstancias, por parte de la Reina, y su indudable influen­
cia en la Santa Sede fueron definitivas. Pero conocedora Beatriz de 
las dificultades existentes para llevar a cabo tan ambicioso proyec­
to, tal vez por sus conversaciones con la Reina, se contentó de 
momento, como hemos dicho, con la fundación de un beaterio y 
después de un convento, aunque un convento muy particular. 

Pero insistimos en que, a través de los textos conservados en la 
Casa Madre, y que hemos tenido ocasión de consultar tras su regre­
so de Roma, donde habían sido llevados durante el proceso de 
canonización, como la bula «Inter Universa» y las «minutas» pri­
mera y segunda, conforme hemos publicado, el plan fundacional de 
Beatriz debió ser desde el primer momento más amplio, crear una 
Orden nueva con Regla propia. Esto último era de momento impen­
sable, ya que estaba en vigor lo dispuesto en el Concilio 
Lateralense de 1215, según lo cual se prohibía escribir nuevas 
Reglas para Ordenes de nueva fundación. Si no admitiéramos en 
Beatriz de Silva ese plan fundacional, transmitido a sus hijas y a los 
franciscanos, la religiosa portuguesa hubiera sido simplemente la 
creadora de un beaterio y un convento, ya que la bula de la Orden 
de la Concepción, «Ex superna providentia», es posterior a su muer­
te. A pesar de estos graves impedimentos, en solo veintitrés años, 
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entre 1489 y 1511, quedaron salvados todos los obstáculos y se dio 
cima al proyecto, que culmino, corno decirnos, después de morir la 
fundadora. 

Viviendo aún Santa Beatriz, mediante la citada bula «Inter 
Universa», Inocencia VIII le autorizó simplemente a fundar un 
monasterio cisterciense, bajo el titulo de la Concepción, si bien con 
«la facultad de establecer algunos estatutos y ordenaciones», y tam­
bién accedió a que la nueva comunidad vistiera un hábito con manto 
azul y cordón franciscano, algo inusitado dentro de la Orden del 
Cister. En la misma bula se permitió el traslado de la comunidad a 
los Palacios de Galiana, cedidos por la reina Isabel. Cuando por fin 
se publicó la bula, que se hizo esperar, se proyectó la profesión para 
quince días después. Mas «quiso el Señor enviar su mano y cortar­
la antes de que se hiciera» y a los cinco días la Virgen se apareció 
a Beatriz en el coro, diciéndole: «Hija, de hoy en diez días has de 
ir conmigo». Y así fue. Poco antes de morir, fray Juan de Tolosa, 
franciscano, oyó su ultima confesión y, con licencia del cardenal 
Mendoza, Beatriz recibió el habito de la Concepción. 

Pero las perturbaciones no se acabaron. Y Cisneros, vicario pro­
vincial de Castilla, a la sazón, aporto una solución que sería transi­
toria. De estar bajo la obediencia del Cister, las concepcionistas 
pasaron a ser clarisas, conforme a la bula de Alejandro VI «Ex 
supemae providentia» -1494-. Y finalmente, después de diversos 
trasiegos de la comunidad y gracias a la bula de Julio II «Pastoralis 
oficci» -1505-, las concepcionistas obtendrían su definitivo aco­
modo en el antiguo convento de San Francisco, habitado hasta 
entonces por los franciscanos claustrales, los cuales se integraron 
con los observantes de San Juan de los Reyes. Al fin, el proceso fun­
dacional terminó con la bula «Ad staturn prosperurn», que dotaba a 
las concepcionistas de su propia Regla. El Monasterio de la 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 2004, #50.



66 BALBINA CAVIRÓ MARTÍNEZ 

Concepción Francisca sería desde entonces la casa madre de la 
Orden de la Concepción Inmaculada de María. 

Según Sixto Ramón Parro, a fines del silo XV se fundó en 
Toledo un nuevo convento de franciscanas en las ruinas del antiguo 
Palacio de Maqueda, puesto bajo la advocación de Santa Ana, pron­
to trasladado sucesivamente a sendas casas situadas enfrente de 
Santa Maria la Blanca, donde residieron las monjas hasta la 
Desamortización, si bien retornaron a él en 1851, dedicándose a la 
enseñanza. Sin embargo, un interesante documento del Archivo de 
Santa Ciara viene a aportar otros datos esclarecedores sobre este 
convento ya desaparecido. En primer lugar, Santa Ana no fue con­
vento de franciscanas sino de «concepcionistas descalzas», las cua­
les el día 20 de agosto de 1869, a consecuencia de la revolución que 
destronó a Isabel II en 1868, se refugiaron en el monasterio de Santa 
Clara, donde convivieron ambas comunidades hasta el 31 de 
diciembre de 1909, fecha en que dichas concepcionistas «Se fueron 
a reunir canónicamente» con la comunidad de la Concepción 
Francisca. Mientras las «anitas», como se las llamaba cariñosamen­
te en Santa Clara, estuvieron con las clarisas, hicieron vida en 
común con ellas si bien conservaron su propio hábito. Enterradas en 
el coro, como las clarisas, este hecho quedó confirmado al encon­
trarse restos de sus mantos azules en algunas tumbas, cuando se 
hicieron, hace años, obras de restauración en este lugar. Al ser con­
cepcionistas las monjas de Santa Ana su fundación hay que datarla 
a comienzos del siglo XVI, no a fines del XV. 

OTRAS FUNDACIONES DE LA ÉPOCA. 
DOÑA TERESA ENRÍQUEZ 

Por esta misma época otras dos nuevas fundaciones vuelven a 
demostrar la devoción franciscana y la concepcionista. Se trata de 
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los monasterios de Santa Maria de Jesús, de franciscanos de la 
Observancia, y el de la Concepción, de monjas, ambos en Torrijas 
(Toledo). Ambos conventos fueron fruto de la piedad de don 
Gutierre de Cárdenas y de su esposa, doña Teresa Enríquez. Del 
nacimiento e infancia de don Gutierre escasean los datos. Pero 
consta que, descendiente de la Casa de Vizcaya, sus progenitores 
fueron Lope Díaz de Haro, IX Señor de Vizcaya y ricohombre de 
Castilla, y Aldonza de Castro. Nacido en Ocaña (Toledo), su ado­
lescencia y juventud coincidieron con los tiempos borrascosos del 
reinado de Enrique IV. En 1467 era ya maestresala de la princesa 
Isabel. Las fuentes nos hablan de su aspecto, «de mediana estatura, 
algo encorvado, gordo y bermejo ... Con todo eso hubo gran saber y, 
sobre todo, gran ventura con los que lo trataban, y mas con los 
reyes». Don Gutierre, como es bien sabido, desempeñó un papel 
fundamental en el matrimonio de la princesa Isabel con el príncipe 
aragonés don Fernando, por lo que fue ampliamente recompensado. 
Trasladada doña Isabel desde Ocaña a Madrigal de las Altas Torres 
y de aquí a Valladolid, y alojada en las casas de Juan de Vivero, este 
fue el lugar donde se produjo el primer encuentro entre Isabel y 
Fernando. Desconcertada la princesa ante los diversos caballeros 
allí reunidos, don Gutierre acudió en su ayuda, diciéndole: «¡Esse 
es, esse es!. Tal hecho motivó que el escudo de don Gutierre se viera 
enriquecido, a partir de entonces, con unas 'eses' que alternan en la 
bordura con las veneras de la Orden de Santiago, de la que este era 
maestre». 

Teresa Enríquez era de estirpe real aunque por línea bastarda, ya 
que descendía de Alfonso XI y Leonor de Guzmán -<:orno el mismo 
Fernando el Católico-, a través de su hijo don Fadrique y su nieto 
don Alfonso Enríquez, adelantado mayor de León, casado con 
Juana de Mendoza, la «Rica hembra». En cuanto a los abuelos de 
doña Teresa fueron don Fadrique Enríquez y su segunda esposa 
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doña Teresa de Quiñones, dama célebre por sus virtudes y herma­
nastra de Fernando el Católico, con quien doña Teresa Enríquez se 
educó, probablemente por su origen adulterino, ya que fue hija del 
citado Alfonso Enriquez, III almirante de Castilla y, probablemen­
te, de su amante Maria Al varado y Villagran, 

El «cursus honorum» de don Gutierre, Comendador mayor de 
León, fue creciendo a lo largo del reinado de los Reyes Católicos, 
así como su fortuna. Ello le permitió adquirir, entre otros muchos 
bienes, la villa de Torrijas que, a la postre, fue su casa de morada. 
Por eso, aunque murió en Alcalá de Henares, dispuso ser enterrado 
en el convento de Santa María de Jesús de esa villa, fundado por él 
y por su esposa. La colocación de la primera piedra de este monas­
terio de franciscanos observantes, comparado por su riqueza con 
San Juan de los Reyes, tuvo lugar en 1492, poco después de la emi­
sión de la bula de Inocencia VIII «Cum sicut nobis» -24 marzo 
1491-. Desconocemos el arquitecto de esta gran obra, pero proba­
blemente sería Juan Guas o Antón Egas. Las descripciones de ella 
reflejan la admiración que despertaba. Como don Gutierre fue ente­
rrado en su iglesia en 1503, la construcción ya debía estar muy 
avanzada por entonces, si bien se terminó durante la viudez de doña 
Teresa. Su coste, al parecer, fue de 130.000 ducados de oro, y con 
tal riqueza se alhajó que, según consta en el testamento de doña 
Teresa, cuando la visitó el padre Francisco de los Ángeles 
Quiñónes, ministro general de la Orden franciscana en 1525, orde­
nó retirar algunos cálices y tapicerías, excesivamente ostentosos, y 
que su valor se destinara a socorrer conventos necesitados. 
Saqueado el monasterio por los franceses en 1808 y parcialmente 
derruido, el Estado lo restauró entre 1820 y 1823, pero a conse­
cuencia de la exclaustración decretada por Mendizábal en 1836, el 
edificio, abandonado, se convirtió pronto en una ruina. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 2004, #50.



EL FRANCISCANJSMO TOLEDANO EN TIEMPOS 
DE ISABEL LA CATÓLICA 

69 

La viudez de doña Teresa estuvo dedicada a la vida de piedad y 
a las obras pías, entre las que figura el convento de las concepcio­
nistas de Torrijas, para el que destinó el que fuera palacio del rey 
don Pedro, construido para su amante Maria de Padilla, y adquiri­
do por los Cárdenas para su hijo Alfonso. Al morir este trágicamen­
te sus padres lo cedieron a la Orden de la Concepción, recién fun­
dada como hemos dicho. Su primera abadesa, procedente de la 
Concepción Francisca de Toledo, fue Maria de Calderón. Era el año 
1496. En este convento residieron las concepcionistas hasta 1936, y 
aunque retomaron a él después de la Guerra Civil, su estado era tan 
ruinoso que lo abandonaron en 1970, tras construir un nuevo 
monasterio a las afueras de la villa. U no de los restos artísticos mas 
espectaculares de la citada obra palaciega es una armadura cupular 
ataujerada, donde se aprecian los escudos del matrimonio Cárdenas­
Enríquez (Museo Arqueológico Nacional), y que demuestra el 
mudejarismo de la construcción. 

A pesar de la importancia de ambas fundaciones debidas al 
matrimonio Cárdenas, doña Teresa Enríquez ha pasado a la posteri­
dad, y su proceso de beatificación esta muy avanzado, por otras 
muchas obras piadosas y, en especial, por su devoción al Santísimo 
Sacramento y a la institución de la Cofradía del Cuerpo de Cristo en 
la colegiata de Torrijas y en la iglesia de San Lorenzo in Damaso 
de Roma. Doña Teresa falleció el 4 de marzo de 1529, asistida por 
el padre guardián de San Francisco. Y, al parecer, según el «Carro 
de las donas», cuando murió «no tenía más que 50 reales y una 
pobre cama», ya que su cuantiosa fortuna la había empleado en 
obras de caridad. Amortajada con hábito franciscano, conforme a su 
voluntad, fue enterrada junto a su marido en la cripta del monaste­
rio de Santa María de Jesús. Sobre su tumba se labró su estatua 
yacente que, como la de don Gutierre, fue trasladada a la Colegiata 
del Corpus Christi de Torrijas por ella fundada, donde se conservan. 
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Había fallecido la «Santa», Ja «Loca del Sacramento», títulos con 
los que doña Teresa Enríquez ha pasado a la posteridad. También se 
la conoció con el nombre de la «Boba de Dios» y el papa Julio II la 
llamó la «Embriagada del Vino Celestial». Su cuerpo incorrupto se 
conserva en la Concepción de Torrijos. 

PROYECCIÓN CULTURAL Y ARTÍSTICA 
DEL FRANCISCANISMO TOLEDANO 

Gracias al Cardenal Cisneros el franciscanismo dejó en la dió­
cesis de Toledo una profunda huella de tipo cultural, y especial­
mente en Alcalá de Henares, la vieja «Complutum», con dos obras, 
la Biblia Políglota Complutense y la Universidad. Anterior al pro­
yecto de Erasmo de Róterdan, Ja Biblia de Cisneros, escrita en 
hebreo, arameo, griego y latín se reprodujo gracias a la imprenta, 
con lo que se facilitó su lectura. 

La fundación de la Universidad de Alcalá o Estudio de San 
Ildefonso tuvo muchos detractores en sus inicios. El proyecto, en 
principio fue rechazado, incluso, por Isabel la Católica que era par­
tidaria de reformar los estudios ya existentes en vez de crear otros 
nuevos. Pero Cisneros, como Mendoza, fundador del Colegio de 
Santa Cruz de Valladolid, prefirieron el segundo supuesto. Con la 
aquiescencia final de la Reina, la Universidad de Alcalá de Henares 
fue creada al fin en 1499, hecho crucial en el campo intelectual. 

Por su parte, gracias a Cisneros y a la soberana, el franciscanis­
mo marcó profundamente el arte toledano de fines del siglo XV y 
comienzos del XVI, con la aparición de dos estilos nuevos, el his­
panoflamenco y el llamado «Cisneros». Con ambos se pone el bro­
che final al arte bajomedieval español y se abren las puertas a nues­
tro peculiar primer Renacimiento, el plateresco. 
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La arquitectura hispanoflamenca en Toledo viene a concretarse 
en San Juan de los Reyes, obra cumbre de Juan Guas bajo el mece­
nazgo de Isabel la Católica. En él se opera un original maridaje 
entre el gótico final, denominado flamígero, de estirpe flamenca, y 
el mudéjar toledano que Guas conoció, y sin duda amó, desde su 
adolescencia. Ambas fuentes se plasman en soluciones originales, 
en las que la ascensionalidad, las tracerías llameantes, las bóvedas 
góticas y la decoración heráldica conviven con los mocárabes pétre­
os, la carpintería de lo blanco y los arcos y las bóvedas de suge­
rencias califales. La Observancia franciscana recibió así, por parte 
de la Reina, el mejor premio posible a su franciscanismo «reforma­
do» y a su inmaculismo a ultranza que fue la mejor respuesta a la 
devoción concepcionista de Isabel. 

Por su parte el mecenazgo de Cisneros transformó la catedral 
toledana, donde las obras realizadas afectaron primordialmente al 
presbiterio y a la capilla mayor, a la capilla mozárabe y a la sala 
capitular. Primeramente, con vistas a hacer un presbiterio mayor, 
más profundo, se suprimió la llamada capilla de los Reyes Viejos, 
que tenía su entrada por la girola. De esta forma el nuevo presbite­
rio se duplicó en planta, adjudicándosele los dos primeros tramos de 
la bóveda de la nave central, que se cubre con los escudos de 
Cisneros visibles en las claves. Para poder hacer las obras, los res­
tos de los «reyes viejos» se trasladaron transitoriamente a una capi­
lla lateral, contigua a la de Santa Lucía, la llamada por eso Capilla 
de los Reyes Viejos, y cuando éstas acabaron se dispusieron en los 
laterales del nuevo presbiterio los magníficos sepulcros, con figuras 
yacentes, realizados por Diego Capín de Holanda, de Alfonso VII 
y doña Berenguela a la izquierda, y de Sancho IV el Bravo y doña 
María de Malina a la derecha, si bien en la iglesia del Monasterio 
de las Huelgas de Valladolid, puede admirarse otro sepulcro de la 
soberana. Vino luego la realización del excepcional retablo de 
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madera policromada, todavía de estilo gótico en cuanto a su estruc­
tura arquitectónica, en el que trabajaron los más acreditados artistas 
del momento, entre ellos Enrique Egas, Pedro Gumiel, Sebastián de 
Almonacid, Copín de Holanda, Felipe de Vigarny, Francisco de 
Amberes, Peti Juan y Juan de Borgoña. 

En cuanto a las obras escultóricas de esta época hay que recor­
dar también los sepulcros de don Alvaro de Luna y doña Juana de 
Pimentel. Dispuestos en la llamada capilla de Santiago o de don 
Alvaro de Luna, obra excepcional del gótico flamígero, construida 
con anterioridad por Hanequin de Bruselas, allí estuvo con anterio­
ridad la estatua articulada de bronce del citado don Alvaro, que por 
orden de la Reina fue fundida al considerarla improcedente. 
Asimismo entre 1489 y 1495 Rodrigo Alemán labraba la sillería 
baja del coro con escenas de la guerra de Granada. 

Con el fin de mantener y respaldar el llamado rito mozárabe 
que, en tiempos de Alfonso VI fue sustituido por el rito romano, 
Cisneros decidió habilitar el lugar destinado por entonces a sala del 
capítulo, para instalar allí la llamada, desde entonces, capilla mozá­
rabe. En ella se conjugan tres estilos diferentes. La parte baja fue 
construida en el siglo XIV probablemente como arranque de una 
posible torre que no llegó a construirse, la linterna es de Enrique 
Egas y de estilo gótico tardío, de principios del siglo XVI, en con­
sonancia con los escudos de Cisneros, visibles desde el exterior, 
mientras el remate del conjunto es obra de Jorge Manuel 
Theotocopuli. Interiormente son cisnerianos la portada de ingreso, 
con las tracerías de arcos conopiales cabalgantes que enmarcan el 
grupo de la Piedad, el escudo del prelado y la reja de Juan Francés. 

Como consecuencia de la obra anterior, fue necesario habilitar 
una nueva sala capitular que, precedida de su antesala, podemos 
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admirar entrando desde la girola. La decoración del vano que comu­
nica ambas estancias y las dos armaduras de madera que las cubren 
son las muestras más acabadas del llamado estilo Cisneros, con sus 
yeserías moriscas de Pedro Gumiel y la espléndida decoración de 
lazo de ambas techumbres, un taujel híbrido de lacería con escudos 
de Cisneros y decoración pintada plateresca, en la antesala, y una 
armadura con perfil de limabordón en la sala capitular propiamente 
dicha. En ambas la tradición mudéjar se combina con el primer 
Renacimiento. La sala capitular muestra el triunfo del estilo pictó­
rico toledano del primer tercio del siglo XVI, con las pinturas mura­
les de Juan de Borgoña que decoran al fresco los muros mediante 
motivos evangélicos y con los «retratos» de los arzobispos toleda­
nos, entre los cuales destaca el retrato auténtico de Cisneros. Juan 
de Borgoña es también al autor de los murales de la capilla mozá­
rabe que relatan la toma de Orán por el cardenal, al que nuevamen­
te retrata el pintor. La calidad de la miniatura toledana de esta época 
se pone de manifiesto en el llamado Misal Rico de Cisneros, con­
servado en la Biblioteca Nacional. 

El aula magna de la Universidad de Alcalá de Henares, de esta 
misma época, vuelve a insistir en el llamado estilo Cisneros, con el 
evidente protagonismo de su armadura de madera y sus yeserías . 

Otra importante fundación religiosa debida a Cisneros, datada 
en 1514, muerta ya Isabel la Católica, es el convento de San Juan de 
la Penitencia, lamentablemente destruido en la Guerra Civil y que 
conocemos gracias, sobre todo a las descripciones de Parro y de 
Gómez-Menor y las fotografías de Rodríguez. Destinado a monjas 
terciarias franciscanas claustrales, no a clarisas, su capilla mayor 
fue obra de otro franciscano ilustre, Francisco Ruiz, muy ligado a 
Cisneros, que llegó a ser consejero real y obispo de Avila y cuya 
fisononúa conocemos bien gracias a su retrato, conservado en el 
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Instituto Valencia de Don Juan, obra atribuida a Rincón, en la que 
puede verse también su escudo. Enterrado en la citada capilla de las 
franciscanas de San Juan de la Penitencia, nuevamente el estilo 
Cisneros se hacía aquí patente, con la mezcla del último gótico y el 
plateresco, sabiamente combinados con las tracerías moriscas. Una 
vez más sus techumbres de madera, de las que se ha conservado 
solamente una, tuvieron un protagonismo indiscutible. La de la cita­
da capilla mayor cobijaba el sepulcro del prelado, labrado, al pare­
cer, en Palermo. Al exterior puede verse aún la puerta conventual 
con la decoración heráldica cisneriana. Las terciarias franciscanas 
de San Antonio, de la misma Orden pero de fundación posterior, 
conservan algunos restos del desaparecido convento de San Juan de 
la Penitencia, especialmente azulejos de arista y de cuerda seca y 
los cubiertos de Cisneros, tenedor y cuchara . 

Por otra parte, tuvo que ser sufragado también por fray 
Francisco Ruiz el claustro del monasterio cisterciense de Santo 
Domingo el Antiguo, donde nuevamente se hermanan el goticismo 
y la tradición morisca, perceptible en sus yeserías y en sus azulejos. 
El escudo del citado obispo abulense allí representado así lo atesti­
gua claramente. 

ESPIRITUALIDAD FRANCISCANA 

Todavía en los monasterios franciscanos de Toledo se mantiene 
vivo el espíritu evangélico tradicional de la Orden Seráfica que 
alcanzó su apogeo en tiempos de la reina Isabel, la vida contempla­
tiva y el trabajo, el espíritu de santa oración y devoción, al que todas 
las cosas temporales han de servir con fraternal y altísima pobreza, 
y la minoridad, la sencillez y la alegría. Y hasta se conservan algu­
nas tradiciones peculiares, como el rezo de la «corona franciscana». 
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Según cuentan, un novicio ofreció una rosa a la Virgen, pero ésta le 
dijo que prefería oír de sus labios el rezo de sus «Siete alegrías», 
preces dedicadas a la Encarnación, la Visitación, el Nacimiento, la 
Adoración de los Magos, el Niño perdido y hallado, la Resurrección 
del Señor y la Asunción y Coronación de María. Así nació esta 
peculiar devoción, que sigue rezándose en los íntimos coros con­
ventuales. 

Esta peculiar espiritualidad de la «Ordo Fratri Minorum» aflo­
ra, edificando, en ciertas expresiones genuinas del franciscanismo, 
como «Señor, haced de mí un instrumento de paz», o, a veces, pro­
vocando la meditación, como «La muerte quita lo que viviendo no 
se deja. Todo lo dejé por Dios y no halló la muerte qué quitarme». 
En otros casos son breves expresiones, escuchadas a alguna madre 
concepcionista, en las que resumen su especial devoción, tan queri­
da también por los frailes menores, hacia el dogma de la 
Concepción Inmaculada de María: «Me he consumido de celo en 
honor de mi Madre Inmaculada y ella me ha librado de muchas tri­
bulaciones». El recuerdo de la reina Isabel en diálogo con Santa 
Beatriz de Silva resulta inevitable. 

Es bien sabido que una de las más entrañables devociones del 
«poverello» de Asís fue la del Pesebre. Por eso se le considera como 
el inventor de los belenes. Este amor hacia el Niño Dios, comparti­
do por los franciscanos toledanos de tiempos de Isabel la Católica, 
se hizo por entonces romance gracias al poeta predilecto de la sobe­
rana, fray Ambrosio de Morales quien, a petición de una dominica 
de Santo Domingo el Real, la «magnífica señora» Juana Enríquez 
de Herrera, priora del monasterio antes y después de la «reforma­
ción», escribió el «Romance del Nacimiento de Nuestro Señor». Su 
lectura nos ayuda a evocar el franciscanismo toledano, compartido 
y apoyado por nuestra Reina: 
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«Ya son vivos nuestros tiempos y muertos nuestros temores, 
de otro sol se sirve el mundo, la luna de otros colores, 
de la noche hacen día los cielos con resplandores, 
despierte el seso turbado con las divinas labores, 
que nacido es ya en Belén la luz de los pecadores 
para reparar Ja culpa de nuestros antecesores. 
Este es el Rey de los reyes y Señor de Jos señores, 
concebido como flor y nacido sin dolores, 
de dentro se siente Dios sin tener superiores, 
de fuera padece frío de muy ásperos rigores. 
Fueron de su nacimiento ángeles albriciadores, 
do servían serafines de muy suaves cantores, 
diciendo gloria in excelsis con tiples y con tenores, 
mas oíd las contras bajas de armonía no menores 
que el príncipe por quien cantan lloró con bravos clamores 
por ensalzarse en él vino a otros plantos mayores, 
con los cuales dio su alma en la cruz por mis errores. 
Vestido de alegres luces un ángel de los mejores 
revelando este misterio esto dijo a los pastores: 
La Virgen, llave del cielo, corona de emperadores, 
hoy es parida de un hijo más hermoso que las flores, 
excelente más que el cielo, más que todos sus primores, 
los reyes le son cautivos, los ángeles servidores, 
las estrellas todas cuentan sin arte de contadores. 
El mundo soporta entero, sin segundos valedores, 
en todas las partes mora, sin verlo los moradores, 
con todas las cosas cumple, por cien mil gobernadores, 
mas de tanta majestad, no cures de aver pavores, 
que todo es vena de vida y cordero sin furores. 
Id a Belén de Judea como diestros corredores 
y seréis de este tesoro los primeros inventores 
y veréis envuelto en paños, no brocados cobertores, 
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su madre lo está adorando cubierta de resplandores 
y de verlo Dios y hombre vánsele y vienen colores. 
Los pastores de esta nueva. no fueron despreciadores. 
a Belén van y lo hallan sin ricos aparadores. 
sin brasero. sin cortinas. sin duques por servidores. 
sin bastón y sin corona de labor de esmaltadores. 
sin estoque. sin celada. sin grandes embajadores. 
mas hallanlo fajadito. encogido de temblores. 
Un pesebre era su trono, dos bestias sus valedores, 
heno se viste por oro, no ropa de bordadores. 
un portal son sus posadas, no labrado de pintores, 
común a los cuatro vientos y a todos los labradores. 
Oh Dios mío, quien te viera en tan bajos disfavores. 
Adoraron luego al Niño con reverendos honores. 
espantados de su madre. más sabia que los doctores. 
que daba leche al infante con ojos contempladores. 
Oh flaca naturaleza, que buen par de intercesores 
te puso Dios en el mundo, para que en el cielo mores. 
pues buen tiempo es ya. mi alma, que lo sirvas y lo adores 
y que tú, Virgen y Madre, por el Montesino implores 
fray Ambrosio de la Orden. muy suya de los Menores». 
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TRES MUJERES EN LA VIDA DE LA REINA ISABEL 

JAIME COLOMINA TORNER 

Numerario 

Subrayo unas fechas de la vida de la Reina para enmarcar en la 
Historia estos dos relatos. 

Isabel nació en Madrigal de las Altas Torres el 22-4-1451. La 
primera mujer que vamos a biografiar en síntesis, Beatriz de Silva, 
estuvo muy cerca de la princesita durante sus dos primeros años de 
vida. No dejaría de prodigarle sus caricias y besos. 

Pero en 1453 Beatriz desapareció de la Corte; veremos por qué. 

Meses después de la muerte del rey (julio de 1454), la reina 
viuda se retiró con sus dos pequeños, Isabel de menos de 4 años y 
Alfonso, de varios meses, a Arévalo en una minicorte reducida. 
Enrique IV, hijo de Juan II y de su primera esposa María de Aragón, 
es ya el rey de Castilla. Al año siguiente se anula su matrimonio con 
Blanca de Navarra, y contrae nuevas nupcias con la princesa Juana 
de Portugal. La princesita Isabel, en Arévalo, se hace íntima amiga 
de otra niña de casi su misma edad, Beatriz de Bobadilla; años más 
tarde ella y su futuro esposo, el converso A. Cabrera, ayudarán en 
su causa a la princesa. 

Cuando la reina, supo que iba a ser madre después de cinco 
años de matrimonio, deseó el trono de Castilla para su vástago y no 
para los hermanos de su esposo el rey, Alfonso e Isabel. Por ello se 
propuso retener cerca a los dos niños, más como rehenes que como 
miembros distinguidos de la familia real. Así el rey, ordenó el tras­
lado de ambos príncipes desde Arévalo a la Corte, «arrancándolos 
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de los brazos de su madre de forma inhumana y forzosamente», 
diría diez años más tarde la reina Isabel. Busca con ello complacer 
a su esposa, mas también una esmerada educación principesca pa­
ra sus pequeños hermanos de padre. 

Nació la infantita, a quien dieron el nombre de su madre, Juana, 
en febrero de 1462. Fue cristianada por el arzobispo de Toledo 
Alfonso Carrillo, y actuando de madrinas la infantita Isabel y la 
marquesa de Villena, esposa del marqués y gran valido de Enrique 
IV, D. Juan Pacheco, familiar del arzobispo Carrillo. Estos dos per­
sonajes protagonizarán de forma decisiva en los quince años si­
guientes la lucha por el Trono de Castilla, combatiendo a veces en 
bandos contrarios, uno a favor de Isabel, otro de Juana «la 
Beltraneja» (Este mote, que pasó a la Historia, fue el que dieron a 
la infantita los que la tenían por hija adulterina de un caballero muy 
afín a la reina, D. Beltrán de la Cueva. Por cierto, esa infanta, que 
no llegaría a reinar, y que renunció a los ventajosos matrimonios 
que le propuso la nobleza castellana, moriría, como digna monja 
clarisa en un convento de Coimbra). 

Otra fecha significativa fue 1468, cuando el adolescente prínci­
pe Alfonso, que a sus quince años ya había combatido contra las 
fuerzas de su hermanastro, el rey, murió súbitamente (¿envenena­
do?) en La Cardeñosa (Ávila). Trago amarguísimo para su herma­
na, la princesa Isabel, que quedó ya como única pretendiente al 
Trono, frente al bando que apoyaba Ja candidatura de «la 
Beltraneja». Por su parte, Isabel, de 17 años, rechazó varias propo­
siciones de matrimonio, urdiendo casi en secreto, por instigación 
del arzobispo Carrillo, los Enríquez y otras familias nobles su casa­
miento con el príncipe Femando de Aragón, hijo de Juan II y de su 
segunda esposa Juana Enríquez. Era esta reina aragonesa hija del 
gran almirante de Castilla y su hijo Femando, algo pariente de 
Isabel, tenía un año menos que ella. 
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Como esas nupcias eran vedadas por el rey Enrique IV y tam­
bién por parte de la nobleza castellana (incluidos los Mendoza, que 
tanto harían después por la causa de Isabel) y no menos por la ara­
gonesa, tanto la princesa como sus amigos íntimos tuvieron que 
ingeniar mil modos para mantener secreto ese noviazgo a distancia. 
Isabel dio muestras de gran temple, espíritu de piedad y confianza 
en Dios, de inteligencia y diplomacia para rechazar o dar largas a 
los noviazgos que le buscaban. Su hermano Alfonso que siempre la 
defendió había muerto, su madre sumida en sus depresiones. Pero 
no le faltaban fieles amigos: entre ellos su vieja amiga Beatriz de 
Bobadilla y un valiente caballero, que ya estuvo presente en la mini­
corte de Arévalo, Gutierre de Cárdenas. Quizá fue la misma prince­
sa la que urdiría la boda entre este caballero y una bella y nobilísi­
ma dama de Valladolid, Teresa Enríquez, prima hermana del prínci­
pe Fernando de Aragón. Será la segunda mujer santa que trataré de 
biografiar. 

Obtenido finalmente y a regañadientes el permiso de su herma­
nastro el rey, después de no pocas aventuras, la boda de Fernando e 
Isabel tuvo lugar en Valladolid el 19-X-1469, de forma modesta. 

BEATRIZ DE SILVA 

l. Portuguesa de familia noble. Nacida hacia 1433 en Ceuta 
(entonces de Portugal) o en Campo Mayor. Emparentada con la 
familia real portuguesa. 

En 1447 la adolescente Beatriz es incluida en el selecto grupo 
de nobles doncellas que la princesa Isabel trae consigo a Castilla al 
casarse con el rey castellano Juan II. Beatriz era de una belleza des­
lumbradora. Marcos de Lisboa la describía en 1570 como doncella 
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que «en hermosura, discreción y gracia excedía no sólo a las otras 
damas de la reina sino a todas las de su tiempo». La joven, inocen­
te y purísima, no era consciente de las pasiones que desataba en 
aquella corte y no sólo entre los caballeros jóvenes. 

2. Tirso de Molina, que escribió un drama sobre Beatriz, des­
cribe el talante de esta doncella en la disoluta corte de Tordesillas: 
a todos rechaza, aunque a todos atiende con galanura. Menudeaban 
los torneos y juegos florales en los que la flor ganada por un caba­
llero era gentilmente ofrecida a Beatriz, proclamada la más hermo­
sa dama de la Corte. Ella lo aceptaba con una sonrisa tímida, pero 
conservaba su corazón alejado de toda pasión humana, centrado en 
su único Amor. 

Tirso refleja dicho talante en este diálogo entre Beatriz y otra 
compañera que la contempla con cierta envidia y temor por su vir­
tud dar en prenda guantes y flores a tantos simpatizantes: 

INES .... «Pues dando a todos favor -tan repartida te veo- que te 
juzgo enamorada -y no sé en particular- si lo estás. 

BEATRIZ Todo me agrada -y a todos quiero igualar,- y no me ena­
mora nada. 

I. A D. Pedro diste un guante. 
B. Es Pereira, mi pariente -portugués en lo constante, en lo airoso, 

en lo valiente- y portugués en lo amante. 
I. En Castilla está por ti - Bien, por fuerza has de quererle. 
B Quiérelo, Inés, así, así.. .. - lo que basta a entretenerle. - Pero no 

a salir de mí. 
I. Si eso es verdad, no has andado -grata a su merecimiento -pues 

le has con otro igualado. 
B. ¿Cómo? 
I. Don'Diego Sarmiento.- El otro guante le has dado. 
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B. Pidiólo con cortesía; -es ilustre castellano. -y cuando calzada 
vía -la una a la otra mano-- envidiosa se corría. 

l. El Don Diego es por extremo - y si en tal Sarmiento ves - lla-
mas de amor ya te temo. 

B. A tales llamas, Inés,- caliéntome y no me quemo. 
l. Créolo, pues te divierte - Don Luis Velasco. 
B. Sabe: tiene alma, es gallardo, es fuerte; -por lo secreto y lo 

grave- con las damas tendrá suerte. 
l. También mostraste largueza - en favorecerle. 
B. Sí, que es mucha su gentileza. Y, como los guantes dí, -fui a 

pedir a la cabeza- una flor de su tocado. 
l. En fin, ¿ha de dar favores - a todos tu amante agrado? 
B. ¿Qué quieres? ... Guantes y flores -<lanlos las tiendas y el 

prado.- No he de ser yo menos que ellos. 
I. En no habiendo más que dar - pediráslo a tus cabellos. 
B. No, Inés, que no ha de llevar - mi gusto nadie por ellos». 

3. Año 1453. Desde principios del año la reina Isabel sufre una 
cierta crisis nerviosa. El asunto del condestable D. Alvaro se entur­
bia cada vez más. Lenguas malévolas vierten en sus oídos graves 
acusaciones contra el todopoderoso valido de su esposo. Algunos le 
acusan de haber envenenado a doña Leonor, la reina viuda de 
Portugal que al morir el rey vino a refugiarse en Tordesillas con su 
hermana María de Aragón, la reina de Castilla. De hecho esta dama 
murió con una extraña enfermedad de tres días y con raras manchas 
en la piel. Pero es que unos meses más tarde la misma reina falleció 
con los mismos síntomas. Entonces entre los nobles el arsénico no 
era de uso infrecuente. Decían que D. Alvaro no toleraba cerca del 
rey a nadie que pudiera contradecir sus planes: y esas damas lo 
hacían. Isabel veía a ese personaje moverse con autoridad en la 
Corte, y empezó a temerle y a pensar que si no acababa ella con él 
acabaría él con ella. 
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En los torneos y fiestas que celebran habitualmente el condes­
table y otros nobles suelen participar los reyes y su cortejo de damas 
y pajes. Y una y otra vez se repiten las loas a la belleza sin par de 
Beatriz. La cual, con tímida y pudorosa sonrisa, parece aceptar los 
galanteos, a la vez que rechaza cortesmente cualquier compromiso. 
La reina también se sabe hermosa y se muerde los labios. En una 
ocasión susurró cuando vio al propio rey encomiar esa hermosura: 
«Sólo falta que le den mi cetro». 

Alguno, despechado por el rechazo de la joven dama, suscitó 
una sórdida sospecha: que Beatriz fuese amante secreta del rey. Era 
la gota que hizo desbordar el vaso. La pobre reina, ya embarazada 
del futuro príncipe Alfonso, psicológicamente enferma, perpetró esa 
primavera el grave atentado que pudo acabar con la vida de la ino­
cente niña. U na noche la bajó a un sótano del palacio de Tordesillas, 
engañada, y la obligó a meterse en un gran arcón, que cerró luego 
con llave. Estuvo allí tres días. Enseguida se comentó su misteriosa 
desaparición entre las damas y cortesanos, que al prolongarse se 
convirtió en verdadera inquietud. Pero fue un tío paterno de Beatriz, 
D. Juan de Silva, conde de Cifuentes, quien se presentó nervioso a 
la reina exigiéndole la verdad sobre su sobrina. 

- Venid y lo veréis - contestó secamente ella. 

Le condujo al anochecer al fondo del sótano, y a la luz de un 
farol le mostró el gran arcón : 

¡Allí está! 
Pero ¿qué habéis hecho, señora? 

Abrió el gran cofre; y en vez de un cadáver o una moribunda 
criatura, salió sonriente y fresca la muchacha. 
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- ¡Es un milagro! - exclamó la reina. Y cayó a los pies de 
Beatriz pidiendo perdón por su locura. 

Nadie, ni el rey que murió al año siguiente, conoció este hecho. 
Pero Beatriz decidió -de acuerdo ya con la reina- marchar de la 
Corte. Se propuso venir a Toledo para ingresar en el monasterio de 
Santo Domingo el Real. Cuando lo supo Juan II comprendió que 
aquella bellísima criatura, tan pura y encantadora, era sólo para 
Dios. El rey le proporciona medios y una carta para la priora de 
dicho convento, que era familiar suya, doña Catalina de Castilla. Y 
a Toledo se vino antes del verano con un pequeño séquito y acom­
pañada de su tío el conde. 

4. Dije que en la Corte no se conoció ese terrible lance que 
pudo ser mortal, ni pudo entenderse esa como «fuga» de la encan­
tadora Beatriz a Toledo. Pero la misma reina viuda, ya en Arévalo, 
un día tuvo que narrarlo a la infantita Isabel, que no había Ólvidado 
a aquella hermosa y cariñosa dama, que acunara su primera infan­
cia. Se sabe por varios testimonios incluso en el proceso de beatifi­
cación de Beatriz, que desde Arévalo la reina y su hijita vinieron 
quizá más de una vez a encontrarse con la joven dama que moraba 
en el convento de Santo Domingo el Real, como monja, sin serlo. 
Desde un primer momento el arrepentimiento de la reina, vuelta en 
sí de su locura, fue sincero, y el perdón de la nobilísima doncella, 
total. 

Pero lo que no pudo saber la reina, pero sí su hija Isabel, de 
labios de la misma Beatriz, es todo lo acontecido en el arcón duran­
te esos tres días, que transformó radicalmente su vida y alumbró su 
vocación que desde Toledo alcanzaría a gran parte del mundo. 

Mas antes un inciso. Realmente ¿en qué convento de Toledo 
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estuvo sin profesar ni vestir hábito, corno dama que a todas edifica­
ba con su elevada oración y austerísirna vida7 Entonces existían los 
dos monasterios que siguen hoy con el mismo nombre «Santo 
Domingo el Real». Será bastante más tarde cuando se cambiará en 
uno de ellos ese título para evitar confusiones, adoptando el de 
«Santo Domingo de Silos o el Antiguo». Uno y otro se atribuyen la 
gloria de haber sido morada de esta gran Santa luso-toledana. 
Dejando esa discusión, la hipótesis más creíble parece ser la del crí­
tico alemán Helrnut Waibel. Según este historiador, Beatriz se diri­
gió primeramente al actual Santo Domingo el Real, cuya Priora, 
hemos dicho, era tía del rey, que le dio un escrito presentándola, y 
pariente también del tío de Beatriz, que la acompañaba. Algo muy 
lógico. Convento además fundado años antes por una Meneses, 
pariente también lejana de Beatriz. Las monjas eran dominicas, 
corno hoy. 

Mas la joven portuguesa conocía la existencia del otro conven­
to de Santo Domingo, cuya monjas eran cistercienses (igual que 
hoy). En la familia de Beatriz había una cierta tradición cistercien­
se, que le hacía simpatizar con aquella comunidad. Pero lo que tuvo 
que impulsarla definitivamente a ingresar en la Comunidad cister­
ciense, también corno dama seglar, sin recibir el hábito ni profesar, 
pero llevando la misma ejernplarísirna vida espiritual, fue esa voca­
ción íntima a la que he aludido y que tiene que ver con lo ocurrido 
en el célebre arcón de Tordesillas cuando alboreaba la primavera de 
1453. 

5. ¿Qué pasó, pues, en aquellos tres días terribles 7 Es la misma 
Beatriz quien lo refirió a la ya reina Isabel, que tanto la quería y 
tanto cooperó en la fundación de sus Monjas Concepcionistas (hasta 
el punto de que algunos han llamado a la Reina Católica cofunda­
dora de esa Orden), y también a sus Directores de espíritu (casi 
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todos franciscanos) y, lógicamente, a las primeras monjas de su 
Orden. Cuando la niña se vio encerrada en la oscuridad de aquel 
enorme cofre, abandonado en aquel escondido sótano, víctima de la 
ira celosa de su reina, se creyó condenada a muerte. Pensó en su 
familia lejana y lloró, mas pronto se volvió hacia sus amores más 
puros: Jesucristo y su Madre, que ella desde niña venía invocando 
como Inmaculada. De pronto, se vio como sumergida en un éxtasis 
desapareciendo la oscuridad, el cofre y todo, viéndose a los pies de 
la Virgen luminosa y sonriente, vestida de blanco y azul (los colo­
res que adoptará el hábito de las Concepcionistas), la cual tranqui­
lizó a la niña: «Hija mía, no temas. De aquí a tres días serás librada 
de esta prisión, y es mi deseo que eso que desde hace tanto tiempo 
deseas hacer que más me agrade lo harás fundando una Orden en 
honor de mi Inmaculada Concepción, cuyas hermanas vestirán 
como yo visto». 

Pues bien, ese encargo de María no se realizó en Portugal, 
patria de Beatriz, ni en otro lugar de Castilla, sino en la lejana 
Toledo. La gestión la realizó a fines del siglo XV Beatriz, ayudada 
por la Reina, que le cedió parte del gran complejo de los palacios de 
Galiana, y junto con el cardenal Cisneros, logró la fusión de las 
benedictinas de San Pedro de las Dueñas con las nuevas 
Concepcionistas. La Orden recibiría la aprobación pontificia de 
Inocencia VIII el 30 de abril de 1489. Y ya en 1501, cuando los 
franciscanos pudieron pasar al espléndido monasterio de San Juan 
de los Reyes, que acababan de inaugurar Fernando e Isabel, las 
Concepcionistas se trasladaron al antiguo monasterio de ellos, el 
actual convento de Madres Concepcionistas, Casa Madre de todas 
las que hay en el mundo. Estos traslados ya no los conoció Beatriz, 
que murió a sus 60 años en 1492, en Toledo. 

Sería beatificada por Pío XI el 28-7-1926, y canonizada por 
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Pablo VI el 3-10- I 976. Su sepulcro se venera en la iglesia de la refe­
rida Casa Madre. 

6. Termino esta biografía ¿Y por qué la Inmaculada cuatro 
siglos antes de su definición dogmática') 

La fe en la pureza total de María, libre de toda mancha de peca­
do ya desde su concepción, estaba viva en la conciencia de casi todo 
el pueblo cristiano desde los orígenes; pero algunos grandes teó­
logos, especialmente de la Escuela dominicana, se resistían a acep­
tarlo por cierta honradez o coherencia intelectual: la posibilidad de 
ese hecho la estimaban incompatible con otras verdades dogmá­
ticas, que ahora no puedo exponer. Si los dominicos se distinguían 
entre los negadores, los franciscanos (sobre todo los teólogos ingle­
ses de esos siglos) lideraban la facción de los defensores de ese pri­
vilegio. La Iglesia jerárquica no se inmiscuía en esas discusiones 
teológicas, pero se mostraba más bien favorable y cercana a la fe 
popular. Y precisamente, con alegría de los fieles sencillos que 
pudieron conocerlo (y singularmente dentro de la familia de 
Beatriz), un concilio universal, que por otras razones devino cismá­
tico, definió casi con las mismas palabras que utilizaría cuatro 
siglos más tarde el beato Pío IX ( 8-12-1854) esa creencia como 
verdad de fe. Esto ocurría cuando Beatriz era una niña casi recién 
nacida. Pero, desgraciadamente, el cisma de este concilio de Basilea 
le privó de toda autoridad doctrinal. Y las discusiones siguieron no 
sólo a nivel dogmático, sino popular y hasta poético. Toda la litera­
tura, de los siglos XV al XVII nos ofrece espléndidos testimonios 
de este apasionado debate. 

Difícilmente podía Beatriz exteriorizar su espiritualidad inma­
culista en la comunidad de dominicas de espiritualidad más bien 
opuesta; sin embargo, sí podía sintonizar con la de las cistercienses, 
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de tradición también muy mariana. Pero yo pienso que estando tan­
tos años en Toledo un espíritu tan perspicaz como el suyo hubo de 
sumergirse también en la espiritualidad de nuestro gran San Ildefon­
so, que le inspiraría esa honda devoción mariana que dejó como un 
legado a su Orden, y que una Concepcionista desarrollará más 
tarde, inspirando a su vez al gran misionero y teólogo francés de 
principios del s. XVIII S. Luis M. Grignon de Monfort. 
Espiritualidad de la llamada «esclavitud mariana», tan querida por 
nuestro Papa Juan Pablo 11. 

BEATRIZ DE BOBADILLA 

1. Es una biografía distinta, pero también entrañable. Ya dije 
que esta hija del alcaide de castillo de Arévalo, refugio de la reina 
viuda con sus dos pequeños, fue amiga íntima de la princesita desde 
su primera infancia. Un autor recuerda así esta primera amistad: 

«Isabel contrajo su primera amistad, amistad que duró hasta su muer­
te, con Beatriz de Bobadilla, hija del gobernador del castillo. Beatriz era 
morena y vivaracha, mientras Isabel era rubia reservada y extrañamen­
te seria para su edad. Llegaron a ser inseparables; juntas gozaban en los 
cerrados jardines del Alcázar, juntas aprendieron a leer al lado de la 
reina, juntas se acercaron al altar de la Capilla para recibir la Primera 
Comunión. A veces montaban a caballo y, acompañadas por el goberna­
dor y sus tropas, atravesaban la pequeña ciudad ceñida de altas murallas, 
para ir a pasear por la campiña, donde los campos de trigo y azafrán se 
extendían uno tras otro hasta perderse de vista. Semejante al trigo pare­
cía el color del pelo de Isabel. Vacas y caballos pastaban por las riberas 
de los meandros del Araja. Más allá de los campos verdes se extendía 
un desierto desprovisto de toda vegetación y que a la imaginación de las 
niñas se presentaba lleno de cosas misteriosas que inspiraban pavor. 
Luces y sombras se alternaban en la meseta como olas de un negro mar. 

Algunas veces llegaban hasta Medina del Campo, donde tres veces al 
año se celebraba la mayor feria de España, y a donde llegaban merca-

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 2004, #50.



90 JAIME COLOMINA TORNER 

deres de todos los países del sur de Europa para comprar maderas y gra­
nos de Castilla e inquietos novillos, mulas y caballos de Andalucía; 
caballeros de Aragón, marinos de Cataluña, montañeses de Guipúzcoa, 
moros de Granada con sus turbantes, labradores castellanos de ojos azu­
les, barbados judíos de levitas negras, can1pesinos de Provenza y del 
Languedoc, y a veces hasta ingleses y alemanes» (W. Th Walsh. Isabel 
de España. p. 24). 

2. Pocos años más tarde. cuando las dos niñas fueron unas 
mozuelas, y las intrigas del Palacio y la nobleza comenzaron a 
amargar la vida de la Princesa queriéndola uncir a matrimonios que 
a ella le repugnaban, haciéndola llorar en su soledad (pues su madre 
seguía en Arévalo sumergida en su depresión enfermiza) allí estuvo 
a su lado la intrépida Beatriz dispuesta a todo. Como se vio en uno, 
tal vez el más zafio proyecto de matrimonio para Isabel, fraguado 
por su hermanastro, el rey, el marqués de Villena y otros nobles. 

El novio era precisamente el hermano del intrigante marqués, 
D. Pedro Girón, Maestre de Calatrava, hombre riquísimo, ya casi 
anciano, cristiano nuevo y tan poco recomendable como su propio 
hermano. No le importaba hacer desgraciada a aquella adolescente 
Infanta y entrar en el juego de su hermano, del nefasto rey y otros 
nobles, si con ese casamiento veía satisfechas sus más altas ambi­
ciones nobiliarias y políticas. La pobre Isabel, sola amenazada 
incluso por el rey si rechazaba esa boda, se refugió en la plegaria. Y 
llegó su amiga Beatriz, informada del caso, mostrando un puñal de 
plata que escondía en su seno: «Nunca casaréis con tal monstruo, 
pues juro por Dios que si viene por vos hundiré este puñal en su 
corazón». Pero Isabel se sumergía en su angustiada oración supli­
cando a Dios la librase de esa injusticia. 

Por su parte, D. Pedro había agradecido al rey esa oferta de 
matrimonio y se había puesto en viaje hacia Madrid, donde se pre-
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paraba ya una fastuosa boda. Partió de su castillo de Almagro, pero 
tuvo que detenerse en Villarrubia de los Ojos por unas dolencias 
aparentemente leves, que, sin embargo, se agravaron rápidamente 
acabando con su vida en sólo tres días. Murió -dicen- blasfemando 
de Dios, que no le dejaba lograr su propósito, y rechazando los auxi­
lios cristianos. 

3. Beatriz, por entonces, se casó con el también cristiano nuevo 
Andrés Cabrera, nombrado alcaide del Alcázar de Segovia y custo­
dio del Tesoro real allí guardado. Esta pareja y sus hijos habrían de 
prestar grandes servicios a los reyes. Isabel, ya reina, los haría pri­
meros marques de Moya. 

Hacia 1466, «Isabel seguía en Segovia -escribe el historiador L. 
Suárez-, pero no en el Alcázar donde se había instalado la reina Juana. La 
servían cinco damas, una de las cuales, Beatriz de Bobadilla, aseguraba el 
enlace con Cabrern, alcaide de la fortaleza y custodio del Tesoro. Mientras los 
representantes de la nobleza negociaban con el rey en Olmedo, Juan Pacheco 
proyectaba dar un golpe de mano sobre Segovia ... , que le permitiera apode­
rarse de los tres últimos rehenes; la reina, la infanta y los cofres del Tesoro. 
La ciudad, que no contaba con suficientes medios de defensa, cayó efectiva­
mente en sus manos, pero Cabrera retuvo incólume el castillo y a la reina 
Juana con él. Fue entonces cuando el marqués pudo incorporar a su bando a 
Isabel, la cual pudo reunirse de nuevo con su querido hermano Alfonso ... Una 
de las primeras decisiones de Pacheco fue despedir a las cinco damas, pues 
otras mujeres se harían cargo de la custodia de la Infanta. Dos de ellas, 
Mencía de la Torre y Beatriz de Bobadilla dijeron que en modo alguno se 
separarían de la Infanta. Isabel, que conocía muy bien lo que se podía espe­
rar del marqués de Villena y de esta supuesta «liberación», fue en busca de 
los otros dos prominentes jefes del bando alfonsino, el arzobispo Carrillo y el 
recientemente promovido a duque de Alba, como si en ellos tuviera más con­
fianza ... Logró que ambos empeñaran su palabra de no consentir que se impu­
siera a la Infanta un matrimonio ... , mientras ella de libre y deliberada volun­
tad no diera su consentimiento» (L. Suárez, Isabel la Católica, 2004, ps. 
35-36). 
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Después del matrimonio de Isabel con Fernando, antes del vera­
no de 1473 el marqués que ya dominaba el Alcázar de Madrid 
(donde moraba la reina Juana, ya con su amante), quiso aduerñarse 
también del de Segovia (con sus grandes tesoros). Trató de conven­
cer al rey de que eso era necesario a favor de su desdichada hija; que 
todo eso estaba mejor en sus manos que en las del converso 
Cabrera ... «Dos expertos financieros, Abraham Seneor, que era Rab mayor 
de los judíos, y Alfonso de Quintanilla, pusieron a Cabrera sobre aviso ... Pero 
Enrique IV envió la orden y Cabrera no se atrevió a desobedecer. El 8 de 
mayo de I473, estando ausente Fernando y residiendo todavía la princesa en 
Talamanca, el converso llegó a un acuerdo con Pacheco: cumpliría la orden 
del rey entregándole el Alcázar con el Tesoro, pero retendría la custodia de las 
torres y de las murallas de la ciudad. En ese momento un criado del marqués 
de Santillana trajo a Cabrera un pliego de avisos: lo que Pacheco estaba pre­
parando, como en Toledo y Córdoba, era un levantamiento popular contra los 
cristianos nuevos ... También los dirigentes de la comunidad judía advirtieron 
al alcaide que tenían noticias en ese mismo sentido» (Ibídem, pg. 93 ). 

El 15 de junio Quintanilla y Seneor volvieron a reunirse con 
Cabrera. Su esposa, Beatriz, puso en antecedentes a Isabel de todo 
el plan, pues se la había reservado un papel importante. De dicha 
reunión quedó claro «que tanto para los judíos como para los conversos 
Fernando e Isabel constituían la mejor candidatura» (al Trono). 

4. Descubierto y fracasad el propósito del marqués de Villena, 
comenzó en secreto alrededor de Beatriz y Cabrera un plan para 
lograr primero una reconciliación pública del rey con Isabel y 
Fernando y luego el reconocimiento público de Isabel como suce­
sora al Trono; dejando resuelta también una digna salida a la prin­
cesa Juana. 

Así se logró que el rey quisiera pasar las Navidades en el 
Alcázar de Segovia. «En esas tediosas y frías tardes de diciembre Beatriz 
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y Cabrera tuvieron la oportunidad de explicar al rey todo el programa que 
habían trazado. Se trataba de evitar una guerra civil, de resultado siempre 
incierto, desastrosa especiahnente para Juana, que se encontraría abandonada 
si Enrique Hegaba a faltar. Ahora, mediante un adecuado 1natrimonio, se le 
garantizaba un porvenir como dama establecida en la cúspide de toda noble­
za. Finalmente, el rey lo aceptó». No es probable que el valido tuviera 
noticias de lo que se estaba tramando. Beatriz fue a informar a 
Isabel, vigilada por gentes del marqués. 

«Disfrazada de aldeana rica ... se presentó en la residencia de Isabel: todo 
estaba a punto, de modo que la princesa debía comenzar a preparar con sigilo 
el equipaje, pues, cuando ella volviera sería para acompañarla ya sin más 

demora». Carrillo, no obstante, se opuso al plan temiendo que todo 
fuese una trampa para poner a Isabel en manos de sus enemigos. 
Pero entonces llegó Fernando, a quien su esposa había remitido 
secretamente un informe de lo que se preparaba, y que Fernando 
entendió y aceptó. Fernando despejó las dudas de Carrillo; había lle­
gado el momento esperado de la reconciliación pública con el rey D. 
Enrique. «En la tarde del 27 de diciembre de 1473 volvió Beatriz para decir 
que todo estaba dispuesto y el rey aguardaba la visita. Isabel no tuvo un 
momento de vacilación. Bien abrigada porque el tiempo era crudo y las ropas 
viajeras servían para disimular la calidad de la persona, en una noche de cabal­
gada a la luz de las antorchas cubrió el camino hasta entrar en el Alcázar de 
Segovia». El rey estaba presente para recibirla. «Ella besó su mano, signo 
de acatamiento y vasallaje. Él la alzó para abrazarla con cariño de hermano». 
El día 30 hubo fiesta; los dos hermanos cenaron juntos en público; 
hubo canciones y bailes, de los que también participaron ellos. 

Dos días más tarde llegó Fernando. Cuando anunciaron a 
Enrique IV su llegada, «se alzó de la mesa y salió a recibirle. No es 
extraño que en la carta que el mismo día escribió Fernando a 
Barcelona y Valencia utilizara para definir las nuevas relaciones 
establecidas con el rey de Castilla dos palabras, confederación y 
concordia. 
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Se daba ya por hecho que la pareja Isabel y Femando eran los 
sucesores de la Corona. En cuanto a Juana, seguía en Madrid con su 
madre la reina, ambas vigiladas por Pacheco. El 8 de enero los Cabrera, 
verdaderos forjadores de la reconciliación, ofrecieron un gran banquete a 
cuantas personas de relieve se hallaban entonces en Segovia. El domingo, día 
9, al salir de misa, los segovianos pudieron comprobar cómo el Rey y los 
príncipes cabalgaban juntos 'con el mayor placer del mundo', según anotó el 
cronista oficial Diego Enríquez del Castillo». (Ibídem, pgs. 95-97). 

Pero este mismo día 9 enfermó el rey, y ya no mejoraría a lo 
largo de todo el año. Falleció el 12 de diciembre de este 1474. 

5. Otro acto protagonizado por Beatriz ocurrió más tarde en 
plena guerra de Granada, asediando la plaza de Málaga. Fue en 
1487. «Un fanático musulmán, combatiente por la fe, natural de la isla de 
Djerba, proyectó liquidar la cuestión asesinando a los Reyes. Se hizo captu­
rar y manifestó que poseía el secreto de cómo podía ser tomada Málaga, pero 
que sólo a Jos Reyes personalmente revelaría. Dijo llamarse Ibrahim. Le lle­
varon a Ja tienda en que estaban D. ÁJvaro de Portugal y Beatriz de Bobadilla, 
a quienes él confundió tomándolos por los soberanos, y a quienes causó heri­
das aunque no de muerte». 

En esta larga guerra para la reconquista del reino granadino 
--Ouró unos 1 O años-, la Reina y con ella otras damas más afines 
como Beatriz de Bobadilla y Teresa Enríquez, estuvieron con fre­
cuencia cercanas a los combatientes cristianos, con peligro incluso 
de sus vidas, como el referido, cuidaron a los heridos en unos pri­
merizos hospitales de sangre, y la Reina también suavizó algunas 
duras exigencias de su esposo en el trato con los jefes musulmanes. 
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TERESA ENRÍQUEZ 

l. La primera mujer. Beatriz. ha sido ya glorificada por la 
Iglesia; la segunda. Teresa, está en vías de serlo. ambas perfumaron 
con sus virtudes su mundo desde tierras toledanas. La primera den­
tro de nuestra ciudad. de la que prácticamente no salió. desde que. 
joven veinteañera. se encerró en Santo Domingo el Real. La segun­
da. especialmente. desde la toledana villa de Torrijos. donde se con­
serva su cuerpo incorrupto. Una y otra, arquetipos de belleza feme­
nina, de bondad y de profunda vida cristiana. 

Teresa Enríquez nació probablemente en Valladolid hacia 1450. 
Coetánea, pues, de la reina Isabel y de Beatriz de Bobadilla. Era hija 
del Almirante Mayor de Castilla don Alonso Enríquez y de su pri­
mera esposa o concubina doña María de Alvarado y Villagrán. Su 
padre era hermano de la reina de Aragón Juana Enríquez. madre del 
futuro Fernando el Católico. Teresa y Fernando eran, pues, primos 
her-manos. Vivió hasta sus 18 años más en un palacio cercano a 
Medina de Rioseco. con su abuela paterna doña Teresa de Quiñones 
(pues la joven perdió pronto a sus padres). Dicha doña Teresa era 
viuda del Gran Almirante de Castilla don Fadrique Enríquez. padre 
de la reina Juana de Aragón. Era mujer que ya en vida tuvo fama de 
santidad, de viva fe cristiana y acendrada devoción eucarística, así 
como de gran caridad hacia los pobres. Fue la mejor maestra que 
pudo tener su joven nieta en la práctica de la perfección cristiana. 

El Carro de las donas (libro en el que se ensalza a las más gran­
des mujeres de su tiempo. escrito en catalán por el obispo de Nola 
fray Francisco Jiménez y traducido al castellano por fray A. de Sal­
vatierra en 1542) afirma que esta nieta, Teresa, tuvo intención de 
hacerse monja al lado de su tía Blanca, hija de su abuela con quien 
ella convivía más como hija que como nieta. Pero no hay constan-
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cia escrita de esto. Lo cierto es que a sus 19 ó 20 años se casó con 
D. Gutierre de Cárdenas, el maestresala de la Reina, y por interme­
dio, sin duda, de ésta. 

2. Los Cárdenas, de origen vizcaíno, eran una rama linajuda, 
aunque no de la más alta nobleza, introducidos en la Corte. Gutierre 
había sido antes paje del arzobispo Carrillo, y hacia 1467 (dos antes 
del matrimonio de Isabel y Fernando) ejercía como maestresala de 
la Princesa. Según el cronista H. del Pulgar, era un hombre inteli­
gente, laborioso y muy leal a Isabel. Su ayuda fue decisiva en la a­
ventura del noviazgo secreto de Isabel con Fernando. El, jugándose 
incluso la vida, llevaba mensajes de ella a él, y de él a ella. Y fue 
uno de los organizadores del traslado del príncipe desde Aragón a 
Castilla, camuflado en una recua de arrieros. Tan camuflado que, 
cuando se presentó en Valladolid vestido de mozo de mulas, junto a 
otros, la Princesa no sabía a quien tenía que recibir, y Gutierre le 
susurró al oído. «Alteza, ése es, ése es». Más tarde rieron este per­
cance y la Reina otorgaría a Gutierre, una orla de S S, para su bla­
són. 

Ya casada Isabel, que conocía a Teresa, prima de su esposo, 
tuvo que hacer cuanto pudo para el enlace de esta linda vallisoleta­
na con su leal Cárdenas, nombrado ya Contador Mayor del Reino y 
Comendador de León, antes de 1474. Esos cargos le obligaban a él 
y también a su esposa, que le acompañó siempre, a vivir junto a los 
Reyes, en gran intimidad, en la Corte transhumante de entonces. Y 
también sus hijos compartían la cercanía y amistad del príncipe 
Juan, heredero de la Corona. 

Teresa, por su parte, se convirtió en una dama más de Isabel, al 
lado de las viejas amigas Beatriz de Bobadilla, Beatriz Galindo y 
otras. 
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Durante la guerra de Granada (1482-1492) los Reyes estuvieron 
con mucha frecuencia en el mismo campo de batalla; y allí estaban 
Beatriz de Bobadilla y otras damas, con ellas Teresa Enríquez 
acompañando y atendiendo a la Reina, asistiendo a los heridos y 
enfermos, ayudando de otros modos posibles, incluso a veces con 
su propia fortuna. También el esposo de Teresa. «Mandó llamar la 
reina al Comendador Mayor de León, su Contador mayor, -escribe 
el cronista H. de Pulgar- a quien dio cargo de la administración de 
las cosas que en la hueste fuesen necesarias, que pusiese gran dili­
gencia en mandar a los tesoreros que pagasen bien a la gente e la 
tuviesen contenta». Pero no sólo como Contador, sino también 
como combatiente. Gutierre luchó capitaneando algunas fuerzas 
cristianas, especialmente en la toma de Alora y el cerco de Málaga 
y llegó a la Alhambra antes que los Reyes, en cuya puerta los reci­
bió. 

3. La hora de la desgracia sonó para el matrimonio Cárdenas en 
abril de 1497. Habían tenido cinco hijos, cuatro varones y una niña. 
Dos varones murieron antes de cumplir los dos años. Los otros tres 
se desarrollaron educándose, según dije, al lado de los mismos hijos 
de los Reyes Católicos. La relación entre ellos no era solamente de 
respeto y pleitesía sino de verdadera amistad. 

En 1490 habían participado en la alegría del pueblo andaluz al 
despedir a la princesa Isabel, primogénita de los Reyes, que iba a 
desposarse con el príncipe Alfonso de Portugal. Boda iniciada con 
tanta ilusión de los novios y de ambas naciones, celebrada en 
noviembre de este año, y que un desgraciado accidente truncaría 
siete meses más tarde con la muerte del príncipe. Fue la tragedia 
que ensombrecería el gozo de los Reyes por la ya cercana toma de 
Granada. En la preparación de esa boda había intervenido el 
Contador Mayor Gutierre de Cárdenas. 
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Pero en 1497, cuando se celebraban en Burgos los desposorios 
del príncipe heredero D. Juan, otro desgraciado accidente ecuestre, 
como el anterior, segó la vida de Alonso, el segundo hijo varón de 
Teresa. Como el accidente ocurrió ante los mismos Reyes y una 
inmensa multitud que asistía, el joven pudo ser atendido rápida­
mente por los mejores médicos de la Corte; pero las heridas fueron 
tan graves que Je produjeron la muerte. Era el 3 de abril. Pareció un 
triste presagio, porque seis meses más tarde moría también el joven 
príncipe D. Juan inesperadamente; y ese trauma tal vez provocó un 
aborto a la joven desposada, la archiduquesa Margarita de Austria, 
que se volvió a su patria dejando aquí los cuerpos de su esposo y de 
su hijo. Tanto la reina Isabel como su dama Teresa Enríquez reac­
cionaron ante tal cúmulo de desgracias con el hondo dolor propio de 
una madre, pero con la serenidad y resignación de dos grandes cris­
tianas. «El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó», decía la Reina. 
Y en la cruz de Jesús encontró Teresa la fuerza de su espíritu. Seis 
años más tarde, en enero de 1503, moría, atendido por su cariñosa 
esposa, Gutierre de Cárdenas. 

6. El matrimonio había adquirida años antes en la toledana villa 
de Torrijas un amplio edificio que acomodaron como palacio, al que 
se retiraban algunas veces. Aquí vino a refugiarse Teresa,después de 
la muerte de la Reina, ocurrida en noviembre de 1504, y ya con su 
hijo Diego y su hija María casados. Comenzaba para ella una nueva 
existencia, liberada del frenesí de la Corte, centrada en la realiza­
ción de los grandes ideales que venían inspirando su vida. 

Brevemente podría sintetizar así estos ideales, trasunto de los 
que vivió junto a su ya lejana abuela paterna: Fe viva y amor ardien­
te al Señor, especialmente en el misterio eucarístico; amor también 
a la santa Madre de Dios; caridad operativa hacia los más pobres y 
enfermos, incluidos los cautivos en tierras musulmanas y los niños; 
espíritu de austeridad y de oración muy elevada. 
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El fruto de su ardiente devoción eucarística se concretaría : 

a) En la edificación de la hermosa colegiata de Torrijos, gótica 
en su interior, plateresca en sus portadas. La obra duró unos 10 
años, concluyéndose en 1518. 

b) En la creación o revitalización de las cofradías del Santísimo 
Sacramento. Para entender esto debemos situarnos en la crisis reli­
giosa de las postrimerías del siglo XV e inicios del XVI. Respecto 
de la eucaristía ya a fines del siglo XIV el inglés Wicleff había 
negado la verdad de la presencia real. Ideas que se difundieron tam­
bién por el Continente. Y en los años en que se construía la cole­
giata, se iba fraguando la escisión luterana y zuingliana, que tam­
bién oscurecía o negaba la presencia real. Lutero rompería con 
Roma en 1517 y Zuinglio en 1518. Había una atmósfera sutil que a­
fectaba a muchos si no de abierta negación, sí de poco aprecio al 
santo sacramento. A pesar de algunas reacciones positivas, como la 
fiesta del Corpus, que se iba extendiendo. 

Dichas dudas se traducían con frecuencia en algo que hacía 
sufrir a espíritus sensibles. como el de Teresa: el Señor práctica­
mente abandonado en muchas iglesias donde se celebraba de tarde 
en tarde; sagrarios reducidos a vulgares cajones sin decorar, copo­
nes de madera, cálices de vidrio ordinario, ausencia de luces que 
indicaran la presencia del Señor ... 

En la iglesia romana de san Lorenzo in Dámaso, un humilde 
grupo de hombres sufrían también por estas cosas, e hicieron lo que 
podían según su pobreza: acompañar con luces y recogimiento al 
Viático por las calles. Carecían de recursos hasta para comprarse un 
palio decoroso. Las gentes contemplaban con cierto respeto, pero 
indiferentes, este gesto eucarístico de esa primera «cofradía del san-
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tísimo Sacramento». Pero alguien informó a Teresa en Torrijas, de 
ese acto de esos buenos cristianos en la lejana Roma. Ella, tan ena­
morada del Santísimo, se conmovió y mediante un religioso les 
envió un espléndido palio bordado, una cajita dorada para las for­
mas y 125 ducados para la naciente cofradía. Más tarde vinieron 
algunos a Torrijas para entrevistarse con doña Teresa. Esta mandó 
labrar una hermosa capilla de mármoles para el Señor en aquella 
iglesia romana, dotándola y enriqueciéndola. Existe en ella una 
lápida de mármol que recuerda a Teresa Enríquez como fundadora 
de esta primera capilla de las cofradías del santísimo Sacramento. 
También consiguió Teresa del papa Julio II una bula con privilegios 
para esta Asociación eucarística y licencia para fundarla en Torrijas. 
Así se logró en 1508, y desde Torrijas se extendieron a toda España, 
y más tarde a gran parte de Europa. 

El amable título de «Loca del sacramento» se lo dio el mismo 
papa Julio II. Y poco después dirá de ella León X: «El que una dama 
de Castilla diera comienzo en el mundo, desde un pequeño lugar 
esta nueva forma de honrar a la Eucaristía y de fomentar la virtud 
de los cristianos es, sobre toda ponderación, glorioso para España». 

c) En el amor a la Santa Virgen. No sólo en su piedad personal 
sino también en sus obras. En nuestra catedral tenemos aun la 
Capilla de Nuestra Señora de la Antigua, fundación de doña Teresa. 
Otra obra torrijeña honra el misterio de la Inmaculada Concepción 
de María: es la fundación en una gran casa de su propiedad de uno 
de los primeros conventos concepcionistas de España. No sorpren­
de que en su testamento diga: «Tengo a la bienaventurada Virgen 
gloriosa Santa María por Señora y por Abogada en todos mis 
hechos, y ahora con devoto corazón me ofrezco por su sierva y le 
entrego mi alma». 
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d) En el campo de la justicia social y de la caridad. Teresa fue 
también pionera en ese terreno que siglos más tarde se conocería 
como «parcelación agraria». Alguna de sus grandes posesiones cer­
cana a Torrijas la dividió en parcelas y la entregó a familias pobres 
para que la cultivasen con una pequeña renta que ella empleaba en 
sus obras caritativas. Es decir, sabía dar no sólo el pez sino Ja caña 
de pescar. Con Ja ayuda de un sacerdote sevillano, Fernando 
Contreras, célebre por sus obras sociales, a quien se trajo a Torrijas, 
afrontó Ja asistencia a los enfermos muy numerosos (ya en vida de 
su marido había fundado el Hospital de Ja Trinidad), a los huérfa­
nos e incluso a los pobres cautivos del Magreb, sobre todo, de 
Argel, renovando o ayudando a Ja gran obra de la redención de Jos 
cautivos de siglos anteriores. Son algunas pequeñas muestras del 
gran espíritu de esta gran mujer. 

Recuerdo que la primera, Beatriz de Silva, fue beatificada por 
Pío XI y canonizada por Pablo VI. Su cuerpo es venerado en la Casa 
Madre de las Concepcionistas, de nuestra ciudad. De Ja segunda, 
después de varios intentos fallidos en décadas anteriores, se pudo 
iniciar y concluir el Proceso de Canonización en su fase diocesana. 
Duró siete meses. Se clausuró con un solemne acto en Torrijas en 
noviembre del 2002. A mí me cupo el honor de representar al Sr. 
Cardenal D. Francisco Álvarez, como Juez Delegado suyo en el 
Tribunal que instruyó esa causa. Causa elevada ya a la 
Congregación de las Causas de los Santos en el Vaticano. 
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Numerario 

Difícilmente podemos encontrar a lo largo de la serie de monar­
cas habidos en nuestra historia nacional, no nacidos en Toledo, otra 
figura, cual la de la reina Isabel 1 de Castilla, que haya testimonia­
do mayores huellas de su quehacer sobre tierras toledanas así como 
que las mismas se vieran protagonizadas con próceres toledanos en 
certera visión y consejo. 

A través de la serie de actos que vienen protagonizándosecon 
motivo del V centenario de la muerte de nuestra reina Isabel, vienen 
poniéndose de manifiesto aspectos y rasgos configuradores de su 
figura y acción política definidores de su categoría y relevancia. 

Hoy día, principalmente, me permito traer a colación hechos y 
episodios menos divulgados, incluso entre los propios historiadores 
y estudiosos del tema, que ponen de manifiesto el influjo moral de 
Toledo y la influencia que en decisiones transcendentales de la pro­
pia Reina tuvieron sus consejeros toledanos, tanto en aspectos sen­
timentales, íntimos, como en Jos de índole política e institucional. 

Si tuviéramos que sintetizar el largo y tortuoso camino de su 
acceso al trono de Castilla, podríamos condensarlo en un sólo refe­
rente, cual es, Ocaña, esa villa toledana ubicada en la fría altiplani­
cie que da vistas y pórtico de entrada a la inmensa llanura manche­
ga donde el hombre parece obra exclusiva del sol y del polvo en un 
horizonte sin fondo. 

Fue, pues, en Ocaña, donde la joven Isabel, con la ilusión de 
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sus 18 años, se debatió y luchó en defensa de sus íntimos senti­
mientos frente a un mundo de intrigas que trataban de imponerla un 
matrimonio de intereses torticeros, en el afán de alejarla del poder 
y acceso a la corona que por derecho legítimo la correspondía, sos­
tenida y ayudada por sus fieles consejeros toledanos que facilitaron 
el triunfo del amor y fines políticos. 

Igualmente, tratando de reflejar el simbolismo de su obra polí­
tica, aparece plasmado en Toledo, en el Monasterio de San Juan de 
los Reyes que, primitivamente, tuvo el apelativo de San Juan de la 
Reina, sobre cuyos muros de la Capilla Mayor aparecen esculpidos 
los escudos heráldicos similares de aquellos reinos de Castilla y 
Aragón, plasmación inicial de nuestra unidad nacional, sobre cuyo 
monumento idealizara artísticamente el insigne Juan Guas la gran­
deza política de su significado. 

Complemento del quehacer político de Isabel y Femando, 
igualmente en Toledo, son las Cortes de 1480, auténticas pioneras 
del Estado moderno, protagonistas de la transformación socio-polí­
tica nacional renovando e instaurando nuevas estructuras institucio­
nales, reveladoras del genio y pensamiento de nuestros mayores. 

A título de preámbulo y como simple recordatorio histórico, 
hemos de evocar la inestable situación político-social a la sazón del 
reino de Castilla durante buena parte del siglo XV y etapa inicial de 
Isabel, caracterizada por esta funesta trilogía: 

- rebeliones y desacatos de la nobleza frente a la realeza 
luchas internas nobiliarias por el monopolio del poder 

- frecuentes algaradas y sublevaciones populares, 

de las que precisamente, Toledo, protagonizó una de las más sona­
das antes del nacimiento de Isabel liderada por Pedro Sarmiento. 
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Dicha situación aparece reflejada en dos de los testimonios más 
nítidos de la época: el del Cronista Hernando del Pulgar en su infor­
me al Obispo de Caria y el del insigne poeta y posterior Corregidor 
de Toledo Gómez Manrique. 

El citado cronista escribía al Obispo de Caria en 1473: 

«Reverendo señor: 
... me he asentado con propósito de escribir particularmente las 
muertes, robos, quemas, injurias, asonadas, desafíos, fuerzas, 
juntamiento de gentes, y torturas que cada día se hacen ... » 

Refiriéndonos exclusivamente a Toledo, por ser la corte, decia: 
« ... ¿qué diré, pues, señor, del cuerpo de aquella noble cibdad 
de Toledo, alcázar de emperadores, donde chicos e mayores 
todos viven una vida bien triste por cierto y desventurada ... » 

finalizando el relato con estas palabras «No hay más Castilla: 
si no, más guerras habría ... » 

Gómez Manrique, uno de los más fieles y leales consejeros de 
Isabel, en una de sus letrillas, nos dijo: 

« ... la inmensa turbación 
<leste reyno castellano 
faze pesada mi mano 
y torpe mi descricción: 

que las oras y candelas 
que se gastavan leyendo 
agora gasto poniendo 
rondas, escuchas y velas. 
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La niñez de Isabel, como todos sabemos, huérfana de padre a 
los 3 años de edad, el rey Juan 11, transcurrió en la villa de Arévalo, 
en la frontera de la altiplanicie avileña lindante con las llanuras 
vallisoletanas, junto a su madre, la reina viuda Isabel de Portugal, y 
su hermano menor, Alfonso, alejados todos de la corte toledana. 

La belleza de la reina Isabel, cantada por el Marqués de 
Santillana en aquellas letrillas dedicadas al loor de su persona, la 
retrata diciendo: 

Dios voz fizo sin enmienda 
de gentil persona y cara 
e sumando sin contienda 
cual Gioto no vos pintara ... 

Siempre la virtud fuyó 
a la extrema fealdad 
e creemos se falló 
en compañía de beldad 
pues no es questión dudosa 
ser vos su propia morada. 

sin duda alguna refiriéndose al famoso pintor italiano de la época. 

Los años iniciales, pues, se desenvolvieron en el ámbito frío del 
austero castillo de Arévalo, cuyos juegos infantiles quedaron limi­
tados a la hija del alcaide, Beatriz de Bobadilla, que sería su más fiel 
amiga a lo largo de toda su vida, tutelados por la dama favorita por­
tuguesa de su madre Beatriz de Silva, la que años más tarde llega­
ría a Toledo como fundadora de la Orden de las Concepcionistas, 
siendo sus preceptores los toledanos Gonzalo Chacón y Gutierre de 
Cárdenas, ambos ocañeros de pro, quedando la formación moral a 
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cargo de los jerónimos y franciscanos del contorno, así como de las 
monjas clarisas del lugar, junto a la rígida proporcionada por su 
madre, que según la crónica ... «la qua! desde su niñez fue así de tan 
excelente madre criada en la honesta y virginal limpieza». 

A Gonzalo Chacón se debe que a los 1 O y 8 años respectiva­
mente, Isabel y Alfonso, visitaran Toledo y su catedral con la capi­
lla del Condestable D. Álvaro de Luna, según se dice en la crónica: 
« ... fuere (Chacón) con aquellos infantes a Toledo et tubo manera de 
yr con ellos a ver una mucho notable capilla que el bienaventurado 
Maestre abia fundado a muy grand costa en la iglesia catedral de 
Toledo». 

No olvidemos que Chacón había sido el escudero de D. Álvaro 
de Luna y, tras su ajusticiamiento, tanto él como su esposa queda­
ron en el séquito y servicio de la reina viuda Isabel que no dudó en 
confiarles el cuidado de los infantes. 

Nos preguntamos: 

¿Comenzaría allí el fiel Gonzalo Chacón a desvelar los entresi­
jos y maniobras de la corte toledana así como la lucha por el poder? 

Prontamente, Isabel comprobaría personalmente dicho ambien­
te, puesto que su hermanastro, el rey Enrique IV, una vez contraido 
nuevo matrimonio con la reina Juana de Portugal y de cuyo enlace 
nació la infanta Juana consideró oportuno incorporar ambos infan­
tes a Toledo manteniéndolos en la corte, de cuyo impacto quejun­
broso escribió años más tarde la reina Isabel lo siguiente: « ... Yo no 
quedé en poder del Rey mi hermano, salvo de mi madre la Reina, 
de cuyos brazos inhumana y ferozmente fuimos arrancados el señor 
Rey D. Alfonso, mi hermano y yo, que a la sazón éramos niños y así 
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fuimos llevados a poder de la reina doña Johanna, que esto procuró 
porque estaba ya preñada, y cómo aquella que sabía la verdad, pro­
veía para lo advenidero. Esta fue para nosotros, peligrosa custodia». 

El problema de la sucesión a la corona, con el nacimiento de la 
infanta Juana quedó, pues, planteado. De ahí, el juego ideado por el 
rey Enrique IV con la finalidad de que se reconociese a Juana corno 
heredera y sucesora suya en detrimento de los infantes Alfonso e 
Isabel, puesto que era pública y generalizada creencia de que la 
infanta Juana era producto de la privanza e intimidad con la reina de 
D. Beltrán de la Cueva, que había conseguido desplazar de su 
influencia al resto de los nobles de su consejo: los Pacheco, Girón, 
Carrillo, Stúñiga, Fonseca, Benavente, Miranda, etc. 

La nobleza, pues, quedó dividida en dos bandos: los proclives 
al círculo del rey Enrique IV partidarios de la sucesión en la infan­
ta Juana, a pesar de su origen espúreo, y los partidiarios de la legi­
timidad dinástica en las personas de los infantes Alfonso e Isabel, 
puesto que el problema planteado en dicha alternativa residía en 
preferir la línea sucesoria directa, aunque fuese femenina con la 
infanta Juana, sobre la línea colateral siendo varón en la persona del 
infante Alfonso, a más de aceptarse la legitimidad de origen dinás­
tico. 

Hénos, pues aquí, en el comienzo del tormentoso período que 
precedió al pleno reconocimiento de la infanta Isabel, puesto que el 
rey Enrique no dudó de inmediato en convocar Cortes en Madrid a 
los dos meses del nacimiento de la infanta Juana (abril-mayo de 
1462) en las que hizo jurar y reconocer corno sucesora del reino a 
su hija Juana, por más que buena parte de los procuradores de las 
ciudades convocadas expresaran sus reservas, a tenor de las cróni­
cas. 
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Toledo, como cabeza del reino, lideró desde sus comienzos el 
bando legitimista, y unidos sus rectores, instituciones y pueblo, exi­
gieron y consiguieron una nueva reunión de las Cortes, precisa­
mente en Toledo Uunio-julio de 1462), con el intento de lograr la 
revocación del anterior acuerdo, sin conseguirlo, negándose el rey 
Enrique a que dicho punto figurase en el Ordenamiento de las mis­
mas. Sin embargo, curiosamente, aparece en el Cuadernillo, que 
viene a ser el resumen escueto de los temas expuestos, figurando 
textualmente el argumento de los toledanos al oponerse a los desig­
nios regios, diciendo: « ... que sabiendo (el Rey) muy bien que aque­
lla no era hija suya, ni como legítima podía suceder ni ser heredera 
después de sus días», opinión compartida por los de Burgos. 

Esta creencia de la ilegitimidad se basaba en la reconocida 
impotencia del rey Enrique, toda vez que su anterior matrimonio 
con la princesa Blanca de Navarra se había disuelto mediante su 
repudiación, tras once años, por falta de descendencia que, según la 
propia reina Blanca, era debido a la impotencia regia, según decla­
ró mediante juramento ante el Obispo de Segovia diciendo: « ... que 
estaba virgen, incorrupta, como avia nascido». La habitual costum­
bre de tener que enseñar la sábana de la noche nupcial como prue­
ba fehaciente de la consumación del matrimonio, que en el presen­
te caso deparó la mayor decepción ante su nulo resultado, constitu­
yó prueba pública evidente de su insuficiencia corroborada a lo 
largo de once años de matrimonio. 

La presión de los legitimistas toledanos y demás respaldados 
por el peso de la opinión popular, determinó que el rey Enrique se 
aviniese a admitir los derechos del infante Alfonso reconociéndole 
como su sucesor, según los acuerdos en las villas vallisoletanas de 
Cabezón y Cigales. 
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La designación de Alfonso, en lugar de Isabel, corno heredero 
de la corona de Castilla, venía dada por la prevalencia de la línea de 
varón sobre la femenina, según la tradición dinástica castellana. 

La reacción de la reina Juana y sus partidiarios ante esta mues­
tra de la veleidad del rey Enrique, determinó que, nuevamente, el 
monarca se retractara de su anterior decisión, desencadenándose la 
lucha abierta por la sucesión a la corona. 

La infanta Isabel, corno estaba en el círculo de la corte, quedó 
residenciada en Segovia, corno baza política, con miras a facilitar 
los planes futuros sobre la misma, concediéndosela el señorío sobre 
la villa de Casarrubios del Monte, para con sus rentas, subvenir a su 
rango, siendo esta localidad el inicio de su vinculación dominical 
sobre tierras toledanas. 

A lo largo de su estancia en Segovia, se ideó el primer intento 
de su matrimonio, puesto que el valido del Rey, el Marqués de 
Villena, propuso casarla con su hermano el Maestre de Calatrava, 
D. Pedro Girón, un cincuentón pasado que además tenía hecho voto 
de castidad al ser frailero de la Orden, quien al tener conocimiento 
de la propuesta no dudó en solicitar y desprenderse del cinturón de 
castidad y ponerse en marcha acompañado de fuerte respaldo de 
3.000 lanzas, si bien, murió en el camino al llegar a la villa de 
Villarrubia de los Ojos, cercana a Malagón, dando vistas a los 
Montes de Toledo por su vertiente sureña. 

Esta vez Isabel se salvó con la ayuda del Señor. 

La lucha abierta fue precedida de la llamada «farsa de Ávila», 
en cuya ceremonia simbólicamente se depuso al rey Enrique IV, 
puesto que al muñeco que le representó le fueron quitando sucesi-
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vamente la corona, el arzobispo de Toledo, Carrillo; el cetro por el 
Conde de Benavente y la espada por el Conde de Plasencia, siendo 
finalmente el Marqués de Villena, el Maestre de Alcántara y el 
Conde de Medellín los que rodeando al príncipe Alfonso le procla­
maron Rey, con el reconocimiento general. 

Las acciones de guerra se desarrollaron durante tres años, sobre 
el escenario principal de las provincias de Zamora, Salamanca y 
Valladolid, finalizando en la batalla de Olmedo, favorable a las 
huestes enriqueñas, merced a su superioridad numérica, si bien el 
bando legitimista se consideró moralmente vencedor, toda vez que 
se apoderaron de siete banderas, de las que dos pertenecían al bando 
de D. Beltrán de la Cueva, así como del pendón real que se encon­
tró dentro de un arca. 

Las fuerzas toledanas conjuntaron sus núcleos de combatientes 
entre todos sus próceres: López de Ayala (Casa de Fuensalida); los 
Silva, (Condes de Cifuentes); los Ribera, Pérez de Guzmán (Señor 
de Santaolalla); López de Stúñiga (Señor de Cuerva); los 
Mariscales Payo de Ribera y Femando de Ribadeneyra; Pero 
Portocarrero (Conde de Medellín); Alonso de Cárdenas 
(Comendador de León), etc. siendo herido en la batalla el propio 
Arzobispo de Toledo, Carrillo, en un brazo. 

La resonancia popular secundando al partido toledano, determi­
nó pese a la victoria de Olmedo, una vez conocida la muerte casi de 
inmediato de forma natural del príncipe Alfonso, en la villa de 
Cardeñosa, a sus tempranos 14 años, que el rey Enrique IV se avi­
niese a buscar la definitiva concordia y reconocer a su hermana 
Isabel, acordándose la entrevista en las Vistas de los Toros de 
Guisando, comprometiéndose el monarca a ello, previo refrendo de 
las Cortes, junto a una serie de cláusulas por las que Isabel debía 
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aceptar el casamiento propuesto, si bien la Infanta se reservó el 
derecho de otorgar su aceptación si el candidato no era de su apro­
bación. 

Con tal motivo, en principio, se concedió a Isabel el señorío de 
la villa de Escalona, prosiguiendo así la línea dominical sobre las 
tierras toledanas, devolviendo el de Casarrubios del Monte que pasó 
a su fiel consejero Gonzalo Chacón, marchando todos a Ocaña 
donde se reunirían las Cortes para el refrendo de lo acordado ver­
balmente, manteniéndose a Isabel fuertemente vigilada con orden 
de no ausentarse sin permiso del Rey, con objeto de ganar tiempo 
en la propuesta de candidatos a su matrimonio que permitiesen ale­
jarla de la corte y facilitar el reconocimiento de la infanta Juana. 

La «feria matrimonial» comenzó a destaparse y por ende la 
defensa y astucia de Isabel y sus consejeros toledanos, que mantu­
vieron a Isabel en casa del propio Gutierre de Cárdenas, de la Calle 
Contadoras. 

¿Porqué la reunión de las Cortes en Ocaña? 

Sencillamente, por el hecho de residir en Ocaña la cabecera de 
la poderosa Orden de Santiago, la de mayor influencia en Castilla, 
de la que era su Maestre el Marqués de Villena, valido del monar­
ca, auténtico urdidor de complejas maniobras tanto a favor del 
monarca como en su contra, siempre que ello le favoreciera en sus 
planes e intereses. 

Convocadas las Cortes, sorpresivamente sólo acudieron 10 pro­
curadores en lugar de los 16 que legalmente representaban a las ciu­
dades con voz y voto, faltando los de Andalucía, Murcia y 
Extremadura que, según la crónica, «denegaron su venida, porque 
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las más de las cibdades de ella estaban aún alteradas, sin averle 
enviado la obediencia, e los Grandes que en ellas vivian las hacian 
detener, por tanto por lo que al servicio del Rey tocaba, quanto por 
la enemiga que tenían con el Maestre D. Juan Pacheco, vistas sus 
formas interesales e conocidas sus cabtelosas astucias, que con 
todos traia con poca honra del Rey y menosprecio del Reyno; en tal 
guisa, que ninguna conclusión de paz ni sosiego se tomaba». 

En tal situación, se trataron paralelamente tanto los asuntos pro­
pios de la gobernación y las propuestas de las ciudades, con los 
manejos y propuestas para la aceptación de los diversos candidatos 
al matrimonio de Isabel, retrasándose el compromiso de debatir en 
las Cortes y otorgar el consentimiento de reconocer a Isabel como 
heredera en tanto no aceptara el candidato propuesto. 

Isabel, fuertemente respaldada por sus consejeros toledanos, 
Chacón y Cárdenas, junto al Arzobispo Carrillo, que a tal fin trasla­
dó sus residencia a la cercana villa de Yepes con el subterfugio de 
estar en la misma la administración de la Mitra, dilataba sus res­
puestas aduciendo el compromiso reconocido de su reserva de con­
sentimiento. 

Fue, pues, en Ocaña, entre los meses invernales de 1468 y 
comienzos de 1469, donde se fraguó la firmeza de Isabel que a sus 
tempranos 18 años hizo frente a las maniobras torticeras del 
Marqués de Villena, valido del Rey, dueño absoluto de la débil 
voluntad del monarca. 

En ininterrumpido proceso de «mercadeo», la fueron propues­
tos el contrahecho inglés Duque de Gloucester, hermano del rey 
Eduardo IV, al que Shakespeare dedicó una de sus más tenebrosas 
tragedias; el francés Duque de Berry y Guyena, hermano igualmen-
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te del rey Luis XI de Francia, y finalmente y de manera principal el 
rey viudo de Portugal, Alfonso V, que podría ser su padre, quien, al 
igual que el pretendiente francés, no dudó en enviar lúcida comiti­
va para reforzar su petición. 

Frente a tales proposiciones y mientras las reunidas Cortes no 
acababan de aprestarse al reconocimiento de Isabel como heredera, 
según lo pactado en las Vistas de los Toros de Guisando, tanto 
Chacón, como Cárdenas, el Arzobispo Carrillo y Gómez Manrique, 
el que fuese posteriormente Corregidor de Toledo, respaldados por 
los toledanos, como cabeza del reino, aconsejaron a Isabel la candi­
datura del príncipe Fernando de Aragón, tanto por ser español, 
joven casi de la misma edad de Isabel, 17 años, heredero futuro del 
reino de Aragón, y de acreditada probanza varonil, puesto que con­
taba con dos hijos bastardos, por lo que se aseguraba la continuidad 
dinástica de los Trastamara, asegurándose la legitimidad. 

Toledo, en las personas y pensamiento de sus próceres y 
Arzobispo, esgrimían el argumento de la legalidad y legitimidad 
dinástica, frente a bastardos intereses que sólo pretendían alejar a 
Isabel mediante su matrimonio con consorte foráneo, y poder así 
proclamar a la princesa Juana como heredera de la corona de 
Castilla. 

Toledo argumentaba su pretensión del príncipe Fernando por 
doble motivación. 

Si probada era la impotencia del rey Enrique y por ende que su 
hija era producto ajeno, carecía de legitimidad, no sólo por razón 
histórica y natural, dado que siempre la corona se heredó por des­
cendencia legítima, sino que además conculcaba el testamento del 
rey Juan 11, padre tanto de Enrique como de Isabel, quien tras su 
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posterior matrimonio con la reina Isabel de Portugal con la que tuvo 
a Isabel y Alfonso, en tanto que Enrique lo fue de su primera mujer, 
doña María de Aragón, dejó establecido testamentariamente que, 
«la corona pasaría a su hijo Enrique; en caso de no tener descen­
dencia a Alfonso, e muerto éste sin descendencia en tal caso aya e 
herede los dichos mys reynos la dicha infanta doña Isabel e sus des­
cendientes legítimos». 

Toledo, pues, no defendía intereses partidistas sino el cumpli­
miento legal de la tradición sucesoria y testamentaria. En dicho sen­
tido, anteriormente, defendió al infante Alfonso, hermano de Isabel, 
por prevalecer la línea masculina sobre la femenina, según la tradi­
ción castellana y ahora levantaba su bandera por Isabel. 

Toledo, es más, entendía y argumentaba igualmente al margen 
de las condiciones físicas y dinásticas concurrentes en el príncipe 
Femando que, en caso de ser rechazada Isabel, la corona de Castilla 
recaería inevitablemente por vía de legitimidad dinástica en el rey 
Juan II de Aragón, padre de Fernando, si viviera, y en su defecto en 
el propio Fernando, por ser la rama colateral de los Trastamara, toda 
vez que los padres del rey Enrique y Fernando eran primos herma­
nos. 

Lógicamente, con su matrimonio se fundían ambas ramas que­
dando la legitimidad dinástica doblemente asegurada. 

Toledo, pues, mantuvo en todo momento firmemente la candi­
datura de Femando de Aragón, aconsejando y sosteniendo a Isabel 
frente a las propuestas de los sucesivos candidatos. 

La comunicación entre Ocaña, Yepes y Toledo quedó estableci­
da fluidamente y en total secreto, así como los contactos que enta-
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blaron con la corte de Aragón que se mostró favorable desde el prin­
cipio, hasta el punto que el rey Juan 11 no dudó en asignar la coro­
na de Sicilia a su hijo Femando, robusteciendo su personalidad y 
candidatura. 

Hemos de comprender que reconociendo de antemano la inteli­
gencia y madurez alcanzada por Isabel, junto a la reciedumbre de su 
carácter, debieron ser decisivos los consejos y aseveraciones de sus 
fieles consejeros, así corno el respaldo absoluto de Toledo, corno 
cabeza del reino, para facilitar la demora de sus contestaciones a las 
propuestas presentadas por su hermano el rey Enrique IV basadas 
en la reflexión sobre las mismas, haciendo uso de la reserva de su 
aceptación. 

Aún reconociendo que su matrimonio obedecía a razones de 
Estado ¿qué mujer, a sus 18 años, no alberga dudas y sopesa sus 
sentimientos, máxime no conociendo a ninguno de los propuestos? 

¿Intuyó Isabel con sus íntimas corazonadas el futuro amoroso 
que podría depararla el matrimonio con un joven de su misma edad? 

¿Intuyó igualmente la oportunidad política futura de la unión de 
ambos reinos, que con reiteración argumentaban sus fieles conseje­
ros? 

¿Se entremezclaron los sentimientos íntimos imaginados corno 
mujer, con el oportunismo político? 

¿Imaginarnos la lucha sorda entre las urgencias decisorias del 
rey Enrique IV y las dilaciones de respuesta de Isabel, en tanto lle­
gaban las respuestas secretas de la corte de Aragón? 
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¿Qué mujer no se debate en sus dudas íntimas antes de aceptar 
un matrimonio máxime desconociendo a su futuro consorte? 

Debemos reconocer que por lúcida e inteligente que fuera la 
princesa Isabel, así como que el sentido instintivo de sus corazona­
das esclarecieran los distintos aspectos de los sucesivos candidatos, 
serían los consejos de sus fieles consejeros desvelando las manio­
bras cortesanas que envolvían las diversas propuestas, los que deci­
sivamente inclinasen su elección hacia el príncipe Femando, enca­
reciendo tanto sus condiciones físicas como las razones políticas de 
futura unión de ambos reinos. 

El razonamiento de Cárdenas, según las crónicas, a este respec­
to, no deja lugar a dudas: « ... porque era (Femando) príncipe de 
igual edad con la suya, e porque esperava la subcesión de Aragón y 
de los otros señoríos del rey su padre que confinan con los reynos 
de Castilla, en que esperava con el ayuda de Dios subceder; e por­
que estos reynos e señorios juntos con ellos, puestos en un señorio, 
era Ja mayor parte de España». 

A tal efecto, entre Ocaña. Yepes, Toledo y Zaragoza, se estable­
ció prontamente y en el más estricto secreto la red de enlace y apoyo 
que llevase a buen término las negociaciones, una vez que, tras los 
tanteos iniciales, se recibió la favorable respuesta de Aragón. 

La impaciencia del rey Enrique IV y su valido ante la demora 
en la respuesta de Isabel, determinó su conminación con revocar su 
anterior decisión e incluso ponerla en prisión, motivando que el 
Arzobispo de Toledo, Carrillo, no dudase en traer desde Toledo un 
fuerte destacamento armado, so pretexto de su guarda propia, así 
como para seguridad de las Cortes, cuya oportunidad se reflejó en 
mayor grado al haber enviado el rey de Portugal una embajada pre-
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sidida por el Arzobispo de Lisboa para solicitar el casamiento con 
Isabel cuya negativa rotunda basada en su derecho de aceptación, 
colmó la impaciencia del monarca ordenándose la disolución de las 
Cortes sin la ratificación del nombramiento. 

La situación insostenible creada determinó la aceleración de las 
negociaciones, puesto que, si bien las negociaciones secretas con el 
comisionado por Aragón, Pierres de Peralta, habían felizmente lle­
gado al acuerdo firmado en Yepes el 3 de febrero con el arzobispo 
Carrillo, faltaban los aspectos complementarios de Aragón relativos 
a la dote, regulación de derechos de ambos consortes, etc., antes de 
que Isabel otorgara su consentimiento. 

La amenaza del Rey, el confinamiento y vigilancia a que la 
princesa estaba sometida en Ocaña, la marcha de las Cortes, etc., 
imponían urgente decisión dado que, a mayor abundamiento, el 
riesgo de verse descubiertos se acrecentaba, por lo que los conseje­
ros toledanos apremiaron a Isabel que no dudó en escribir directa­
mente a Femando sin esperar siquiera el resultado del resto de las 
negociaciones. 

Isabel, secretamente, envió con Gutierre de Cárdenas la famosa 
carta de su declaración de amor y consentimiento, en estos térmi­
nos: 

«Al senyor mi primo el rey de Sicilia, Senyor primo: 
pues que el condestable va allá, no es menester que yo más 
escriva, sino pedir hos perdón por la respuesta ser tan tarde. Y 
porque se detardó, él os dará a Vuestra Merced. Suplicoos que 
deys fe y a mi mandéys lo que quisierdes que haga agora, pues 
lo tengo dehazer. Y la razón que más que suele para ello hoy 
dél la sabréis, porque no es para escrivir. De la mano que fará 
lo que mandardes. La princesa». 
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Auténtica demostración de firmeza de carácter, resolución per­
sonalísima, en auténtico desafío y rechazo de todos los convencio­
nalismos hacia los designios de su hermano el rey Enrique IV, y fiel 
descripción de las circunstancias que la impiden dar mayores deta­
lles. 

El secreto de la misión confiada a Gutierre de Cárdenas consti­
tuyó uno de los más sugestivos episodios, toda vez que con sus 
explicaciones, el rey Juan II de Aragón, que previamente concedió 
a Fernando el reino de Sicilia para reforzar su candidatura, firmaron 
en Cervera el 7 de marzo de 1469 las capitulaciones definidoras del 
futuro enlace, rubricándose el acuerdo inicial del 3 de febrero fir­
mado anteriormente en Yepes entre Pierres de Peralta y el Arzobispo 
de Toledo, siendo en esta ocasión los firmantes el propio príncipe 
Fernando y Gómez Manrique, el futuro Corregidor de Toledo. En 
dichas capitulaciones se reconocían a Gutierre de Cárdenas y a 
Chacón las promesas y beneficios acordados en Yepes con Pierres 
de Peralta por los servicios prestados para el logro del enlace. 

El hecho de que la situación en Andalucía empeorase con la 
masa de desórdenes en varias ciudades, motivó que el rey Enrique 
debiera ausentcrse para poner remedio, no sin antes prohibir a 
Isabel su salida de Ocaña y encomendando su estricta vigilancia. 

La delicada situación de Isabel tras el compromiso adquirido 
secretamente con Fernando, imponía la salida de Ocaña dado el 
temor de ser descubierto el plan realizado, encontrándose el pretex­
to de llevar a cabo los funerales en memoria de la muerte de su her­
mano, el príncipe Alfonso, avalado por el Arzobispo de Toledo, 
marchando a Á vila, hacia mediados de mayo, para después de los 
mismos dirigirse a Madrigal y Arévalo a visitar a su madre y que­
dar a buen recaudo en las villas y fortalezas de sus partidarios, per­
maneciendo finalmente en Valladolid. 
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El príncipe Fernando, de acuerdo con su padre, que pretextó el 
envío de sendas misiones a Castilla comandadas por Ramón Despés 
y Pedro Vaca para resolver asuntos comunes a ambos reinos, se 
incluyó en el séquito de las mismas disfrazado de lacayo en unión 
del fiel Gutierre de Cárdenas, ,,uic11cs tras las incidencias lógicas 
durante el trayecto llegaron a Dueñas el 9 de septiembre de 1469, 
cuyo señorío pertenecía al Conde Buendía, hermano del Arzobispo 
de Toledo, permaneciendo en total seguridad a la espera de verse 
con Isabel que se mantenía en Valladolid. 

Isabel, una vez más aconsejada por Chacón y Cárdenas, escri­
bió una ponderada carta al rey Enrique con fecha 12 de octubre, 
dándole cuenta de su determinación de casarse con Fernando de 
inmediato, y reiterándole la fidelidad de ambos, cuya transcripción 
íntegra reproduce la Crónica del Capellán y cronista Enríquez del 
Castillo ( cptº 136) en la que tras exponer todo su razonamiento y 
prestarle obediencia, solicita su reconocimiento, a la que el monar­
ca no contestó. 

Los novios se conocieron en Dueñas o Valladolid, según unos u 
otros historiadores, el 12 de octubre en casa de Juan Vivero con la 
curiosa anécdota de la indicación a Isabel por Gutierre de Cárdenas 
al señalarla al príncipe Femando, diciendo «Ese, es» que la Princesa 
posteriormente correspondió otorgando a Cárdenas el privilegio de 
usar en su escudo de armas las dos S.S., de dichas palabras «Ese, es». 

El matrimonio se celebró el 18 de octubre en Valladolid en casa 
de Juan Vivero, lo que daba en llamarse la ceremonia civil, y al 
siguiente día, el 19, la religiosa presidida por el Arzobispo de 
Toledo, consumándose el matrimonio la noche del 19 al 20, mos­
trándose la sábana como prueba fehaciente, siguiendo la costumbre 
habitual. 
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El hecho constatado de que el matrimonio se había realizado sin 
haberse obtenido la dispensa papal, dado el hecho de ser primos 
segundos, ha dado pie a numerosas interpretaciones, toda vez que si 
bien el Papa Paulo 11 no la otorgó «por no contrariar al rey Enrique 
IV que la solicitó para el pretendido enlace con Alfonso V de 
Portugal, es cierto, igualmente, que el Arzobispo Carrillo la obtuvo 
del legado papal Antonio Giacomo Venier, por más que la bula leída 
públicamente en la ceremonia civil en casa de Juan Vivero el 18 de 
octubre, fue del anterior Papa Pío II fechada en Roma el 28 de mayo 
de 1464 y ejecutada por el obispo Arias Dávila, el 4 de enero de 
1469. De ahí que para algunos resultara falsificada en razón de la 
antigüedad papal, subsanándose defintivamente con el sucesor de 
Paulo II, el Papa Sixto IV con su bula del 1 de noviembre de 14 71. 

La reacción del rey Enrique no se hizo esperar, tras el matrimo­
nio, desheredando a Isabel y declarando heredera a su hija la infan­
ta Juana y casándola por poderes con el Duque francés de Guyena, 
a pesar de su corta edad, en la ceremonia habida en la villa de 
Valdelozoya (Madrid) el 26 de octubre de 1469. 

En esta situación de discordancia entre ambos hermanos trans­
currieron cinco largos años, plenos de incidencias, destacando la 
carta de Isabel a Toledo suplicando interpusiera su valimiento para 
que el monarca se retractara y reconociera los acuerdos pactados en 
las Vistas de Guisando, que se conserva en el Archivo secreto del 
Excmo. Ayuntamiento de Toledo (Cajón 1, legajo 4 ), produciéndo­
se la reconciliación a comienzos de 1474 en Segovia (1 de enero de 
1474). 

Las muertes del Marqués de Villena (4 de octubre de 1474), 
seguida de la del rey Enrique (12 de diciembre de 1474), despejó 
definitivamente la suerte de Isabel, que no dudó, tras el funeral, en 
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proclamarse reina de Segovia el 13 de diciembre de 1474, sin espe­
rar siquiera a su marido que se hallaba en Zaragoza. La ceremonia 
precedida de un cortejo al frente de Gutierre de Cárdenas portando 
en alto un espada, símbolo de la Justicia, sin someterse a reunión y 
dictamen del Consejo, aporta la prueba fehaciente de la determina­
ción de Isabel anticipándose a cualesquier maniobra que pudiera 
surgir de sus contrarios. 

Toledo, de inmediato contestó a la carta enviada anunciando su 
proclamación y reconocimiento regio alzando pendones por la 
Reina de modo tan calurosos que Isabel contestó a la ciudad en los 
siguientes términos: 

«Nos el rey y la Reyna embiamos muchos saludos a vos, los 
Alcaldes, alguazil, regidores, jurados, caualleros, escuderos, 
oficiales e homes buenos de la muy noble y muy leal cibdad de 
Toledo, como aquellos que tanto preciamos e de quién mucho 
confiamos. Facemos vos saver que vimos vuestras letras que 
nos enbiastéis e regradecemos mucho y tenemos en singular 
servicio la buena diligencia que posistéis en nos dar fidelidad e 
obediencia como a vuestros Reyes y señores. Segovia 16 de 
enero de 1475». 

La reacción del rey portugués Alfonso V que se había casado 
con su sobrina la infanta Juana, pretextando sus derecho a la coro­
na de Castilla, invadió Castilla a lo largo del mes de mayo de 1475, 
soprendiendo a los Reyes en Valladolid. 

¿Cuál fue la reacción de Isabel y Fernando? 

Isabel, sin dudarlo, vino a Toledo, como cabeza del reino, para 
movilizar las tropas necesarias impartiendo las órdenes para 
Andalucía y Extremadura, así como para el resto del reino, en tanto 
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Fernando lo hacía en Salamanca y Zamora. La actividad de la Reina 
y la respuesta de Toledo se refleja nítidamente en la crónica, dicien­
do: «la reyna pasó a Toledo donde fue muy bien recibida; y estuvo 
allí algunos días proveyendo las cosas necesarias a la guarda de 
aquella cibdad, e de las cibdades de Andalucía, e de Extremadura, e 
de todas aquellas partes. Esto fecho, dio sus poderes bastantes al 
Conde Paredes que se llamaba Maestre de Santiago, para poner 
guarda en todas las cibdades e villas del Reyno de Toledo, e de sus 
comarcas, e para facer guerra a sus deservidores. E mandó a don 
Juan de Silva, Conde de Cifuentes, e a otros caballeros de la cibdad 
de Toledo, que con su gente viniesen con ella a la villa de Valladolid 
do el Rey estaba». 

Toledo, pues, fue la primera ciudad del reino donde se movili­
zaron las tropas para hacer frente a la invasión portuguesa. 

La victoria alcanzada en Toro por el rey Fernando el 1 de marzo 
de 1476, consolidando la corona de Castilla, dió ocasión a que los 
reyes al regresar a Toledo organizasen una magna procesión y 
acción de gracias en la Catedral (enero de 14 77) en la que quedó 
depositado el pendón real portugués que tan abnegadamente defen­
dió su Alférez Duarte de Almeida, junto con su arnés, como hoy día 
puede verse en la Capilla de Reyes del templo primado. 

La contribución de Toledo a dicha batalla fue primordial, dado 
que, a más de los primeros contingentes movilizados al mando del 
Conde de Cifuentes siguieron sucesivamente otros, según se acredi­
ta con las cartas dirigidas por la reina Isabel desde Á vila existentes 
en el Archivo del Excmo. Ayuntamiento de Toledo (Cajón 1, legajo 
2, n.º 56). El rey Fernando, asimismo, informó sucesivamente a 
Toledo de sus principales movimientos, tales como cuando entró 
victorioso en la plaza de Zamora disponiéndose para poner cerco a 
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su castillo-fortaleza, y de modo especial, tras la consecución de su 
victoria cerca de la ciudad de Toro, cuyas mismas se conservan en 
el Archivo del Excmo. Ayuntamiento de Toledo (Cajón 1, legajo 2, 
n.º 56), al igual que realizara la propia reina Isabel (Cajón 1, legajo 
4, n.º 56a). 

Si a todo esto añadimos que la villa de Ocaña, previamente, se 
rebeló contra el Marqués de Villena, y su gente, previo acuerdo 
secreto con el Conde de Cifuentes y don Juan de Rivera que gober­
naban Toledo, restituyendo la villa a la obediencia de los reyes, 
puesto que el referido noble se pasó al servicio del rey de Portugal, 
quedó limpio de oposición la totalidad del reyno. 

Los reyes, tras la ceremonia catedralicia, conscientes de la suma 
importancia de la victoria obtenida con su consolidación definitiva, 
emprendieron el proyecto de su conmemoración ordenando la cons­
trucción del Monasterio de San Juan de los Reyes, que inicialmen­
te se llamó de la Reina, encomendando la construcción a Juan Guas, 
así como la dedicación de su uso y permanencia para la Orden 
Franciscana, dada la íntima identificación de la reina Isabel con 
dicha Orden. 

El simbolismo de la victoria con la unidad personal y política 
de los reyes y reinos, aparece plasmada a lo largo del friso heráldi­
co encuadrados a ambos lados del altar mayor con los escudos alter­
nados de Castilla y Aragón, como símbolo de la unidad nacional, 
cuyo sentido de igualdad, así como el de los púlpitos y alternancia 
de las iniciales de sus nombres, testimoniaban ante la sociedad 
perenne vocerío en piedra de la igualdad política alcanzada. 

Este sentido de igualdad en todos los sentidos, tan ferviente­
mente proclamado y estimulado por la propia reina Isabel, hizo 
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decir a su cronista Hernando del Pulgar con motivo del nacimiento 
de la infanta Juana: « ... el rey y la reina parieron una hija ... la infan­
ta Juana». 

La carta de comunicación de la construcción del templo y su 
destino a la Orden franciscana, aparece dirigida al P. Juan de Tolosa 
en estos términos: 

«Por cuanto yo he tenido y tengo muy singular devoción al 
bienaventurado señor San Juan y a la Orden de la Observancia 
de el señor San Francisco, he deliberado fazer y edificar una 
Casa y Monasterio de la dicha Orden de San Francisco de la 
Observancia y a devoción del bienaventurado dicho señor San 
Juan, Apóstol y Evangelista, en la muy noble e muy leal ciub­
dad de Toledo ... por la presente os fago donación, pura, per­
fecta y acabada y, para siempre jamás a la dicha Orden ... 
(Toledo 22 de febrero de 1477). 

En este monasterio tuvo su confesor inicial, al toledano fray 
Hernando de Tala vera, que sería elevado a la dignidad de Arzobispo 
de Granada una vez conquistada, así como más posteriormente vino 
como novicio (1486) el insigne y futuro Cardenal Cisneros. Su 
deseo inicial de que sirviera de panteón real quedó desplazado ante 
la relevancia de la conquista del reino de Granada, en cuya Capilla 
Real se encuentran sus túmulos, así como el de su hija Juana y mari­
do, Felipe el Hermoso. 

En 1494 ordenó se pusiera sobre las paredes exteriores de San 
Juan de los Reyes, las cadenas de los cautivos cristianos tanto de la 
plaza de Marbella como de otros lugares y plazas del reino grana­
dino, trasladándose los monjes franciscanos desde su convento de la 
Concepción en 1497, cuyo hueco dejado ocuparían las monjas 
Concepcionistas a partir de 1501. 
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La reina Isabel no llegó a ver terminado el claustro que se con­
cluyó durante el reinado de su hija Juana, nacida en Toledo en el 
Palacio de los Condes de Cifuentes, así como el claustro alto lo fue 
durante el reinado de su nieto, el Emperador Carlos. 

El programa de renovación política del reino con objeto de des­
terrar definitivamente la crisis feudal y por ende social, afirmando 
las prerrogativas regias, imponiendo dirección y autoridad, creando 
un nuevo concepto de sociedad y orden político, cuyo antecedente 
conoció la reina Isabel al leer la obra del insigne y fiel Gómez 
Manrique, titulada «Regimiento de príncipes», tuvo su traducción 
real en las famosas Cortes de Toledo de 1480, en las que se juró 
como heredero al príncipe Juan y, cuyas ordenanzas y demás dispo­
siciones tendentes a que de manera directa y personal, el lema regio 
de «mandar, gobernar, regir e señorear a la vez», tuvo auténtica san­
ción. 

Las Cortes de Toledo de 1480, es creencia generalizada, alum­
braron el estado moderno castellano, creando un nuevo estado de 
cosas basado en la trilogía reorganizativa de: organización de la 
administración, ejercicio de la justicia y reactivación de la hacien­
da. 

Ellas fueron las últimas Cortes donde se reunieron las fuerzas 
representativas del reino para dialogar con sus reyes planteando sus 
problemas. Tras ellas, el poder real quedó definitivamente asentado, 
con elección absoluta de sus colaboradores y Corregidores de las 
ciudades, intervención de dos Procuradores en representación de las 
mismas, y organización de un cuerpo legislativo a base de los 
«letrados» encargados de elaborar y fijar los textos legales para la 
administración de la justicia. 
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Asimismo, la organización de la guerra y la regulación ecle­
siástica para la provisión de cargos y beneficios, junto a la unidad 
social y religiosa, vinieron a despedir definitivamente el anterior 
entramado monopolizado por las clases nobiliarias. 

El cierre de las mismas con la procesión en la Catedral, acom­
pañados los reyes por 400 miembros de la Orden de Santiago reves­
tidos de sus tabardos blancos y cruz roja, y además instituciones, 
constituyó el marco en el que prometieron solemnemente reanudar 
la guerra para recuperar el reino moro de Granada. 

Toledo, una vez más, volvió a ser testigo de los más transcen­
dentales acontecimientos, así como Gutierre de Cárdenas sería el 
encargado de la negociación con Boabdil para su rendición. 

Si a todos estos acontecimientos y hechos tan directamente vin­
culados con Toledo y sus tierras y hombres, unimos que fue igual­
mente el lugar de nacimiento de la infausta infanta Juana (6 de 
noviembre de 1479); lugar de la Jura del príncipe Juan (6 de febre­
ro de 1480); igualmente de la Jura de los reyes Isabel y Manuel de 
Portugal (29 de abril de 1498); y de la Jura como reina de la prin­
cesa Juana y declaración de administrador de su padre el rey 
Fernando (11 de enero de 1505) dado el negativo estado de lucidez 
de la Reina así como yace enterrada su otra hija, Isabel, en el 
Convento de Santa Isabel, Toledo debe enorgullecerse y todos los 
toledanos del activo y noble papel desempeñado durante el reinado 
al servicio de la causa de la legitimidad, libertad y engrandecimien­
to nacional. 

Como colofón de este variado muestrario de los hechos culmi­
nantes del reinado, tenemos en la Catedral esculpida en el Coro la 
relevante obra del Maestro Rodrigo Alemán reproduciendo los epi-
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sodios de mayor notoriedad en la conquista de Granada, cuyos ecos 
sobrepasaron la esfera nacional adquiriendo notoriedad europea al 
desaparecer en la Europa cristiana y en su retaguardia el islote que 
representaba el reino granadino. 

En el archivo del Excmo. Ayuntamiento de Toledo se conservan 
nada menos que 36 cartas de Isabel, 38 del rey Femando y 107 de 
ambos, a más de la serie de recuerdos y estancias por la geografía 
provincial, destacando las 7 de Ocaña y sus recorridos principales 
por la rutas de Toledo, Ocaña, Aranjuez, Madrid, Toledo, Torrijos, 
Fuensalida, Casarrubios del Monte, etc. 

Si nuestros antepasados tuvieron papel tan relevante en la 
defensa y legitimidad de la causa de Isabel, así como la contribu­
ción toledana fue igualmente del mayor relieve a lo largo de su rei­
nado, sintamos el orgullo de reivindicar para Toledo en este cente­
nario conmemorativo el orgullo de su labor. 
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Numerario 

El gran historiador Narciso Alonso Cortés, ya advertía en el 
preámbulo de su trabajo «Dos Médicos de los Reyes Católicos» 
(1951) sobre la dificultad de abordar este tema de los entonces lla­
mados «físicos» (médicos) de la realeza, empezando por su simple 
identificación nominal. 

La búsqueda de las «fuentes» es, necesariamente, imprecisa, 
dispersa, confusa e incluso contradictoria. Además, las tareas de los 
citados «físicos y zirujanos» no dejan de aparecer como hechos 
secundarios ante las grandes gestas de los reinados. 

Sin embargo, tampoco sería justo olvidar que su papel en el 
nacimiento, la muerte, la salud y la enfermedad de los reyes, prín­
cipes e infantes a su cuidado ha podido tener, en algunos casos, cier­
ta relevancia histórica. 

Parece obligado trazar, antes de entrar en el fondo de la cues­
tión, unos marcos referenciales, comenzando por el panorama de la 
medicina española de la época. 

Una población de 6-7 millones de habitantes que pudo llegar, 
corno máximo, a 9 millones a lo largo del siglo XV, recibía una 
atención sanitaria por parte de «físicos y zirujanos» mejor o peor 
controlados en las ciudades, y por una medicina supersticiosa y 
hechiceril en el medio rural. 

La que llamaríamos medicina «oficial» u oficiosa reconocía 
tres procedencias distintas: 
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La Corona de Aragón, incluyendo Cataluña, Valencia, Levante 
y Mallorca estaba influida por la Escuela Médica de Montpellier, 
siendo, no obstante, preferidas de Jos valencianos las universidades 
de Italia (Siena, Pisa, Roma) en donde se formaron Jos grandes 
médicos; como Luis Alcanys y Pedro Pintor, (Archiatra del 
Pontífice Alejandro VI). 

En cuanto a la Corona de Castilla, son destacables las Escuelas 
de Medicina de las universidades de Salamanca y Valladolid, así 
como la Escuela Médica del Monasterio Jerónimo de Guadalupe, 
donde, desde muy antiguo, existía un afamado hospital con salas de 
hombres y de mujeres, más la propia enfermería de los monjes; hos­
pital que sería germen de la, más tarde, famosa escuela de medici­
na, en donde es tradición se verificaron en España las primeras 
disecciones. En dicho Centro Hospitalario se daba la curiosa cir­
cunstancia de que deberían ser hermanos legos los que se ocuparan 
de la atención de Jos enfermos y no lo podrían hacer los frailes orde­
nados in sacris de acuerdo con un Breve Pontificio de Nicolás Y. 

A estos «legos curadores y enfermeros» hubo que prohibirles la 
salida del Monasterio pues su fama llegó a ser tal que eran solicita­
dos para visitar enfermos desde muy diversos lugares fuera de 
Guadalupe. 

Entre los «físicos» de Castilla, sus principales saberes conti­
nuaban siendo un galenismo progresivamente renovado, que no 
«revolucionado» (García Ballester), sustentado por el Canon de 
Avicena, el Corpus Hipocrático y Jos textos aristotélicos y galéni­
cos asimilados, catalizados y difundidos por la Escuela de 
Traductores de Toledo. 

Si reducimos nuestro foco de atención al de la vida de Isabel la 
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Católica ( 1451-1504) ha de consignarse que la gran mayoría de los 
«físicos», siguiendo la tradición medieval, eran judíos primeramen­
te y conversos o «cristianos nuevos>, más tarde. El Profesor Granjel, 
máxima autoridad en Historia de la Medicina Española. explicitaba 
cumplidamente este extremo en su Discurso de Ingreso en Ja Real 
Academia Nacional de Medicina que tituló: «El ejercicio médico de 
judíos y conversos en Espwla» (Madrid, 2003 ): dando, por cierto, 
gran relevancia en el mismo a las investigaciones de nuestro com­
pañero Gómez-Menor en los Archivos toledanos. Y es que, cierta­
mente, Ja población hebrea, recluida en sus aljamas, en clanes fami­
liares, fuertemente agrupados y cohesionados, conocedores de len­
guas que, a más de la propia, iban asimilando fácilmente durante la 
diáspora, con una capacidad para leer y traducir manuscritos veda­
dos para el resto de la población, llegaron a monopolizar dos oficios 
fundamentales para el buen gobierno: las finanzas y la medicina. 

Tanto llegó a identificarse la condición étnica con el ejercicio 
de la medicina que, mediado el siglo XVI el propio Huarte de San 
Juan se atrevía a decir en su famosa obra «Examen de Ingenios para 
las Ciencias» que los judíos tenían una especial disposición para el 
oficio médico, pretendiendo dar a esta afirmación una explicación 
«seudorracional» corno sería la confluencia de factores heredados, 
geoclimáticos. dietéticos e incluso históricos, derivados de la diás­
pora. 

Con ellos surgieron auténticas dinastías de médicos, que se 
extendían a lo largo de varias generaciones. algo que en el oficio de 
curar se hizo norma casi habitual, llegando casi hasta nuestros días. 

En cualquier caso, no deja de ser paradójico que 15 años antes 
de la expulsión, en 1477, la Reina Isabel dijera: «Todos los judíos 
de mis reinos son míos y están bajo mi amparo y protección y a mí 
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pertenece los defender y amparar y mantener en justicia». Dejo a su 
reflexión esta aparente contradicción. 

De cualquier manera Isabel y Fernando tras sus esponsales en 
1469, entre las muchas tareas a realizar, se encuentran con la nece­
sidad de mejorar la formación del médico, aumentar sus saberes y 
regular el ejercicio de la práctica de la medicina. 

Valentina Gómez Mampaso ha publicado un excelente trabajo 
sobre el tema, titulado «Los Alcaldes Examinadores Mayores. 
Origen y Competencia». Y es que, tras unos primeros intentos de 
regulación del ejercicio profesional en los reinados de Juan I y Juan 
II, a través de «médicos examinadores» que se encargarían de eva­
luar la aptitud y competencia de quienes debían ejercer en ciudades, 
villas, aldeas y lugares, la ineficacia y corrupción de los mismos, 
llevó a los RR.CC. a la institución de estos Alcaldes Examinadores 
Mayores y finalmente, al establecimiento del Tribunal del 
Protomedicato, al que deberían someterse tanto Bachilleres como 
Licenciados o Doctores. 

Este Tribunal estaba compuesto por «físicos» de reconocido 
prestigio profesional, médicos de Cámara Real o Corte y, casi siem­
pre, catedráticos de las Escuelas Médicas de las Universidades de 
Valladolid o Salamanca. Las cátedras fundamentales de éstas, eran 
las de Prima, considerada la más importante e impartida por la 
mañana y la de Vísperas impartida por la tarde; en ocasiones se 
agregaba Cirugía y muy excepcionalmente Anatomía. 

También eran recabadas sus aportaciones en casos de emergen­
cia grave como lo fueron algunas epidemias. Téngase en cuenta que 
estas fueron la principal causa de mortandad y despoblamiento 
durante muchos siglos. En España fue especialmente mortífero el 
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siglo XIV y más concretamente la epidemia de peste bubónica de 
1348 que asoló Toledo y diezmó la judería toledana, falleciendo 
varios de sus médicos. 

En la «Epidemiología Espaí'wla» de Villalba hemos podido 
constatar que durante la vida de Isabel (1451-1504) se registran no 
menos de 26 epidemias en España. 

Destacable resulta la supuesta «lepra» de 1477 en que los 
RR.CC. deciden modificar una norma del Levítico, que obligaba a 
que los leprosos fuesen reconocidos por sacerdotes, siendo enco­
mendados, desde entonces, a los médicos; lo que no deja de ser un 
signo de modernidad y progresismo bien entendido. 

En 1504, poco antes de morir, la Reina escribe una carta a 
Sevilla, en donde unas graves inundaciones se habían seguido de 
«pestes y hambres». 

Con este espíritu renovador se potencian las universidades exis­
tentes, se crean otras nuevas y se inician las obras de grandes hos­
pitales, de Jos que son buena muestra nuestro hospital de Santa 
Cruz, el hospital de los Reyes Católicos de Santiago de Compostela, 
así como el primer hospital de campaña conocido hasta Ja fecha, el 
construído en la toma de Granada. 

Como paradigma de los «físicos» procedentes de la Corona de 
Aragón citaremos a Lorenzo Bado9 «maestre en artes y medicina» 
(Torres) prototisico y consejero del Rey Católico, heredero de una 
tradicional saga de médicos judíos, expertos en problemas gineco­
lógicos. Requirió sus servicios por el siguiente motivo: la Reina 
Isabel había tenido su primera hija Ja princesa Isabel en 1470 y 
desde entonces, se esperaba con ansiedad, un nuevo embarazo; en 
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Por fin en 1477. se produce u1 ')evilla un nuevo embarazo, 
durante el mismo, la Reina Isabel lfrv,;ga por el Guadalquivir hasta 
Sanlúcar de Barrarneda. contemrb d mar por primera vez. se entu­
siasma y expresa su deseo de navegar por él; Bado¡; se lo desacon­
seja e Isabel se resigna. 

El 30 de junio de 1478 nace cr S:·villa el príncipe Don Juan, 
primer hijo varón recibido con en•u-;,asrno. «la partera con quien 
parió fue una mujer sevillana y 1c.:;na de Feria, conocida por la 
Herradera»; fue adoptada corno noc:r za del Príncipe "la dama sevi­
llana doña María de Guzmán. Sin embargo, los problemas clínicos 
del heredero como sus malformaciones congénitas (labio leporino) 
precaria salud y mue11e prematura. supusieron una nueva ilusión 
frustrada. No obstante. el Rey Católico estima que este embarazo y 
el consiguiente parto. tras siete años de esterilidad, se deben a la 
habilidad de su «físico» Lorenzo Bado¡;. A partir de entonces, orde­
na varias libranzas a su favor en sueldos jaqueses, barceloneses y en 
moneda real valenciana, desde Barcelona, Toledo y Córdoba, algu­
nas reiteradas. las últimas, ya fallecido Bado~. a percibir por su 
viuda e hija como dote de matrimonio. 

En cuanto a los médicos castellanos, se ha revisado, en el 
Archivo de Simancas,el Registro General del Sello (Brouard) y las 
llamadas «Quitaciones de La Casa Real (Jiménez Muñoz) v de 
Corte» (Jirnénez Muñoz) con las Nóminas Y Salarios de Médicos y 
Cirujanos así como las Actas de las Cortes de Castilla. Dada Ja 
complejidad y extensión del terna. me limitaré hoy a anotar. tan 
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sólo, media docena de nombres correspondientes a los «físicos y 
cirujanos» que más relación tuvieron con la Reina Isabel, especial­
mente los de mayor vinculación toledana. 

Mención aparte merece el llamado «Cronicón de Valladolid» 
del llamado «Doctor de Toledo», en la edición copiosamente anota­
da por Sainz de Baranda en 1848. Corresponde al mismo conjunto 
de manuscritos inicialmente desordenados, a los que Clemencin 
denominó «Diario del Doctor de Toledo». 

Pero ¿quién era este «Doctor de Toledo» a quien se adjudica la 
principal autoría del famoso y antiguo Cronicón? Por lo pronto, 
alguien muy próximo al nacimiento de la futura Reina Isabel, en 
Madrigal de las Altas Torres; nadie lo anotó con tanta brevedad y 
precisión: «Nació la Santa Reyna Católica D.' Isabel fija del Rey 
Don Juan el segundo, é de la reyna Doña Isabel su segunda mujer 
en Madrigal jueves xxij de abril ili.i horas é dos tercios de hora des­
pues de mediodia anno domini mccccli años». Era jueves santo. 

Esta puntualidad y exactitud del «doctor de Toledo» fue confir­
mada por la carta en que Juan II desde Madrid, cuatro días más tarde 
informaba del feliz evento a la ciudad de Segovia. De este «Doctor 
de Toledo» se dice asistió como hábil comadrón al parto laborioso 
y difícil de Isabel Aviz, la bellísima Isabel de Portugal, resultando 
ya chocante que lo hiciera un «físico» varón y no una «comadrona» 
o «partera», como entonces era lo habitual. Fue nodriza de la futu­
ra Reina de Castilla María Lopes, dama portuguesa probablemente 
del cortejo de su madre doña Isabel y con la que, al parecer, guardó 
durante su infancia y adolescencia una estrecha relación hasta el 
punto que más de cuarenta años después, en 1495 percibía una pen­
sión de 10.000 mrs. De ella se decía: María Lopes «dio a Su Alteza 
de su leche». 
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Permítanme un inciso a propósito del papel desempeñado por 
las nodrizas en aquella época, al menos con la realeza. Piénsese que 
en estas familias la prole era un objetivo fundamental, no sólo para 
asegurar la sucesión sino para establecer vínculos o relaciones con 
miembros de otras Casas Reales, por razones de Estado. La insegu­
ridad obstétrica y la gran mortalidad infantil suponían obstáculos a 
este propósito, también frenado por la esterilidad provocada por el 
periodo de lactancia. No se achaque, pues, en muchos casos la exis­
tencia de nodrizas a incapacidad para la lactancia, sino al deseo de 
aumentar el periodo fértil. 

Pues bien, volviendo a la identidad del «Doctor de Toledo» ha 
sido un tema confuso, tanto en el propio «Cronicón» como en algu­
nas de las más recientes biografías, en donde continúa la confusión. 
Esta indecisión deriva fundamentalmente de no haber delimitado 
correctamente la figura del doctor Juan Rodríguez de Toledo de la 
del doctor Julián Gutiérrez de Toledo, al que me he referido en otras 
ocasiones y que estaría presente en el lecho de muerte de la Reina 
Isabel. 

Por mi parte y una vez recabados y evaluados todos los datos 
disponibles hasta la fecha, estimo que es el Dr. Juan Rodríguez de 
Toledo, no sólo el Autor principal del «Cronicón», sino el que estu­
vo junto a Isabel de Portugal, esposa de Juan 11, con independencia 
de que la atendiera individual o conjuntamente con su padre Diego 
Rodríguez de Toledo a quien nos referiremos seguidamente. 

Juan Rodríguez de Toledo era «físico de Sus Altezas» y fue uno 
de los pocos invitados que asistieron a los esponsales de Fernando 
e Isabel en Valladolid. Fue nombrado primero Alcalde Examinador 
Mayor y miembro más tarde del Primer Tribunal del Protomedicato 
(Gómez Mampaso). 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 2004, #50.



LOS MÉDICOS DE LA REINA ISABEL 137 

Catedrático de Medicina en el Estudio General de la 
Universidad de Valladolid. En 1487, la Reina ordena a la citada 
Universidad le dispense de la lectura de Cátedra, para poderse dedi­
car más íntegramente al Servicio de los Reyes. 

En las Quitaciones de Corte del «Archivo de Simancas», se le 
libran salarios, primero como «cirujano» y luego como «físico» 
desde 1451 (fecha, nac. Isabel) hasta 1497, en que fallece; al tiem­
po aparece como «físico» de la Casa Real un «fijo del Dr. de Toledo, 
mi físico», llamado Francisco de Alcaraz, con libranzas de 90.000 
mrs. que van desde 1494 a 1506. 

Pero para acabar de complicar la identidad y significación de 
esta familia de asclepiades al servicio de la Casa Real, nos encon­
tramos en las citadas Quitaciones de Corte con la existencia de un 
Diego Rodríguez de Toledo, licenciado y físico del rey nuestro 
Señor (Juan II) desde 1441 hasta 1452, en que «comparte con su 
fijo» su salario de 12.000 mrs. 

¿Tendría ello alguna relación con el citado nacimiento de Isabel 
en 1451? En mi opinión, creo que si. En todo caso, el Ledo. Diego 
continua figurando esta vez como físico de la Reyna Isabel en 1466. 

En cuanto al otro «Doctor de Toledo», Julián Gutierrez de 
Toledo, está mejor identificado por su obra impresa (ya existía la 
imprenta) y por ella he venido interesándome desde hace más de 
cuarenta años. 

Parece nació en Toledo hacia 1450, por lo que resulta impensa­
ble que asistiera al nacimiento de la Reina en 1451. Se cree debió 
estudiar en Salamanca, pues sólo allí, con el judío portugués 
Zacuto, habría podido adquirir tantos conocimientos de astrología 
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médica como los evidenciados en su obra De computatione dierum 
criticorum (Toledo. 1495). 

De muy probable origen converso acompañó a los RR.CC. a 
Barcelona en el triunfal recibimiento a Colón en 1493. Imprimió en 
Toledo tres preciados incunables, uno de ellos «Cura de la Piedra y 
dolor de yjada y colica renal» (1498) de Pedro de Hagembach y 
Melchor Gorricio, verdadera joya de la imprenta toledana, reimpre­
sa hace poco por la Fundación Konrad Haebler. 

Julián Gutiérrez de Toledo forma parte de uno de los Tribunales 
del Protomedicato, junto con los Dres. De la Reina y De la Parra. 
En 1491 figura como «físico» de la Casa Real (90.000 mrs.) En 
1503 es comisionado para visitar a Juana, esposa de Felipe el 
Hermoso, constatando su penoso estado. Muerta la Reina Isabel en 
1504, es confirmado por el Rey como «físico que fue de la Reina mi 
Señora» expidiéndose libranzas desde 1505 a 1515. Mi compañero 
de Academia, el Sr. Izquierdo me facilitó varios documentos de 
Julián Gutiérrez existentes en el archivo municipal. Así mismo el 
Sr. Gómez Menor, ha podido documentarle en Toledo hasta 1518, 
debiendo fallecer poco después. Con anterioridad, había atendido al 
Cardenal Mendoza, víctima de un «apostema renal». 

Finalmente el 26 de noviembre de 1504, está presente en 
Medina del Campo en el fallecimiento de la Reina Isabel, junto con 
los Dres. Juan de Guadalupe, Gabriel Álvarez Abarca, Nicolás de 
Soto, Gerónimo Bustamante y Juan de la Parra. 

En cuanto a los médicos y cirujanos procedentes de la Escuela 
de Guadalupe, varios de ellos estuvieron al servicio de Ja Reina, ya 
que a más de su reconocido prestigio, Isabel tenía gran devoción por 
la Virgen de Guadalupe, pasando largas temporadas en el famoso 
Monasterio Jerónimo. 
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Habrá que citar, entre ellos, a Fray Luis de Madrid, muerto en 
1525 con fama de «gran cirujano». En 1486 era «boticario» del 
Convento y desde 1494 gozó de tal celebridad que hubieron de 
prohibirle que se ausentara del Monasterio pues era solicitado con 
frecuencia, para consultas, fuera de Guadalupe. En 1503 la Reina le 
envía para que asista a su hija María, reina de Portugal, que sufría 
dolores de cabeza. 

El doctor maestre Juan de Guadalupe es también Miembro del 
Tribunal del Protomedicato, así como médico de los Reyes 
Católicos desde 1483. En 1492, estando en Barcelona acompañan­
do a los Reyes, un inesperado y probable paranoico asesta una terri­
ble cuchillada al Rey Femando que se libra de la muerte por una 
gruesa cadena de oro que en ese momento le cubría el cuello. 

La Reina Isabel es presa de gran angustia y, según las crónicas, 
«Se arnortes<.;io y sento en tierra» recuperándose rápidamente con 
agua fría y es el doctor de Guadalupe el encargado de curar la tre­
menda y profunda herida. Así mismo fue quien atendió preferente­
mente al príncipe Don Juan, fallecido en Salamanca en Í497. 

Por su parte, el Doctor Juan de la Parra procede también de 
Guadalupe, donde ejerce de 1480 a 1488. Nombrado médico de la 
Reina Isabel, pocos meses antes de su fallecimiento (26-Julio-1504) 
continua vinculado a la Casa Real hasta 1521. En 1506 redactó una 
famosa carta-memorial acerca de la rápida enfermedad y muerte de 
Felipe el Hermoso en Burgos. Formó parte también del Tribunal del 
Protomedicato, corno ya dijimos, conjuntamente con los doctores 
de la Reina y Julián Gutiérrez y en 1497 acude a Salamanca para 
decir la última palabra sobre el príncipe Don Juan, habitualmente 
atendido por al Dr. de Soto y el Ledo. de Guadalupe, antes citado. 
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Casó, por cierto, una de sus hijas con el Dr. Ceballos, otro de 
los médicos mas célebres de su tiempo, contribuyendo a estructurar 
otra de las frecuentes dinastías médicas que existían en aquella 
época. 

Como ejemplo de la celebridad y popularidad de que gozó el 
Dr. de la Parra y de la forma de propagarse las noticias, en tiempos 
donde faltaba la radio, prensa y televisión, he rescatado unas copli­
llas que se cantaban ante el triste final y la frustrada herencia a la 
Corona del príncipe Don Juan. Dice así: 

«Tristes nuevas, tristes nuevas 
que se corren por España, 
que el príncipe de don Juan 
está malito en la cama. 
Cuatro doctores le asisten 
de los mejores de España, 
el uno le toma el pulso 
el otro mira la cara, 
el otro mira la sangre 
que del cae y se derrama. 
Solo falta que venir 
aquel doctor de la Parra 
Estando en estas razones 
cuando por la puerta entrara, 
Le ha dado los buenos días 
y a la cama se arrimara, 
-Mucho mal tenéis Don Juan 
mucho mal os acompaña, 
tres horas tenéis de vida 
la una y media está pasada; 
la otra hora y media tenéis 
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para disponer de tu alma. 
-Lo que siento es la mi esposa 
que es joven y esta ocupada ... 

141 

Y dejo para el final, lo que no significa último en valoración, el 
papel desempeñado por una familia de médicos salmantinos que 
cubren en total casi una centuria de servicios a la Casa Real de 
Castilla y que, como veremos, tienen con posterioridad un relevan­
te protagonismo en la ciudad de Toledo. Me refiero a los llamados 
«Doctores de la Reina». 

Amelia Gallego de Miguel, en 1972, publicaba dentro de los 
volúmenes editados por el Centro de Estudios Salmantinos un libro 
titulado «Los Doctores de la Reina y su casa en Salamanca», uno 
de los pocos edificios que quedaban en la ciudad del siglo XV, uti­
lizado entonces como museo y ubicado, para quienes conozcan 
Salamanca, muy cerca del Colegio Mayor Fray Luis y frente al 
Colegio de San Bartolomé. Amelia Gallego se sumergió en el 
Archivo de Simancas y en los estudios de Esperabé y Beltrán de 
Heredia sobre la Historia de la Universidad de Salamanca. Puso en 
orden y clarificó las primeras generaciones de esta compleja fami­
lia de médicos reales y catedráticos del Estudio General de 
Medicina de la Universidad de Salamanca. Hasta entonces el propio 
Alonso Cortés dudaba acerca de si la nominación «De la Reina» era 
un simple apellido o un apelativo ilustre u honorífico. Esto último 
es lo que hoy se acepta unánimemente, en efecto, «De la Reina» era 
un título que solo ostentaba aquel miembro de la familia que en ese 
momento desempeñaba el cargo de médico real, pasando de un 
padre a un hijo y de ese hijo a un hermano. Caso de tratarse de un 
simple apellido, éste habría sido heredado automáticamente por los 
descendientes, ya fueran médicos o no. 
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Pero vamos a tratar de considerarlos individualizadamente: 

El primer «Doctor de la Reina», al que para distinguir de sus 
hijos también denominaban «El doctor de la Reina el Viejo» se lla­
maba en realidad Luis Álvarez Abarca. Se dice de él que trató de 
«mal de piedra» a San Juan de Sahagún (patrono de Salamanca). 
Figura como Catedrático de Prima en 1445 y sus servicios a la Casa 
Real debieron mantenerse desde 1438 a 1469 en que debió fallecer. 

Le sucedió su hijo, Gabriel Álvarez Abarca, tanto en la Casa 
Real, como en la Cátedra salmantina, desde 1465. Su gran notorie­
dad también le hizo acreedor al titulo de «doctor de la Reina» como 
lo atestigua su propio hermano Femand cuando dice: «el doctor de 
la Reina, mi hermano». Consta que estuvo presente en la muerte de 
la Reina Isabel, en Medina del Campo. Debió morir cuatro años 
después en 1508. 

Finalmente, pasaría el titulo al otro hermano, Fernando Álvarez 
Abarca, también Catedrático de Prima de la Universidad de 
Salamanca. En 1497 «nos el Rey y la Reyna» le toman como «físi­
co» con el salario máximo de 90.000 mrs. 

En 1502 desde Alcalá, conjuntamente con Nicolás de Soto y 
Julián Gutiérrez de Toledo informan al Rey del lamentable estado 
en que se encuentra D.' Juana, tratando de forzar la desatención y 
abandono al que la tenía sometida su esposo. En 1507, fallecida ya 
la Reina Isabel y el propio Don Felipe, es nombrado médico de D.' 
Juana. 

En septiembre de 1504, es decir, dos meses antes del falleci­
miento de la Reina, desde Medina del Campo, el Rey Fernando y, 
por su mandato, el Secretario Gaspar de Grizio, piden a la 
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Universidad de Salamanca dispensa para que no asista a la Cátedra, 
y poder mejor así residir en la Corte y a su servicio. 

Sin embargo, parece no estuvo presente en el desenlace fatal de 
la Reina, y si lo estuvo su hermano Gabriel. Pero Fernando consta 
que permaneció al servicio de la Casa Real hasta su muerte, acaeci­
da probablemente en 1520. 

Fernando Álvarez de la Reina nos dejó una obra: «Regimiento 
sobre la peste», escrito rarísimo que Julia Méndez descubrió en los 
«Fondos Barbón-Lorenzana» de la entonces llamada Biblioteca 
Pública de Toledo y que afortunadamente pudimos publicar en fac­
símil en la Real Academia de Medicina de Salamanca. 

Fernando Álvarez fue unánimemente alabado por sus contem­
poráneos y también se le distinguió de sus familiares llamándole 
«el gran doctor de la Reina». Casado con Doña Beatriz de Alcaraz, 
tuvo una sola hija Ana Abarca que se uniría a su vez con Francisco 
Maldonado, capitán de los Comuneros, condenado a muerte y ajus­
ticiado en Villalar en 1521. 

Nuestro médico, que, al parecer, sentía gran afecto por su 
yerno, utilizó sus influencias cortesanas, para conseguir, no sin 
resistencias, el traslado de su cadáver a la Iglesia de los Agustinos 
en Salamanca. 

La familia Abarca Maldonado continuó sirviendo a la Corte, al 
menos hasta 1575. Pero he aquí que hace pocos años llegaba a 
nuestra Real Academia toledana una información procedente del 
Correspondiente Dr. Martín-Aragón y de su yerno el Sr. Colino, en 
la que se daba cuenta de la aparición de una lápida funeraria medio 
enterrada en el exterior del Monasterio de San Juan de los Reyes de 
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Toledo, concretamente en la llamada Bajada de San Juan de los 
Reyes, y que correspondía a un Diego Abarca Maldonado y a sus 
padres, Capellán de Reyes Nuevos, fallecido en 1648 y enterrado en 
San Juan de los Reyes. 

Alertados por tan significativos apellidos, el Numerario Sr. 
Arellano se hizo cargo de la investigación e identificación y labo­
riosamente pudo estructurar una genealogía con más de un centenar 
de nombres, incluyendo expedientes de «limpieza de sangre». 

Este magnífico trabajo ha sido ya publicado en la Revista 
«TOLETVM» y ha dejado aclarado en gran parte el enigma, la 
nebulosa que durante mucho tiempo ha rodeado a esta importante 
familia de origen salmantino vertebrada en tomo a los llamados 
«doctores de la Reina». 

Por mi parte, baste por hoy con este modesto recuerdo a algu­
nos de los médicos de la Reina Isabel. De quien dice el Dr. Marañón 
fue «el único precioso eslabón en una triste cadena de miserias 
humanas», de la que bien puede decirse fue tocada por la mano de 
Dios. 

Estimo, pues, que existe una alta probabilidad de que la Reina 
Isabel tuviera a su cabecera, tanto en su nacimiento como a su 
muerte, a físicos de la Corte Castellana de origen judeoconverso 
toledano, más o menos próximo o remoto. En Madrigal de las Altas 
Torres, vería la luz junto a Diego y Juan Rodríguez de Toledo y en 
Medina del Campo su rutilante estrella se apagaría en presencia de 
Julián Gutiérrez de Toledo. 
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Numerario 

El maniquí que hoy podemos contemplar por estar situado en la 
capilla de Santiago, es una pieza de indudable valor histórico, per­
tenece a la Real Capilla de Reyes Nuevos, donde estuvo custodiada 
al menos desde el año 1622, y según la cartela que esta puesta a sus 
pies nos dice: «Arnés que llevaba D. Duarte de Almeida Alférez 
abanderado de D. Alfonso V de Portugal al ser echo prisionero por 
las huestes castellanas en la batalla de Toro ganada por el rey de 
Aragón D. Fernando, el primero de marza de 1476, cuya victoria 
aseguro la posesión del Reino de Castilla por los Reyes Católicos». 

Dejaremos apartadas las diversas historias de las batallas con 
las que los historiadores encadenan este arnés y centrémonos en la 
de Toro. 

Veamos primero cual fue el motivo de esta batalla; son conoci­
das las pretensiones de doña Juana, por ocupar el reino de Castilla 
a lo que se oponían por supuesto los Reyes Católicos por conside­
rar que eran ilegítimos los pretendidos derechos de doña Juana, al 
suponer que esta era fruto de las relaciones de don Beltrán de la 
Cueva con la Reina, esposa de Enrique IV de Castilla; doña Juana 
era sobrina de Alfonso V Rey de Portugal que por diversos moti­
vos decidió casarse con ella. Esto motivo los deseos de saber como 
le apoyarían sus deseos los nobles castellanos. Otro asunto impor­
tante era el conseguir la necesaria dispensa para poder casarse, así 
que escribió al rey de Francia, Luis XI para que por su mediación el 
papa Sixto IV se la concediese, y a pesar de no tener la dispensa 
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necesaria el 30 de abril de 1475 contrajeron matrimonio don 
Alfonso V Rey de Portugal, con doña Juana, la Beltraneja, matri­
monio por Jo tanto ilegitimo. En este tiempo subió al trono de 
Aragón D. Femando, estando ambos reyes en guerra, uno contra 
Portugal y el portugués Jo hacia en las tierras de Zamora, y este para 
asegurarse Ja, victoria decidió llamar a su hijo el príncipe Juan, que 
acudió solicito en ayuda de su padre, con el que se reunió el 16 de 
febrero de 1476 en la vega de Toro. La batalla fue cruenta, las 
líneas portuguesas las componían por un lado el príncipe D. Juan 
con lo mejor del ejército, y el rey Alfonso V con el suyo; enfrente 
tenían con formación similar, el ala izquierda al mando de Alvaro 
de Mendoza, al otro lado el rey Femando acompañado de sus gen­
tes. En esta batalla sobresalió el príncipe Juan que hizo huir en des­
bandada al enemigo que tenía enfrente, pero no ocurrió lo mismo 
con el rey Alfonso que fue obligado a huir y considerar la batalla 
perdida, logrando refugiarse en Castro Nuño, y lo mismo realizó su 
hijo al ver la retirada de su padre1• 

De esta batalla se narra el episodio que da motivo a esta rela­
ción: El valiente alférez mayor Duarte de Almeida (alias decepado). 
que portaba el Pendón Real de Portugal, se vio rodeado por el ene­
migo que intentaba apoderarse del, sufrió una cuchillada que le 
amputo la mano derecha, pasándose el Pendón a la mano izquier­
da que también le fue amputada, luego se sirvió de los dientes y del 
lo que le quedaba de los brazos, que solo lograron quitársela cuan­
do ya derribado de su caballo le acribillaron.2 Poco después un 
escudero portugués llamado Gonzalo Peres volvió a recuperarla, 
que luego fue conocido por da Bandeira. El Alférez debió quedar 
muy mal herido pues la misma Crónica dice: «en total pobreza vivió 

l Fernández Don1ínguez, José. La guerra civil a la muerte de Enrique lY. Zamora-Toro­
Castronuño. Zan1ora 1929. 

2 Rui de Pina, Damiao de Gois. Crónica del Príncipe D. Joao. 
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el alférez Duarte de Almeida, al cual no se le dispenso ninguna gra­
cia en compensación de todas las heridas que había sufrido». 

A mi personalmente siempre me parecido raro que un arnés 
fuese trofeo de guerra, y mas teniendo en cuenta lo que la crónica 
portuguesa relata, que vivió en total pobreza, lo que hace suponer 
que no se dedicasen a despojarle de su arnés y dejarle mal herido y 
desnudo; no se acostumbraba hacer esto entre caballeros, lo lógico 
son las banderas y estandartes, que son los símbolos del Ejército y 
del Rey vencido; esta duda motivo el interés por averiguar su pro­
cedencia. 

Su llegada a esta Real Capilla era desconocida, hoy podemos 
con cierta exactitud fijar su entrada en tan noble recinto, pues han 
aparecido en diversos archivos documentos que mencionan la dona­
ción, y asentamientos en los libros de actas de la Real Capilla; des­
pués de una exhaustiva búsqueda, la primera noticia de su existen­
cia la vemos reflejada en un libro inventario que por orden del Rey 
se realizó en 1622 por el Dr. Manuel de Aresti, canónigo Doctoral 
de la S.I.C.P., para tomar cuentas a los albaceas de D. Gabriel 
Pacheco, Deán que fue de la dicha iglesia y Capellán Mayor de 
Reyes. Este inventario fue entregado a D. Melchor de Sandoval que 
era por entonces Capellán Mayor3. En el apartado de hierro y metal, 
al fol. 10, se dice: «ltem, un arnés acerado con sus grevas y quijo­
tes, escarcelas y un morrión que esta colgado en el testero de la 
pared frontero al altar mayor. Item, tres estandartes los dos peque­
ños y el otro mayor con armas de Castilla y Portugal». 4 

3 Inventario de las rentas y bienes de la fábrica de la Real Capilla de los Sres. Reyes 
Nuevos de Toledo, que se hizo en este año de I U DCXXXV hasta el de 1652. 

4 Para los no entendidos en annaduras. Arnés.- Armadura; Grebas.- Pieza de la armadura 
antigua que cubría la pierna desde la rodilla hasta la garganta del pie; Quijotes.- Pieza del 
arnés de~tinada a cubrir el muslo; Morrión.- Annadura de la parte superior de la cabeza, 
hecha en forma de casco de ella, y que en lo alto suele tener un plumaje o adorno. 
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Esta misma nota se repite en los diversos inventarios que se 
hicieron en los años 1635, 1639, 1645,1652, 1674, 1681, 1689, 
1691 y 1726, únicos que han aparecido, en los que el arnés si apa­
rece reflejado, pero no ya las banderas, de las que desconocemos 
hoy su paradero. 

En un libro cuyo titulo es «Constituciones y papeles tocantes a 
la capilla de los Reyes Nuevos», al parecer empezado a escribir por 
el capellán Juan López de León, que falleció en 1585, encontramos 
lo siguiente: «ltem, esta en esta capilla pendiente como se ve el 
arnés aunque para llamarse arnjs le faltan muchas piezas del alfé­
rez que traía el estandarte del rey de Portugal, en la batalla que le 
dio el católico rey don Fernando sobre Toro, como paresce por la 
ystoria de Antonio de Nebrija en la década primera, libro quinto 
capitulo séptimo, cuyas palabras son estas: 

«Captum est Lusitani vexillum, cuius insigne vultuz, sed Petri 
Verasci, & Patri Vaccas ignauia, quibos traditum est, ut asservare­
tur, ab hostibus postea est receptum. Unde non sine causa ínter 
Hispanos Lusitanosque in hune usque diem disceptatur: captum ne 
fuerit, an non, vexillum illud regium. Illud center inter utrosque 
satis consta!, signiferom ipsum in praelio comprehensum: 
Zamoranque devectom, armisque spoliatum, quae Regis & Reginae 
iussu in Hispanorum Regum conditorio, quod est Toleti in máximo 
divae Mariae, usque in hune diem suspe11sa cemuntuz. Capta sunt 
& alia quoque octo signa, & cum Antesignano compluresalii vici 
mobiles. 

«Y allí fue tomado por el cardenal y por la gente de armas que 
guardaba su persona el estandarte del rey de Portugal. Y porque se 
detenía queriendo escapar de la muerte al alférez a quien fue toma­
do, aquel caballero Diego de Orando de Cáceres, le dixo, Señor 
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según la victoria que Dios ha querido dar al Rey, nos vos ocupéis 
en esto que esta ya vencido. El cardenal dexo en aquel lugar enco­
mendado el estandarte a dos caballeros que llamaban el uno Pedro 
de Ve/asco y el otro Pedro Vaca, los cuales lo tornaron a perder. Y 
fueron tomadas ocho banderas de los Portugueses y traydas a la 
ciudad de Zamora: y fueron muertos muchos de una parte y de la 
otra. Pero de los Portugueses fueron mas los que murieron langan­
dose en el río por escapar que los que mato el fierro peleando. 

Fueron así mesmo presos muchos de los Portugueses: entre los 
cuales fue preso el alférez que traía el pendón real del rey de 
Portugal, y traydo a la ciudad de Zamora. El rey y la reina manda­
ron poner el arnés de aquel alférez que fue tomado, en la capilla de 
los reyes de Santa María de Toledo do esta puesto hasta el presente». 

Muchos historiadores de reconocida fama han escrito sobre este 
arnés, Hernando del Pulgars cita «Fueron así mismo presos muchos 
portugueses, entre los cuales fue preso el Alférez que traía el 
Pendón real del Rey de Portugal e traído a la cibdad de Zamora. El 
Rey y la reina mandaron poner el arnés de aquel Alférez que fue 
tomado en la Capilla de los reyes de Santa María de Toledo». 

Andrés Bernaldes6 cuenta que «entre los mil y doscientos de los 
el rey don Alonso de Portugal que murieron figuraba el Alférez que 
llevaba el pendón real; cuyo arnés y también el pendón se conser­
vaban en su tiempo en la capilla de los reyes de Toledo». 

Escribieron otros insignes historiadores como, Zurita en sus 
Anales, el padre Mariana en su celebre Historia, un toledano como 
Salazar de Mendoza, en su Crónica del Gran Cardenal. En ella 

s Crónica de los Señores Reyes Católicos don Fernando y doña Isabel. Fol. 88. 

6 Historia de los Reyes Católicos don Fernando y doña Isabel. 
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refiere que uno de los presos fue el alférez Duarte de Almeida y que 
su arnés esta en la capilla de Reyes. 

El Conde de Cedillo7 lo cita así: «Por cima del órgano y junto 
a la ventana pende una armadura sobre cuya procedencia son 
varias las opiniones, como verán también acerca de un lienw ó 
bandera que hay colgada en la clave de la bóveda». «Creen unos 
que bandera y armadura fueron arrancadas a infieles y a su jefe 
Abomelic en la jornada de Salado, y afirman otros que pertenecie­
ron ambos objetos al alférez portugués Duarte de Almeida, que se 
halló en la para su nación injusta batalla de Toro; opinión esta 
última que juzgamos mucho mas probable en atención a la forma y 
gusto artístico de la armadura». 

Otros la relacionan con el Alférez Mayor de Aljubarrota donde 
el rey Juan 1 de Castilla fue derrotado por las tropas portuguesas, los 
restos de este Alférez están enterrados en el convento de San 
Francisco de Oviedo, en el panteón de la casa de Quirós, quizá la 
confusión venga al decir que el segundo Conde de San Antolin está 
enterrado en la capilla de Reyes Nuevos de Toledo, dato falso pues­
to que en ella solo se podían enterrar la familia real y sus capella­
nes Mayores en el atrios. 

Hasta aquí hemos visto lo referido por nuestros historiadores, 

7 Cedillo, Conde de. Guía artístico práctica de Toledo, pág. 258. Toledo 1890. 

8 G. García, Vicente José. La Casa de Quirós. Edit. Gráficas Lux. Oviedo 1958. «Don 
Gutierre González de Quirós, JI Conde de San Antolín de Sotillo, Alférez Mayor del 
Reino. Portando en sus manos el estandarte Real. Un grupo de portugueses le acomete 
intentando arrebatárselo. El lo defiende y éstos le cortan los brazos, mas don Gutierre, 
con los dientes y con los sangrientos muñones, sujeta de tal manera contra su pecho la 
noble insignia, que no lograron los enemigos aun después de muerto, apoderarse sino de 
un pequeño jirón. A don Gutierre le tiran al río y al parecer más tarde, ven que entre el 
antebrazo y el pecho tiene un pedazo del estandarte y otro entre los dientes». 
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ahora veremos cómo se supo la noticia en Toledo de esta gran vic­
toria, conseguida por los Reyes Católicos. 

La reina Isabel por carta participa a esta Imperial ciudad cómo 
sus reales armas se han apoderado de la ciudad de Toro y la han 
ganado9 . 

Yo la Reina envió mucho saludar a vos los Alcaldes, Alguacil, 
Regidores, Jurados, caballeros, escuderos, oficiales e hombres bue­
nos de la muy noble e muy leal ciudad de Toledo como aquellos de 
quien mucho confió. Agora en la hora que esta según me llego reca­
do como el reverendo obispo de AvilalO e don Fadrique Manrique e 
Alfan de F onseca e los otros mis capitanes que estaban en las guar­
niciones sobre la ciudad de Toro con toda la gente que estaba en las 
dichas guarniciones se juntaron todos anoche en jueves en la 
noche diez e ocho días de este mes de setiembre e por lo mas aspe­
ro de la ¡:ibdad de la parte del río con escalas entraron en la dicha 
cibdad e la ganaron e se apoderaron de la villa vieja e nueva al 
alba del día de ay viernes por manera que toda la ciudad esta al 
servicio del Rey mi señor e mío, e los que estaban ante ella del 
adversario se retruxeron a la fortaleza la cual luego pornan sus 
estancias e cerco por manera que por Dios mediante sea ávida. 
Acordé de vos lo hacer saber con Juan de la Parra mi criado, leva­
dor desta, que allá envío para que a cual plazo e consolación que 
de razón devebes haber. De la ciudad de Segovia, viernes en la 
noche. 

Yo la Reina Yo Fernando Alvarez de Toledo, 
secretario de nuestra señora la Reina la fise escribir por su man­
dado». 

9 Archivo Municipal de Toledo. Arch. Secreto. Caj. l.º, Leg. 2.º, n.º 56h. 

10 Este debe de ser Alonso de Fonseca, pr. 29-1-1469 a 26-8-1485. 
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Otra carta, esta vez del rey Fernando a la ciudad de Toledo, 
cuenta la Vitoria que junto a Toro tubo S.M. contra el conde D. 
Enrique a quien prendioll. 

«Don Fernando, por la gracia de Dios Rey de Castilla, de 
León, de Sicilia, de Portugal, de Toledo, de Galicia, de Sevilla, de 
Córdoba, de Murcia, de Jaén, del Algarve, de Algeciras, de 
Gibraltar e de la provincia de Guipúzcoa, Príncipe de Aragón, 
Señor de Vizcaya e de Molina, a vos el Concejo, Justicia Regidores, 
caballeros, escuderos e oficiales e ornes buenos de la muy noble e 
muy leal cibdad de Toledo, y a cada uno de vos, salud e gracia, bien 
habréis sabido como mi adversario de Portugal después que llego 
su fijo a la cibdad de Toro con la mas gente de caballo e de pie que 
de Portugal pudo traer, conociendo que sin batalla no podía soco­
rrer la fortaleza desta cibdad de Zamora que yo tengo cercada por 
la mucha y buena gente que conmigo esta, a un que publicaba que 
la quería venir a socorrer por la parte que no tiene ribera que gelo 
podría estorbar, vino con todas sus gentes, un día del mes pasado a 
las tres oras después de media noche, y llego de la otra parte de la 
puente desta cibdad y en la misma ora fizo poner mantas .fuertes 
que traían, fechas para aquello, y detrás dellas asentó toda su arti­
llería, con lo cual, comenzaron luego a tirar a la puerta de la dicha 
puente e lo continuaron de noche e de día en tanto que allí estuvie­
ron, de tal manera, que no pudieron salir mis gentes por no haber 
otra salida para donde ellos estaban, salvo la puerta de la dicha 
puente, y el río iba tan crecido que en el no se hallaba vado algu­
no, y así estuvo en aquel arrabal y en sant Francisco diez o doce 
días donde continuamente de algunas gentes mías que quedaron 
atajadas de la parte de la puente donde ellos estaban, recibían asaz 
daños y así mismo de tiros de pólvora que les tiraban de esta cib­
dad, y por que mi voluntad era de salir a pelear con el dicho mi 

11 Archivo Municipal de Toledo. Arch. Secreto. Caj. !.º, Leg. 2.º, n.º 56b. 
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adversario e su hijo e con sus gentes acorde de mandar faser cier­
tas minas e puertas a los lados del baluarte que esta al cavo de la 
dicha puente por donde más presto pudiesen salir las dichas mis 
gentes y ... que como al dicho, mi adversario y su fijo e los que con 
él estaban sintieron que las salidas sé fazian y se habían de abrir 
las puertas de ellas ayer viernes en la noche que fue primero día de 
este mes de mar90, acordaron ese mismo día de cargar sufardajo 
antes que amaneciese e venido el día se partieron del dicho arrabal 
y fueron la vía de Toro, e luego como se conoció que ellos partían 
acorde de salir a pelear con ellos, y como la salida por la dicha 
puente es estrecha e las dichas minas e puertas que yo había man­
dado fazer, aun no estaban abiertas, tardaron las dichas mis gentes 
por gran espacio de salir al campo de manera que el dicho mi 
adversario hubo logar de se alongar desta cibdad por dos leguas 
o más, antes que toda mi gente fuese salida, y como yo me halle en 
el campo con el reverendísimo cardenal de España mi muy caro y 
muy amado, primo y con el duque de Alba, marqués de Coria mi 
primo y con el almirante de Castilla e conde don Enrique Enríquez 
mis tíos e con otros caballeros que conmigo estaban, acorde dejar 
alguna parte de mis gentes en las estancias contra la fortaleza de 
esta dicha cibdad y yo ir en persona con los dichos grandes y caba­
lleros e otras mis gentes ir en pos del dicho mi adversario con la 
mayor prisa que pude, pero él aquexó tanto su camino que no le 
pudieron detener algunas de mis gentes que para ello por mi man­
dado iban pegadas con él, ni le pudimos alcanzar hasta una legua 
de Toro en un campo que se llama de Petra González entre san 
Miguel de Gros y de la dicha cibdad de Toro a vista de la dicha cib­
dad de Toro, y en el seguimiento del fueron presos destrozados 
setenta caballeros suyos e tomado parte de su fardaje, e viendo que 
ya no podían entrar en la puente de la dicha cibdad sus gentes sin 
ser destrozados, acordó se me esperar, y allí se juntaron el duque de 
Guimarens e los condes de Villa Real e de Pinela et el fijo de Juan 
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de Ulloa e todas las otras gentes de caballo e de pie que habían 
dejado en guarda de la dicha cibdad de Toro, e ordenadas sus bata­
llas puso en la delantera de ellas sus zebratanas e sus espingarde­
ros, y como quier que muchos caballeros de los que conmigo esta­
ban eran de parecer que yo no debía dar la batalla por las muchas 
ventajas que el dicho mi adversario tenia para ello, así por que en 
la verdad era mas gente en número que la que conmigo estaba, 
como por que mis gentes eran cansadas y la mayor parte del peo­
naje que conmigo salió sé había quedado en el camino por la gran 
prisa que llevábamos por alcanzarlos e por no llevar conmigo arti­
llería alguna y era ya casi puesto el sol y estaba tan cerca la dicha 
cibdad de Toro donde él y sus gentes se podían recoger e sin mucho 
daño puesto que fuesen vencidos por yo, con acuerdo de los dichos 
grandes confiando en la justicia que yo e la serenisima Reina mi 
muy cara e muy amada señora mujer debemos a estos nuestros rei­
nos, y en la misericordia de nuestro Señor, e de la su bendita madre, 
e con la ayuda del apóstol Santiago patrón e caudillo de las 
Españas, de libre de le dar la batalla, e poniéndolo en obra pelea­
mos con él e con sus gentes plugo, a nuestro Señor de me dar la vic­
toria e desbaratada su batalla Real la primera donde fue derroca­
do e tomado su Pendón de las armas Reales e preso el alférez y 
tomadas las mas de las otras banderas, fue huyendo el dicho mi 
adversario hasta Castro Nuño, e gran parte de mis gentes en su 
alcance hasta la puente de la ciudad de Toro donde fueron presos e 
muertos muchos principales del dicho mi adversario e del dicho su 
hijo e del dicho reino de Portugal e otros muchos ahogados en el 
río, e de tal manera se siguió el alcance, que muchos de mis gentes 
llegaron hasta la puerta de la dicha puente envueltos con ellos, 
tanto que allí juntos en la dicha puente fue preso el dicho conde don 
Enrique e otros dos o tres escuderos, e yo con los dichos grandes e 
caballeros que conmigo se hallaron en la batalla, estuvimos en el 
campo por espacio de cuatro horas, recogiendo el campo y así me 
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volví con victoria e mucha alegría a esta ciudad de Zamora, donde 
llegue a la una después de la media noche, lo cual acorde de vos 
hacer saber con el levador de la presente por él placer que soy cier­
to que de ello habréis, e porque hagáis públicas e devotas proce­
siones, dando gracias e loores a nuestro Señor e a la bien aventu­
rada Madre suya por la victoria que le plugo de me dar en esta 
batalla mostrando e manifestando su justicia e la fortaleza de esta 
ciudad esta puesta en tanto estrecho e derribado parte de los muros 
de ella, de manera que no se puede mucho detened. 

Dado en la noble e leal ciudad de Zamora dos días del mes de 
marza año del nacimiento de nuestro Señor Jesucristo de mil e cua­
trocientos setenta e seis años. 

Yo el Rey. Autógrafo Yo Gaspar de Ariño secretario del Rey 
nuestro Señor y de su Consejo la hice escribir por su mandado. 
Registrada. Alonso de Mesa».12 

A la luz de la nueva documentación, hasta la fecha inédita, tra­
taremos de identificar al poseedor del citado arnés, y sin lugar a 
dudas lo encontrarnos en un pleito entre el Ayuntamiento de Toledo 
y los Regidores del mismo para dar la posesión de Regidor, 13 con­
cedida por el Rey a D. Esteban de Sosa que dice: 

«Don Carlos por la divina clemencia y por su gracia Rey de 
Alemania, doña Juana su madre y es mas don Carlos por la misma 
gracia Reyes de Castilla de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de 
Jerusalén, de Navarra, de Granada, de Toledo, del reino de 
Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de 

12 Esta carta real la publicó el comandante García Rey en el «Castellano» en su artículo 
«Curiosidades históricas», referidas al célebre arnés, el año 1926. 

13 Archivo Municipal de Toledo. «:Regimiento de Esteban de Sossa y Francisco de Sossa 
su hijo». Caja 2226. Año 1553, fol. 2 v. 
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Córcega, de Murcia, Rey de los Algarves, de Algeciras, de 
Gibraltar, de las islas de Canarias, de las Indias y de la tierra 
firme, de la mar océano, conde de Barcelona, Señores de Vizcaya e 
de Malina, duque de Atenas e de Neopatria, conde de Rosellon e de 
la Cerdeña, marqués de Oristan e de. Archiduque de Austria, duque 
de Borgoña e de Brabante, conde de Flandes e del Tiro!, etc., por 
cuanto el año pasado de mil e quinientos cuarenta e tres por algu­
nas que otras consideraciones que a ello nos movieron mandase 
acrecentaran en algunos pueblos de estos reinos dichos oficios de 
Regimiento e Juraderias después por otras causas tocantes a nues­
tro servicio e bien de la república que a ellas nos movieron, hubi­
mos acordado que se acrecentasen en algunos de los dichos pueblos 
mas oficios de Regimiento e Juraderias y que en la ciudad de 
Toledo se acrecentasen cuatro oficios de Regimiento por ende aca­
tando la suficiencia y habilidad de vos Esteban de Sosa, vecino de 
la dicha ciudad y los servicios que nos habéis hecho y esperamos 
que nos haréis, es nuestra merced e voluntad que ahora e de aquí 
adelante para en toda vuestra vida seais uno de los cuatro 
Regidores que ahora nuevamente hemos mandado acrecentar en la 
dicha ciudad de Toledo e por esta nuestra carta mandamos al 
Ayuntamiento, Corregidor de la dicha ciudad, e luego que con ella 
fueres requerido e estando juntos en su cabildo e Ayuntamiento 
según que lo han de uso y costumbre, tomen e rebcivan de vos el 
dicho Esteban de Sosa o de quien vuestro poder para ello hubiere 
el juramento e solemnidad que en este caso se acostumbra, debéis 
hacer, el cual así hecho os sea recibido e tengan por nuestro 
Regidor en la dicha ciudad e usen con vos el dicho oficio en todas 
las cosas e casos a el anexos e concernientes e os guarden e fagan 
guardar todas las honras, derechos, mercedes, franquezas e liber­
tades e exenciones, preeminencias, prerrogativas e inmunidades e 
todas las otras cosas que por razón del dicho oficio debéis haber e 
gozar e os deben de ser guardadas e os reciban e hagan recibir con 
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todos los derechos, salarios e otras cosas al dicho oficio anejas y 
pertenecientes, según mejor e mas cumplidamente se uso guardar e 
recibió e debe usar guardar e recibir a cada uno de los otros nues­
tros regidores que han sido e son en la dicha ciudad, todo bien e 
cumplidamente que no mengue ende cosa alguna e que en ello ... de 
ello embargo ni contrario alguno ... ponga, ni consientan poner 
que nos por la presente vos recibimos e habemos por recibido al 
dicho oficio e al uso y aprovechamiento del, e os damos poder e 
facultad para el usar y ejercer, caso que por los suso dichos e por 
alguno de ellos a el no seáis recibido y esta merced os hacemos 
contando que no tengáis otro oficio de regimiento, ni juraderia, ni 
al presentes seáis clérigo de corona, e si en algún tiempo sucedie­
se. que lo seáis o fue redes hayáis perdido e perdáis dicho oficio, e 
quede vaco para que demos o hagamos merced del a quien nuestra 
voluntad fuere. E otrosí con tanto que se consuman todos los ofi­
cios de regimiento e juraderias que vacaren en la dicha ciudad, 
hasta que queden los dichos oficios en el número que estaban antes 
del acrecentamiento del dicho año pasado de mil e quinientos cua­
renta y tres, conforme a la Cédula que ... sobre ello dimos, guar­
dándose en los acrecentamientos hechos de antes del dicho año, lo 
preveido por las leyes de estos dichos nuestros reinos, lo cual todo 
queremos y mandamos, y es nuestra voluntad que así se faga y cum­
pla, no embargante que el dicho oficio sea nuevamente acrecenta­
do después del dicho acrecentamiento del dicho año pasado de mil 
quinientos cuarenta y tres, e de ello guarde privilegios de los reyes 
nuestros predecesores e nuestras leyes e pragmáticas de todos 
nuestros reinos, que haya en contrario para no se puedan acrecen­
tar los dichos oficios que con todo ello nos paran en cuanto a esto 
por ... vez despues mandamos que quedando con fuerza e vigor 
para en lo demas e mandamos que conviene la razón de esta nues­
tra con carta al contador Diego Navarro, y los unos ni los otros no 
fagades ende e por alguna manera contra de la mía merced e de 
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diez mil maravedís para la mía Cámara de cada uno que lo con­
tradiciere. 

Dado en Valladolid en primero de agosto de mil e quinientos 
cuarenta y tres. E yo el Príncipe, yo loan Vázquez de Malina secre­
tario de sus Altezas e católicas Majestades, fice mi signo propio. 

Contador. Diego Navarro. Juan de Dueñas. Registrada. Miguel 
de Vergara Martín Vergara. 

La cual dicha carta uvieron leído e visto los dichos señores 
Corregidores de Toledo, la tomaron en sus manos y la besaron e 
pusieron sobre su cabeza y dijeron que la obedecerían e obedecie­
ron con el acatamiento debido e con total cumplimiento de ella, 
mandaron dar cédula de convite para el ayuntamiento, para ver y 
platicar e proveer en tanto lo que convenga en cumplimiento de 
ella, conforme a la costumbre, la cual dicha cédula de convite se 
dio en forma. (sigue el protocolo). 

Esta merced Real promovió un gran pleito entre el 
Ayuntamiento y el nuevo Regidor para ser recibido como tal en 
Banco de Caballeros, pues fue recibido en Banco de Ciudadanos, 
acto que no aceptó, y así hoy podemos conocer a través de este plei­
to, la procedencia del ya citado arnés, por la carta que va insertada 
en este pleito que dice así: 

«Muy Ilmos. señores. 
El licenciado Francisco Gutiérrez en nombre de Esteban de Sosa, 
vecino de esta ciudad digo que en el Ayuntamiento del miércoles 
próximo pasado presente cierta Provisión Real por la cual S. 
Mgtad., hizo merced al dicho mi parte del oficio de Regidor de esta 
ciudad y suplique a V. Señorías lo recibiese y tuviese por tal y le 
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diese el asiento que conforme a la ordenanza de esta ciudad y sus 
buenos usos y costumbres le pertenecen, pues caballero hijodalgo 
de quien ofrecí siendo necesario de dar información bastante y por 
vuestra señoría se mando sobre todo dar cédula de convite para 
este Ayuntamiento de hoy viernes, y pues vuestra señoría esta ayun­
tado para determinar lo suso dicho y si al dicho i parte se le debe 
dar asiento de caballero o no, puesto que lo que aquí quiero decir 
es cosa sabida y notoria, pero podría ser que alguno de los señores 
de este Ayuntamiento lo ignorase tuve por bien de hacer a vuestras 
una breve relación de quien es el dicho mi parte y su linaje. 

Y otrosí que el dicho mi parte fue hijo de Esteban de Xosa el 
cual se hallo con los otros caballeros hijodalgo en la toma de 
Fuenterrabia donde murió virtuosamente en servicio de la Corona 
Real de estos Reinos. El cual dicho Esteban de Sosa fue hijo legiti­
mo de Alonso de Sosa el viejo, Lugarteniente del Alférez Mayor de 
Castilla por el Ilmo. Señor conde de Cifuentes. 

Y el dicho Alonso de Sosa en la batalla de Toro y Zamora sir­
vió a la Corona Real en el dicho cargo y truxo a la capilla de los 
Reyes Nuevos en esta Santa Iglesia, el Pendón Real de Portugal 
que se gano en la dicha batalla, donde esta puesto con su arnés 
del dicho( tachado Esteban de Sosa) Alonso de Sosa, que en señal 
de su servicio e ansi mismo en la conquista del reino de Granada le 
sirvió en el dicho cargo, y el dicho Alonso de Sosa fue hijo legitimo 
de Esteban de sosa, y este Esteban de Sosa fue hijo legitimo de 
Francisco Vázquez de Sosa, el cual en tiempo que se gobernó esta 
ciudad por seis Fieles, tres del estado de los caballeros y tres de los 
ciudadanos, fue uno de los fieles mayores de Toledo del estado de 
los caballeros. 

El cual dicho Francisco Vázquez tuvo por su hijo y mayorazgo 
a Martín Vázquez hermano del dicho Esteban de Sosa, hijos del 
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dicho Francisco Vázquez Fiel Mayor, y el dicho Martín Vázquezfue 
Regidor de esta ciudad y tuvo asiento en banco de caballeros, del 
cual dicho Martín Vázquez Regidor fae hijo legitimo Francisco de 
Rojas, que así mismo fae Regidor y tuvo asiento de caballero, y el 
dicho Francisco de Rojas fue hijo legitimo de Martín Vázquez de 
Rojas Regidor de esta ciudad, que así mismo tuvo asiento de caba­
llero, e de este Mar[n Vázquez fae hijo legitimo Martín de Ayala, 
Regidor de Toledo y tuvo asiento de caballero y el dicho Martín de 
Aya/a dejo por su legitimo al señor don Martín de Aya/a que hoy es 
Regidor y tiene asiento de caballero, los cuales todos los descen­
dientes del dicho Francisco Vázquez, Fiel Mayor en el estado de los 
caballeros, todos han tenido y tienen asiento de caballeros, y el 
dicho Esteban de Sosa mi parte, siguiendo la condición y nobleza 
de sus pasados a empleado su persona hasta hoy en servicio de S. 
Majestad, as[ de Capitán y de Lugarteniente de Capitán General, y 
en otros oficios muy preeminentes en las provincias del Perú y de 
Chile, y si vuestra señoría quisiese mayor averiguación, mándeme 
dar comisarios para ello o remitiéndolo del señor Corregidor, antes 
cualesquiera de los dichos señores, estoy presto de dar información 
muy cumplida según cual hoy e ofrecido. 

E dar por escrituras antiguas y modernas. Y por gran numero 
de testigos e por manera que ninguna razón pueda haber porque al 
dicho mi parte no se le de asiento por mi pedido, y si vuestra seño­
ría no fuese servido de lo hacer y mover según y por la forma que 
tengo pedido, protesto que agora y en ningún tiempo no pare ni 
pueda parar perjuicio al dicho mi parte y pido/o por testimonio. 

Firmado: El licenciado Francisco Rodríguez». 

Con esto yo creo probado la pertenencia a un Alférez castella­
no que fue Regidor de Toledo, y al que se debe restituir su proce­
dencia, este es D. ALONSO DE SOSA. 
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A quienes debemos que ahora podamos contemplar esta ejem­
plar armadura en una vistosa vitrina, es en primer lugar al Conde de 
Cedilla y a D. Ricardo Madraza con un grupo de artista, que solici­
taron a los capellanes de Reyes repetidamente a partir del año 1910, 
que se apeara de la bóveda para poder estudiarla y se pudiera con­
templar por el público. 

Esta decisión debió hacerla factible la petición que fue leída en 
el cabildo celebrado el 22 de enero de 1910, siendo Dignidad de 
Capellán Mayor D. Miguel Paya Alonso, el Prelado comunico el 19 
de enero de 191 O un «oficio fechado el día 17 del coronel director 
de la Academia de Infantería por la cual y en nombre de dicha 
Arma le suplicaba interponga su valiosa cooperación para que la 
Real capilla, haga a la citada Arma la ofrenda en calidad de depó­
sito de la armadura y bandera que procedente de la batalla de Toro, 
se guarda hoy en el recinto de esta Real capilla, la cual quiere su 
eminencia, que enterada de lo que en el citado oficio se interesa le 
informe, con devolución, lo que se ofrezca y parezca». El cabildo 
quedo enterado y alabo las frases del Sr. Coronel «enalteciendo la 
unión que hubo en España entre el Ejercito y la Iglesia, se confirió 
detenidamente, examinó las Constituciones y acordó: Dar gracias 
a nuestro Excmo. Prelado por el honor que hace a la Real capilla 
pidiéndola que informe. Y basar este: 

I. º En que habiendo recibido de sus Augustos Patronos el 
honor de ser custodios de mencionados trofeos militares, creen los 
capellanes que no serian fieles cumplidores de los designios de 
aquellos si cedieran a alguien la vigilancia y custodia que con tanta 
honra recibieron. 

2. º Que no hallamos en la Constitución facultad para hacer la 
cesión solicitada». 
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Esto y las peticiones antes citadas debieron influir en el animo 
de algunos capellanes, y así en el cabildo celebrado el 29 de julio de 
1911 D. Victoriano Aguado, capellán, dijo «que era notorio el anhe­
lo de los artistas por ver colocada en sitio más bajo la preciosa 
armadura que se dice del Alférez de la batalla de Toro D. Duarte de 
Almeida que se ostenta en el testero de esta Real capilla, y rogaba 
que se estudiara el modo de poder admirarla mejor». Se acordó 
nombrar a los capellanes Benito López de las Hazas y Tomas 
Villalta para que con el secretario Gabino Marquéz estudiaran la 
proposición. 

En efecto la armadura fue descolgada rápidamente pues en el 
cabildo de 5 de agosto el capellán Benito López informó de las ges­
tiones realizadas acerca de la construcción de la vitrina para custo­
diar la armadura del Alférez, actualmente colocada en la sala del 
archivo; D. Victoriano Aguado dio la noticia de que D. Ricardo 
Madraza había encargado hacer a su costa, por un artífice de la 
Armería Real un maniquí para dicha armadura. D. Tomas Villalta 
comunicó que los dos Jefes principales de la Real fabrica de Armas 
de esta ciudad le encargaron ofrecer a esta Real capilla la construc­
ción de la vitrina gratuitamente, excepto el coste del material, el 
cabildo acordó aceptar el ofrecimiento de la Real Fabrica y comi­
sionaron al Sr. Villalta para dar las más expresivas gracias a los cita­
dos Jefes y al Sr. Madraza. 

En marzo de 1913 se recibió la preciosa vitrina realizada en la 
fabrica y el maniquí regalo como ya hemos visto del pintor 
Madraza, y lo que convenía resolver era donde se debía de colocar, 
deseosos como estaban de exhibir esta histórica, artística y renom­
brada armadura, acordaron por unanimidad colocarla en la anteca­
pilla cerca del vestuario de los maceros, mudando la pililla de agua 
bendita cerca de la puerta de entrada, circundando la vitrina con una 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 2004, #50.



174 MARIO ARELLANO GARCÍA 

baranda de protección. Una vez colocada en su sitio, lo que ocurrió 
el 12 de mayo, y que todos reconocían que la vitrina era una obra 
de arte y el interés mostrado por los Jefes de la Real Fabrica, se les 
dieran las gracias. 

Hemos visto los artistas e historiadores que se preocuparon por 
esta armadura, ahora vamos a conocer a los artífices que trabajaron 
en ella, primeramente por el arreglo de la armadura se pagaron 50 
pts. Por la hechura de la faldeta, mangas, gola y guantes y manos 
del mismo maniquí, 30 pts., total que recibió el 11 de mayo de 1913 
por su trabajo Modesto Femández, empleado de la Armería Real 
cobro de 80 pts. los tejidos fueron de la propia capilla. 

El importe de la vitrina como ya se ha dicho, solo fue el de los 
materiales, debido a la generosidad que siempre ha mostrado esta 
Real Fabrica con el arte y Toledo, era Director de la misma el 
Coronel D. Luis Hemando y Teniente Coronel D. Rafael 
Maldonado, ambos del Cuerpo de Artillería, el artífice de la vitrina 
con embutidos de concha y apliques de bronce, también realizados 
en la fabrica, fue el carpintero Francisco Padilla, la factura dice así: 
«Vitrina con aplicaciones de bronce dorado con su peana. 750 pts. 
la pago el Fabricero Sr. Villalta el 3 de julio de 1913». 

Si este estudio merece crédito, pienso que se debería cambiar 
la tarjeta que durante varios siglos ha estado atribuyendo esta arma­
dura a un portugués y poner en ella su autentico dueño, el Regidor 
de Toledo, Alonso de Sosa. 
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Introducción 

HILARIO RODRÍGUEZ DE GRACIA 1 

Correspondiente 

La imprenta y la producción impresora son líneas de investiga­
ción histórica de bastante interés para los historiadores. De ambas 
cuestiones hay lagunas en un marco espacial tan concreto como es 
Toledo, aun siendo bien conocido el catálogo de títulos y autores e 
igual acontece con los talleres tipográficos que imprimieron los 
libros. Esas informaciones son más abundantes cuando se refieren 
al contenido de las bibliotecas y sobre sus poseedores2. En la otra 
cara de la moneda está las ignorancias, porque son muchas las cosas 
inéditas. Hay aspectos desconocidos sobre las operaciones realiza-

1 Agradezco a D. Mario Arellano el interés y el apremio que puso para que publicase este 
artículo. Los errores que contengan son únicamente míos. 

2 C. PÉREZ PASTOR; La imprenta en Toledo. Toledo 1887 (hay edición facsímil). A. 
ROTETA DE LA MAZA, La ilustración del libro en la España de la Contrarrefonna. 
Grabados de Pedro Ángel}' Diego Astor, 1588-1637. Toledo, 1985. J. GARCÍA ORO y 
M.ª J. PORTELA SILVA; la Monarquía y los libros en el Siglo de Oro. Alcalá de 
Henares, 2000. R. SÁNCHEZ GONZÁLEZ; «La cultura de las letras en el clero capi­
tular de la catedral toledana», en F. ARANDA PÉREZ, Sociedad y élites eclesiásticas 
en la España Moderna, Cuenca, 2000, pp. 163-235. El análisis temático de las biblio­
tecas que viene realizando permite augurar mucha luz sobre la cultura e imprenta en la 
ciudad. 
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das por libreros durante el Setecientos3, bien en lo referente a las 
redes de comercialización bien a la distribución existente4 • La pro­
puesta de este artículo se dirige a examinar algunos materiales que 
permitan profundizar en los conocimientos sobre la imprenta tole­
dana. 

Pliegos sin pie de imprenta 

Todavía hay mucho campo que desbrozar en relación con las 
impresiones efectuadas entre 1500 y 1700. Tanto es así que desco­
nocemos, entre otras múltiples cosas, en qué talleres toledanos se 
efectuó la impresión de muchos libros. Incógnitas similares plantea 
la autoría de numerosos folletos, bien fuesen relaciones de sucesos, 
porcones, alegaciones jurídicas, memoriales de servicio, piezas de 
polémica, instrucciones, bandos, etc. Tal laguna obedece a la caren­
cia de pie imprenta en numerosas impresiones, o lo que es igual, la 
inexistencia de referencias que permitan localizar el taller donde fue­
ron confeccionadoss. Es cierto que el material es bastante diverso, 
confeccionado en papel de mala calidad, tinta aún peor y ambas cir­
cunstancias incrementaron las ventajas de su destrucción inmediata. 

La composición del material al que me refiero se realizó en 

3 De los pocos inventarios localizados, el más interesante y casi exclusivo es el de Juan de 
Ayala, que daba a conocer A. BLANCO SÁNCHEZ, «Inventario de Juan de Ayala, gran 
impresor toledano (1556)», Boletín de la Real Academia Española, núm. 67 (1987), pp. 
207-250. La muestra de los que se desconoce sobre los libreros Diego López, Baltasar 
de Oliveros, Antonio de Guzmán, Pedro de Arciniega es tan amplia que no aparecen cita­
dos en la bibliografía existente. Todos estaban viviendo en la ciudad el año 1594. 

4 Hay que tener en cuenta que en los siglos XVI y XVII no hubo distinción entre impre­
sores, libreros y distribuidores, ya que el mercader actuaba indistintamente en los tres 
campos. A. MATILLA TASCÓN, Madrid en el Archivo Histórico de Protocolos. 
Madrid. 1990. p. 123. 

s Sobre esta temática hice un primer planteamiento en una comunicación presentada a las 
1 Jornadas del Patrimonio Bibliográfico en Castilla La Mancha, todavía inédita. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 2004, #50.



MEMORIALES DE ARBITRISTAS Y OTROS «PLIEGOS» COMPUESTOS 179 
EN LAS IMPRENTAS TOLEDANAS A PRINCIPIOS DEL SIGLO XVII. 

pliegos. Eran hojas de papel en su tamaño normal que se doblaban 
dos veces en el centro y así obtenían ocho páginas. Los contempo­
ráneos los denominaron textos aliterarios por que consideraban 
que, frente a los libros, su contenido era de menor calidad. Una 
categoría de segunda fila que no tuvo la misma concepción para los 
autores, muchos de los cuales estuvieron exageradamente preocu­
pados porque su decoro estilístico fuese superior6. La razón de tal 
potencial escrúpulo estaba en relación con la difusión que el autor 
buscaba, mayor que la de cualquier manuscrito. Sus autores busca­
ban una memoria perdurable y la encontraron en el carácter difu­
sionista que tenía la imprenta. En el caso de los arbitristas, tal inte­
rés resulta muy significativo. Pensaban que mandando imprimir sus 
arbitrios dejaban sacralizadas sus opiniones en letra escrita y entra­
ban en la permanente conservación de la memoria. Por otro lado, si 
constaba su autoría con precisión evitaban las tergiversaciones aun­
que estar al filo del anonimato tuvo ventajas y, entre otras, porque 
los publicistas pudieron escapar con mayor facilidad a la censura, el 
expurgo y las querellas 7 • 

Los libros manuscritos fueron muy caros en el siglo XVI. Por 
tal circunstancia su tenencia quedaba limitada a un determinado 
sector de la sociedads. En la siguiente centuria las cosas cambiaban 

6 A. MARTÍN VEGA, «Cultura y creación literaria a fines del siglo XVII», en Diálogos 
hispánicos de Ámsterdam. El teatro español a fines del siglo XVII. Ámsterdam, 1989, 
vol. r. pp. 91-109. 

7 M. PEÑA, «Inquisición y cultura en la España Moderna (siglos XVI-XVII)», Historia 
Social, 32 (1998), pp. 117-132. 

s En los siglos XVI y XVII, de cada tres escritores, uno era del clero secular y los otros 
dos eclesiásticos. Y es que la condición de religiosos permitía trabajar con relativa faci­
lidad en la creación escrita. J. ESTRUCH TOBELLA, «La situación social del escritor 
en la España del siglo XVII», Cuadernos Hispanoamericanos, 997-998 (1980), pp. 337-
47, citado por V. MORENO GALLEGO, «Nescit vox missa reverti: Cuatro palabras 
sobre el control de la escritura en la modernidad española», La investigación y las fu.en­
tes documentos de los archivos. Guadalajara, 1996, t. 11, pp. 1155-1174. 
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debido al considerable desarrollo tipográfico, lo cual agilizó y aba­
rató la transmisión de la cultura escrita. Incluso propició el aumen­
to de los lectores, aun siendo limitado el número de personas que 
podían entretenerse con la lecturá debido al extensivo analfabetis­
mo9. A decir de los investigadores de la llamada «cultura de los 
analfabetos», la transmisión de conocimientos mantuvo unos valo­
res porcentuales altos al utilizar para ello la lectura oral. En las pla­
zas públicas se mantuvieron las declamaciones y aumentaron los 
textos ilustrados, ambos elementos complementarios que posibilita­
ban que la producción literaria llegase a más gentes 10. 

En esos tiempos, los folletos contaron con mayores ventajas 
para su distribución. Por un lado, resultaban más asequibles, sin ser 
nada baratos en comparación con los libros, y la rebaja de precio la 
determinó el específico número de hojas. A la ventaja relacionada 
con la compra había que añadir las que aportaba el autor, al serbas­
tantes los escritores de folletos que buscaba una difusión extensiva 
de sus opiniones ll y para lograrlo establecían un precio casi rayano 
con la gratuidad12. Todo lo impreso, por tales particularidades, 

9 Aunque no existen materiales estadísticos para realizar una cuantificación exacta, algu­
nas aproximaciones verificadas consideran que la tasa de alfabetizados no alcanzaba un 
porcentaje superior al quince por ciento. R. KAGAN, Universidad y sociedad en la 
España Moderna, Madrid, 1991, pp. 65-66. 

10 R. CHARTIER, El orden de los libros. Lectores, autores, bibliotecas en Europa entre 
los siglos XVI y XV!ll. Barcelona. 1994, pp. 37-38. F. BOUZA ÁLVAREZ, 
Comunicación, conocimiento y memoria en la España de los siglos XVI y XVII. 
Salamanca, 1999, pp. 15-23. 

11 R. CHARTIER, «Lectura y lectores populares desde el Renacimiento a la época clási­
ca», en Historia de la lectura en el mundo occidental, Madrid, 1997, pp. 415-434. 

12 J. M. BLECUA, El rigor poético en España y otros ensayos. Espulgues, 1977, pp. 99-
107. C. PÉLIGRY, «Les difficultés de l'edition castillane au XVII siecle», Melanges de 
la Casa de Velázquez, 13 (1977), pp. 257-284. A partir de 1623, los impuestos, inclui­
da la alcabala sobre el papel, subieron de forma considerable, hasta el punto de repre­
sentar un coste cercano al cincuenta por ciento de valor del libro. 
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adquirió un valor informativo y propagandístico excepcional duran­
te el siglo XVII, hasta el extremo que los opúsculos representaron 
un porcentaje nada desdeñable sobre el total de las impresiones rea­
lizadas, según evidencia el cuadro adjunto. 

DISTRIBUCIÓN DE LAS IMPRESIONES REALIZADAS EN TOLEDO 

Año Folletos Libros Sin pie imprenta Total % 

1540-59 15 54 31 100 31 

1560-79 I6 39 15 70 21.5 

1580-609 13 73 21 107 20,5 

1610-30 15 34 14 63 22 

Total 59 200 81 340 23,8 

No está de más hacer una advertencia sobre lo dicho antes de 
continuar. Es corno sigue: el crecimiento de las impresiones estuvo 
en estrecha conexión con la demanda de los consumidores por un 
terna concreto. Y rizando el rizo a la argumentación, el incremento 
de la demanda del texto impreso subió varios puntos debido a la uti­
lización de la lengua romance frente al latín. Mientras que el latín 
se mantuvo corno lenguaje de comunicación para los libros de 
materia religiosa, el castellano se utilizaría en la novela picaresca o 
en poesía y lo mismo ocurrió con los de terna histórico. Quienes si 
perdieron adeptos, y esos que estaban escritos en castellano, fueron 
los libros de caballería13. 

13 Al hacerse la narración en clave de humor fueron mayores las posibilidades de 
vigencia de este tipo de literatura. Se solía diseñar como un relato donde se narra­
ban las desgracias, las aventuras y los viajes de un pícaro. Frente a él estaban los 
libros de caballería, que tenían su referencia en los viajes fantásticos, las aventuras 
increíbles y abundaban en fantasía. Unas y otros están escritos en un lenguaje llano, 
comprensible y espontáneo, cualidades que auguraban un éxito en las ventas, a decir 
de C. BLANCO FERNÁNDEZ, Religión impresa. Estudios culturales para la 
Cataluña Moderna, publicado en Ja página web: tiempos modernos.rediris.es/flori­
dablanca/textoblanco.htm. 
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Las bibliotecas que han sido objeto de estudio descubren la 
variopinta conjunción de gustos por la lectura de sus propietarios. 
Los nobles, burgueses y, en menor medida, los clérigos, siempre 
poseyeron novelas didácticos morales, aunque siempre estuvieron 
presentes las obras filosóficas o las de asunto religiosol4. La edición 
de libros banales y de diversión, sin embargo, se redujo 15 y, para 
evitar la pérdida de clientela, los autores introdujeron en sus obras 
chistes fáciles, frases vulgarizadas o argumentos simplesl6. Querían 
hacer sus invenciones más comprensibles a un público más amplio, 
aun enfrentándose con la vigilante censura del Santo Oficio sobre 
esas obras17. 

Sería imperdonable olvidar, en el orden de cosas tratadas, la 

14 A finales de los años ochenta desapareció la impresión en Castina de Jibros de caballe­
ría. En el círculo toledano ocurrió algo similar, DADSON, Libros, lectores y lecturas ... , 
p. 295. Sobre las ediciones de Amadis de Gaula, Olivares de Castilla, Lepoleno y otros, 
J. M. LUCÍA MEGÍAS, Imprenta y libros de caballería. Madrid, 2000. Boyer fue libre­
ro en Medina del Campo y murió en 1599. Pasó a encargarse del negocio su mujer y 
entre la documentación y bienes que dejó aparecen rentas en Olías del Rey. A. ROJO 
VEGA, Impresores, libreros y papeleros en Medina del Campo y Valladolid, siglo XVII. 
Salamanca, 1994, pp. 7, 131-32. 

is R. HUSCH, Imprenta y lectura entre 1450-1550, en A. PETRUCCI, Libros, editores y 
publico en la Europa Moderna. Valencia, 1990, p. 33, opina que en el siglo XV un cua­
renta y cinco por ciento de los libros impresos era de carácter teológico. De ellos, una 
sexta parte pertenecían a la clase de literatura devocional y una décima parte esta rela­
cionados con la Biblia o comentarios a ella. Los sermones representaban una octava 
parte. Posiblemente, esos valores no cambiaron mucho en Ja siguiente centuria. 

16 Hay bastantes sugerencias en los trabajos de J. M. PRIETO, La seducción del papel. El 
libro y la lectura en la España del Siglo de Oro. Madrid, 2000. M. FRENCH, Entre la 
voz y el silencio (la lectura en tiempos de Cervantes). Madrid, 1997. B. IFE, Lectura y 
ficción en el Siglo de Oro. Barcelona, 1992. 

11 R. GARCÍA CÁRCEL y J. BURGOS, «Los criterios inquisitoriales en la censura de 
libros en los siglos XVI y XVII», Historia Social 14 (1992), pp. 97-109.De aquella ins­
pección o escaparon ni los manuales de devoción, las vidas de santos o los ejercicios de 
piedad, escritos y leídos en latín, orientados a gente más culta. Sobre los índices H. 
KAMEN, La Inquisición española. Madrid, 1967, p. 106-110. 
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importancia que tuvo la imprenta como eslabón en la cadena de la 
cultura. Más que nada porque posibilitó que cualquier temática 
fuera leída por un mayor número de personas. Un texto impreso 
adquiría la categoría de vehículo transmisor de conocimientos, algo 
de lo que carecía un texto manuscrito18. Debido a ello el pensa­
miento impreso en letras de molde asumió un control y una censu­
ra mucho más rígida que cualquier escrito a mano, tanto es así que 
ciertos teólogos calificaron a la imprenta como un invento peligro­
so para el poder constituido. Era, naturalmente, un dispositivo con 
gran capacidad propagandística. 

Los libros, en el plano de las comparaciones, resultaron ser 
menos amenazadores que los folletos. De ser esa apreciación así y 
no de otra manera, tiene su razón el que éstos no necesitaban la 
licencia del Consejo de Castilla19 y no pasaban ante un corrector 
que expurgase su contenido. Los autores se obstinaron en imprimir­
los porque deseaban transmitir sus puntos de vista a un amplio sec­
tor de la población2ü y debido a e~a perseverancia sufragarían los 

rn F. BOUZA ÁLVAREZ, Del escribano a la biblioteca. La civilización escrita europea 
en la alta Edad Moderna (siglos XV-XVII). Madrid, 1992, pp. 86-96 

19 M. PEÑA, Cataluña en el Renacimiento: libros y lengua (Barcelona, 1473-1600). 
Lleida, 1996, p. 183, donde apunta que desde 1554 era el Consejo de Castilla el orga­
nismo que se encargaba de conceder las licencias. A partir de 1564, al promulgarse las 
reglas del índice de Trento, los libros llevaron el texto de la aprobación eclesiástica y la 
licencia de impresión que otorgaba el obispo. 

20 l. REGUERA, «Aculturación y adoctrinamiento. Cultura de élites y cultura de masas: 
acomodación y resistencias», en E. GARCÍA FERNÁNDEZ, (editor); Cultura de élites 
y cultura popular en Occidente (edades Media y Moderna), Bilbao, 2001, pp. 143-168, 
especialmente la p. 148. Dos aportaciones importantes sobre el contenido satírico de 
algunos libros son la de T. EGIDO; Sátiras políticas en la España Moderna. Madrid, 
1973, y J. VILAR BERROGAIN, Literatura y economía. La.figura satírica del arbi­
trista en el siglo de Oro. Madrid, 1973. 
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costes de edición casi al completo21. Si particularizamos, aquel fue 
el caso de los memoriales redactados por algunos arbitristas toleda­
nos. El objetivo de esos escritos consistía en aportar soluciones eco­
nómicas y políticas a través de un proyecto, a la vez que proponían 
una reforma. Los hubo de temática muy variada, desde los que elu­
cubraron en la manera de introducir impuestos más equitativos, los 
de vertiente judicialista, los que promocionaban determinados cul­
tivos agrícolas y un sinfín de irrealizables y utópicos22. 

Análisis de algunos impresos toledanos 

En la historiografía de mediados del siglo XVI, Toledo aparecía 
como una ciudad inmersa en un siglo de oro, en un periodo que era 
una coyuntura de auge, no sólo económica o demográfica sino tam­
bién cultural. Por aquellos años, a la relevante producción local de 
seda y lana se unía la notable manufactura de jubeteros, broslado­
res, chapineros, espaderos, zapateros e incluso contaba la ciudad 
con una imprenta dinámica, al menos hasta finalizar centuria. 
Aquella refinada cultura renacentista tuvo su ambiente ideal en las 
tertulias literarias, en las traducciones, en las novedosas orientacio-

21 En el caso del arbitrio de Alonso de Castro Xibaje existe una apostilla testimonial que 
muestra como el cargo lo asumió el ayuntamiento. En el AHMT. Libro de actas capitu­
lares, año 1624, fol. 105, sesión del 29 de marzo de 1624, se escribió: «Víose una peti­
ción de Juan Ruiz y Diego Rodríguez, impresores, en que dizen que an impreso cierto 
arbitrio y papeles tocantes a millones, que no novecientos e cincuenta del papel que dio 
el señor D. Fernando de Toledo, alférez mayor, y mil pliegos del arbitrio del señor 
Alonso de Castro Xibaje, que todos dicen montan trescientos sesenta y dos reales». 
Piden se libren y se entregaban a los impresores la cantidad de 8.182 rls. 

22 La bibliografía sobre los arbitristas y sus planes e ideas es bastante considerable. De las 
aportaciones más recientes hay que destacar L. PERDICES DE BLAS, La economía 
política de la decadencia de Castilla en el siglo XVII: investigaciones de los arbitris­
tas sobre la naturaleza y causas de la riqueza de las naciones. Madrid, 1996, S. 
ALBIÑANA, «Notas sobre decadencia y arbitrismo», Estudios, Revista de Historia 
Moderna, 20 (1994), pp. 9-28, J. DE LA IGLESIA, «Economistas políticos, memoria­
listas y arbitristas en la España del siglo XVII», A.J.E.E., 29 (1996, pp. 927-946. 
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nes del pensamiento, en la producción y representaciones teatrales 
y los certámenes poéticos. Las señas de identidad se hicieron más 
evidentes descubriendo raíces históricas o forjando un ideal de urbe 
gloriosa. El remozamiento urbanístico y el desarrollo de la industria 
y del comercio ayudaron a forjar una imagen de ciudad emprende­
dora. Su carta astral completó las esperanzas de futuro. Toledo esta­
ba bajo el signo de Virgo e influenciada por Mercurio, unos signos 
zodiacales muy dados a la ciencias del entendimiento. 

El discurso tan optimista de la historiografía toledana dio un 
vuelco a partir de 1610. Perdió presión y daba paso a un pensa­
miento de signo más catastrofista. Fuera cual fuera el estamento 
social, de todos comenzaron a brotar lamentos permanentes23, 
recordando que la ciudad, en otros tiempos tan gloriosa, había per­
dido su pujanza. La opinión de los arbitristas fue muy coincidente y 
no puede decirse que el pensar fuese exclusivo de un grupo mono­
lítico. Aparecieron escritos de sectores económicos, poder munici­
pal, eclesiásticos, mercaderes, juristas y todos coincidían en sus opi­
niones. El elemento nuclear del discurso era que muchos vecinos la 
abandonaban en masa y esa huída contribuía al inicio de proceso 
recesivo24. Los ejemplos se particularizaron. El primer centro de 
atención se situaba en los linajes de cierta distinción, que estaban 

23 Desde 1581 se levantaban las voces en el concejo protestando de los excesivos impues­
tos que soportaba la ciudad y en 1583 hubo nuevas peticiones para que se rebajasen las 
alcabalas, con el fin de contener la sangría poblacional que sufría. Los hombres de trato 
se marchaban a Madrid buscando sustento, si bien la población no descendió hasta des­
pués de 1610. J. MONTEMAYOR, «Crise rurale en Nouvelle Castille a la fin du XVIs. 
: le cas de Bargas, Cobeja, Orgaz et los Yebenes». Melanges de la Casa de Velázquez, 
t. XVI (1980). p. 169. 

24 Los análisis económicos de la población llegaron a ser obsesivos a partir de 1619, cuan­
do apareció la Consulta que hizo el Consejo de Castilla, proponiendo los medios para 
obstaculizar la manifiesta decadencia. Sobre ello trata M. MARTÍN RODRÍGUEZ, 
Pensamiento económico sobre la población. Madrid, 1984, pp. 58-61. 
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instalados en Madrid. Su mimética salida la habían seguido las cla­
ses trabajadoras25. 

Así estaba la situación. La ciudad buscaba soluciones y acordó 
dar a conocer de forma extensiva algunos lamentos de sus ciudada­
nos. Para ello sufragó, sino en su totalidad sí en parte, la impresión 
de varios arbitrios, sobre todo de los que clamaban sobre su decli­
nar y aportaban medidas para su revitalización. En principio se 
aceptaron los de autoría más relevante o lo más cercanos al poder; 
por ejemplo, uno del jurisconsulto Jerónimo de Ceballos26. El cabil­
do de regidores también tomó la decisión de sacar en letra de molde 
otro. Esta vez era un trabajo colectivo elaborado por cabildo de 
jurados. Ni uno ni otro contienen signos indicativos sobre la 
imprenta que efectuó la estampación27. Posteriormente, el espectro 
de arbitristas se incrementó y, casi con el mismo tema, escribieron 
memoriales otros regidores y jurados como Hurtado de Alcacer, 
Castro Xibaje, Belluga de Moneada, incluso personajes no vincula­
dos a las instituciones políticas como Damián de Olivares y García 

2:i Entre 1621 y 1625, las emisiones de juros provocaron una fuerte inflación y llevaron a 
una fuerte subida de los precios, J. A. ÁLVAREZ VÁZQUEZ, Renta, precios y crédito 
en Zamora en el Antiguo Régimen. Zamora, 1987. p. 255. 

26 F. J. ARANDA PÉREZ, Jerónimo de Cevallos. Un hombre grave para la república. 
Vida y obra de un hidalgo del saber en la España del Siglo de Oro. Córdoba, 2001. 

27 La autoría del trabajo tipográfico es incierta como dije. El cotejo de ese ejemplar con 
algunos libros editados por Diego Rodríguez, entre los años 1616 y 1618, evidencian 
una alta similitud entre los tipos de letra~ que utilizó el tipógrafo y las que se emplea­
ban en la confección del arbitrio de Jos jurados. El punto de arranque de la reflexión que 
hacen los jurados. y los efectuados por diversos estamentos toledanos, hay que situarlos 
en las concesiones fiscales que hicieron las Cortes celebradas en Madrid el año 1617. 
Otro origen sería la Junta de Reformación, operativa desde el año siguiente. F. J. ARAN­
DA PÉREZ, «Preocupación arbitrista en el seno del ayuntamiento de Toledo por la 
declinación de la ciudad en un periodo crítico: 1618-1621». Toletvm, Boletín de la Real 
Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo, 29 ( 1993), pp. 202-205. 
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Contreras, aunque este último asesoraba al ayuntamiento en cues­
tiones jurídicas. 

Las peculiaridades en la composrcron de estos arbitrios son 
muy diferentes unas de otras. Por ejemplo, del memorial que firma­
ba el cabildo de jurados hay entresacar las siguientes. La impresión 
se realizó en octavo y llevaba una portada con letras, en la cual 
combinan la caja alta y baja, de un tipo excesivamente grande, no 
menos del cuarenta y ocho, con la siguient~ leyenda: El Cabil/do de 
iulrados del la inpelrial ciuldad del Toledo. 

Está constituido por un total de dieciséis páginas. El texto va 
enmarcado en una caja, bastante imperfecta a simple vista. Su 
numeración, porque está paginado, aparece impresa en las dos 
caras. La primera página comienza con una fórmula de tratamiento 
encumbrada, el vocablo señor, lo que hace pensar que el presumi­
ble destinatario fuese el rey. El inicio del texto se abre con una letra 
capital, la E, toda ella rodeada de hojas, cuya finalidad es comenzar 
el siguiente pánafo: «El cabildo de Jurados de la Imperial Ciudad 
de Toledo ... »28. 

Otra peculiaridad a entresacar son los espacios que contiene 
cada línea, cuyo número es invariable y se fijó en no menos de cin­
cuenta. Por otro lado, no se aprecia en el impreso ningún error topo­
gráfico. En el caso de que los hubiera fallos debieron corregirse 
antes de la impresión. Otras evidencias significativas son las 
siguientes. El folleto de referencia no conserva preliminares. 
Tampoco lleva, al no ser necesario, privilegio de impresión y care­
ce de licencias, aprobaciones o censuras. Contiene, eso sí, reclamos, 

28 El Cabildo de Jurados fue una institución peculiar de gobierno en el municipio toleda­
no. F. J. ARANDAPÉREZ, Poder municipal y cabildo de jurados en Toledo en la Edad 
Moderna. Toledo, 1992, pp. 53 y ss. 
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bien silabas o parte de expresiones que están ajustadas en la parte 
inferior derecha de la página, las cuales coinciden con las palabras 
del principio de la página siguiente. Esos señuelos tenían la finali­
dad de guiar al impresor cuando colocaba en orden los moldes uti­
lizados en la impresión29. 

Sobre contenido del memorial, hice algunas indicaciones con 
anterioridad. Conviene subrayar que, al igual que otros coetáneos, 
tiene un punto de convergencia en la falta de vecinos que padecía 
Toledo3o. Al propósito prioritario se une otro más secundario, como 
son ciertas disposiciones a ejecutar por los poderes públicos, en este 
caso la Monarquía, tendentes a remediar la situación de debacle. 

El discurso de este arbitrio está fundamentado sobre tres blo­
ques, la justicia, la conveniencia de Estado y el culto de religión. La 
solicitud final queda perfectamente concretada. Se pide, para el de­
sarrollo futuro en Toledo, sean restituidos a ella los habitantes que 
la han abandonado, sobre todo los nobles y caballeros. Son la capa 
dirigente y como tal, el argumento del arbitrio lamenta que la hayan 
abandonado. Aquellos individuos, que detentaban el gobierno, no 
podían irse, ya que su vecindad era un atributo de su cargo. También 
resultaba reprochable el que sus tareas de gestión municipal las 
suplían con lugartenientes. El otro argumento es un asunto muy 
manido. La caída poblacional fue un factor de directa competencia 
del rey, porque competía al fisco y al monarca le correspondía 

~ 9 La utilización de reclamos facilitaba, a decir de los especialistas en el tema, la lectura 
en voz alta, ya que el lector podía pasar suavemente de una página a otra sin demasia­
da interrupción. M. MARSÁ, La imprenta ... , p. 69 . 

. w Entre los proyectos referidos, además de lo ya publicados en libros y revistas especia­
lizadas, conozco un arbitrio escrito por Sancho de Moneada que próximamente publi­
caré. La existencia de libros manuscritos, bien en romance, latín o griego, propiedad de 
personajes renombrados es evidenciada por F. de B. SAN ROMÁN; El testamento del 
humanista Alvar Gómez de Castro. Madrid, 1928 (separata), pp. 16-23. 
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incrementar la población para que lo pobladores no sufrieran una 
excesiva presión impositiva. En el caso de no hacerlo, las alcabalas 
alcanzarían una considerable rebaja y sería muy perjudicial el pre­
supuesto de la Corona. Quien escribió el arbitrio insinuaba clara­
mente que un descenso de la recaudación actuaría como repulsivo 
entre las masa trabajadoras, porque no redundaría en una disminu­
ción impositiva, sino que los consumidores asumirían el pago y se 
incrementaría el porcentaje fiscal. El descenso del montante alcaba­
latorio, se argumenta en el arbitrio, tendría su incidencia sobre los 
juros que las hipotecaban y al ser mas reducida la recaudación los 
réditos de los juros no podrían pagarse y sería imprescindible anun­
ciar bancarrotas3 I. 

Al tratar el punto nominado la conveniencia de Estado, los jura­
dos presentan al príncipe con dos obligaciones ineludibles: la razón 
de estado y su conservación. Ambas disposiciones presentaban una 
convergencia en la grandeza y el esplendor de la monarquía. La 
antigua dignidad que había perdido Toledo, apuntaban los firmantes 
del escrito, no era otra que el traslado de la Corte a Madrid32 . 

El culto a la religión será otro de los paradigmas del discurso. 

31 Para P. RODRÍGUEZ, Evolución de las ideas sobre la decadencia española. Madrid, 
1962, cap. 3, entre 1618 y 1621 se dio un periodo de sacudida intelectual y espiritual y 
que los contemporáneos reconocieron como tiempo de corrupción y de crisis. Los efec­
tos fiscales son tratados en J. E. GELABERT. út Bolsa del re.v; p. 30. A. FEROS, El 
duque de Lenna ... , p. 280-284. 

32 A. MARTÍN GAMERO: Historia de la ciudad de Toledo, sus claros varones y monu­
mentos. Toledo, 1862, p. 981. Para D. RINGROSE, Imperio y Península. Ensa_vo sobre 
historia económica de España (siglos XVI-X/X). Madrid, 1987, p. 326, el proceso de 
decadencia de Toledo estuvo determinado por múltiples factores, como la interrupción 
del comercio exterior, los altos impuestos, la inflación, la alta densidad de población. 
El crecimiento de Madrid, por otro lado, provocaba un fuerte incremento de los precios 
alimenticios toledanos y su escasez. H. RODRÍGUEZ DE GRACIA, El crepúsculo 
patrimonial de Toledo. Toledo, 1999, pp. 
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La base argumental se sustentó en el siguiente principio: un prínci­
pe católico, como es el rey de España, no debía consentir que deca­
yese una ciudad como Toledo. La razón que se esgrimía es que en 
ella se hallaba la iglesia metropolitana, la silla primada, cabeza de 
la cristiandad, de tantos y tantos títulos. Para santificar mucho más 
la aureola de dones que gozaba no se dudaba de ratificar que la 
Virgen la visitó corporalmente33. Los jurados se lamentaban de la 
magnificencia perdida y una de las notas más palpables era la osten­
sible reducción que había experimentado el número de canónigos 
asistentes a los cultos. Una acusación cerraba esa opinión y es que 
la mayor parte de ellos, sin residir en la ciudad, si cobraban las ren­
tas de los canonicatos establecidos en su catedral. 

El último razonamiento estaba basado en la solicitud de esta­
blecer en Toledo un organismo regio. Lo más a propósito era insta­
lar una Chancillería o Audiencia. Es decir, traer un edificio público 
de cierta relevancia que actuaría como elemento generador de múl­
tiples sinergias. Una de ella, naturalmente, sería el incremento 
poblacional34 . 

Juan Velluga de Moneada escribió varios arbitrios, pero antes 

.13 F. PISA, Descripción de la Imperial ciudad de Toledo e historia de sus antigüedades ... , 
Toledo, 1605, capitulo sexto. P. ALCOCER, Historia de Toledo, Toledo, 1554, fol. 
xcviii, libro segundo: «En que particularmente se escribe el principio y fundamento 
desta sancta iglesia de Toledo ... ». 

34 Un arbitrista, como es el caso de Martín González de Cellorigo, frente a los memoria­
les catastróficos de los toledanos, consideraba que todavía en 1619 Toledo no había per­
dido tanta población como Burgos. R. KAGAN, «La Toledo del Greco», en el Greco de 
Toledo, Madrid, 1982, p. 40. Un análisis exhaustivo de la crisis poblacional en J. 
SÁNCHEZ SÁNCHEZ, Toledo y la crisis del siglo XVII. El caso de la parroquia de 
Santiago del Arrabal. Toledo, 1981, pp. 45-63. Entre los años 1624-25, el estanca­
miento del comercio toledano era tan fuerte que no resultaba posible su reactivación, a 
decir de M. WEISSER, «Les marchands de TOlede dans l'economie castillane, 1565-
1635», Mélanges de la Casa de Velázquez, núm (1971), pp. 223-236. 
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de analizar su contenido conviene retratar al personaje, aunque sean 
todavía evidencias muy inconcretas35. El personaje disfrutó del 
cargo de jurado y, a la vez, durante muchos años, ejerció como 
agente general de los negocios de la ciudad en la Corte, tanto cuan­
do ésa estuvo en Madrid, en Valladolid o a su vuelta a la villa36. 
Vivió durante algunos años en Toledo, donde actuó de secretario de 
la Santa Hermandad y se desplazó a Madrid para seguir de cerca los 
asuntos de su ciudad. En un documento de finales del siglo XVI se 
le describía como un hombre alto, delgado y barbinegro. Estuvo 
casado con María del Ribero y el matrimonio procreaban a Gabriel 
-el autor de la Crónica de los frailes menores, capuchinos del bie­
naventurado San Francisco, Madrid, 1644, escrita bajo el seudóni­
mo de fray Francisco Antonio de Madrid-, Diego, muerto muy 
joven, Felipe y María de Moneada. 

Sin posibilidades de errar en la apreciac10n, Belluga firmó 
varios arbitrios mientras vivía en Madrid. Dos de ellos se conservan 
en la Biblioteca de la Real Academia de la Historia37_ El primero 
está realizado en tipo folio y no lleva portada actualmente. Aparece 
numerado en la parte superior derecha y únicamente está marcado 
en la parte delantera. El total de folios que componen el impreso es 

35 Bastante reveladora es la descripción que realizó L. MARTZ, <<La familia y hacienda 
del doctor Sancho de Moneada», Anales Toledanos XXIV (1987). pp. 51-90, o los datos 
que aporta J. C. GÓMEZ-MENOR; Cristianos nuevos y mercaderes de Toledo. Toledo, 
1970, p, 42. 

36 Aparecían calificados bajo el nombre de solicitadores. R. KAGAN, Pleitos y pleitean­
tes en Castilla, 1500-1700. Salamanca, 1991, p. 71, considera que no tenía estudios uni­
versitarios, pero fue muy versado en los procedimientos judiciales. El solicitador debía 
escribir diariamente a la ciudad que representaba para dar noticia de cómo iban sus 
asuntos en la Corte. 

37 Otro memorial, elaborado probablemente en 1621, sería publicado por A. 
DOMÍNGUEZ ORTIZ, Sociedad española del siglo XVII. Granada, 1992, apéndice 
documental., pp. 349-352. MARTÍN GAMERO, Historia de la ciudad .. ., p. 1008, ya 
tenía referencias sobre aquel memorial. 
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de siete folios y en el último aparece el indicativo de la autoría. No 
contiene, por el contrario, ninguna especificación sobre la fecha de 
impresión. El siguiente encabezamiento abre la primera página: «a 
la Imperial Ciudad de Toledo». La frase muestra como el escrito iba 
dirigido a un destinatario: el ayuntamiento de la ciudad. A conti­
nuación del encabezamiento aparece el texto, comenzando el dis­
curso con una letra capital, en este caso la N, que lleva como com­
plemento un fondo con dos peces, un delfín y una ballena. 

Voy a referirme de forma muy concisa al contenido del arbitrio. 
Su finalidad era vincular la decadencia que sufría la ciudad con la 
inexistencia de una política proteccionista, arrogándose el autor la 
autoría de haber sido el primero en denunciar la ruina en la que cae­
ría Toledo. La concreción de los problemas se correspondía en para­
lelo con los remedios que debían evitar la postración38. Los ele­
mentos correctivos que servirían para cambiar el curso de la histo­
ria, llevaron a Belluga a elaborar una serie de ocho memoriales, los 
cuales dirigió a diversos órganos de la administración, al presiden­
te del Consejo de Castilla y al rey. Sus afanes, y esta es una decla­
ración del autor, no fructificaron y sus logros resultaron ser bastan­
te exiguos39. El espíritu fatalista de una ciudad, en palabras de Juan 
Belluga, inmersa en un imparable declive, está contenido en una 
frase del impreso: «El daño desta ciudad camina muy deprisa, de 
manera que no solamente años, pero días, horas y momentos que se 
dilate el dar principio a la execución del remedio es dañosisimo; y 

38 DOMÍNGUEZ ORTIZ, Sociedad española ... , p. 137 y ss. 

39 Moneada no aceptó que las malas cosechas fuesen un factor de decadencia, aunque los 
años 1606 y 1607 fueron estériles, todavía en la ciudad se observaba una considerable 
riqueza, S. MONCADA, Restauración política de España. Madrid, 1619 (ed. fac. de 
1974). P. VILAR BERROGAIN, «Un pessimisme 'calcule': l'introspection économi­
que a Tolede (1616-1628)», Tolede y l'expansion urbaine en Espagne (1450-1650). 
Madrid, 1991, pp. 118-136. 
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de suerte que se pone a manifiesto peligro de caer en un mal incu­
rable ... ». 

Poco después, el autor ratificaba que el asunto de verse los ciu­
dadanos inmersos en una crisis preocupó a los diferentes estamen­
tos. De esa inquietud dejaba constancia el autor, afirmando que en 
muy poco espacio de tiempo habían aparecido en la ciudad otros 
dos «papeles escritos por personas graves por su calidad, doctas y 
sabias por sus letras»4º. En ambos volvía a airearse el problema de 
la regresión. Las directrices recomendadas por Belluga coincidían 
con las que plasmaba uno de los dos arbitrios. Tal es así que agra­
dece el apoyo y el interés que mostraron varias personas influyen­
tes para que fuese leído por el rey. Los apoyos a los otros escritos 
son puntuales pero más divergentes y Belluga se mostró contrario a 
seguir las medidas propuestas en uno los memoriales. Ratifica, sin 
embargo, su disposición a poner en marcha medidas para reiniciar 
la pujanza. Ahora bien, no considera que la más idónea pase por la 
instalación de una Chancillería o un Consejo en Toledo. Sería, 
advierte, una novedad de dificultosa consecución, porque había que 
reestructurar los ámbitos jurisdiccionales sobre los que estaban 
establecidas la de Granada y Valladolid. La revitalización de una 
industria con medidas reales podía ser un camino más fácil y acer­
tado. 

El otro arbitrio de Belluga está también impreso. Tiene una 
extensión de cinco folios y no llevan numeración. De sus caracte-

40 Podían ser los atribuidos a Medinilla y Pinelo, que son mencionados por ARANDA 
PÉREZ, La preocupación arbitrista ... , p. 210, porque los de Olivares y Vatres de 
Sotomayor son de 1626, A. SANTOS VAQUERO, «Memorial del mercader toledano 
Damián de Olivares, de 17 de febrero de 1626», Espacio, Tiempo y Forma, serie IV, 
núm 12 (1999), pp. 151-180; A. CEBRIÁN REY, «Una visión de la crisis de la indus­
tria sedera toledana en el primer tercio del siglo XVII: el memorial de Juan González de 
Vatres Sotomayor «,Espacio, Tiempo y Fonna, serie IV (1998), núm 11, pp. 239-264. 
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rísticas técnicas conviene resaltar que, tanto este trabajo como el 
anterior, contienen reclamos en la parte inferior. Los reclamos son 
unas pocas letras que vuelven a aparecer en la primera palabra al 
comienzo del folio siguiente. Los cuadernos que componían esos 
arbitrios se identifican con una signatura que corresponde con las 
letras mayúsculas A, B y C, las cuales van impresas en cada una de 
las hojas que forman un cuaderno, fruto de doblarse el pliego en 
cuatro partes. 

Comienza el impreso referido con la palabra: Señor, ya que el 
destinatario era el rey. A continuación, el autor pasó a identificarse 
colocando su nombre, Juan, en mayúscula capital, inserta en un cua­
drado con arbustos de fondo. Las letras del apellido fueron impre­
sas, excepto la primera, en minúscula, en un tipo superior al del 
texto y semejante a las del nombre. 

Ninguno de los dos arbitrios aludidos aparece con errores de 
imprenta. Contienen, eso sí, abreviaturas y van indicadas en el 
ejemplar impreso con la inclusión de un guión alto. Esa falta de gra­
fías estuvo motivada por la configuración del texto, siendo casi 
siempre una elipsis que afecta a las letras vocales ue y la consonante 
n, al formar palabras que iban colocadas al final de reglón. Sobre el 
lugar de impresión, es casi seguro que ambos se hicieran en Toledo, 
aunque por ese tiempo su autor estaba residiendo en Madrid, cir­
cunstancia que analizo en una investigación que próximamente 
dejará de estar inédita. En cuanto a la fecha de realización existió 
una cierta cercanía, puesto que el primero pudo hacerse, como muy 
temprano, en 1616 y el otro debió confeccionarse en 1618. Aquel 
mismo año, Darnián de Olivares redactó otros memoriales y en uno 
de ellos hacía incidencia a la despoblación. Este arbitrio llevaba el 
refrendo de la ciudad de Salamanca y se acusaba de la despoblación 
a las mercaderías extranjeras que entraban a España. Alguna ciudad, 
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como Toledo, había perdido miles de obreros. Ante la imposibilidad 
de seguir tejiendo o fabricando tejidos de seda había optado por 
emigrar. No se hace mención, sin embargo, a un efecto tan perni­
cioso como la subida de los avituallamientos, debido a la incapaci­
dad del ayuntamiento a regular los precios mediante un pósito en el 
que debían almacenarse miles de fanegas de trigo. Tampoco se hace 
referencia a las actuaciones fraud~lentas de algunos regidores con 
motivo de las compras de cereales. Entre los acusados estuvieron 
los regidores Lorenzo Mazuela y Juan Robles Gorbalán. Las vela­
das denuncias que circularon por Toledo y en la Corte, propiciaron 
a que, en 1605, hubiese una exhaustiva residencia ante de la llega­
da del corregidor Alonso de Cárcamo. Por último, conviene señalar 
que el escrito de referencia fue presentado por Belluga al Consejo 
de Castilla durante el mes de octubre de 161841• 

Otro de los arbitrios a los que me vengo refiriendo lo redactó el 
doctor García de Herrera de Contreras, un abogado que gozó de 
bastante prestigio durante el primer tercio del siglo XVII. Está com­
puesto por ocho folios numerados en la parte anterior y sus signa­
turas son a-d2. El discurso vuelve a comenzar, como lo hicieron los 
anteriores, con la identificación del publicista. En el ejemplar 
impreso aparece su nombre en mayúscula, en un tipo de letra de 
considerable entidad e incluyendo a continuación su título profesio­
nal. Al anotar el apellido se utiliza una letra minúscula de menor 

41 De una carta enviada por Belluga a Toledo, fechada el 18 de noviembre de 1618, entre­
saco lo siguiente: «El biemes se vio en el Consejo, a puerta cerrada, sin que entrase más 
que el Rey y yo, el negozio sobre la despoblación desa Ciudad; hizose referencia de 
todos los papeles que se han escrito (se refiere a los numerosos arbitrios realizados en 
Toledo por diferentes instituciones y personas) y juntado sobre ello. En esta manera, lo 
primero se hizo relación de un billete de su Majestad en que manda al Consejo que de 
borden y procure que el reyno se pueble y luego se vio una consulta de los alcaldes de 
corte, escrita de letra, de el alcalde Gregorio López Madera (corregidor toledano) en 
que se dize que conviene echar de esta Corte los oficiales de la seda y otra jente, certi­
ficando que de poco tiempo a esta parte faltan de ay mas de 2. 000 telares y representa 
otros inconvenientes». AHMT. Cartas, 1618, caja 332. 
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tipo. Como destinatario final del memorial aparece el Ayuntamiento 
de Toledo. Al igual que los impresos anteriores, este «papel» o 
«recetaría» no lleva ningún paratexto, es decir aprobaciones, censu­
ras, tasas, etc.42. En el folio se indica la fecha de impresión: veinti­
cuatro de julio de 1618. Hay que hacer notar que una peculiaridad 
del folleto de referencia es que apenas si colocaron los tipógrafos 
guiones en el texto impreso con la finalidad de no romper las pala­
bras incluidas al terminar la línea. Por tal circunstancia no hay una 
regularidad en el número de espacios de cada una, hasta el punto de 
oscilar los troqueles entre los cincuenta y seis y sesenta y uno. No 
deja de ser sintomática la presencia de un error tipográfico, cuya 
corrección se efectuó a mano, posiblemente por su autor una vez 
entregado el ejemplar impreso. La susodicha errata está en el folio 
segundo y aparece sobre la palabra «morado»s. Por encima del 
gazapo, los tipógrafos colocaban el vocablo re, para significar que 
se refería a moradores. De su realización en una imprenta de Toledo 
quedó constancia al cerrar la impresión, al indicar que ésta concluía 
en la ciudad el 24 de julio de 1618. 

El contenido del impreso, con reiteración, vuelve a versar sobre 
la despoblación de la ciudad43. Para llegar a ese núcleo principal de 

42 F. BOUZA ÁLVAREZ, Comunicación, conocimiento y memoria en la España de los 
siglos XVI y XVII. Salamanca, 1999, p. 88, en su opinión no era necesario privilegio de 
impresión, por lo cual la edición quedaba reducida a un contrato comercial entre parti­
culares, entre el impresor y el autor. Lamentablemente, documentos que evidencien 
esos acuerdos todavía no han aparecido entre los protocolos notariales toledanos. 

43 La disposición del memorial está en la línea de arbitrismo reformador. Su construcción 
sigue las pautas del estilo clásico-escolástico de las escuelas teológicas. Su primer paso 
es plantear el estado de la cuestión con tintes embarazosos, de vertiente pesimista, y 
después analiza las recetas y soluciones. Concluye el impreso con la solución que se 
propone. Un modelo que ya enunciaba A, ALVAR EZQUERRA, «Organización de Ja 
vida municipal y arbitrismo en el siglo XVI» en A, ALVAR EZQUERRA, J. M. BER­
NARDO DE ARES y P. MOLAS RIBALTA, Espacio urbanos, mundos ciudadanos. 
España y Holanda (siglo XVI-XVI!), Córdoba, 1998, p. 1-48, cuya confección discursi­
va la trata también ARANDA PÉREZ, Jerónimo de Ceballos ... , p. 183. 
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la disertación, el autor planteó una serie de argumentos que denota­
ban la disminución demográfica. Por ejemplo, en uno de sus razo­
namientos explica como la bajada de habitantes se notaba en el 
abasto de las carnicerías, pues en esas dependencias se sacrificaban 
una media de 70.000 carneros anuales y en los tiempos en que fue 
redactado el escrito apenas se estaban consumiendo 28.000 anima­
les. 

El problema principal de la pérdida de población produjo unas 
consecuencias irreversibles. Entre ellas citaba el aumento de paro 
entre los oficiales y aprendices gremiales. El problema laboral es el 
elemento nuclear del impreso y la argumentación derivada consiste 
en buscar las consecuencias, de diversa tipología, entre ellas la dis­
minución de las actividades comerciales, el incremento de casas no 
alquiladas, el de deshabitadas, el impago de los juros y la dificulto­
sa venta de los productos de la tierra como resultado de una fuerte 
subida inflacionista44 . Me parece conveniente reflexionar sobre 
todos los actuantes, pero cabe preguntarse porque no trató Belluga 
la incidencia de problemas relacionados con la connivencia y la 
subordinación de los poderes locales, sobre todo en un tema tan sig­
nificativo como el la política fiscal. Aunque es una cuestión para 
tratar con mayor amplitud, la relación de las oligarquías con la 
Corona no fueron conflictivas ni obstruccionistas. Precisamente los 
patricios locales, junto con la aristocracia, serían los principales 
beneficiarios de venta de jurisdicciones, tierras y oficios. El endeu­
damiento de los municipios, subrogando deudas anteriores, llevó a 
una emisión masiva de censos sobre las rentas municipales que fue 

44 Desde 1609, el ayuntamiento había dejado de pagar los censos y estaba en un proceso 
de bienes concursados bastante rígido para los contadores. H. RODRÍGUEZ DE GRA­
CIA, «Bienes embargados y rentas municipales en Toledo», Anales Toledanos, XXXIII 
(1996), pp. 63-82. 
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objeto de deseo de la oligarquía en un momento en que otras rentas 
flaqueaban45. 

La situación que describe el arbitrista García de Herrera está 
impregnada de lástima y dolor. Naturalmente, el dilema se estable­
cía a través de la comparación y sugería, en paralelo, una serie de 
remedios en los que la buena intención y voluntad son más paten­
tes que las soluciones viables. Como ya había hecho Belluga, 
García de Herrera vuelve a recoger la idea del traslado de un 
Consejo de la dinastía polisinodial austriaca a la ciudad, no sin valo­
rar los inconvenientes que plantearía un cambio de residencia de esa 
categoría46. 

Si la proposición substancial que recoge el arbitrio es el aban­
dono de gentes que se notaba la ciudad, la acusación de la huida van 
dirigida a los señores, caballero y eclesiásticos; aunque no menos 
problemático fue el traslado de la gente del común, incluso, lo que 
considera una caso especial, el éxodo de los mercaderes. ¿Era de 
derecho obligarles a volver? Argumenta negativamente como no era 
adecuado hacerlo y ratifica la imposibilidad por una serie de razo­
nes47. Lo justifica diciendo que muchas de esas personas salieron de 
Toledo y se instalaron en Madrid, pero que otras tantas fueron a 
residir a diferentes ciudades. Hacerles volver sería una propuesta 

45 B. YUN CASALILLA «Mal avenidos, pero juntos. Coronas y oligarquías urbanas en 
Castilla en el siglo XVI», en VV. AA. Vivir en el siglo de Oro. Poder, cultura e Historia 
en la época Moderna. Estudios en homenaje al profesor Ángel Rodríguez Sánchez. 
Salamanca, 2003, pp. 61-75. 

46 La idea de establecer en Toledo una chancillería o tribunal real era un proyecto con sus 
luces y sombras. Más las segundas que las primeras. Las que hicieron desistir a 
Ceballos para seguir la línea propuesta por su buen amigo García de Herrera en ARAN­
DA PÉREZ, Jerónimo de Ceballos . .. , p. 22 l. 

47 Sancho de Moneada argumentaría con cuatro razones convincente el establecimiento de 
tales medidas, las cuales recogía SÁNCHEZ SÁNCHEZ, Toledo y la crisis ... , p. 53. 
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irrealizable. El proyecto más plausible para potenciar la fase deca­
dente en que se hallaba la ciudad pasaba por instalar una 
Chancillería. En razón de esa nueva fundación, a partir de entonces 
el reino contaría con tres organismos judiciales de última instancia, 
Valladolid, Granada y Toledo. 

Casi diez páginas de su arbitrio utilizará García de Herrera para 
destacar cuales serían los beneficios y provechos que obtendría su 
ciudad. Desgranó, folio a folio, la rentabilidad que obtendrían los 
pleiteantes, los eclesiásticos, la Chancillerías de Granada y 
Valladolid. Objetaba que a las dos ciudades mencionadas se les qui­
taban pleitos, aunque la rebaja no les ocasionaría ninguna pérdida 
de pujanza, porque a mayor número de instituciones judiciales, los 
procesos podían sentenciarse con mayor premura y resultaría bene­
ficioso para los pleiteantes. 

Del impreso al que hago mención se tenían un excelente cono­
cimiento gracias a la referencia incluida por Pérez Pastor en su libro 
sobre la imprenta toledana48. Cita su localización tipográfica, aun­
que no especificaba donde fue realizado el trabajo. ¿Pudo ser Diego 
Rodríguez de Valdivielso el editor que realizaba el manuscrito de 
García de Herrera? ¿Lo hizo Bernardino de Guzmán? No es posi­
ble dar una respuesta exacta a las preguntas. Ahora bien, después de 
consultar algunos libros depositados en la Biblioteca Borbón­
Lorenzana, hay mayores concordancias en el tipo de letra con las 
ediciones que hizo Diego. Quizá en un futuro próximo sea posible 
evidenciar muchos más detalles, si se localiza la escritura que sus­
cribieron el autor y el impresor. 

¿Qué sabemos del autor? Apenas muy pocas cosas y eso que fue 

48 E. CORREA CALDERÓN, Registro de arbitristas, economistas y refonnadores ( 1500-
1936). Madrid, 1981, p. 121. 
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un insigne abogado en la ciudad, aparte de alcanzar cierta reputa­
ción como arbitrista49• Era hijo de Alonso de Herrera de Contreras 
y de Catalina Nieto. Estuvo casado con Catalina de la Palma, que 
fue enterrada en la capilla mayor del convento de santa Ana en 
1621, cuando el abogado redactaba su postrimera voluntad. Del 
matrimonio con Catalina no tuvo hijos varones, pero si nacieron tres 
hijas; dos de ellas entraron en el convento de Santa Ana, Catalina de 
Contreras y Lucía de Herrera. La tercera casaba con un primo lla­
mado Alonso de Herrera de Contreras. El matrimonio Alonso y 
Catalina Nieto tuvo otro hijo, Diego de Herrera, casado con Leonor 
de Castro, y una hija llamada Elvira, que entró de monja en Santa 
Ana50. 

El doctor García de Herrera realizaba su testamento el 21 de 
febrero de 162J5 1• Es un documento hológrafo y en él pedía ser 
enterrado en la capilla mayor del convento de Santa Ana. Por mor­
taja exigió un hábito de san Francisco y requería el acompañamien­
to de dos docenas de frailes franciscanos, la cofradía de la Caridad, 
de la que era cofrade, y del cabildo de curas y beneficiados. El ataúd 
lo debían llevar a hombros los frailes de la Capacha y todos los 
acompañantes portarían velas facilitadas por los albaceas. Dejó 
encomendadas seiscientas misas por su alma, aparte de otras dos­
cientas cincuenta por sus padres, hermanos y otros difuntos de su 
familia, más cincuenta para las ánimas del Purgatorio. En su parro-

49 ARAN DA PÉREZ, Jerónimo de Ceballos ... , p. 173, opina que cultivó la amistad de 
Ceballos, al igual que la de los Narbona. Hay que tener en cuenta que aquellos aboga­
dos mantuvieron gran afinidad en sus decisiones legislativas, quizás porque les unía las 
fuentes de su saber jurídico y sobre este elemento sustentaron una buena amistad. 

so AHPT. Protocolos 2690, fol. 783, año 1621, Gabriel de Morales. 

si El autor retrataba su pensamiento, el año 1618, en el arbitrio analizado de la siguiente 
manera: «El menos interesado soy en este particular y aunque lo fuera mucho, cuando 
se venga a conseguir el efecto ya seré muerto, que de mi edad y de mis continuos estu­
dios y trabajos, y de la poca salud que traygo, no se puede esperar otra cosa». 
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quia se dirían las misas que decidiesen los albaceas y asignó cua­
trocientas en el monasterio de San Juan de Reyes. Los oficios del 
entierro, novenario y cabo de año se harían en Santa Ana, donde 
estaban sus hijas de monjas. Para las dos, donaba cien ducados de 
por vida. A Catalina la dejó también ocho tablas de pintura «al óleo, 
que yo tengo, con sus puertas»; la siete representando los pasos de 
la pasión y una con el tema del nacimiento. A su hija Lucia la mandó 
otro tabla, pintada al óleo, «de nuestra señora con su hijo precioso 
al pecho». A Francisca de Contreras, la hija casada con Alonso de 
Herrera, la prometió una dote de 6.300 ducados, la cual había entre­
gado a su marido, así como una serie de muebles y adornos, entre 
ellos una tapicería de Bruselas. Alonso fue además beneficiario de 
un préstamo que le hizo, por valor de 30.000 rls, con cuyo dinero 
pagó la compra de una heredad en Burguillos. Como el dinero no lo 
recuperó en vida, rogaba se incluyera como aumento de dote de su 
hija. 

Como suele ser frecuente en los testamentos, el otorgante con­
taría algunas cosas que le habían ocurrido en vida, para así descar­
gar su conciencia. En este caso, disertaba sobre sus actuaciones 
como albacea de varios miembros de su familia, entre ello Catalina 
de la Palma, su mujers2, Catalina Nieto, su madre, Diego de 
Herrera, su hermano, Leonor Hurtado, su cuñada, y como había 
cumplido fielmente con los encargos. 

También hizo mención a su actuación, en calidad de curador, de 
sus sobrinos Alonso y Ana de Herrera. A ella la casó en agosto de 
1612 con D. Francisco Zapata de la Cerda, con tan mala suerte que 
quedaba viuda en noviembre de 1618 y tuvo que ocuparse de admi-

52 Su mujer hizo una donación a las «beatas que piden para la cera de las misas de San 
Francisco» y las había entregado un tributo que poseía sobre una casa en la calle de la 
Armas y que rentaba dos gallinas anuales. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 2004, #50.



202 HILARIO RODRÍGUEZ DE GRACIA 

nistrar sus bienes, dado que le faltaban pocos meses para alcanzar 
la mayoría de edad53. En el documento referido declara que su sue­
gra, Catalina de la Palma, le ordenó invirtiese 40.000 maravedíes, 
con los cuales debían realizarse ciertas fiestas religiosas en la parro­
quia de san Nicolás, donde fue enterrada. Ese dinero se lo cobró al 
jurado Gonzalo Hurtado, que era hermano de la suegra, y decidió 
comprar un tributo de 1.200 rls., cuyo gravamen estuvo cargado 
sobre una casa en las Tendillas que era de Marina Hurtado, la mujer 
de Luis de la Quentas. 

Las estrategias familiares, tanto para la supervivencia corno 
para el mantenimiento de los recursos materiales y de prestigio, 
corno las posibilidades de ascenso y movilidad social es la llave que 
le llevó a ayudar a la viuda de su hermano Diego, Leonor de Castro, 
quien puso en sus manos gestión de administración de capitales. 
Disponía de una limitada suma, cifrada en 400 ducados y «andava 
buscando a quien darlos». Corno temía que si no los invertía se los 
gastase, decidió tornarlos él y entregarla cada sábado 12 reales, 
pagando por el dinero un interés del 7%, cuando corría al cinco. 
Una muestra más de las solidaridades familiares. Otra noticia con­
viene aportar para finalizar esta parte, los Herrera de Contreras estu­
vieron vinculados con las Canarias, al formar parte de los conquis­
tadores y primeros regidores, y dejar instituido un tal Alonso un 
mayorazgo en una de las islas54. 

Conviene ahora trasladar el campo de información a otro 
memorial. Se conserva en al Archivo Diocesano y está guardado en 
un legajo signado: Varios, 1624. En relación con su descripción, 
conviene apuntar que lleva foliación, cuatro folios, e indica la fecha 

53 AHPT. Protocolos 2690, año 1621, fol. 785. Gabriel de Morales. 

54 AHPT. Protocolos, 2627, año 1600, fol. 155, Tomé de Segura. 
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de impresión, 28 de marzo de 162455 . El autor es Alonso de Castro 
Xibaje. Y anunciaba que su arbitrio, a todas luces manuscrito en el 
momento del deposito, lo entregó seis años atrás al Cabildo de 
Jurados, para que fuese impreso y repartido. En él proponía una 
serie de reformas de tipo fiscal, mediante lo que denomina diezmo 
real. Reconocía la obligación de los súbditos de servir al rey con los 
impuestos, pero solicitaba al monarca una igualdad fiscal, puesto 
que los reyes no eran propietarios absolutos de los bienes de sus 
vasallos. La propuesta de Alonso de Castro era reducir a uno sólo 
los impuestos que cobraba el rey a los labradores. Al ofrecimiento 
inicial seguía una argumentación, centrada en cómo el valor total 
del impuesto tendría escasas variaciones, aun en los años estériles. 
El argumento estribaba en que al escasear los productos en el mer­
cado, el precio subiría y el valor del impuesto en especie a recibir 
por el rey podría venderse al precio que fijase la demanda. A la 
defensa de ese diezmo perpetuo unía el arbitrista el consejo de no 
realizar en el futuro ninguna depreciación de moneda y a lo innece­
sario que sería convocar Cortes, quedando las reuniones únicamen­
te para jurar al príncipe. 

Entrando en el campo de la descripción técnica el impreso 
comienza con el nombre y primer apellido del autor, ambos en 
mayúscula, mientras que en minúscula aparece el segundo, Gibaje 
(a veces, Xibaja), y su cargo municipal, el de regidor56• A continua­
ción, utilizando una letra versalita, incluye la siguiente puntualiza­
ción: «El arbitrio que ayer di a VS. en suma y relación y el que 
ahora seis años propuse al Cabildo de los señores Jurados, es el 
siguiente». Por medio de dos espacios en blanco se separó el ante-

SS AHMT. Libro de actas capitulares citadas. 

56 De aquel arbitrio dejé constancia en «Alonso de Castro Xibaje: un arbitrista del siglo 
XVII». Tolede et l 'expansion urbaine ... , pp. 99-115. 
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rior texto de una letra capital, la L, inserta en un cuadrado, que lleva 
un tupido fondo de hojas. 

Presenta el memorial, al igual que los ya comentados, unas 
peculiaridades denotativas que conviene resaltar. En un primer 
lugar, no presenta errores tipográficos en ninguno de sus folios. Su 
composición se hizo manteniendo cincuenta y cinco espacios por 
línea y treinta y ocho líneas por folio y abundantes guiones, con la 
intención de romper las palabras y así mantener la uniformidad de 
espacios enunciada. Con ese mismo propósito se abrieron los espa­
cios entre palabras, aunque es más reiterado juntarlos, utilizando 
para ello, cuando hay comas, una insignificante separación. La 
impresión corrió a cargo de Juan Ruiz o de Diego Rodríguez. La 
información sobre tan categórica autoría procede del libro de actas 
capitulares, en el cual se escribía, el día 29 de marzo de 1624, que 
por los «papeles que an impreso los dichos impresores», se les 
deben librar 8.182 rls57. 

57 Los hennanos Juan y Pedro Rodríguez actuaban, en los años noventa del Quinientos, 
bajo el binomio in1presores y mercaderes de libros. Eran frates y como tales figuran 
en Legun Taurinarum a Ferdinando&lonana Hispaniarum regih«s foelicis recordatio­
nis utilisima glosa sequitur. .. de Luis Velázquez de Avendaño, publicada en Toledo el 
año 1588. Como (vpis en JO. Marianae hispani e Sacie. lesu, Historiae de rebus 
Hispaniae libri XX. Toledo 1592. De la misma forma, como typographum, figura en la 
obra de Pedro de Navarra, Operis de restitutione in foro conscientiae tomus secundus: 
qui est de rehus ablatis restituendis. Toledo, 1585. Como impresor y mercader de libros 
aparece en la Quarta, quinta y sexta parte del espejo de la consolación de tristes, del 
franciscano Juan de Dueñas. Otras noticias documentales las aporta un poder, otorgado 
en 1588, por Juan, donde se denomina impresor y su hermano mercader de libros. El 
documento fue realizado cuando compraba al padre procurador del convento de los 
jerónimos de San Lorenzo varios cuerpos de un libro titulado Del nuevo recado de la 
suerte. AHPT. Protocolos, núm. 2205, fol. 95, año 1588, escribano Blas Hurtado. Juan 
mantuvo buenas relaciones comerciales con el librero lionés Pierre Landri, totalmente 
ligado a la actividad impresora de Medina. El francés compró libros en Toledo y aun­
que no abrió sucursal, parece que las relaciones comerciales con el toledano alcanzaron 
un nivel superior al de comprador y vendedor. Es casi seguro que el último actuó en 
calidad de corresponsal del primero. A. ROJO, Impresores, libreros ... , p. 278. C. 
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¿Cuáles son los antecedentes familiares de Alonso de Castro? 
Las noticias que conozco todavía son bastante escasas. Un bisabue­
lo se llamó Jerónimo de Castro y era natural de Castrogeriz, mien­
tras la bisabuela, Catalina Gómez, había nacido en Camarena. Su 
abuelo nació en Toledo y llevó el nombre de Alonso de Castro, 
mientras su abuela fue Beatriz N úñez de Madrid. Aquel matrimonio 
vivió en la parroquia de San Juan Bautista, en el adarve de San 
Pedro y fueron cofrades de la Madre de Dios y de la hermandad de 
San Cosme y Damián. Ambos fueron enterrados en el convento de 
la Trinidad. El padre del arbitrista fue bautizado con el nombre de 
Juan, mientras la madre se llamó Francisca de Xibaje. El matrimo­
nio tuvo varios hijos a los que pusieron nombres como Beatriz, 
Jerónimo, María, Alonso y Juanss. 

Juan de Castro fue jurado de la ciudad y procurador en Cortes 
por Toledo, Ciudad Real, Almagro y el Campo de Calatrava. Esa 
designación le permitió obtener un pingüe beneficio, al igual que le 
ocurrió a Juan Vaca de Herrera, por su disposición en aprobar el ser­
vicio de millones y consistió en la recepturía del servicio ordinario 
y extraordinario59. El jurado murió en Madrid, el 26 de septiembre 
de 1595 y en su testamento, que hizo ante el escribano Pablo 

PÉREZ PASTOR, Bibliografía madrileña o descripción de las obras impresas en 
Madrid. Madrid, 1891-1907, vol. 1, p. XXXIX, considera que muchos libreros comple­
mentaban su trabajo con la actividad de encuadernadores, sobre todo en lo referente a 
los libros de rezos, al tener las órdenes religiosas privilegios especiales para imprimir­
los. A decir de T. DADSON, Lihros, lectores y lecturas. Estudios sobre bibliotecas par­
ticulares españolas del siglo de Oro. Madrid, p. 287, nota 13, los dos oficios se mantu­
vieron unidos hasta el siglo XVIII y apunta que el gremio de libreros de Zaragoza exi­
gía una prueba de encuadernación a los pretendientes al título de impresor. 

58 AHPT. Protocolo 2327, fol. 1617, año 1595, Fernando Ruiz de los Arcos. 

59 Ibídem, núm. 2064, fol. 214, año 1593, Juan Belluga. Francisca de Castro daba poder a 
sus hijos Alonso y Jerónimo y a un procurador de Madrid para que pareciesen ante la 
Real Hacienda y suplicasen le fuese pagada a su madre la renta del oficio que había 
hecho merced el rey. 
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Cuadrado, dejó establecidas las honras fúnebres, el enterramiento y 
diferentes misas de salvación. También indicaba que su heredero 
debía ser Alonso, después de descontar importantes mandas para 
sus otros hijos y la dote de su mujer, valorada en 14.000 ducados. 
Como había sido un activo mercader, recomendaba que se ajustasen 
todas las cuentas, tanto de las actividades que mantuvo en Toledo 
como la de Sevilla. 

Alonso de Castro fue regidor y cuñado de Gregario de Angulo, 
jurisconsulto de renombrada fama en su tiempo y regente en el reino 
de Nápoles en 16266º. Formó parte de las academias poéticas que 
hubo en la ciudad en la primera veintena del siglo XVII y estuvo en 
el círculo de amigos del Greco61. 

Si hasta aquí los arbitrios han sido el punto de observación prio­
ritario, no menos interés tiene otro trabajo de impresión realizado en 
la ciudad y cuyo número de ejemplares fue mucho más limitado, ya 
que en este caso su distribución, por el interés que levantaba, fue 
más constreñida. La publicación a la cual me refiero es un testa­
mento y era otorgado por un capellán mayor de la capilla mozárabe 
llamado Mancio de Villafañe. El escribano público encargado de 

60 Ibídem, 2242, fol. 227, año 1605, Bias Hurtado. Ese año de 1605, Alonso aparece casa­
do con Elena Vázquez de Castro. Gregorio de Angulo era el marido de María de Castro 
Xibaja y tenían su domicilio en la Plaza Mayor. De él se dice que fue buen amigo del 
Greco, a quien prestó dinero y asesoramiento en algunos de sus pleitos. J. CAMÓN 
AZNAR, Dominico Greco. Madrid, 1970, vol.!, pp. 202, 209, vol. II, 790. 926 y 1322. 
La mayor parte de las referencias documentales que se incluyen en esta obra fueron 
tomadas del trabajo de F. de B. SAN ROMAN, El Greco de Toledo. Toledo, 1982. A 
modo de aportación documental complementaria, Domenico y su hijo aparecen como 
fiadores del Dr. Angulo y su mujer María de Castro, cuando el matrimonio vendió al 
convento de la Concepción franciscana un juro sobre las alcabalas de Toledo. AHPT. 
Protocolo, 2516, año 1609, fol. 626, Juan Sánchez de Soria. 

'' G. MARAÑÓN, El Greco y Toledo. Madrid, 19736, p. 96-97. Para A. MADROÑAL. 
Baltasar Eliseo de Medinilla y la poesía toledana de principios del siglo XVII. Madrid, 
1999. El doctor Angulo estaría entre los «Cisnes del Tajo» de la generación de 1560. 
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poner el signo protocolario será Álvaro Pérez de las Cuentas y ahora 
se conserva, manuscrito, entre los instrumentos del año 1604. Cuál 
fue el motivo, cabe preguntarse, para llevar el documento notarial, 
en su momento, a un tipógrafo para que efectuase una impresión 
clara y porqué aparece ahora corno un ejemplar exclusivo y raro 
realizado en la imprenta toledana62. No es fácil dar una respuesta al 
interrogante. Intuyo que se hizo para que quedaran muy claras las 
diversas donaciones que en el instrumento se indican, ante la com­
plejidad de tales mandas. 

Entrando en la descripción del impreso hay que resaltar que la 
portada del ejemplar conservado es de piel. En ella se escribió, en 
letra romanilla, parte del instrumento de última voluntad. Para enca­
jar el texto manuscrito se hizo una caja en la que cada renglón lleva 
treinta y cinco espacios y en cada página se colocaron 29 líneas. Ese 
proyecto de caja previa no se respetó a la hora de la impresión, ya 
que se elaboraba un folleto sin regularidad de espacio por línea, 
cuyas matrices variaban entre cincuenta y nueve y sesenta y cuatro. 

De entre los demás detalles técnicos hay que destacar su falta 
de foliación, así corno que no lleva guiones para romper las palabras 
colocadas al final de la línea. Lleva signatura, utilizando para ello la 
letra A seguida de los numerales 1, 2, 3, 4, 5, y concluye en el 6, ya 
que los folios que se suceden posteriormente dejan de contener esa 
indicación. Al final de cada uno de los folios, el escribano Pérez de 
las Cuentas escribió su signo, sin nombre, y cerró con un guión 
largo cada una de esas hojas. También añadió a mano la fecha de 
otorgamiento, el nombre de los testigos y las rectificaciones. Hay 

62 Está depositado en el Archivo Hospital del Rey, censos núm. 86. Escrita a mano lleva 
la siguiente rotulación: «Testamento del licenciado Mancio de Villafañe, año 1604, lo 
que a de hauer el hospital del Rey por el capítulo 44». Ese instrumento, manuscrito, se 
halla entre los protocolos de Alvaro Pérez de las Cuentas, AHPT., Protocolos, 2144, fol. 
870 y ss. año 1604. 
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otros dos añadidos; uno toca a la cláusula lxii, que se obvió, y el 
otro al valor de la renta de una memoria que instituyó en la iglesia 
mozárabe de Santa Eulalia. 

El testamento en cuestión presenta novedades, entre las cuales 
hay que destacar la extensión desmesura que se daba al preámbulo 
y a la invocación -véase el apéndice documental-. La encomenda­
ción del alma, por el contrario, se mantiene en unos parámetros 
aceptables, similares a que con frecuencia se usaba entonces en la 
ciudad. La originalidad del testador va a quedar patente a la hora de 
indicar dónde quería ser enterrado, pues pidió ser sepultado a la 
puerta de la capilla mozárabe, donde estaba su madre, María de 
Elija, cuyos restos estaban en un ataúd y su primer depósito fue la 
iglesia de San Torcuato. Ordenaba Mancio que en ese sarcófago 
echasen su cuerpo y colocasen después una lápida, en la que se 
haría escribir lo que todavía no estaba manifiesto, que era la fecha 
del óbito. El acompañamiento del cadáver, a tenor de lo que se indi­
ca en las cláusulas tercera a décima, fue numeroso: la cruz y los clé­
rigos de San Lorenzo, los curas y beneficiados de la ciudad, las 
cofradías de Madre de Dios y de la caridad, doce pobres, el mismo 
número de frailes dominicos, franciscanos, carmelitas y agustinos 
con velas; los niños de la Doctrina y una representación de los 
monasterios en los que tuvo carta de hermandad. 

No hay referencia a muchas misas por el alma del otorgante, en 
comparación con la magnitud que alcanzaron estos salvoconductos 
de salvación en otras áreas. Tanto es así que apenas llegaban al 
medio millar. Aquella cifra no debe considerarse demasiado alta, si 
bien contaba con el complemento añadido de las memorias y las 
cargas religiosas de fiestas establecidas, las cuales debían cumplir 
los recipiendarios de ciertos bienes. Por ejemplo, el capellán mayor 
mozárabe debía decir un miserere cada uno de los primeros viernes 
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del mes, delante del cristo que tenían en la capilla, y llevar para ello 
a doce racioneros. Como fundamento económico que permitiese 
cumplir la susodicha manda, Mancio de Villafañe donó «cinco 
pares de casas»; es decir, cinco casas de dos alturas. 

No se olvidó a las huérfanas en el testamento. Las hizo benefi­
ciarias de cuatro suertes anuales, e igual donación efectuó con un 
número fijo de pobres, a los que se asignó medio real de limosna a 
cada uno, hasta hacer un total de cuarenta y cuatro recipiendarios. 
Aparte de estas mandas, otras quedaban patentes en elementos litúr­
gicos y vestiduras sagradas, frontal, casullas, doseles, pinturas. Hay 
también legados en dinero, como la asignación que hizo al conven­
to de San Pablo, por valor de tres mil maravedíes, para que el pri­
mer día de cada una de las tres Pascuas se les diese a las monjas pas­
teles. A cambio, las conventuales debían rogar por el alma del 
donante63 • 

La lista de donaciones la constituían dos integrantes excepcio­
nales. Uno era el hospital del Rey, receptor de una dotación de 
3.000 rls., destinados a comprar sábanas y vendas64. El otro era el 
del Corpus Christi, fundado por Leonor de Mendoza, con igual 
dotación pero diferente destino, ya que el donante asignó la renta 
anual para dar de comer a los asilados. 

El último impreso objeto de examen es uno que debió realizar­
se en los meses finales de 1641. El asunto que trata es el incendio 
que sufrió la plaza de Zocodover toledana el 6 de agosto de 1641 y 

63 Un regalo no menos importante fue transferido a las monjas del convento de San 
Torcuato, donde dejó también establecida una memoria, una fiesta y en un aniversario. 
AHR. Testamento de Mancio de Villafañe. 

64 Sobre este centro benéfico asistencial, redacté un opúsculo, hace algunos años, titula­
do: El hospital del Rey de Toledo. Toledo, 1985. 
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la necesidad de efectuar una pronta reconstrucción de varias casas 
que habían quedado destruidas en ese espacio público. Es muy posi­
ble que la autoría fuese de una colectividad, en ese caso el ayunta­
miento toledano, que escogió a un grupo de individuos, con cargos 
institucionales, para que elaborasen el memorial65. Está dirigido al 
rey y se compone de cinco páginas. La primera lleva treinta y una 
líneas, mientras que las siguientes suman treinta y ocho, cada una 
de ellas con sesenta y dos matrices. Comienza con una letra capital, 
la E, adornada de ramajes de plantas66. 

El tema prioritario, como ya se dijo, será la reconstrucción a 
efectuar por el ayuntamiento a consecuencia de la destrucción de 
más de cuarenta casas incendiadas y situadas en la plaza de 
Zocodover. Entre esos inmuebles destruidos había varias tiendas y 
mesones, así como la Aduana de mercaderías, un edificio concejil. 
Las pérdidas fueron valoradas en más de cien mil ducados. Estos 
elementos mencionados forman parte del preámbulo del memorial, 
el cual se completan con noticias sobre que la propiedad, de cape­
llanías y memorias, lo cual imposibilitaba la reconstrucción inmi­
nente. Las posibilidades económicas del ayuntamiento, en ese año 
de 1641, eran bastante limitas para llevar a cabo tal obra. Los bie­
nes municipales estaba concursados desde 1609 y los rendimientos 
que de ellos se obtenían debían destinarse, excepto unos 20.000 
ducados, al pago de los réditos de los censos que se pidieron para 
suplir la falta de trigo en los años finales del siglo XVI. Las estar 
embargado el patrimonio municipal, nadie ofrecía préstamos, ya 
que las garantías que se podían ofrecer estaban avalando los censa­
les. Tampoco era posible establecer nuevos arbitrios, se dice en la 
parte expositiva de la duda que caracteriza a este tipo de memoria-

65 Los autores pudieron ser Mateo Barrasa, Alonso de Úbeda, Juan Vaca, Jacome Pinelo, 
regidores, además de los jurados Francisco Hurtado Nieto y Juan de Herrera. 

66 AHMT. Legajo Zocodover, 1604-1792. «Comisión sobre el fuego de Zocodover». 
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les. La razón es sencilla. Los ingresos fiscales establecidos eran 
numerosos y ampliar su número podía tener consecuencias negati­
vas sobre una ciudad que presentaban claros síntomas de declive. 
La solución, apuntada en el tramo final del discurso de esta propo­
sición, pasaba por una autorización real para que, durante seis años, 
el importe del arbitrio del vino se destinase a la reconstrucción. 
Como ese dinero era insuficiente para completar el proyecto, se 
pedía en paralelo licencia para destinar 8.000 ducados de la recau­
dación de la moneda de vellón no consumida, una cuenta que toda­
vía estaba sin liquidar en 1641, debido a los embarazosos inconve­
nientes hacendísticos del ayuntamiento. Los argumentos sobre los 
que descansaba una solución tan concreta se fundamentados en la 
regresión que sumía a la ciudad y la larga crisis que afectaba a la 
industria sedera, cuyos efectos más palpables serían la despobla­
ción67: 

«y a peligro de acabarse, siendo como es la ciudad más antigua y de 
mayor lustre de España, cabeza y metrópoli de ellas. y que la fundación 
mas moderna, que la dan los escritores antiguos es cuando vinieron los 
griegos, mil y doscientos y sesenta años antes del nacimiento de Cbristo, 
nuestro señor, y fue llamada Ciudad por excelencia, y en tiempo de los 
Hebreos fue lugar dedicado a su religión y en el de los Romanos, cabe­
za de provincia Carpetana y Cartagines, su colonia, deposito de sus teso­
ros, pla9a de armas y refugio de Julio Cesar. cámara imperial de el 
emperador Augusto ... ». Los elementos corográficos continúan hasta 
pasar revista a hechos como que fue la patria de Pelayo, del rey Alfonso 

67 «Avia antiguamente en este pueblo en el trato de la bonetería, según Luis Hurtado, el 
párroco de San Nicolás en 1575, tanta cantidad de maestros y oficiales, que se halla­
ron al recibimiento de la entrada de Carlos quinto un esquadrón de tres mil quiniento 
de solo este oficio, mas agora a causa de la falta de lanas y averse inventado gorras 
de paños ricos, y sedas y bonetes eclesiásticos de paños, y no pasarse a Turquía y 
Yndias esta mercancía como solfa, apenas se hallaran cien oficiales ... ». Una visión más 
amplia de las manufacturas en L. HURTADO, Memorial de las cosas notables ... , cap. 
42, «de la gente rica o pobre <leste pueblo y de los ejercicios de que biuen y cosa que 
en Toledo se labran». 
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X el Sabio, conquistada por Alfonso VI, lugar del nombramiento como 
emperador de Alfonso VII, punto de fundación de la orden militar de 
Calatrava; aparte de que era la sede primada, patria de varones ilustres 
y lugar escogido para la aparición de la Virgen68, 

Conclusiones 

Conviene entresacar algunas reflexiones para finalizar. En pri­
mer lugar, la aparición de los memoriales comentados tiene lugar en 
un momento de declive económico de Toledo, algo que también 
afectó a la actividad impresora. El punto de arranque de esa situa­
ción debió ser la primera década del Seiscientos. Su causante hay 
que buscarlo tanto en motivos económicos como en circunstancias 
técnicas. La imprenta toledana nunca tuvo la capacidad de la madri­
leña. Tampoco fue capaz de establecer una fuerte competencia, por 
varias circunstancias, entre ellas el no disponer con algo tan esen­
cial como era la abundancia de materiales, capitales y obreros espe­
cializados69. A esa desventaja competitiva se añadía que Madrid era 
la residencia de la Corte, e incluso poseyó la condición de centro 
redistribuidor más importante de la Península. Por su proximidad, 
abastecía a Toledo de cuantos artículos precisaba. La expansión de 
Madrid en el terreno tipográfico durante los primeros años del siglo 
XVII, no sólo hundió a la imprenta toledana sino que engulló a la 
establecida en Medina, Valladolid y Alcalá7º. 

68 El origen etimológico de la ciudad a partir del hebreo, los privilegios del municipio en 
la época romana o los servicios rendidos a los reyes, como fiel vasa11o que era la ciu~ 
dad son un conjunto de modelos muy presentes en el género corográfico, a decir de R. 
KAGAN, «La corografía en la Castilla Moderna. Género, historia, nación», Studia 
Histórica, vol. XIII (1995), pp. 47-59. 

69 PEÑA, Cataluña en el Renacimiento: libros y lenguas ... , p. 112. 

10 La panorámica la ofrece J. CLEMENTE SAN ROMÁN, La imprenta en Madrid en el 
siglo XVI (1566-1600). Krasels, 1999, 3 vols. 
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Los autores debieron sortear bastantes obstáculos hasta editar 
sus manuscritos. Una forma de subsanarlos fue con la protección de 
alguien que les pagase parte o la totalidad del coste de edición71 . El 
éxito sólo acompañó a unos pocos. Lo frecuente es que ellos mis­
mos financiasen la impresión o implicasen a un editor. Estos que­
rían obtener una plusvalía a su inversión y prefería compartir los 
costes para alcanzar su objetivan 

En el caso de los folletos con referencias a arbitrios, los costes 
de edición fueron sufragados por instituciones, en este caso el 
Ayuntamiento. Los receptores de las mandas y donaciones, es muy 
probable que mandasen a la imprenta el testamento de Villafañe 
para evitar litigios por una mala interpretación de sus cláusulas. 
Tanto una como otra impresión serían de pocos ejemplares, por lo 
que ahora los que se conservan son raros y escasos pero de un alto 
valor testimonial para construir la historia de la imprenta en Toledo. 
En un segundo lugar es adecuado destacar el giro que tomó la 
coyuntura en el siglo XVII. El declive de Toledo fue una conse­
cuencia del auge de Madrid y los arbitristas constataron la altera­
ción de la coyuntura. Con el paso del tiempo, dos historiadores con­
temporáneos, D. Ringrose y P. Sánchez León estudiaron el cambio 
y consideran que un cooperante hay que situarlo en la reconstruc­
ción forzada de una red mercantil. Para conseguirlo, fue necesaria 
una intervención real en los mercados con el fin de acopiar alimen­
tos y combustible que garantizasen el aprovisionamiento de la 
Corte. El proceso se acentuó cuando apareció la escasez y provocó 
un alza muy rápida de los precios, tanto es así que después de 1580, 

71 F. J. NORTON, La imprenta en España, 1501-1520. Madrid, p. 197 cree que las dedi­
catorias a un mecenas más bien parecen muestras de gratitud por una protección pasa­
da o señal de esperanza de frutos venideros que de una aportación económica para 
financiar la obra. 

n Las condiciones estipuladas en los contratos de impresión son mencionadas en 
RODRfGUEZ DE GRACIA. Contratos de edición ...• pp. 56-84. 
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y en un espacio temporal de cuatro o cinco décadas posteriores, los 
alimentos subían más deprisa en Castilla que otras mercancías bási­
cas, mientras los precios de los productos industriales y los salarios 
crecían con bastante lentitud. Aquella conexión causal propició la 
crisis toledana y creció por la interacción de la competencia de los 
Países Bajos en el plano industrial, al ser el factor trabajo de menor 
coste y sus precios estables. 

El panorama poco halagüeño que comentaban los arbitristas en 
sus memoriales es la frustración por perder tiempos mejores. En el 
siglo XVI, Toledo actuaba como distribuidora de multitud de pro­
ductos en la Mancha y esa posición la perdió a favor de Madrid. La 
población descendió y se aceleró el proceso de desurbanización, 
algo que las ciudades agrarias castellano manchegas contuvieron 
con mejores resultados. Aun así, entre los años 1591 y 1693, la 
Mancha perdió un 13% de su población73. 

73 D. RINGROSE, «Historia urbana y urbanización en la España moderna». Hispania. 
núm 199 (marzo-agosto de 1998), pp. 489-512. P. SÁNCHEZ LEÓN, «El campo en la 
ciudad y la ciudad en el campo: urbanización e instituciones en Castilla durante la Edad 
Moderna», Hispania, núm cit., pp. 439-470. 
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, 

EL CABIL 
DO DE IV­
RADOS DE 
LAIMPE 
RIAL CIV 
DAD DE 

TOLEDO· 

l1umilmcnte fefüplica,quccon cuydado rea!: pro ni' 
red po(sible remedio de tan gnucs•.hf1.o~,)' k opow 
ga a! reparo de la ruinadeíl:c gran cdifiuo,que en (an 
ro_sfiglos fabric~ron podrrofo~ y grandes Rcycs..:b·¡' 
rdsm1os progemcoresdc V .ivr. puesahazcrlo le obl 
gan,IVSTlCI.A,CONVENlENCIA DE ESTA­
DO, Y CVLTO DE RELJGION, 

Porrazon DE IVSTICIA, virrudrea\,cuyoofi­
eio es dar a cada vno lo que es fo yo, fin pcrrnirir go. 
zar lo agcno,Toledo fu plica a V.11. le n1JJe rcíl:iruir 
fus gentes:y porque fcgun la armonía de las republi­
cascle los grandes, y de (u Cuperiororden, tienen de­
pendencia los de la fcgunda,y tercera.parece éjcon fo 
p!icar a V .J\1.fe firuadc mandar rdlitulra T~lcd? fos 
granJcs,titulos,y caua!!cros,>·cndra a hal!ark rci nte· 
grado en la poífefsíon de los ciudadanos, y pkbeyos, 
cnya falta !e es dañofifatma. Y para pedir dta reílitu­
cion,ay accíon y derecho de ¡utlicia: pon¡ u e los ca u a 
lle ros, y mayorazgos naturales, 1ienen obligacion de 
\'Íuir,y rdidir en Toledo, porque a dios IC ks dio d 
gouicrno deíla Cmdad,y"!c tuuicrpn fié pre con nom 
breJe AyUnrnmicnto de nobles ,que ¡untos, (in nu· 
nlcro dctenninado, goucrnaron, haíla que el ft:ñor 
Rey don luan el fegundo, reduxo a numero eíl:e go· 
uierno,por cuitar lo~ inconucnicn1es,y confuflóque 
de lo conrrario fr fcgutaiqucdando íicmprc porqucn 
ta de los nobles,clgouicrno deíl:a Ciud~d: y duran, r 
·. k 

SEÑO 
~;~1J 
"'~ 

fD 
L Cabildo de lo~Jurados dda Impe 
ria[ Ciudad de Toledo, dizc,que por 
obl1gació defus ofic1os,y 1ur.;memo 
que hazenqu2ndofon admitidos a 
cllos,deuen líempre q vieren alguna 
cofa dignl de remedio cótrad bien 

publico.o en de(aulcio de V_ M. darlequcnta dello: 
y anftcump!icndo con dh obligacion,acude a V.M. 
2 darfcb,dd inco1npa rabie daño que dla ciudad pade 
ce, con la falu de fos \'czinos, c¡ue la han dcfampara­
do,y cada di:. la dcfamparan: y aunque diucrfas HZCS 

ft ha dado qucntaa V .M.de cftc dafio, fuplicandole 
por d remedio del-viendo que no fe hapucíl:o, y que 1 

odadia crccc,y re aumenta mas:pareciendo r.imbicn , 
que no cumplen con iU obligacion,yjuramento,!ino 
ha1cn infl.1ncia pord remedio della: y por9uc lino fe 
le da con breued.;d, ¡oralmente qucd.;rii. ddiruida, J 
acal>ada, lamcjorCiudaddelosRcynosdc V .. M .. la 
cabc~adc fo Impeúo,y la Corte de fu Monarchia. 

Y anficn ocafion t~n apretada, y que unto ncccfsi 
ta de remedio, le ;¡cudc a V. M. y puefios a fus pies, 

A humil-

{e continuan haíla oy los oficios de aquel go uicrn o~ 
en el Duque de J\1aqued,1 el de Akalclc m.'.lyor: en el 
Conde de Fuenfalida el de A1gua1-il mayot:cn el Con: 
de de Cifuentcs el de Ale al de Je Al\adas: en el ,\!ar­
ques de Monremayor el de Akalde de Paílorc,. Y 
pcrteneciendoles, como les pertenece , a los caual 1 e. 
ros,y nobles de T oledo,e 1 gouicrno de b Ciudad,tie­
ncn obligacion de juílicia,a habitarla.y no dcfamp:i­
rarla. y dcfamparnndoL1,dcucn frr compelido~.)' a pre 
miados a bolucrael!a: y anri en fcmcj.'.lnte cafo, man­
daron los Emperadores Are ludio, y Honorio,guc los 
nobles ciudad:.inos viuierTen en fusciudades: y !Luna-: 
ron impiedad el no hazcrlo,mandando guc fi alguno~ 
fo aufcntaífe de fu ciudad, para viuir en alguna al Jea, 
ocan1po fuyo,lc obligaffen aboluer a La ciudad: y en 
pena deaucda defarnparado,confifcar la :lldca, o cam 
po,por cuya ocalion fa!tO a fu oficio, y obhgacion. )' 
en tanto jt1zgaron piedad los En1peradores Valente, 
yValcnriniano,afifür los nobles a fus ciul.hdcs, y por 
impiedad el defampararlas' que prohibieron por rds 
leyes ahazerlo,aungue fucífe para con 1not1uo de rc­
ligion viuir los dcficrtos. 

Tambicn los nobles dlan obligad osa \'iuir Y rcfi­
dircn Tolcdo,por razon-de!osbiencs y haziendaque 
pofíeen; porquedl:os,o los huuieron y tienen por .re­
partimiento que :l f us palfados fe hizo en l;i conqu1íb 
de T olcdo,o por m:iyora-zgos,c vinculas.Si po_~~p~r 

- A : timicn 
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4·~~~~~~~~~~~~~~~,.,~~~~~~~~~~~~~~--"...,-'-
·~i;nicnro,dcuc juzgaríccp1c ;iqucl prc111io que ruuic. fon de mayorazgo ,con nuy.or r.azon por elfos ram. 
ron porfrrpartc cnb aJqui!icion,fclcsconfrnu,por bien cíl.an obligados fus poífccdorcs a viuir en Tok­
quc' conícrucn ]J grandeza y cfpkndor dcb Ciudad. do.donde dlan fundados, porcp1c c<1l fue la voluntad 
y ella p:!rtc de bienes que ay poffccn !os cauallcros de losguc ~os<lcxaron,y fund;iron, a9uicn mouio la 
naturales de Toledo ,que ruuicron fus antcpaffodos caufa publica, y el cnnquczcr b patria, cuyos hi¡os 
por rcpartimio::nro, no fo!o fcks di eró co1~10 premio fucron:pucs no ay Jud.1 fino que la caufaquc jufhfica 
de lacon\1uifb,fino porr:izon dela poblacion,y en or los 111:\}'0razgos, y coligar, y juntar los bienes pJra 
IJcn a ella,corno coníladelos priuilegios.y fuerosgue vn folo hi¡o, prÍtiando de b ygual focefsion alosdc­ld fcñor Rey don Alonfo d VII. dio_a Tc:ledo, y fus ma~,csla razon de publica vri[idad,por l.llJUC a la ciu­
¡ciltdadanos:y anfino fol,o tcndran oblig:ic1011,por _los dad i".:: le Gg'..lc de tener vc1.1nos ricos: a los qu:.lks l!,1 
bienes que polTeen,a viuit en Toledo,pero no hazicn mü vn fabio,cobrnn;isde las republicas, y los irnerfo~ 
dolo,deuen fer priua<los dellos, como pcr/Ün;u guc fo erres de di as, por fer bs ri~1ucz;"1~, cO lo t¡ue viucn,y t 
no cumplen con las condiciones ,y c:iufas port¡u~ ~e lo cíbble, y lo guc !:is hazcn firmes y <lu.radcrJs: y anfi 
les dieron.y ]os po(fccn. Y porque en d mi!mo pnm· losluccelTores Jeuen cumplir b voluntad de fos ma­
legiofc<lifpone,t¡ucninguna perfon.1 gue no v1t1ierc yorcs,a quien {l.1cedieron. La qu'11 cambien [e hJ.llad 
en Toledo, con fu cafa pobfada, no pueda tener bit- exprdfa )' declar.id,1,li fenlir;in las cfcrirura~, e inílr:1-

1ncsen d. Porcuyadifpoficion no tOlamcnte los ca u a nicncos de f,rndacion,c<Ique fe h<tlbrJ conLlic.iO que 
.lJeros cfian obliga.dos de ju!licia a viuir, y relidir en obliga ab refi.dencia,y ordmaria habiracion en Tok­
Toledo,p(:rO todos aquellos que en cl,y fos tettninos do,do11dl! dexaron Cus cafas,en llUe c¡uili('"ron confcr­
·ricnen hazicndas,o han de !Crpriuadosdd!Jsn1iétra; uar IU~ memorias, dexando en dlJs (u nombre, y:ir­
viuen aufrnres: y afsi fuplicara V.M. mande que los mas. Todo lo t¡u;il perece, y !Cdcíln1ye, ac1bandofr 
vczinosde Toledo.que ciencn hazicnda en el, no vi- como fe acab:i !Js cafas, por falcade h<1b1rarfos losguc 
:u·an aufenccs ,fino que le h2biren, }'moren, en tan ro Hltiieron y 1icnc:n obl1gacion de viuirl:i~:losguJ!..:sde, 
¡es juflicia,que fo lo es pedir- cumplimic1Ho de los pri· ¡uílicia pueden y deuen fer apr..:miaJos :1 que vcng::11:; 
:uilegios que Toledo tiene, cuya obfcruancia u ene a viuirlas,pucs poífeycndo los bienes de losn1ayoraz-~ 
'¡V.M, jurada.. gos,fcob!igaron,y lo cfian,a ct1n1p!ir !a vof llntad ex-

_Si.los bienes que poífecn los vezinos de Toledo, prdfa y tacir:i de !o~que fe lo dcxaron,pJra perpctu~·· 
L__ . (~ A 3 Ju, 

6 

1i1 memoril, y nombre en ellos. 
Y íi es juíl:ici;i,, como baílantcmente<¡ueda proua­

do,11ue loscauallerosfcglaresafiílana fu Ciudad,don 
de ricnen la hazienda,y que pueden fer compelidos a 
dio: ra.zon de mayorobl1g.icion corre, y juflicia n1as 
vrgcnre fera.que los Edcíiafiicosquc vi u en de la ha­
zicnda,y fudor ageno,y e O los frutos que no fcmbra­
ron, aíifian :ilaCiL1dad y pueblo de guíen fon n1inif­
tros,con falarios,y gajes que la Iglcfia les fcñalO por 
aguclminiíl:erio,y a quien los fcñores Reyes progeni 
toresde V.M.enlas mercedes, y priuilcgios que les 
dicron,ex.prefanque febs hazen,por la continua aíif­
rencia que en todos tiempos deuen tener en eíl:a Ciu­
dad. Aqui es feñor donde en fuero;a de auermuch:is 
razones,todas notorias ,y_fabidas, fundadas en dere­
chodíuino,y poGtiuo, nosreleuadc reprcfcntarfdas 
a V.M. y nosiníl:a a que le fopliqucmos afcél:uofifsi­
mamente (e firua deaducnir,que es punto de jufli~ia 
rigurofa,reflituir a Tolcdofus Ecldiaílicos, cuya fol­
taes dem2yor confidcracionque todo el reílo dela 
gente de que db. Ciudad fe halla dcfamparada , pues 
faltan aquellos que con caudal mayor, y con obliga­
cion prccilfa la tienen de focorrer las grandes ncecf­
dadcsquc oy padece. 

Pertenece tambien a jufiicia, conferuar V.M. l.t 
grandc:iadcT oledo,y procurar recuperarla a ora g va 
~a, porque no dcfcae.zca la parte de fu real 

hazicn 

hazienda.f obre que tiene cargados muchos juros, en 
'fauor de las pcrfonas,y comunidades, que dieron por 
ellosfoshazicndas, laqual dcue V.M. de juílicia pro 
curar que no íCan1enos, fino guC'foconfcrue entera: 
porque fupueflo gue V,lv1. recibiod precio de los JU 
ros que dl:áimpuefl:os fobre las akaualas de Toledo, 
porque leíiruieron con fus haziendas los dueños de 
los juros,dcue con fcruarlas va!iofas, p:ira que pucd~ 
cobrarloscnceran1ente ,de la1nanera que el que im· 
pufo cenfo fobre cafa,o heredad, tiene obligacion de 
juíl.icia,a confernarlo entero, y fruruofo,para que los 
reditos fe cobren,y la propriedad fe atfegure. 

Por CONVENIENClA DE ESTADO, tJtll­
bien deue V.M. cuidar mucho de la confcruacionde 
T olcdo,que no dcfcaczca,ni falte,ni en la menor par­
ce de lasque la conflituyen en Ciudad In1peria!, Nic­
tropoli de Efpaña: porque la razon de efi.aJo mira a 
dos fines particulares encl Principe.conferuacion dd 
mifmo eíl:ado,qu:into a el (er y pennan(cia dcJ;y con 
feruació de la grJdcza y cf}Jlendor real,_con 'Í fe haz e 
el .Principc refpeél:ado, y amado de lot lu) os.' eíl:ima­
do, y temido de los eílraños.J'ara la ICgundJd,f on ne· 
ccffarias la~ ciudades fuerrcs, fupueíl:a b. natural con­
dicion hurnana,pot:o cíl:ablc en v11 fer, t¡ue h.1zeí0{ 
pechofa,y de temer lan1ayor grandeza, (·uyos daños 
fe atícguran con la fortaleza de IJsciudadcs: y anli es 
conuenienciadc eíl.adoal Ptincípe,íituar fu C~rrc_c_:i 

ciuda-
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lciudadcsfucrtes,y eu medio de íus~c¡y_nos, par.a affc­
gurarfc de los :i.trcuimi_:ncos,y rcpr1m1r la.ofu~ia,c.on 
la tOrtalcza del lugar dódc fe afiftc:q uc íiíc m1r.1 bien 
Iacabc~a Cobre lo mas fuerte del cuerpo humano (e 

a!icnu,J tiene lugar ,dcfd~dondc con f1,'.uri~ad re­
giftralasaétioncs de los ~icmbros,y dcíi c.a!11 repar­
te las alt:ioncs vitaks,y amm:t con proporc1on las par 
tes menos principales.Ella fuc,fcóor,larazon .porqu: 
los primeros pobladores de Efpafía,que coníhtu yero 
Rcyno a V .M.y echaron _primcrosfund~menc~sa fo 
Monarchia fabricaron, no fin obfcruac1on de influ­
xos no Cin c~nfidcracion de fitio, no fin aducrtcncia 
de J~gar alto,fuertc,dc tcrrc1~~ fa.ludab.lc , y comarca 
abundofa,cftavn tiempo fcl1cdS1ma C1u~ad(G ya ol­
uidada,y poco fauorecida.) Por dlo tamb1cn fue Co~ 
te perpetua de todos los Reyes de Ef paña,anfi de losq 
fueron antes de fer polfcida de losGo~os,conlo en e~ 
tiempo dcfu gouicrno,dcfdc Athananco,hafra Rodri 
go,cn cuyo ticrnpo,porefp:iciode tantosfiglos, fu~ 
Corte,Gcmpre h;:ibitadadc losReyesGodos: de aqu1 
falianlcycsCiuiles,y Edeúaíl:kas,cOquc fe gouernO, 
y fegouicrna,no Colo Efpaña,pcro aun b lgldiaCaro 
Ji ca, que con vener.icion guarda por leyes fancas, los 
decrcrosde muchoi Concilios que aqui fC celebrará. 
Y defpucs _que los Moros la polfcycro_n, Toledo fue 
Corte de aquella tyran:1 nacion. Y lUeJotádo la edad, 
budcos al poftliminio los Chriftianos, continuaron 

{defdc 

Concilios,y rcícriptos,cU nombre proprio de Roma, 
Ciudad fa; rada, y Jmpeti:J.l·y por dl:o, ~por fer Tole­
do cabcrya del Jmpcriodc Efp2ñ.1, d lcñor Rey <lon 
Alófo el V JJ. ledio porann:i.s y bbfon q oy ncnc,vn 
Emperador.Y c¡uiríendo d ícñorRcy dO ,'\JonlO el Sa 
b10,dar decCt<." fcpulcro al venerable cucrpodcl fanto 
l\ey Bamba Je rra(\adOdcl monaíkrio de S.Vlcéte de 
Piipli<."ga,y le rruxo aTolcdo,dOdc )'JZc.Eíl:o corrio, 
frñor, pcrmaneci<."ndo Toledo Coree de Efpaña, por 
mas de fei (ciCros años continuos.haíl::i. [¡por ocu tren 
cias q <."ntÚ(·cs fe juzgará forryofas, fe craíladO (1e T ok 
do a Madrid,deii:le qu.:mdo emper¡Oadcfc1ecer,haíb 
venir a la infelicidad q oy padece. Y fi porgue aun oy 
duran bsra:roncsquccntonceshuuop3ra ~na tran{ 
lacion de b Corte de Toledo a MaJnd, donde cl1.l 
con admiracióde proprios, y eílrJños,pJrec<." que por 
C.ONVEN!ENCIA DE ESTADO,deue\1, 11. 
ya qu<." oy 110 es Toledo Coric, confcruarle grande,)' 
fuerte:aG_i porque con fe ruar vna Ciudad tan illuílre, 
que por lltulo,y natural.:-:ra,eseabery;i del 11npeno,re­
fuJ¡3 en grJdcza del Príncipe ,y gloria {u ya,con10 por 
que par~ los accidentes de peligro (que no fo pueden 
prcncnir con la ll13}'0rprt1J~ncia)<."s bien co11ucnic11 
re,y necdí.1rio tener pbr¡a~ fucrtci: y confcruar la de 
Tolcdo,mas neeelfarioquc o era ;i\guna, no folo por 
las razonesdichas,por fer como (c ve,fuerrc por nnu 
ralela,y 2r1e,fino por halladcran cerca de donde O) 

h~bira 

. ,,.­
(dd;.k cl Rey don Alonfoel VL vueíl:rosabudos ];i-, 
cíl:im:tció ju{b C]nc fr dcu~ liazerdcfiagran Ciudad. f 

Y co1~10 Reyes rnagn.1nirnos, y prul kn res, que cn
1 Toledo mrcntauan ret1aurar la rrridez2 ImptriJ[ c¡uci 

efiaCiud~d tuuoen tiempodel~s Godos, y para rea-! 
ccr los danos que la.guerra, y cantos años de cauriuc- l 

rio auian caufado,concitaron,y obligaron (con la cf­
per,1n~.:1 Je\ pren1lo de grJndes priuikgios c¡ue con­
ccJ1ero alos pob!adoresde To!edo)aque vanas o en­
tes de diuerfos n<1ciones viniefTen a pobbrle: cfio1;:1def­
pues Je auerrr;iidocl fcñor Rey don Alonfo el VI. 
no fin cu id.ido digno de alab:i.m¡:a,mil familias nobles 
d~l?s1nc1orcs fotarnde Efpaña,para que Jidfcr. prin 
c1p10 a ;1qudla rccup eracion,y ti:gúJa po blacio11; co­
mo del contc~ro de íus priuilcgios,y Je hit1orias, p2-
rece. Y en rant0 cuuicron porgloriofo el fer Reyes de 
Tokdo,que l1aíla qne lcpoffcycron,feabftuuieró los 
Reyes de Caílii!a de l!Jn1:iríc Reyes er; ella. Y el feñor 
Rey don Alonfod V ll. JC eoronó,y confagró Empe­
rador de Toledo .c¡uiriendo tlcfie n1odo boluer J b 
mcmoria,Jel vfo y-cxercicio.lJgrandeza Goric::,y lo 
glorio fo del Imperio de Efpaña:que no fin fundamé­
tocntúc<."s imitO la grandeza del Romano (como oy 
la excede.) Y afsi con10 cllos,licndo ícñores del 1nun­
do,folo fe intitulauan Emperadores de Rom:i,alS1 los 
Godos,y losRcycs de Caílilla,fe incirularon Empera­
dores de Toledo: y a Toledo la intitulará en las le)' es, 

B c~¿'uc1-

.ff' 

'¡•c,,•b'ic~,~v•.~M~. Y"'fi~T"o'l'cd'o-cíl"l~d','"'ro'b'1','do-,'é'",-,-1obk~.1 
fus cauallcros,y la gen re toda,en,ciu.e coníifle J\1 fon.1¡ 
!cza, aufente, nial d1fpucila d12r J, íeñor, para 'lue en¡ 
ningunaocaíion pucdJ V. 11. fcruir!C della: (jllc tu.;: 

muros fe ven arruinados,y caidos, íin rc¡iarJríe_: por~; 
para que fe hadcr<."parar cludaJque no fr hJbJta~' ' 

Y íigrandes Principcs, y Empc;adorcs At1gt1!10~,l 
pequeñas Ciud::ides que la guerrJ. de íln1) Ü,IJs rceJi (i 1 

earon,porque fueron pJrnas <le hombre~ poJ e ro JÓs, 
y fabios,bicn 1nerece cuidado real en ÍLl recuperac1ü,[ 
yconferuacion Toledo, Ciudad donde tantos )" ran 
grandes Reyes nacieron, y de donde 1.1ncos y ta11 ra­
lerofos Capitanes,y fob1os.'v1adlros de rari.is Lit11ci.is 
falieron. Dcm;isdcgue fiendo cflaCiudad t~lll fo u ore 
cida de los Reyes de E!'p:iña,y donde en o!lcnuci¿j Je 
fo grandeza, y por ceíllmoniodc íu poJcr,hizieron y 
fabricaron tan ros y rJn g !orlo IOs trofeos, c¡ue :tu n oy 
duran,dcuc V.~1.no menos gloriofo Princ1pe,fucc1: 
for en el valor,enb. piedad.en la magnanimiJaJ,y glo 
ria defus progenitore~,no fo lo oponerfc a que lo ~ue 
íusabucloshizieronno falte, pero de nucuo, como 
en aprouJcion de las ad iones de fus nuyor<."s, :uuncn 
t.a e!l:i CiudJd. a que ello~ dieron \',l!Or, gr;indcz;i, r 
luein1icnto,qucGermanico con etl:e fin \rdi~·rc Taci 
to)que hizo vna fortaleza en el monte Tauno, {Obre 
l2sruinuclevn edificio;¿¡ alli JuiafabricJJo fo p.idre: 
y d mifmo reedificó bs aras :uui!?u~s q 1~ Romanos 

B !- auiJn 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 2004, #50.



218 HILARIO RODRÍGUEZ DE GRACIA 

,H1i.1n dedicado a Drufo ,en \Jsriberas del Rin. Si la 
gt1crra huuicra Jdhuidoet\.1 Ciudad ,dol?r dcuicr:i 
caufar fu ruina; fi porinficldiJ,iJ de fus n~1dadanos 
fuera pena la dc(poblacion que oy pJdecc,c,l>l1g:ira a 
paciéci::t b juflici:rpcro que /in fer pcno1,ni d,iño ,l]UC 

d ricmpo fo ;1.y:i atrcuido a !iazcr a T okjo !C q:a en 
un mifcrable cílado,dolor es que no cf),erJ cüL:t!o, 
n 1 le tlcnc,i"ino es en la demencia de Y. l\1. a '1uic11 k 
fuplica cuidcdd remedio en tanrosdafio~, puo !'Or 
!VSTIC!A, y CONVENIENCIA DE ESTADO 

dcuc h91crfe. 
Por RE L 1 G t ON- tam'.:iic:i.11ie es culto del vcrcb 

dcro Dios, y J>Jra ofl.:macion g_lori('Ú Ce lj'Jc V, ?vi. 
es Princ1pc Carolico,y rd1g1D(tl~i11~0. ' 1ntoro a tod:P· 
las cofas fagra,lJs,conuit"nt •1uc V.M. h:iga que To 
li::Jofo habitt,,¡uc tenga fo ;mtiguo lu<..imiClHO, que 
no ddcJczc:t,(ino l)UC anees fe aumcn rl· ,y crezcrt:<¡u e 
parn haLtrloafai V. M .dcuc moucrlc ,c¡uando otras 
muchas razones nohu11icra, por tener en ti ella (iL1· 
dad d í.icr~fanto templo •. ¡ lg!di.1 l\'ktropolirana, y 
la filia racnar..:al.y l'rimact:.i de !o~ Rcynoi de El]•afla, 
dotada bien an(i como Rey na dc!.1slk1nas Ig!dl,1s,có 
tantao¡.1ulenci;i,co111cforo~ tan grand~~. c¡uc n in¡;u 
nacn el mundo la ygu:1b ,fino agod!J (]l!C u.moca 
bc<¡:2.y madre de 1odas,lnc;<¡ccJc: templo a qriicn no 
folamcnte los Reyes de Ef¡,aña, pero Jo~ c!l:r;,iius hon 
uron y cnríquc< icron con prl·CÍo!os dones: y ele cu )~1 

~t:UO 

'4 
rJr h rdhuració defb Ciudad, pero cambien ¡1orguc 
no dckac1.can ni falten tantos templos, monath:rios 
de hombres, y mugcres,hofpitales,cole~l~s, ~11iuerfi. 
dad,y obras pias,cuyo Canco vfo y cxerc1c10 falca y ef· 
ú cerca de acablrfc del todo, por faltar con 1.1 gente, 
las limofoasdeque Ce fullenran,y las rentas Je if dlan 
dotadas.que confiíl:en en cafasque no Ce habitan ,y en 
cenfos impueíl:os fobfe ellas,que no fe pagan ,y en he· 
redad es que no fe labran 'por falca de gen re ' r en ju· 
rosque no caben. 

Bien fabcmos,feñor,que V.M. que con tanra edifi 
cacion de fusRcynos,y admiracion de los efiraños, fe 
profoífa pi o, y rcli~iofo Principc, que. Cola cfia razon 
de religion baftara,quando las de JUíl:JC1a,y de dl:aclo, 
no concurríeriín a jufiificar lo que Toledo fuplica,pa 
raque V.M. la rdlicuya en fu anrigua grandeza,n1an 
dando boluer(us eiudadanos,grandes, tirulos, y caua 
Jleros,y afas Dignidades, y prebendados Edefiaíl:icos, 
procurando por los medios masconuenienres que la¡· 
prudeneiadc V.M. hallad, c¡ue ella fo Imperial Ciu· 
daJ 11odefcaczca,dolicndofe quelai} tuuo por hijos, 
por veúnos, y por ciud;id:mos,los Reyes de Efpaña, 
eíl:c en tan infeliz eílado ,que el mas in fono plebeyo 
fcdclJ.cña de habit;irla,y que Cus amigos, y los q ma· 
y ores beneficios reciben della, pue$ viuen ricos con 
íus rentas,la tengan en poco. 

Y fida licencia V.M. paradezírlo, parece q el me· 

dio 

deuocion mouúJ~slos Reyes de Caflilla, progcnito-f 
re5de V .1~!.J loslumrnos Po1nifices<le Roma,fe ob/i 
~aron ;¡ qf1t .1r y aíiftir en !os diuinos oficios,pcrmic1C 
Llo fc~mt1lt.1dos en fi1 aufrnciJ, ciertos y der.:rmina­
dos d1;1s. l'ucs to!cr::ra b piedad de V. i\1.quc t cmplo 
lon10 el m:1yor de T oledo,por t:mtos tltub5 l:;lorio 
fv,y \l.'m;c.iblc, )' ac¡uicn corpor:ilmente 1 ifi¡0 h Vir 
¡;c11 ;\!J -:ro.: .ic Dios,Rq'na de l'o\Angdcs,)' fmpcra­
tru d..:1 :ido,y aquel que tan rcJercll~J.1Jo y \Í'.it.tdo 
fc1~ Je rcdo.<,~íl~· oy td n def~mp:irado,c¡ tic apenas a; J 

(j.J~cn c~1rre. ene! d reconocer;, Dios, y honrark? y que 
'1. cc~lo a q:11•n (o.brJron ofrendas ricas,!-~ilte or quien 
hlj_ u1::r.1 pucd.i_?rreccrk p:dfos.\ que Igldi:i de un c0 _, 
n11111llro\,'.l)':1 llcg.Klo ~ '] fc.:i ul d dcfa1np iro dellos, 
<.]U e en mu dws J1.1s frl11 :1os,y de gr;in iUl.:mni.bd, 110 
:iy;1 a~:do cinco ~:anonigo:;quc J{illan a fus ofi~los? ,1 
que l1cndo bs D1;;n1dJdcs dc!b lgldi;i tJntas <'O nu­
J11ero,;~ ran ricos ui1no {e fabe,quc a pcn:l~ aya guatro 
que rd¡¡fan en e! co1·0, porque cod,1~los Jcinas cltm 
J:1 frnc c~,o príuilcf i.alcs, con o:icio:; en l)ll t rdidcn_: 
'.-.1 el tem¡i!o de lcru 1 ~lcrn, que fue íornbr .1 de I~ e , fue 
t_Jll rct1crenci.1do,y rcnido <:ll 111uclw,c¡uc ¡ior el (u\0 

f\ll.' l.1 C,:1,HJ:td toda edific1dJ: porque no Cl 1>tr;;rcmos 
de V.M. q'lc por nucllro rcm¡1lo 1·n,i1drr.1rncnte 

\

gr.mde, )' C111to,~_k:1n~ar~lll('~ b.m,•;o:.·.· cr d l<:·.Í:<). <j 
T ('ledo oy padece~ Y no íolJmcn re el n1lro y rc,·crn1 

ci~~~~~:rlo fanco,dcuc v~!1~~ \~ ·-~~~.:_:_ ¡1n1~ u 

---- B 3 r,tr 

dio nns conurniente,m_as ~ficJz, y po_r dódc mas ._JcJI 
todo Toledo fe vernrdbtuido J fu anogua grandeia, 
y con mucho de la gloria que cuuo, confrruJJofr en 
Cortc,pJra que parece nauo,y fue criada Jera q V . .\l. 
Cca fr:rmdo de por~cr c_n Toledo, para [u Rcyno y co-
1~arc:1, vna chan¡_:1lkr1:i,c¡uc dcm:isdc l:isconucnicn­
c_ias tl'.te fe conüJcran en ello, parece que Toledo 
uencacrcchoJ !l1phcarlo a V .i\L y a que íC h'.lga afsi, 
pu~scomo de :i1_llona~,y mcmona5 anciguJs con!l.1, 
ddik ']lle los(,r1cgos la poblaron, fue JuJicncia co­
nmn,y_cribunJ!a r_oJaslas gentes ddb comarca, don 
de aGfl1an los m:ig1flraJos pc1blico:;,ala ;¡Jmimíl.raciil 
de la J'Jíl:icia:y csc!l? en rantJvcr.bd, c¡uc por lcr afs1 
que Toledo era ;iudicncia, cl1;incil!cri.1, ¡ cunucnro 
publ1:0 '!~ rotb Liproul111.:iaC;inagínenfé,)' Carpen· 
tan~( e¡ aí~1 (e llamo efle Rey no deTo!cdo)cl nombre 
m1lmo duc y ded;ira el fin de llt fundJciü o clexerci 
cío m.i~ principal [_1 yo : porll Lis dietionc~·Gricgas de 
que fe ~omponccl nombre de Tolcdo,tignifican con 
grcg;ic1on,y lugar publico ,donde (e ;unt:in los ma· 
gi'lr,1dos: )'por ello fue Corte licmpre de to.las las n:i" 
c1oncsquc lJ poílCycron: y aCsi lIMc derecho a li1p!1-
ura V. 1Y1. <] ¡1t1111cndo a<Jlli f,1 aud1cnci.1 rc.i.l,y ch;rn 
cllkri.dc Cuc!.11 }' reíl:ícuy:i .11 ofioo y Y(o que !ic1n­
prc r•.11.10,y ¡nra que.fue fundado: a que t.m1b1en ferd 
confr•¡ucncia la foc1l rcl11tu<:ion de los cJu~lkro~, de 
io.s Ed.:!l.1íl:icos, y de roda la <lema~ gtcc que O}~t~~l 

a To· 
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~Toledo. Y cthmerccd, y bcndic1ofingular <¡uc ~: 
!uph(;i a V.M. (cu para qucpcrmanczca,y fr.1 pcrpc-! 
rna (u pob!Jcion ,y dure el nombre de Toledo ( qt:c¡ 
ya fe ofoida) entre proprios y c!lraños, fin <JUC le yu c­
dc l11gara1cmcr, que tiempo, v oiros acc1derm:s, lc

1 budum a el dbdo qucoypadccc · y coníl.irnycndo 
Toledo Rcynodc por G,pidc ¡uflamentc,quc pues rn: 
losorros Reynosde V .• ~1. y en ca<laprouincia dello$' 
ay d1am::i!!cria,la aya tambicn cnla de T okdo,no me 
nosprincipal,ni menos poblada de lugares menos ri­
cos ¡¡uc lu otr.is. 

<l.!!_cpunicndofc clhchancil!c1ia,qucran v1i! frr'1 
para todo el Rcyno, ydc rlrn aliuio paralo1 \'a(fa!!m, 
ydc honor,y lufhca Tolcdo,y boluié'do los grandn, 
rim!os,caua!kros,y Eddiaf!icos a cl,y qmcmdo deb 
Corte:, y de tado el reynodeTokdo,la fabricJ ¡ hbor 
delas (edu,(e ved en fo aruigu:;i gra.ncleza,y \' .~1. lct 
uido,y noíorro• de nueuo recouoodos a un gr:1. me~ 
c;e&,eoncinuaméte foplicaremos J nudho Señor, c1c 
{alud a V.M. eonforuefo grandeza, .:cuméte füsdta· 
dos, y bagafielllprefdicifsimofu gouierno. 
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A LA1 IM PE 
RIAL GIVDA.D DE 
-· - :Toledo, - ···-

·luan V elluga de Moneada fu rur:i~ 
' do, y Comilfario general de fus , 

' negocios, en Corte de fi: -
:Mage~~d, . ~~ 

mVNCA LA Imlg\n¡donn[Ji/curfo,kla~gé 
¡e¡ p<>A od C.l.O\"•r, que par mngun cafo \k•yiri.11 
¡oru~u;i.y <ld\1uy•'"" .1ri1•!n,1'~''~1 ~•''.d>d:¡l 

t cfbdo onq11e oyl• vemoi,que cf'dcah ene\ 
ruifmo •1uc (¡ cnen1i;os la b1iu1~r.i.defüuydo.Y cófrr d •!aúo 
genrra! y plrticubr t.1.n cull!ente, es n11torioa todod mudo; 
que el pnmet hombre que h.i trat1de> de fo rcmc<l10, rcpJ10,y 
y coní~rnacion, be fido yo, qu~ ,frfikd a!Ío de 61¡. dcfdc l.1. 
vifü de Madrid, donde rdido !irnicndo a V.S. le notJ6qut !o 
que tiene entre nuno1, y addune fe cfpcr;i: p.ira que como 
~dre dcfta pa<ria y Ropubl.ca, trata!Tedc los md1os nus di·_ 
caces y cooucnicm~s para remdi¡r, fi_no los dliio; p,füdoo, 
}oJ prcfomcs y por VC!llri Y. 5. !oadm1ti0 por fcrui,101 y !OC 
wandO nitaílcdcllo. Y P·'fl hazcrlo, gu¡rJwdo d decoro y 
rcf¡,.llo dcuido, le cnníult/: vn memorial, que con mi dcb1l 
y íllCO fa'1cto ordcn'c pJr. ¡;, Magdhd, refiriendo d cft,:"!~ 
ddbci11d'A in!ignc, !.tnla.nid~d p1efrme, y b linll pcru""'.' 
que re CÍf"'U•l•. y :rni~ndolc V.5. \•i!l~, _fllC le bolu;o a'~"'': 
tir para que le didfc a fu MJgd"bd, Y. l1wdfo las d1lig~~m~; ;¡ 
p~d11t;w.imponantc cafo'. Aíli h~ bue, y cxecuti:, y le u1w 

A deque 

~i¡iuUg~~·r¿¡¡~tfal~iii ~di;' eiu"da~d,_rc bolu~elfc1 di• .. 
~fti,iuofóbr.cllo nmcJlo1~u1', y pr0<1iÍnoncs del Collfr¡o. 
,j admitit'nd,fe dcf~ulu de lOl que fe prctcn<!i~ íc bo!tljd~.n, 
P"Hotp11<;es ~f~ \a.. c~ccuciJinde fo ac<mhd~. Y. con,oticn~ 
do~~ tliíaiío ~=rl2;y1:¡oc R nó-{HÜ¡au:r,_corno cucrtº que 
fe yua cancenndo,pcr~~ia.tfi~C:j,{,lui am(hr por d r<mt• 
di1,1,aconhruloa fu M; gd\ad ¡ya los (tiiorcs l'rdidcnic , Y 
de !u Confcj0 ,.lo qucame1fclc~.wia füpHcadq ,.dando O\to 

~ñlieUonlcmorialt fu}.Ugdhd, 'l.lic:firimttoicrniu-'I. V .. SJ ~ 
le yiO,fiqnrO, y fa~cik Y.con Tu tení~m f'!"<>ÍCgui ell ].¡ dt 
lig\:tiClard~quih~."rffo~d'o ·el ~1fol"ba!lado en I• ckmenc1~ 
de 1i1 M.ic;dbd,;y prOil(dtnti~ :dl' /µ Confe¡o; d ''ogu1\1er:to 
que.Ú:"<J'!.l'~•Y !ehm hnho~y nn hazitmlo Lis diligenc1aó' 
poq~e.hé U,;Jo cucnt13 Y.5. en fu Ayunczmknto, con cicr~ 
cq efpel'3nps ele remedio. . 

Dcfpue1dc aucríe pnblic2do ene v lcimo memoml que a_fo 
hi7.c, y V.5, vi<;>, y rcnfütO, •prouando !Js caufa1 del por cier 
n~, y jn.1a;, y n•• pcnÍJm1cmo cn<Jtv•1to ~lo quc_prd i p3ra d 
tcrm·<lio y co1ikrn•<•on 1ldh ciu<fad, por vul y unpo1tJn{e, 
y que cunfu"ne .> dl<: ,.~ tra¡,111<~0,y pr~üc.rndo por ú1:0, b¡;cf 
od, y{u¡ nirn'1it ro¡, con p•riicul •rcuyd:.d o,1 o q·~c con-,;-;:.rn,\ 
hnercn calo I"'' imporuutc: h<n fahdo feñor ot!"Q< l'"p:lc~ 
efe ritos p<1r pcrfou:;s graue> por (u olid.ul, dodJ1 y bt.i.l~ 
p<.1r fo¡ l~<ra;, con ta mas y tan buc,1~¡ rJzrme5 d~ cr~Gi\·ion,y 
congncnciJ, tomo fe p;1~dc c(pcrirdc;fü1 irgrni;io, f.n1C:.,. 
do¡ <.tnro en derecho, 'omo en er,.ide, h~,icnd> 1 c~1·.,:1n J­

p:ouedwnic1Ho del bien publ1w. Y ,¡e do> ¡;•pele; ,;;1·c 
pi he v1:ln, v;io ipoy3 ITil p:nfomicnto, '"'~t¡t:o rnn rnc¡ncí 
y mayores f,ndamcnto;, \"'° aií•d~ que foprnr::rt vn• Cl1.í­
~·ll~"~ p•r:i dla dudad. [ Nro,¡cu!mentt le cxcluF,Y todo 
~I !>ten vrm1erfal, y reffüu,ion dcfb ciudod, J (11 hdhe y e(¡1lé 
:for, lo rd11cc J guc ~p rn ti!• l., didn Ch¡ndkria.\'O; cj,-r. 
t "1u~eíl mi,pcrl"u11a un f,,b de !en.>>, yú h c-x:'~ri•'1:1:1 
iwctlfaua, (;,ria ~1r:Limic11to, y" vn u:mcridJd, <n<c:~r po••cr 
~11~cnJifp1112, ni lunrcont:~ pofirnm J los ho~ibre-< í.1hiM, 
S ue fobi: dhi bJu cfct:to· ti l11en folia JclCllo Je !Js ob:, ;a<;Ü 

me~ 

.¡¡¿, df inl Oficio de Pro~tirldoi dé'V.S. y iii\ufal~iiti'n /ni~ 
_gua que teng"._e? e~a ciudad, no adum1r lo que eoclleparrt 
. culirdc la Chac1l!tri1 fe me ofr~c, por lo que he viílo y npe 
nrncn~ o en d!u, y en los C..nfr¡o;, Y por lo mcno;pucd''"1t 
hazeralarde de auuvillo fu M>gelbd,y Señore• de fuConfc. 

:jod dicho mcmori•l,y pcrfu;¡didofe a que lo ouc en el fo diie 
y pide, ts !o que maoconuiene, y en Íll confo;mídid fe n iri 
tandodd negocio, como dios días lu hJ dicho a difercmEt 
por fo nas, d feñor Garzipcrez de A rae id, del Con(ejo de fu 
M•gdhd, y fo Fifc•l, que (e ha h>llado en ell>ci,a!od. Y ,fr¡ 
con licencia de lo$ que apoyan e) comruio intenrn, y fo¡:ioa 
h corree e ion dequic" mejor lo ha enmidido, y emrndicrc; 
y por_qu•, c_omovnoddloJ dize C'l fu pJpel:Mu~h:s vezes po 
ne D1os lafab1duri~cn b lengua de los ignor:unc~, de <¡uien 
111eno• fe d~ro, y pau q~e V. S. di¡alo me:Jor,auiédo oyd0; 
a codos, digo fciicr lo figuicmc. 

~El d.uíoden~ ciudld c~mina muy 'Prifa, d~m•nera J'' 
no !ol•"'""'e a1íos. pero d1ai.hor.is, y mom<nto,,g.,e fo ola: 
te d dar principio a la cxccucio11 dd remedí<>, os d •iiolif.,;¡110¡ 
y de fu ene, que (e pon: 1man1licflo pd1gro dr <•e_r en vn mal 
incurable. Y afo para cm¡arJ: fon ncccílarm¡ n~drni C\CC~tl• 
uns,quc deíde luego fe YJpn necmando fin cml;.ngudr ape: 
lacion, ni mro rcfog10, por frr d tiempo d nuror enemigo 'Í 
fe puede o!rec.r, par ah cmacion ddlecbiio, pti~s J vrnd~das 
a pie, y como puede, fe" b ge me :1uyrn.lo ,<e l.i nerefodaJ 
dclhciudo<l, vendicnJo y mab;1ratando lo 'l'" <io.1:n, po~ 
qualqll\~r precio que h11i.1~ por ,l!o. 

No parece pues apropol1!0 plrJ negocio c¡11c r!9llierc r.1n: 
t1 brcued~d. proponer 1·n 1ned10, que qurn¿o oy por :onetf· 
fiondc fo Mar,dtad,' íuphc>Cl<'ll d_e!i.1 '""hd fr ¡,"."''" 11· 
canpdo, no :spofiblc en rnl1d10< "'º' c"trntJrJc. 'l: bren )J 
fimioq11ic11 m» b ,nlh,!o en ello, pues prclupone, que no 
fr po,{r.i co~fr¡:•ttrcn ncmpo. dc.l 1Cú"' Cort<·¡;1,!or <]U<" oy 
~0111 crnJ, ,.,;cnJo f'°'° mJt el<: •. 01 1~.r1c, '1"<" ,rn•.mPo, y 
hciido2IOi,<¡uc lude dur.ucl Couc¡;·m1(.m1> m:l.ic q","'.'" 

n . .:t: 

/ufb Ge ti iños. Y butrii dhrla tlbdud1d, fi emúces bu\J;c( 
fe d~ comcn~>r u rc!Htudonquc re pretende. 

H;ibbfc en vn c;i(o noto1i:mmte dificultoín; y en ciemi 
ffionora 1mp0Gble: pnrque penli.rque fü Migcílad,y la prndC 
cildcfuC<1nfo¡o queleaGfte,hadc querer deienquaf,crMi 
vna cof;i ta111íkmadacn ellos Rcyno1, c<imo !Ji dos Chonci 
Jkria• de V llllado!id, yG rma:l i, ycerra1 l<.1> ojo¡> los doi:<is, 
e inconucnicmes que dccno pue<len rcfulcar, qu~ lo$ menos 
.fon losordinmos que ve11101,1dpc10 de los que cf!Jno·Jcda,l 
eauíaria: 11oc• pofibJe q"e [e P"eda ef¡;cr:ir, ni ,,rn poner en 
pl~ticJ, Porque ¡uthmcntc conf!derar.in <¡uc de dio no reíd 
dra fino lCfCtenllr gr•n nurn.ro de min;tlro.<, c:;uc C.;6gucn 
el Rcyno, Jir11·1i11dad J!guna, como no)¡ tiene qui¡;r Je¡ ne. 
¡ocios de vn tribunal, parJ Jerlos •otro, Y no l4ti>t:Occ dei.ir 
podrJ v~nder fo M•"eihd lo.' o!lciu; <¡ue n~cuimentc fe cri1 
rcn. !'orqu• dcma< J~ fer centra CJpitulo exprcJlO d~ mi:lo:ic; 
<:¡u.e prolube ~1 «nn·cnto!n1c1no y y¿tl Je frmrp:1tc o;;"'"', 
re,,_, nouble,f.Hiv J~ todo el Revno: pues <]U>nJn :u ¡.,j :~d 
l~d p•r~ ius necch"od<:< a<rcrn;nt> ~lg.un ohcro,J\: ~i:pL::, c!c 
c:1lo f"" d R<·) no, como ,k col,1 d•u<>!J, y pcr¡uJ" tJ!. l'r~c­
!.llÍC dloco< ,[ o<¡Jcl d•JCcJ e :d Pr'rn'1pJ,!o cic A¡\,,,·,_,,,"''" 
lu m~s.Je ucynta _•ÚN 'J~C con gr>nde in1hnt_'"' L,, :n,o~c:'; :· 
<lo, 'J'l~ a aquel l'not>j'.'<lo fe le de 1·n.1 l<I> c1u1I, }" o:c,1 c;'m( 

~~~~i::t:~i::i:~:;,::~sr::~fü~::0~:;f:::,:fü,:i':::;¡,~ 
d.,~l y lnlbnctJ del~ ¡rcrr.1, ~·de Jo¡ ,rkyro_> \ noi;.•c;,·-' ,;·i,' ,1, 
º''"ª""º"hiele aucr; y _1u1rndo rcl1dtJo ¡,,.lll!'I '" en Li C.x<u 
Rcg1clore1 ¡,_, h.w:r 1nlc.1nc,, en dio,"" le h 1 :•L>d :0 , 0.,fr. 
grnr, pc>cd tllCOtlO:!l1' .. tC y d.,-,º 'i'I! flt'1C' <ri.'r 1\ :,- ,,,,- ''C· 

J:·'t~,· ~':::.~'.,\'\~.:;}~ '.'.~.;>~:'.;~·.;~/1'.i'r '.-~\~1 ''.,',',': ,!,:·~" 0'' 1· ,.,.: '' · "': ~ 
~ tin1cn.Jo hlnwJ:.·, ,IC r1 "JH~·it,,J, rn¡no "¡~Hl .'(! '' '.~; 
u1i,1"''~', L í.r:u.ittl!I, l'rocw.dorc¡, ,,,. : i­

, · .1., 
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¡ 
t!tit, C~'ñcadór'tf: y 01i0j fñinffuoJ, íuMigelbd de ne aiordi 
do, fe con(um1poraliui<>dcfu1 v:Jfdfos ,dcut><lo dU ¡urj{. 
ilicio1u·losConcgidorcs, en euyosdilh:itos caen cfio1 adeli 
umieotot.·Y aúi fe puede emender, quefuMagcfhd no que· 
rr: crür un10; cerno fon neccffariwp•ra la Chanci!lcrio, que 
'1izen que conuiene poner en efb ciudad, cfpecbln1.~me auu: 
clo!osde pagara fu colla. 

Facilican dln con algunH razone! aparentes; y ~1 paruer 
poro impomo1cs, pero '."uydiliculrofa. Diien 'l"e fr quite 
vn> fa!.. Je ci.1a audicnc1;;, y que (e añadan otras tres. vru de 
OyUorcs, 01ra Je Alcaldes de Hijos ,J.!go, y otra deAlnlde1 
del C<imcn: demaner:iqlledlecuerpo fe hade componerdef 
ros ucsmien:b:os. 

Pr~gunrn yo, ellas dos (aJ,,; quediun que (e púeden traer 
de b< O!fJS Cb>ncílleri><, han de 1·enir folru lo• juezu, opot 
~cnrnr> IM o!iciJb de Jquefü fala, con la quam parte de los 
que e;cncr.>!n,cmc Íirucn a tod~slSi me dixcren que han de ve: 
r.it fa!oi los ¡une¡, y que i.clfe lun de cri>r los derna• •fi<ia· 
lC! y 1nmillros,>pr1c!> mas m1 <Umul••<l. ·,· <i <l1xercn <JUC lu1t 
de ~ruftr,rlos ohdaleHJLIC roean a ;1quclla1 (al•s, h.ucd cofo 
mos in1polible, y prueuolo a{si. ::.1 v1e11cn (olo;, y fr aiJn ofi. 
cí>lc< pir• tlbs, y la; <frm¡; que han de rn:rfr, fon nus de m;: 
ciclll» per(,rna¡ cnire mmiilrM,y ofio~les, 1111yorci,y meno­
res los 'l"e fe han de nombrar,como fodir.\ adelante. Y (, hi 
<le ~rr>ilrar b pmedc mimllro.<,y olici>ln, qur oy tienen l.u 
d1(h>1 Audirnei•>, t~mlnen ¡y I~ mifma d1iícult.d, pues no 
qunr•nven1r, porque fon; h:nC'r!es agrAuio notorio, t1,1icn· 
,Jo, comotodu;rrndran, ¡¡,~ cJfa; proprio¡ doriJe rrfiJcn !u 
dichas Audicnc1¡1, y 1111 IJJz1e11<la>,y hrredade>, y no lo h;in 
<lrdcur p>n frgllif vn~ f>h,fo ~Jacro juezc,. Y qucd~ndo(e 
~ dlM, 'j:. .IM dcmas ftr 1 Í1ietp recomprnlúb d d;i1io q11<! 

fo ksk¡;1m,1, Je b p.medc dillr:rn que fr ks <]lntJr"pucs eó 
pr~ron [m c':icioo cn11 d ro nocir.liento de ton fas del dilhito 
''!'·" oy tienen. Y >L>nquc no fe 111tg> die in.:onllcl1icntc de 
hwfi .. r, )" '-Ompcnfar ;¡los que reciben agr mio, y fr d".c fe 

B poJrJ 

.. . 1 
" ¡.: l'~~.;.p¡ee~pitCCelnlpo!'ible;IacJCmE~ 
, jai,f~~6-t·~f.)'COllgménC'ia,de\negocto,lohag1 fac1l,: 
filffPt.~•· Ap~n10~11cbcnc6cio gcnetal,y pnticu. 
m~11tR~bliea;conm:cie11co~ minlfuos y olicialo 

, ~C-i(11eoyti~ne,<¡uchand11vi11ir, y füllécarfctn el!~ 
~'JI.do fuiJ!; hi!! oyr, a 111 ciudidq dcVa!!adQlid, Gr.inad.i y 
~yill~,qu~.tlc11cn:e&lr ;uo;lien~ias,.pues abran bien npi:rimé. 
~,el ?t11 r .aproúcth~m1cnep <¡ueddhs fe les Gg¡ie~ o d da •. 
'ñtij petju7.c10. U mu ancigua que es !a de Va!ladolid, üem: 

· .~-~cgi<{orcs,cn~Cone,luúendo inlhncfa que lo budui 
fY,~ ,l't~IK!f. Y prcgumJndolcs,para..que los quieren tiniendo 

· Yb:&;~ciJ),¡~, que uµco hinche,y owp•, rcfpondcn que 
l.fg.t:étc dC la Cfoncilleria, lucra de !os miniílros, y olÍ.:ulcs, 
1!!>4diti:onfidmdon, porqoe foa diez dcfulfº' de Galicia, 
)µ!:rO!nn.tnodc Vj;uya, Afiurfas,y [u Monuiias, g~nc~ pn 
J1~y miferible,.quc van allí ali1igar ,y 101 m2.1 pidiendo 
f<ot Olos, Y"tros,lirnirndo &amos .. Po•que losfcñoros, y gé 

.'Fqicpuede, (,gucn fus p\q¡ospor Solicitadores, y l'roeur.1; 
:~reS;,.yqu;'l).,y'9.,•h 1 ~ '":;~.-•~ ... - 1 '·"ru"~"'~• r.1c de fo 
~~y.fo!o 4ihlti~ el que no tiene para poderlos Ccguirporcf 
ws.mlnill:tGJ,yJcv~apie, y fe fulkmacomo (e dizc. Y vín1os 
!JU~nn'b1m1dan~adela Corte, clh Cftancil!oril Je V>llado 
}id, fe mu di> dos vcics, vna aM(dma Jd Campo, y <>ira aBur 
gw,.yen 311"!basp.•rt« fe lullaron malcon dla, y del!Carou 
b,i;ch~dcii, Lo<¡uc po!iO enfü:rgos no lo vi, pero enMcdi 

'~add·Cm1po.,ado11dc fui dos vcze~ por 1mnd:u:lo Jr V. S.. 
t«:onori11uc noauia litigQntc•dccalidaJ, y de eJfomn muy 
po_co1, ydtningun1 dudJd dc1qucl dí!lrito, mil R~git!or,' 
Ütfo eh#c V. S.qucelbuR Fnnciko,le >Tou•r ,en d plcyto 
,l!e.~P!r,dlan~, r par«ii Medin~ •n• ,JJe3 Je muy poca 
; !';\".o/: "J ofaliufíímuquc :icude ma. a cll.:iciudad,: [¡ Au 

.:.~IJJ!•::i\.'~!'biJi»~. que a lo Chancillcrn de Y allado!id ,de 10-*ij:. -sJi~~", ,y Ji:deGranada dcuc Je cihrdc k prop1ia ma 
-~f'-!"+n~n:tc topandoíc luego cou la auilicncia de Se· 

¡.¡JE '~ . 
Confor 

,p0dri pi~del lleili:~ici qutrtfokul deb dicha Chancil!e 
.ria: íerefponde,quc no.es:poliblcque della rdulce con que h: 
:i;cr b dichafatisfacloú,y.no lo auiendo, m fu ~bgdfad , ni 
y, s. !o han de pagn1·porquecaGconen igua!mcnce hs ne~ 
-ceGdadesde entrambos.· 

Tambí.en Ílciliqíid poner b Aúdier.cia; conqlle Íc añadi 
Üoie, o treee minifiros. Concedolcsvn impo6bk, que e> !a 
.Q~{¡ne.mbracion de fah1·de las dos Chancillems . Y p:ira po'. 
Jlerl~ ¡qui en forma .e> necdfauo dema, de las do> 'Í !csquie~. 
ren qu11_...- vn Prdidc1ue;qua1,ro iuetcs pu• v11:i fala de ma­
yorqu~mia, quarro Alcaldes dd ernuen; tres Alcaldes d" 
):iijwda!gp, doi F1fqle1, ''"º ciwh y otro crlminal.Elhs fon 
la; irecc perfonJsquc fe diic fr han de oíi>dir. Pero aiíado Y" 
vn AlgodCi11myordc Cftanc.lkria, y Jo¡ dernH ."1.lguociles 
que füe!e 1uer, Ca tone re la cores p•r1 toda! Lis f<los,doze ~frri 
timo¡ de CJm>ra, del Crimen, y H•¡oi dalgo, fus oficiales ma 
)'.Ole~, ProeorJdort; drl JHHncro, R~ccptore; de pri<n~Jo, Y 
k;ur1Jo 11umero, como 11c11cn l.1> otra; C.h.mct!le:»<, Pon~· 
¡.i; d~ C.n1l>f>, "'"'!"""'ele 1.-~mara y g.11to; <!e ¡u!l:cü,rc 
g«'lro, y fdlo, T~fü,!or ¡;~ncrol.Uc lo; pkyroi,ll<p•nabr,por 
lCW< Je Garl, Rcpollcros Je ellrJJus, y o eros oficiJlcs rneiio· 
us: guc C! d numc.ro•¡~e digo de mas de tr~cicmas p~rfo 11 ~s 
for~ofas, y nocíe<1blile>, y muchH ddbs cor1 J~l.1rio;, co:no 
fo110ydorcs, Akildes, r.iálcs, Al¡:u.ocil moyc", ;i_,. l.nore~; 
FJcriurnos de CJm.irJ, Porteros de Carn•r.1, Re¡;:füo, y s~. 
!lo, y o:ros minr!l!o;. 

Lo <j<lc mon1•rln cflos falorioi; es ÍJtii d_c cC:.c.1r: pno r11~:y 
<lilict1lcofo, 'loirn lo hJdc p•;><. Porc¡ue j¡ dem1ivs '-]UcT o­
Jedo, rom~ lo p1ga Scuilla, 110 <k11c l~lbnci,, 11i c>.i<'.al p.1r~ 
c:b. Si de;.tmos 'luc f,1 ,\fa¡;ci'rJd, nrncho rnc1:01:rLlC\" iC !•be 
;:I :lb,!o Je íu ho '1tn:l:', y p.1tcitnoLJro, y L. "e"°";'"·:¡,/ c·o117 
1~ prouee,~un el ¡:pilo forfofo y ordUIJrto ,le¡";;,,¡:,. Y lo pri 
~"'"' 1ue le ,1U!J 'k ;¡!femor, guando a cJ[J J''Lle111'on fr ,i:;:f. 
·~''y Jo;, kn~ clk p2mcul.ir, en c¡uc abr1a ;ino rn ']UC en:m­
< :r, 

"CohfuirriC"i eno, que medra vCr~ia 2 i'eii~relh ciud>d e·-:. 
los litig.mcn que ac2rrea ma Chimdled21cfpai2lmcme ron 
un eouodifirlio, romoci<¡ude le puede dar, pues no r~ pue 
de ha~er c¡uJalde lo que tocare a Ja; ordenes y Prior:iN,por~ 
que panfos apdadoncn~cne el Confe¡o RCll de la¡ otdcncsi 
y la S2rnbka, donde van prmwu:imnu~. Nt que crecimié· 
todc renrn, ni Alcauafa~, fr.pnedeccm!idcnr q"e c.1ufc db 
gente, que hirtchatam" como lo que puede venir de b f~bri· 
ca de hfda, qocmuchosdel!a negocian con¡;, poprio ¡;~u· 
dal, y nu!im abu1la, y o!CO?.dc~echo1, y al li" es l.> que o J.>Í· 
te111adoyontrttc111docltuto y comerc.oddb coud;d, ¡untl 
menee con !idcm¡s gcme _Edc(,¡fbca, y fr¡;l~r ,que obra de 
~e11ir,co1no Ce efpmi> 

Bi~n lo ;obrlconfidcrado quien (e perliJJdc que rcrJ de ro; 
ú importan•i~ b gc11tc que forpdi,y rona;o li.r •·.;ilum 1d,vol 
u1nc l elh cü1d~d, y lo ~em» q"c rn dh "'-Oll «Ice. MH 
Pª" lo9uc es b poShcion 'y vhr M¡ui ius olicio> 'f,>fhr r~t 
l1•úcnJ•s, y nuí,,, 0k 1ualas, poco importa que 1·rngrn con 
fo volunrnd, o 1111 <:11.1. Lt¡'.cc .. !mcmcqu• de ¡<11licia,y buen 
gorncmo<lcL1en ÍCrcompi.·t1Jos J que •·len /u¡ oficios do.,de 
dl.id trJco y rnmciciodc fu mimllcrro, v 'dot>dc viuen con 
ky, y )'1e?C.I de fu ar<e, '111cemirndcn ¡; Íabm~n lid y lega]. 
11.1emc• y 110 en b Corre don Je vi u en como1piercn, h wen. 
Jo todo I& ubra f,¡¡,, !in que ~yaquiCU b )'llt<fa d;z'r b C('!l­
tfMÍO, por no auerj,;.:1.es que conoz<:mdcllo. Y ,¡,, cl:n12. 
no >I remcdio<¡11e dddc lueso (e puede punce ": <':cc!!;;1('l1 

y d1~1rd 1''" llCne por lomrnM Jud,, y!-'"' I" c.n, 0 ,i:l 1c,(, 
noy•tect oqucconmrntpuo ll brrnc,·'.id q·.1c rc,r1;.r:: d 
Ola. 

J\1en conlidfo 'l'" rl romo fe d1zc, f.1:.Tc \hn .,.,.;..,.,fo¡,! 
poncrbdich.1 C!i,rndlm.:i, no(.''"·"' ,i.; t~"f' r~r de ,.,,;1ii 
dcrAc1on lus d>r;o_;,c uKom1crnC1H<"S pamcui.'";;, i''•.:; ~'1n 
ta11 infcriorts al Gicn publico.· P~ro 1od.t ,.¡, l''-'~':"; f,-
tos, y 1~0 imprn.,mc~lus pa!ticul,m·,,ol!e li r"I"' ~! ·,e:'<'•~ 
logenn,.J,pudomcuos !l:rcpJtc mudi'o ''' L1 ,,: ""no:~ 
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- . "·· "-·. 1 ~jimrle"Jiie.mn:ememn. Toledonoadquiettgrm: 
.Jeu.aia1,1tcrid"d,con ttncr l¡dith1Audicnt1a rn moncu 3¡ 
-gt!Rli;~.edl: ÍUJCI tiene tan u; que noa 111e11cftcrclt. ayu 
d' pai)auniriivíe, ni cnnohltter(,;, 
.-~ b31lo que ella Audiencia pueda ícr de prouccbo en CQ 
~na.li~epublio, ni en ¡»rtitular.-al<.orr<'gidor, y mrfl ju( 
ticfa1, ni ÉfcriuaJlOJ, ni Pnoeu11dore1,porquc no ft lOJ p<:gara. 
..... ' ptiCJ n.o. hui de bucr autos en dla, al regimiento, ni a 
~od~l\adoEddiall:ico. Solo baUo nllidad p.iufos Auo­
pdor,y_lfsiJoreconocm,íi bíenconlidcr•n <¡uc vcrnm y en 
gat-in Dn()ll mochos. Y yo elloy perfuadido que no ks cira 
fu pirtkuUt apr~uc<lumkiito,.fino d hlcn v niucrfal de !~Re 
f!1blío._ . 

Conbaudicnei2 felequlta~ ella dudad Yn~ ancic¡uif.hnt. 
cill'lponante p1ecmincncia,y de grandií1im• vii!idid para Íllf 
'fninOJ ,de fojurifdidon, como ei d 1ribunal dd Ak:J¿e 
dc.buf~das, que pur tamos centel)aresdc oiios fo ho con fer 
uadocndla,que libren k 11v1ul,,~·l °""'t;'d"' , t> 1~1ucdio 
vniue;Caldcmucho1 nattmdcs J fot:i.Ucros, afsi ric.n comopo 
hfa,qvc fe ren1r<IJ1n de !o1 agm1iot que la ¡11fhcia /c1 h~u. 
y. queretuocardlo purd rigorde<.¡uuro Alcaldes de Conc,' 
1td.ron:s,7orrosminiílros,por donJc dhs caufaJ l:an de 
.:orrer.quicnpodt1 ncgu.:¡uc (caJzño, c.>!la,y vno parJ ¡.,, 
mwnl«, menosc!pcunpclc bueno! fuce(fos, y penali11.1J 

wdncgtitiar? 
~IC1tm~gí11iiento con!. urgi de vna Audiikia no le ap<! 

tceen..oilarpcrfonas de h ulid;id que oy le pr~tcnden, v <!e ll 

r.ehan tenido lot Corregidores p:ilfodos. ~e 110<1en de 
udef;iutaJidaddda mi[maciudad, que los Cor1egi.!01cs <j 
handcfcrca~addAyunumicnto,uo fo~n dt las p:i«tS que 
luft.aac¡uth:i.n fido. 

:E.1 Regimiento no padd rener •uroriJad alguna, ni poner 
en l!Xt'eurion f.n2cucrd01 que hizictc, p11escl nus humilde 
hómbtcq1u:quifitr~. podn ape\~r dd!o, y licuar lo a [1 /\"'tiC 
ci.1,eonqwtleutaran li.1 manos, y le; obl1¡pdn a dcur 101;, 

e oli,io~, 

' ol¡-(.Udo-: yG-.kdi1-Vari al Coníejo,, Y Mh• trl11clJ!)s-Mi~s 1 
.,cfu,,oo Grín.id~ par":perJeife p!)H01 'ornpc1tn<11 C!ll~d 
Ar~obiCpaque oyes de St!l,ill•, que lo erade G<~n•d., C<>n \¡ 
.A;u<lí~·n,1a, y timlaJ,9uedio bien en que cmcll<lcr a fo Ma. 
gcíbd.,ySeiiorcsdcfo ConÍt]O. ~m dll bbre,Jc1\o, y 
con quictuJ, mucho fe dclcoafol.rid ,qu~11do (< v•~rr~ d:i'!~ 
o~~íion tomad• ¡¡orfos m•nos, y que ni.die fo h •U!> J.,do, .,; 
c1>mpclidoa tOmula, m119uc •p<>yar lo que no a ,,1\0 ni ci;.-. 
puiment¡.Jo, porqac folo es 1U remedio im•gio1liUº· 

TiaJ tAntO y t~n b.icno como lt>s dodo; h•cl dtntO n<>" 
hará bui' guflo l.; c¡ue yo j~nor•n<ememc p1m!0Jei1r. Y rtL.i 
TG.r1Jto d!< adue<tenoa con c¡ue oy dli. d•mando ef\• re pu· 
blic~, lo guc podece con fo los qumo E(criurn<>< del Cnmen~ 
con to.to el cuyJado9uc la iufüci~ cíe ne Je yrks ;¡ b 1ni.no, Ji 
b~:n b; que agori ay, porh íitiif•cion con9ue yJ'.u\ í~• o!1. 
e.o;, no lo hH m~11dkr. Q.!!c li:ricon ot1011uarro de i>A'1 
<iicc¡c,a, y i;on q.u;cnu. oficiJks9ue <endnn, 9"" de J,,, Y de 
n:ich~ pot l.' crnd><l y mrra m.ti uc ~r,'<1'" como olJnM, bu1: 
cinJa b vLI• con rnuctrc del> rcp;1bl1~l' Y e" lupr.ie m·y .1 
u y m<[f;:nurno<dd numero <¡u.e oy u ene T<>lcdo, tctllili 
:OH! ,lc1r;cicnm1, P"ºs ioclo; la; E(niuano• K~•lc\" p~c.ic,1 
d.ir R, y hntr efrrimra~. En qaeun1b1rn fe hne agr '-"'' .l. 

!01 miÍmils Efcnlnno; del numero, d~ndok; fén!O> hmJ;.c­
clc¡ comn (., volunml. 

Pucs<]Ue medinn Je vnda.loq'.1c lo; w1i1101 do V .S.y d~ 
fo llcf!a p>drccrJ fin cul¡n fuyal Como fcr.i p.1pr dc~ín1.1 de 
b1 e~crnc1cne1 que íe \os ¡,;,;eroa rn lug•r de lo< pocos Jcre­
dw<<jUC oy p~gan, y d rigor de qucfr vf,,j f'óUC~uÍM deú­
m" <o!\ mmdM11iento> 1n¡uflo<, y Je otr.t¡ manc11.1. ~ü~or· 
mente en lug:ir ncc<fs,,~do,con1<> Toldo efl.i, pu<> aC1il có 
b1i'!ue..ade la Cor¡ e no fe puede fufrrr, y diferentes vezn fo 
"·"'"Jo en d Reyno, 'l"" fe quite, o moder. clh Jo.ima. '{ 
donde m~yor dJf10 fe hJI¡, <>en !os pobres libr"dor<s, que 
!osh"'.dcdefln,rr. 

l;1juridi,1on.Jc101 AJc;ddcs ordm;irig¡ perecer~ wt.1lmC 

" 

óltdos; y b~~•riñiuchodd píidoqlieV2!cn pOr la peca m1~ 
n1>, que tn hR.cpubhcatendran, 'Y la>p>rcnci• de dnif'<}ue 
cthr~ d remedio d~mro Üc cafa p•TI lo11grauios <JUC b ¡u fl¡. 
'n h1~•.•rc, e1 facil de creer a !os·quino hannp.,imi:udo h1 
Clunc.flcriu en ÍUs lugnes. Lo qui: fe puede ahrm:ir por cicT 
to, es ~uttendr1n<1cntro_dc t~fo quien fa11orura 1 gt<e ru¡:rt 
Y, bJ~J~ p•nque '.e 1rrcua a 9uien ny 1dp~ti.· Puc! luego le 
prcu1encndnrnniirfr ¡ vnminiflroquc J_¿.; Gma J~i\ngd Je 
guard¡: Y hecho; de coron~ pordl:c camino, no ab1.i q<tttrl 
puc.h 'oncllo<. i>crodc los •¡:r>uiol<¡ue tli<1cren los mrn1f· 
lTOl y o'f:icu/esde Alcalde¡, y Ovdorc>, a donde )"'~n a pedir 
el 1en_1c~io? Purs e1 lin dudJ 9ué loshu>n con m~s l1bcn>J,y 
fo¡>mon.fad, y fin reino¡ Je nJdie,ayuJ¡Jo¡ y f.uorecdoi de 
f..,s1uperiorrr, 

Lu perfo.1;; de h AuJirnci• h 1n de fcr!o1 primero! en 10 
d~; ¡,, c<>(J<, ,,{;,en !J. pr\">ui(<ion dr fo1 c¡IJ; y JdpcnÍJ•, cq• 
m~ '" <0.lo lod:mH h)n Je <>NO>r ¡., m•íor~• ,,(,.,y don· 
d~ d:gi·e c1:li vno d:)h>;, fu de tener precedcnc;,1 a!Cmrrri· 
¿"'·y• lo> d""' 11 Crnollcrn;, co010 mrniflro ("P""º'. s"u~ 
m<>gercf no uhr~n ti\ ~a,h ll <i<ldid, y IJS fciíori.i y gét• pritl 
<C1p>I b:m de fer en-,,th pmcm•Jy dcícllom1d~,, co,,10 lo YC· 
mosdonde ~y dl.!$ Aadienc·,,1. nn1ucdt~lnuiorcíulr.i11 
quejas ypc(aJumbrn, que h~n obligido l lo1C.rn,llero; 11,r 

. tutale!>TCl•rltÍC a alJc.11 fuyas, o donde timen !iwend•< na 
puddendofufrirlo: . ,, 

. Purs b.s prccedcnc;.w_cn !Ji pro"(<i<>né5, a(l;o;publico<, 
::1Js1 Je faf\¡1, como de dcuotion,enu;idJf de R•¡:esv rer1"o· 
n."s ~c2lc~, Clfam1cnrot, y 11bre-qu12ide !011ik1: que PcnJcol 
c1:11, 1n9u1erude;, engucnl.~os, cnemiibdei, cofb¡, y [:••lo< 
fe ei.u_Cm de L" comp~crncias que de or<>in.u¡o tienen l.";\"­
d1cnc1u cor.].,, PrelJd.;is ,C.ibiJJo,Jc Y;;ldiJ, y A yunwn·-S 
to~Cobrc lug<res, y 01,is cofa><]UC li: alf<,crn ~ Dcnu1 de ¡,, 
comperc~c1" de iur1t":!ocioncn la<pkyto¡ Ciuiles, y Cc1,11 i· 
1nl~s con hjulbn> ordtn,;ri.1en 1.iro,hñodc fas pme!,ce>mº 
fe ve y upcriiuemi oy, y /i¡u moliudo ;.,, ofos que fr ]ufl 

' Ob<C;J,> 

ie e.>n lo1 Aka\Je$ de !J Audi(nda que conoten de Ciuil, y 
111criin>! en md~;inílanciH·.yafaiwnbknfc pcrdcr~e11• pee 
rninend• tan .ntigua . 

No (e rep~raen vna molel\ia y vtx.1cion, que b 1irrr~ hJ <!e 
padece¡ con I• pcouií1ion 9t¡c !a Audcnc\.l haze Je mgo, ce. 
b.da, p.i.j•, leii., arbon, y otfas cofa; por ¡umo p_•r.1 íu'; c>IÚ. 
Deque no puedeJcxardc ¡umcip;.r ol cuopo d~ ):¡ cim:.:.~, 
eípcc~1!mcme en aiioseficríks y faltos,ci>yo J•ño no h,n <!e 
e%perimentar, m ícmir, porq11c por• ello> h~ ¿e frr como úio 
f:ml v al>undo!o. 

E~fi[cncio fo ha paíl' ido lo contradicion que las didu> Au 
díe<1cias huán, no to1110 por h fa!, y diílrito que pidm (e k~ 
quite, como p•H !o que ks inflar•o 101 oficialrs :merc[Jdt>>,cl 
peC1almcnte con lo¡ pocoi ncgoci<>i<:;_ue O}' ay <n clb.<i alkga 
Jo~ dbdo, que d Con(ejv de (u 1mgdbd ki a m1·1t;do ,;_ 
d<>i lo; ¡>!cytoo de adL\limll:r¡cianes de h.nicnc:Js de friíor:>t 
que c~c" ro fu, J1ih·••><-<HlC eihu.>n o~n-li~~re< ~n e~ Co<llc• 
jo, y J\Hl fcnm;cbJo> en vilh,yrodos los dcm;i, ple y«" 'l"'e 

¡ue,\c, aúguc lean de lo! q.1c (u:lc coa<>tcr. Porgu: ,:;,J~ J,.1 

e <¡'-lt"pn <JUe r;o '1Cntn n'!;"'lº' c¡uc defpadw. Y o Ji: no có 
fentir~tl que k \o; acorte d ,hfimo. Co119ut-!'n pJrte fr dciJu 
tori\Jrian las dichas Audienti~>,q~e (e tienen rn l~cí!imació 
q<.1e i: ki dwe. 

Gran difrulp.1 unt;:o de mi p>rte P"' !oo mn.,or;1b- ;, '.11 
eflt ne~odo hcd;1.lo, y I¿ ,Juer;,·~óa prcfrmc, f"tl h, ¡:,0 . 

ccd;do ~e ~mr.1ñobk amor de bp:w.1,r_qnequ:rndo en to,1 0 

:p tot»m:nrc n,,¡Jo,b 101rn"u1\ h.oJ,do<k ,_~rur,C:P:c1-,I 
mrnrc en mltcria91i. '''º"'a pu.1rcn COl1!1;n>C11ci;. Y ~ú .,-e 
nu rcfr1ke,?n.1 col.l mJ1 <le iur• ci,-t'!o c'<of:,on Je su~ !'"'l~'­
ILI< •on rn11¿::n~>, y gr;rndcs ¡_,¡¡;¡, os,hcdu·n ,,·~mi' 11'• '" •r­
ui<>> p;r¡ br>Euap,;:r Ji.J rrp.rblir; ,csJi~>no ,]e re:.:<ic! ,-:;,:,",,_ 
<Jo <]~C (e hlll11cre ¡0111.1.ioJc IC<"rb . l.;.:•: i'º''l'" "" ¡,_, m,­
y<>r, 1"c orn1ccn Jlgu;i.\"1¡ rxtm¡•b,; <]JC le pn,! 1cr:rn ,~, '":" ;1 

amorc1 (j<IC h111 kn11J oh'.cll d~ ¡;o•Jcrn;.'.1"n clr /\.tp'. 1i,'"' 1 
l:orq"c ini m~cnto en el p¡imcr ni~rnor:JI, y en rii~ «.ÍU<r1'•' 
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7 
ci.i no 1 lido componer hiAoriJ,ni 1un ha:i:er compendio,11!lo 
Tn brcut'apunumiemo,quc conduycfle en fuplic:u afo MA· 
gdlad lo que fcnli por ¡;onueni•mre. ::.uplkoa V. S. que 
tonccdiendo ame rodas oof~s el pcrdon áeuido, m~nde ver 
y conGdcra elle negocio, y acordar lo que ruukrc por mu 
nil al bcnclicio como.a de fus vczi nos. 
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224 IITLARIO RODRÍGUEZ DE GRACIA 

Señor t~:~~~?;'·::_t) 
VAN Veílugáde Moneada 
luradó y Com.ilfarióGd!eral de !1 lmpüfal ciudad 
de Tolfdo, en nombre.de ta·dicha ciudad,y por lo 
que too al bien publico della y ddlosRt<ynos:Di· 

s• ¡uc por d añbdeiiut. di otro n1'rtrnria! a v. M.·ttprdcn· 
tm o, que !icndó ta dicha tiudad tabcra ddle Impc-rio, y de 
J.igrandeu y autoridad que a codo d mUdo C! no1otio,y que 
fo~/¡ Co11c y afsknto de Jos Reyc~Godos,y don dé fo clfs;ian 

·y coronauan, inligne por fos exc:cH~nc'ias, d. onde licmprc pcr 
romccio laRdigi'dn Chri!liamt,-11llti én ddripo 1ue la pofTcyc 
ron irifidcs,y donde hu u o y fe tdcl.lúroli 1anws fa neos Con· 
ct!ios,y 'l"c la homO la Virgen nudha Sc:iiora·bhndU dd 
cid o pcrfonalmcntc a la Sama Y g!effa"ddb,y <¡Uc lo1Scñoro 
Reyes de Cafülla la haa i!UJl:rado con tamo.' priudcg:ios,lib,fr 
udi:s,y u.cmptlbncs, cil'rno la há co11ecd1d.,, y tju<: c11 elb ay 
unta1 Congreg.1e1oncs calilihda1,y <JUC en todbs dcmpos :i 
florecido en ktra1,armas,y ~it1t1d 1 auiido en dlJ toó1 bs co­
fas ¡!;enenks yparcicularcs q frmcjante crnJad ImpcriJI deue 
tenn, ¡unumrnte con el m;yor tnto y commcrtio que tenia 
ciudad de Eípafü, puc• folél d de la frda foflét_Jlll m~s de wu 
períonas,•bundandfsirt11, tl!ay Ítl termmo rlc ltut<H de]~ uc 
rra, (u Ayuntamiento de loJ ma~ iluílres y nhlicados dcl:ípa 
ña, poblada de t#ntdl grandes titt.1ló1, Caualicros, Mayorn­
g0$, Hijosdilgo, y gente ciuJadan;i, y oficía!es de todo$ oli­
cios1qucde portes muy remotas fe vrnia a v1l!i<ar por grande, 

, potentados: pues el elfado Ecldiafüco,(u A rtohilpo primado 
. de las E.fparia1, Dignidadcs,Canoni gos,y on os prrbe.ndodo~, 
. y tc.Ji4dcre.cia en gcncral y parric11l2t, ron los Conuentos 
de Fray les y Monfas,ha (ido y es de lo ma1aucnta¡ado dd mU 
do, en nlidad, ic11as, virtud, habito, y compoílura ·codo ci­
to a íido Dios (eru1do que ay;¡ venido a cfbdo tan m1l"erab!C", 

A <JUC' 

· iirqachlga ni 1derece \•n"freno d"c cu!Jllo, ni mub,hi vn ar­
' mero ni arcabucero, y fo!a vna miÍcrablC" tienda de ,.¡Jrios a 
, ·.¡uedado en la dicha ciudad, y vn mercado .franco que tiene 

":'el Mattes de cada feman.a, conque febaílcna d lugu, por b 
,pobrep f miforiulcl no vkne ya a fer de conridcncion, y !o 
··que fclieuau,a a vender a clfc- U~ua al de TnrrcJon de V dJ.fco, 
.Torrijos, y otr0$ \ugarcs de- (enono en contorno de Ja dicha 
·ciudad. Lar pofefsione$dc caías, que crl la mas precio fa hnié 
·da de bdi~ha ciudad, es oy h pcor,porque no ay quien las vi· 
4Jani habite, y en lo mas publico, y que erad e nus dtimac:<'.i, 
~y gran numero de ClÍascetradas,y !o que IC cae_n.o IC ku.rn¡J, 

·y holguian.de darlas fin-alquiler~ quien IJH]U.Ld1t vrn1r, y 
Jos cenCos que cíbn 1mpueílos Cobre ellas, ;151 pcrpc!l.!OS co-

• mo alquitu, fe pierden, y pord conGgnkn1e los CocucmN 
. y Hofpitales cuyos fon muchos del101. Por otr• p~ne l•sld&­

jas pobres, qLtC fe foflem;uiá con la J.ib<Jr<le cadene1.a, tm .rn­
ma y de dura, conque fe g11amecia11 co1podts, paliJs, h11uc• 

: h,, y ocras cofas p•ra el fcrllicio ddcuhc> <liuino, h;i ce O.do 
· ("Onencr;irde Francia yo eras partes ,las randa; y pt1nus <JU e 
lb man de Flandes, que íolo üeneo la villa y ~11are11cia, y no 

·doran na;fa, y IAs Rdigiofa1 muereitdc him\m: enccrrida~ Cll 

'füsConuento$, y loseílrangeros f;ican dd Rey no cric dinero 
quccsvn~ (um3 gunde, conque de mas de hs dichas Rdi~io­
Jas íe foílenUUJ. <.>era mucbageme'honrad;i,y vm.iof,,qu< e( 

·to folo1cquicre pankularrcmcdio, pues lY en e:h Corre or.11 
<le cien hmnbrcs que andan por las c;ilksscndicndo e lbs r J 11 

das,dcmas de elhrtodHhs tie11das llenas Cellas. Y IM frm n~ 
de]~ hetedadcsy huertas f.ika11dc !i gente no fr g~lbn en li 
díchaciu'dad. Yvn traro gmcfTo de bo11ctcria, ')lf~ .111u cu 
ella, deque {e probchia toda A frica, (U q"c (~ en''.'"teni.',y e& 
queíeíuíl:enu.uagrJnnumerodegn1te,cll_J caf1 p,r,11<1u. f 
:arruyw.ulo. Pues \01 proprios y re11tas de L1d1ch~ cj,,J;d , ed.i 
unuauidos y crupcthdos, qu~ ni pueden frrmr \'"', ¡,~ en· 
fa~dd kruido de V.~! m p1rJ las ne~cfsi<hJes y o~·l•;,;.:c"'"t1· 
for~o(asde !~ dichJ ciu1!a<l. Y fi,ulmen;( es 1ndubit,bl~ fe: r .11 

u;i, 

que i~l'tlu Íc pudoimaginor?e,l~potencia d~ u! ciud•d. Por 
~µe lo-,uc es ele liado Ec!Nitttlico;_los Prec e~dados en adq:ii 
riendo as.p.tc{;cnd~s huyen de la didu ciudo.<l, y (e vienen a 
e;h C::orte",~nps con pla\_a.•¡Jl.ºli..c}os, y ,o:: ros C,n.el!oo, ga!hn­
dl>cndl4fo que.auh6~ogUtir cn lad1ch:i ciudad. Loi La u a 
)/e¡o~f~gl~~e1ha•enJ.o JÍr9p,40,, '!Ll~les· l,irui~ndc ;i \/.M. en 
. ofi~i.o~ A~ qu.c_ ler b•z.~ JJJ¡:;""d~.qw!e.¡ _p.re1,e_nclicnd o, qu~!b 
. p•u(u~u '1:9Jranndo 5{Jl¡,fk¡;i_~lll~¡ _de fus Í•miliu,lo: ofü·;, ~(:; 
. in,~~J..?!~?f,<J~t les haM'lj,~p._y¡:lfiry_calrar .. LJl>"_mercad,res fr 
~han VF.!li49,f~!l. (u_1,caj:I~ y~i¡;Jlslaspor no podtr fofor la1Aica 
ualJ..!, y l)'¡o/~~l~ com¡u¡; foeo:br1n, 9uc ~on10 a ydo f•ltan,lo 
]J ge,n{$1 yv1111wdofeac(laCor1;:,y el precio debo Ak.;u.iJ¡J 
_rio hl baxado, 110 lun podido pag•r P"'º' )' pol>1cs <Jllt hJn 
qucdido, lo <¡ue pagtuin muchos y ncns. Y .(,i a 1nuchoJ 
~1;05.q~d Conl\-¡o de Hnic_nda de V.M. cm!m jucics que Jo 
'""mm1fücn, y c¡da vno ¡ior ¡u~m•¡arfe mas, h2ze n1ayoic¡ 
molcflras y finefas. loqual caula el yrfr viniendo cad .. J 13 lo;­
pocos<j a·¡. Y con~o '! anilicio y n~¡:J no_ baila para í.c11 fru(o 
donde no le~)'; y• fo na conocido d <lano cu ~1 diehoCon!e~ 
jo, pues dlc prcknlc año en fo las bs A!nuala;, ~ilran mas de 
.J1eo cuento> de lo que vaho d palfaJo, y a elle refp<rn en lH 
d~rnas rcnras. Y es d.c man.eu<¡ue fino fe 1emedra por •lr:un 
carmn.,, no ha de qued~r rienda de mercader rn la ¿¡.J¡3 (,u. 
~ad, po19ue p:.ga mas Akaualaqu•lquicr~ delL:>,quc vcynre 
<le la1 grnd•sy .:Judaloí•s dclbConc. Y h íc mirJ .1 101 0 ¡;,1, 

les de codo gen no <le olicios, (!U>f oquJl ~ <]ücdJdo en IJ ¿,_ 
('hJ ciu<lJd'.)" cJJa hor;; amcna~aque no 1i:- pucJc JJJknt.•r en 
elfo, y fe (]Ulne \'CU:r, porque no ;iy cr;Ho' '!ello,· rrencn )i:::u­
llJ :uon, porque de 1<:>s mernJcres y f~bnc;dc l• frJ~, )¡; J~ 
rcíulrJr d .comer los fabricante~, y fal tmdo lo;- mcrudncs 11 g 

fon nccdhrios.lo_; ofiri•lcs, y Ju; pocM •]UC JY, J(>i dril-· co­
rn" de otros muulknos fr rncueccn .lcn,~il 1cio , v Cf'n c'i,, 
•y c;nt~ f.ilt• ddlos. c¡ue de cJllcscn:er~sq11c au1.> Je t.: 11 ,;0; 
y :¡¡~n,cro;, v1dncro~, y orrosofici"5 fcmc;;;mci,no J <]uc,:~Jo 
vn k>10 phc1,il, pues no íe h•lla1~ cu l• d1d'"' ciuJ~,i vn frrnc-

'º 
na: cofa que duíado!ora l'ot quC la conoc'C·on ccr. i:~n o luf 
ere y riqueu. Y fopliqu~ ;iV .M.proueycíiederemed10,ecm• 
no (e at~t».!f~dererd~t_.Y el que cntonccsparecior;~on;.b]e, 
er1qut !o.s 06ci1les que fe~t¡i~n venido~ viulra db Corte de' 
o::l trato vfab~k:ade la Ceda, (~_boluidfen ael!J. Y cfio parec10~ 
de mu de la chngrnenda, fer ¡Ullieia, y buen ~ouirrno, rcípe­
tó'dc quc.i:o<la h-fr.la;quc·1c,Ui fo bbu,es folta y conm; <>rd_c­
nantJs y ley~ y dáño general defui.Rcpubhc;., pN_que niuc 
nen ordellin~1s, ni vehedorts, f ~fo q uanto a ello TJUC e omo 
l]Uitrul; y que Íc prohibi~lle d ve r¡ir addonte. L09ual V· M. 
te'rrhoo~l A1~ohílpo de :11\JJgos Prcfidentede Cafülla, y con 
Ju fanto ~do j\lntimen!~ co11 cl_Cc11(cjo proueyeron que ¡o. 
dos los 1·(1inos de b. dü;hJ c1udad, ']l.lC de diez años a ella par 
te te: J<:i.111 vrnldo a virnrcon [mofas a dh Corte, fe volu1c!~ 
f( n ~ clh, y add~nie no ,.¡.,kfkn. Y Cobre d!ofo hiiiercn mLI 

diH d1!ig.<mci;;"; p•r~ {J c~cCUC•IHI, Y. cad;. vno bufe O Ji,~Je­
knf» p~•ü,ularcs,·<lizíendo ql1c viuun en Li Con e de ucm· 

· po mH31rJ'.• y que dbuac1 e alfados y huend~do; cn_dla, y ij 
nu podian kr "prcmiodo~ com;ra b !ibenaJ natur~l rnqu~ na­
'Zieron,a l'imrtn Tole Jo porfocrp.Y lo~ C;.uJl!eroi y Ecle­
fi;1111rns t~n.lbifn dieron (us CltllÍas.Con loqual y com1uc b di 
rh,1 ciml1d no 1b1:i como lo comento, df frguir vn pkytc có 
(;.<i~ p;r(,m3 <] IC prerendiahech~r, fe qlieuO d-negctlo peJr 
,.,.~de'""'• F'or9ue tJl¡<ndido el remd"' tadt \'lH> le alcn· 
t;,.,.1~ ,·e¡,ir!e. Y o(q p;iraqr1c l~diclu du. ad no k 3Cauc Je 
!'e"!~r, e> nece1htio r~mcd10 eficaz y c_xe, u duo, pues Ji bien 
l'· ,e¡J1d que '1ene aporencia de ¡ufüo,1 d <lcz1r que no h.m 
~e fer n>mpd1,los a vmi1 en Toledo conn¡ fu' c!umad~ tJm­
b1cn Jo,.~ 'j<IC Y. 1'.L puede m~nd;u, 9uc no ,¡ua¡ n1 id1da en 
f., ,:;or:c mos ¡;cme de].; que fuere V'll y ncrdlan:i en elb, y 
c¡·oc k '""Y·' I• :Jcnus dm1d~ q<iifiete. Y ~!h et 11utcria <le cJb. 
<i,l,y 1ur!,.;i>, de <j"C ,.J_w lo> Reyesyk~orcs lobcuno; en !us 
Cor;c,, l'<>l(JUe li k 1rnra a fo1 otr~s ciudades, de <]uien no !O­

c,, ,1 T,,b!o ~r•r.;r, dcurn Je elL>r en el n;ilrno elbdv, ;1>:,11-

,j..,,.:, »niüo 1i.is ve:inos a dh Cuuc, O:oncic a y tlm.l ~' 1:1c 
o.¡]. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 2004, #50.



MEMORIALES DE ARBITRISTAS Y OTROS •PLIEGOS» COMPUESTOS 225 
EN LAS IMPRENTAS TOLEDANAS A PRINCIPIOS DEL SIGLO XVII. 

Vallia; y feg l'.l =~ ~nVic<>, m1I encret! 11.iJA, ¡p~ por fo!J e!lo 
: e dcuiad:focu¡ur la Corte, conlidcrando la cal.m:da,! en i 
fe veri.-3, fi Po' nudl:ro; pcc1dos vinídfc vn añv a'.Jieffo,y hito 
de pan, como fe l cíperimirado en los que a (~cedido ella fJl­
'ta auncó n menci! gente. Y no csdc pcquciia (o,1íidcncion; 

.-.que hi!b los Libradores deran fo1 I.,gares y labran~a1, y frnd­
gan mas de fer aqui agu1dorc1, y ten:r otros ent.-cccn:.•"~'l• 
to;. 'lprefüpucflo que o Íe ha de dcurp:rder y ocau~r h &­
cha tíudad,o fe ha de dar al¡?;lln remedio fino pHol fo rdh". 
e ion, a\omeno; pua fu conlci:uacion en el c!bdo en 'J'lC c!i ;: 
Pido y Cuplico a V.M. mande que Ce hJga Pragmati.:<1 lanEl:tó 
que renga fucr~a de ley, pau que todas las pcrlOnas d~ 9"ª!~ 
quiercíl:ado y ca!ida4 que Íe3n, afsidc !.1 JicbJ cilldad. como 
de otra> qualcfquier parces q:ic Ce huu1.:rcn venido a \·iuir a e( 
u Cor¡e con (us caías poblada! Jcfdcd año de .s:o<l".quc la cor 
te de V.M. vino de Va!hdolid, (e buduan a fus lugares, o alo 
menOs fe vayan de U Corte a viuirdondcq,,¡G~rcn, y q:ie ~,JC. 
lantc no vengan otras algunas, mandando dJr en ello '/ .. \f. 
la nicjor orden que p;ireciere conucnit. Iteni qllc en cih Cor 
te no fe teja, bbre ni fabriq11c ningun genero ,Je leda, a¡ n1c­
dia{cda, par{er fa\(O y contra ley, como cih Jicho Q:ie co11 
ell:o volueralad1eha fabrica a (u centro, donde le Libra con 
primor, cucnt.t y razon de ley y bonJaj. Y q:.1e a1>i m;f,no 
V.M. mande_quc (u Embaxador de Roma haga inihnd:i con 
fo Samid:W, parique dC fus_ lccras; cnquc mande que lo; Pe.:. 
bcndado1 en lá CanuYglefi~ de\, dicha ciud~J rdiJ¿n rrc{1Íl 
mcnrcen dl:i,yde otra mancrá no l!euen ni pucthn !ku 11 j,,1 

frutos Jefos rrchcndas.Y que V.M. mande 9uc d Prcli.irnte 
dcO.ll:illa y Conftjo por n~an_o de p•:rfonaJc Ltr1fadó, h•;;a 
lasaueriguaciones nccdfanás dd eibdo en 9uc cila b ,:LCn:i 
ciudad, aGidctrato y comercio, como de vnind.1d,) io de. 
masque (e árcferido, pal"ll qm:vífü:l' por V.M. fr de al¡:;<1n ~li­
uiºY dcfcanfo alosvczinósqu_e hari q11cJado,p•r~ (jM (e: e<..-. 
fcruc? en ella. Y e~ cod~ proucJ V.M. !o que mJS viere q~c 
,

0
n1ucnc a negocio tan importante. 

¡,....y,J/,,1•" N•11<UÁ. 
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radeContreras,fi.1pHéaála Imperial 
ciu-J~d de T oledo.rrtande ver 

eft:c brcuedifcurfoe 

• 

AN GtctórioMagno,diic()'elÜrcféri­
do,y aprobado en vn decretd) que !J Jorra 
ylagralidcd.d.cl Prindf'C',COnfifte. cnYarnll. 
cbcdumbre (lclaicntequerienc fogeta. 'i 
qoe·porcl cócrario,íu pcfar,y fon1foolptc~ 
cio; c!U en la cortcd<ld y dimillu~ion dC1/a1• 

:Ípru~balo Cdn la que h.100 Dau1d quandornáhdb coiifll 
b fu ya¡ y con el cafügo que Dios le dio.por lil fob\#Lrill. y ~tri. 
pillion con que Jo hizo;cinbiatido aqud!a ctud petlilcd~i3 
q11elem1tOlamayor putédelb. Y Jom1ímo, y porfam1( 
roa razan,Podemos confidcr11r on b1 dudadet,pues fon fa­
molas;por fusmuchos moradores' y abatidas, por el ptx:ó 
humero dello~. Qi!.e no hizicron las antiguas, pau ptoc11'.. 
ra'tÑ poblxióy enEmc~oJ Roma (e hizo en algun ticm.pb 
:afylo,ytcfugio delos dt1in\:¡~~s, j•malhechoresde rri<i!i 
ltali~¡11inicndo por menor Ínl·onu inicme, viu ir entre dfof, 
quccon numcto de pocos ciudadanos. Dccík delfcO<lt 
mgrandcuóc,y p:oblarfc,h.an proc'cdido 1~$ f~ti.a~_,j'_me_r­
cad.01 fr_an<lM,11 Jibcrtad de pechos.y akaual,s,y ol'\'<'Js pf 1-
uilcgios,~u~ tienen muchas. La nueii-ra,fenor ,quafilos tie­
ne todos JUDtpS",yelloil3 pu!icronenlagundezad~fus ail 
tiguedadcs: yennucfirosticmpos Javenmsdiímínuida, y 
aG:dd'poblada,Puuno (jCJ1CU'eC"imi2to. fino qlc falta la 
lttem parte de la gente, y de los 'veiinos qtie tcni~:por las 
~atrfo11lude Ju parrocbias fe ha 'Yifto c'fto conoddame~­
~lteb cada vno de los afto1 pafi'ados fe gaftauan {cfenta mrl 
'-" · carne-

W•. ~" -·~tlixoCiceron-t:Elma~d~ipfdi,cjdad1;Ú -:¡._· 
-fülbdichofo.~qui/c!IOr;e~bu'a:po_d\l:i_fa~ifud¡:,g \ 
~dca!os,y aundcíigkiS:.i:nte.tos,·l~.;.~~.· ,.;}f: 
aW»gloriofosReyes<ieEfp~ña1clli.ell;l.'en1fu:dip:1Ui~ 
~-llcynos,y ftiiorios,y e,fü1 cóntl'lldiciónUa:d~lti~ 
pod_erofo lmp.:rio.Pues vdla ~OTa en'tmc:td.iminudori_¡;."1 
~unto aprictO,¡ullocsque ducb,rque !aíl:nhe a!Us hi¡os, ?; 
-f naturalcs. Y rocomovncrdcdlos,y no dde mc11osúladfL 
vl:i:k mcnos,experi.Ccia,y abogado mu y antiguo dcíla dut 
d:rd.y ddos negocios de V. S. acudiendo a mis·obligado• 
rté1,hc conGdcrado los medios que fe trarnn, y los mconu1· 
fiicntesquefe_poncncn dios, y quiero ~cz1r lo que licmo, 
(on clpcra~addpctdonq mere cera mi buc11a11umcion, 
;¡'foluncad,flllo accuarc a deiir loque ddfoo. 
! E.I primer medio de<¡ue fe habla,~s,que fo fupliquc a fu 
.M.agellad,que parad reparo de vna ran gran n1i1w,t dc1·n;t 
ciudad fu ya ranimpou;incc,iraiga fu Corte, o emb•c algn· 
nos de fos Coníc¡os a dla:alomcnos por algunos años : co­
mo !o hizicrO c!Reydon Fdipc ícgundo,fu padre.y d Em· 
,peradordon Cado-sfü abudo,y orro. mucho, foñoresRc­
:¡cs íus progcnirorcs,de fanus,y gloriofasm~mo,.jas. 

Efk,fefior,csvn remedio muy largo.y a mi parecer ,cafz 
jmpofsibk:porquccn qu~ntoacmbiufo MJge!hd alga· 
JlOtdefusCo.n(ejo>,nanca (e ha hecho, ni íe han a panado 
.ddaCorre,niconuie11e para {u gra11de2a, r facil dcJj>achQ 
,deCtunegodo~.Y enquanco al venirfe con roda ella, fiha 
4efer!;a. venida rcmporal, boh1eremos a 101 ini{r110sineori­
.uinicmes,quando (e budua a yr.Y para G.emprc ,y aun por 
.cicmpo limirado,es c;iío, mQralmente habliido,;mpofüb!c: 
po«i {u Magcfiad nacioen Madrid,y tiene gullocon a que 
11. Vllla,y con !asrecrcaciotles que tiene endb,y no la ha de 
.deii:n por venfr a remediu a Toledo. Ni por ello auia de 
.qllcr<thcchara pcrder,aMadrid, como/o cí\m:io qu;111Jo 
~l.iuocn Valladolid.Su füio,comarca,catlcs,cafas, y edifi­
pos,fon muya ptopofito parabgundezade fu Corre, y de 
:.W.·n111ebo1,y grandes frñorc&qudafiguen.El Imperio oy 

' " 

c~i.rneroscn las carnizeriu, y en e{le pollrero no fe h~n gaf­
iado lino ~cinte y ocho mil. Y como lasfangrias fe han ydo 
d3ndo poco a poco,no (e ban íemido ,halla que d cuapo, 
fimieudo fo flaq ucza,amh dando baybenes,y arrotlillamlo, 
con los cfcél:os de tantas euac1.1aciones. Lo> ofaiqs p~ran, 
los traeos fe difoiinuyeñ, las cafas noíc ;ilquilan, los ¡uros 
no fe pagan' nic~ben,losfrucos de la tierra no rc- \cndcn. 
La~dos primeras cofas fe ven a los ojos,)' fe prucb~n, con 
aucr baxado las rentas reales, en poco 1icmpo,9uali b <JU:lr 
ta pan e.y los juros(j eítauan en cíta,(e van c¡ucciando en el 
ayre: y lo~ Cfcomian dellos, fe auran de follC1ar del ''Jeme . 
Lasca(as,no (e ve otra cofa fino candados en ellas por de fue 
u.y cedulas,quemuy fin prouccho combídia !osquc pa(. 
ían.aque las alquilen par baratos ¡>recios.La cofccha dd ,.¡ 
no de los heredems, dcfk allo paffado ,que e> el pnncip~l 
micmbr9;y no el menos honrado dcíl:a rcrublica.fuc rnr­
.cifsima,y (us dueños no pueden falirddla.lasncccfüdades 
delos ciudadanos fon gr:ides,y fo pobrc<¡a gr~d1fsima, Los 
_.:;onuentos de fra¡'ksno (e pueden follentJr ,porque bs !i­
mofnas fon cortas,y mucho menores de lo que foli.m. Lu­
cano cm re foscalamidadcz queauian rc(ultado en Roma,y 
en Jtalia,de las gucrrJs ciuiles,concaua por las 111ayorcs,quc 
con la falta de la gente, no auia moradores para bs ca fas, ni 
gaftadorcsparalosfrutosdclacierra. Pues íi 'emos codos 
cftosdai\os tan alosojo,,que fo puede efperar, lino que los 
que quedan,(c vay~n rras)osquefahJn: y que le acuerde :1 

bufcarcl remedio della enfermedad tan peligrofa, a tiem­
po que no le cenga. Negocio es elle para qL1e por muchos 
diaJ V.S.no encendiera en otra cofa, hazienCo muchas ¡u11 
w,y muchas confol¡as,par,1 tratar del!o,y OJcndo a iodos: 
que por ventur3 faldra el buert con fe jo ,de dadc no fe p1en -
ía,y algunodara en el bhnco: pues íucle Dios c{conder las 
cofau los íabios,y manifrllal!as a los pequeños. Las en q uc 
yo me he hallado,mehan obligado a pffar mucho en el/o, 
J 'YCoquc fi codos cíl.ru dalia$ fueran mucho de fcncir en o­
mqualquici:a ciudad,lo es mucho niasen !a nuefüa: porq 

como 

es mas grande, y lo~ Rey nos muclio11nJ1 tpe qP.1ndo rcli­
dia y cllauJ rn d!aciuclad,)' afü parece ql1c nopu.:dc }'J ca· 
bn en OlrJ paltc,y c(pcó.ilmc11Le en], dhcchv.1 cie 11ud­
trascafa;,y n!lcs.AE. que !cfior,el~c rcnw.:'"·mª' )>:Hcl'c'cí 
(5 para gallar d cicmpo,y dcxar acr~centar los tiab:i¡o!quc 
padeccmos,quc para otra coú. 

El ícgundo(y en c11c fr ba hablado mucho, y\-. S. ¡,me 
hechos acucrdos,y 11ombr.:1do Con1i1farw:;, P·"·' '; ic p10fi­
gan,y procuren )es haicr infbncia, para.que fo .\í .1;di;:<', y 
(di ores ddu Coníc¡o,m1ndcn con cfcclo,gnc I;\\ p,rfon'1S 
que fo han ydo dcl\aciuda~,atsi ICi'iorcs,}· ca11a!kcoo, <:ck· 
liafticos.y fcgbres,y genrecpmun,oti,iaki, r pcrfrm."Jc 
craro,!C butlu.an:yq"c li: haga in1\~nna ca~ lit '.'.>•1111'1J<1,f'J 
raque !a5 d1gnufadc•cdeii~fticas,rdidCi en !u J gk!:J. Y el\o 
fo ha proucido,y mondado ,tlgunis Hlc.<,y ¡;omto\a,lo1c a 
cxectllJr, y fo la rna pcrfon~ no !Cha bnclro por c!lecomi­
no,n1 co tJrnn, lll derecho, que lo~ tra1g:in por focr101. Son 
poT\'Cllt"rJ cfd.1uo>,o llln cometi,\o ,kliim, P"rJ oblig,¡. 
llo~a \'Cllir JdlJ nuncra.1J ,krcd10 quita como 1nu1;J.;s 
<le los contr ,nos.y delos tellamc11ro1,Co(i" b< conJ <e' JO'"" 
que dloru"n o impiden b libcrt.lll d<: las ¡icrl(mo; librcsoc.1 
lida<l,y priuilc:~io 11atm.1l es, l'. dlc no le¡,, Jci,]utbr.rntcr, 
ni romt>er,por d bien ,\e vna <;rudJJ íob. Y en <]tiJnro ,1loi 
cdcfollicos,paroic,1J.1 vno kramc11c:lcr 1·11.1 C'.c~urcr;:i Ji 
fusd1gnidadc; l'on librr' de rcti<l<:nci.1,por co~lllrnh<' ,111ti 
qui!si111a,um10 loi podran obl1g.1r" dl.1,{in pk1u Ju,101(-., 

brgo,y incierto' Cofas (oo dh><jllC .ltlnc¡u<: .11 pc.rc,n tJe· 
nrn jl1i!¡(i,.1uon,no fi: J<:ob.1r:lll en nue1l«» ! 1('51IP'''· u:n­

quc k comi~ncr:n luego:¡- d dai'io<¡uc inl\.l,}' .unrn.HJ,no 
dalu;;ar :' ef[icran,-.,, ra11 brf'-"·', )'Un 1nl1en.11. Y <]L~~pJo 
ello pmhcr~ t~ncr efréto,p'1raq"e<¡11c; emo• mora,'.q) !<.><· 
~~dos, li los hccha1w de]., Corte, o no ,-endr.m a d\J rni­
dad,o le yrn1l 3 otrasparc~oJcfpu~sdc \'cn:dc»: "'") orrncn 
re quc no todm los que falca11,clbn c11 cl_l.1,!1ia:1 rc11.1m.!o< 

·ponodo el Re¡· no. Y qu.111dorndo ceíl.tr.•, y tucrJ rJ1.011, 

y derecho el tradlos porfoer~~<icb Con e, a;!undo c1'tJn, 
ror 
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l 
liO! I; maror parte ,no fe auia de tonícguir ,como lo ha .cll: 
(é:l!Jdo la c~pericm:ia. rorquc como aqudla 1an1b1en !e 
rngrandccecon la muchedumbre de fa gchic,y de fa ca u a" 
llcri~,ycon ló.diucrfidadde los ofkios,) trnro~ ,Jo que C$ 

IJilfno para dlos.n<:> (e lnd~ra nada qt>'.(ca malopat<I no­
forro,·ni d\ao obli~adoscn buena ky ,tli ch buena tazon,a 
hed1.¡IJo,ni dcfpcd1llo de fr ante• k• <:onttadir~, como ha_d 
i:omcm;ado,y 001 rcfp6dcran,qno1 proucamos,y te_m~dJ: 
mosdcmr.i panc·pari"¡han mcne(ltr ellos daicytc q u ene 
p.i:ra fos !ampnas: y !a gtnce ,y lo~ fciiorcs,y lo~ inCr(adtrci, 
106ci3/cs,p:irafü grandci~,y parafu~~chos,y {ifo$,y fcmi 
cios,rcmiu,y ak~ua!aS')' atsi c!lc canurto parece <¡uc es mas 
largo, y de menos fübftanc1a que d p~imuo. 

Pare~equcdlo hJ de tener mud1J><lÍ!Í.:t·lt;id~~.¡- rrope 
pilero; en fo necunon,yN1 las(ol\as,; J,,i\mck C1t;J' p.1r 
to,)' ;o no 11,,\lo :.l;.\uno, ames p1tnfo <¡uc cf\.i mu; b:~~ a 
(., ,\Li:;c1lad,) a ro<lo> (us Rc¡-i10~. y pm"-'Pªl'-'1cmc a ~\1;e 
de T okJo, )" mud10 m~sque 1odosa nuctlra c1nd.•d, ) !U 
con 'ªl\:J,y Jlos ella.los ecldiafüco,y frgbr ddia,) Jlai n-;d­
mJS Chancilkriasde V alladolid,y Granada. 

El v leima r~cdio(y cílc fi fe conhg11c,es d mas íua11e,y 
el mas lleno de comodidadcs,y congrucdci;is , y el ma~ m1-
pom1mc.y mas eficaz q11c mm alguno,y Íé !)IJcdc dczirdl 
Ycrdad,quc no ay otro q poder bufe ar, ni que pode_r preterí 
dcr )nhuersrand1fsin1a inlhncia, y todas las d1!1gencias 
pofsib!cs,foplocalldo a fu M agcftad, tr~iga, ponga, y pbntc 
vnaChancillcria en d\aciuJad,que haga trci con Jade Y a• 
lladolid,y Granada, 

A fü };\.:igc!\ad le cíllbicn,porij tcndramas p!J\-"'·l" mJ$ 
oficios que proucer,)' con que hunrJr y pre mur a!~, pcrfo 
nd1quc le íimiercn bicn,y .:¡ lasmere~1crcnpor fu, lnra~.y 
~·irtudcs.ytamb1cn tendra mas (ugnos en <JUC cJCogcr los 
que huuicrc de licuar ccrc~ de (u rc;il p_crfon4,y alosfopte· 
mos lugares, de fu,preiidcncias, r rnnk¡os. Y.porc1:1c ~011 
el augnicnro delbcortc,ydc la gc11te c¡ude le lu.~g.1r.1, 
creccran y fo ~ugmcntaran hs rcnr.t1 rc.1k; <]UC tiene .en 
'°'ll.1 c-j,.da<I, en mucho ma¡·m i"un1.1 )' C3!J11Jad que 10bn 

\ i ,·alcr,y al\i li:r~ ello nmdio ma.1 'l'" lo •]LIC k co(ldr:tn los 

Eíh,ícñor ,no es corte erireta, pero es vn mlcmbro,y pat 
te mu y princip¡¡l della: con d rcfplandor¡· grandeia <le J~ 
q1111l,y con clamor narnral de las proprias caías adonde na­
c1cron,y de fo proptiapauia,y con q11e con db cclfaran al• 
g11na1 de bs ca11fn dd dcfHcrro de [os namralcs,fa bol u mi 
volumatiamentC,y fo tOln:ir:i nucftr:i dudad a !. grandeza 
que folia1encr,y ícle aumemard,y acrcccmara. Por<¡uc los 
miniAr0$dde Chlcilkna,frran muchos,y la gen re que de­
pcndcra dcllotmuchií1i1na, y los feliorts;y cau~llcro~,y fo­
ra!\cro5 ij vendran alosncgocios,y [!kito~.<¡ue rendran en 
ella infinilos,b-oluern en filoso licios, r lo5 ffitoi:los ¡uros. 
fe tornaran a poner cnfu lugar.y fobiril,y ctéccréi f us li ,,,.a•: 
porq forafucr'i'I fobir yJ.Otcccr bs tC!aS rea!c1· L1<caÚ< tc11J1.í 
muehm motadorcs:y los frutos dd1tiern lllt1choi g.1ftodo 
10,yc.oníumidoru,y 1odoboluera enfuícr.) k me ¡oror.1. 

¡, r·~rcco:! 

~·'· ' 4 
~~"j- ~·kloltde la jllil!ciaCc putda alcanpr co'll 
: ~<:otl.u;ycónmayortac1hdad. 
'.'. ;..;Atodi»los.Reynos les conuicne,y es dt gran \"f ili<lad ,lo 
, feifmo.pótquc t5bicn aura maspla~as,y masofidos,y hon­
:;: mparahomary premiara fin naturales: y parqucqu.·d~n­
' jló.Ju.Chan<:.dkriasde Val!adolid,y Granada,con m"' cor­
; Ji:Alc.rminos\ !osno:-gocios fer;iu menos. ,y JC dcfF'haran 
' ll\tjOr,y con menos craba¡o,¡ bs perfoMs,y lugarc•quc ca 
· 7crcncnel diíl:.r!r.o<¡uc foJC:ñalMe ah dcíla ciudad, frr .. _n 
pu~bicngrandilsnnameme releuad?S.J' tmdrJn la ¡ull 1ua 

, 'déuodc fü~ cafa<,o ccrcadc!l.is: y afs1 la> colbs, r lo; gAllm, 
flos cammo5.y!os naba¡osf.:rall uitn<xcs.porquclo; 'l''e 
~fepadeccn,fon iníufrib!cs,y gr~difsmws. Los d1ilr1tos 
'Y tcrminos de las. dos Chancilkr1a~:Uc$an en'"º~ rna a ~ati 
~ienleguas,puesfa[1rloshombres de Juscaias a lmgar r )'t 

''r~mlexos, csco(aque a1enioriza' perdcrdcxan fus halicn­
das.,)· muchas vetes lus hóras, por no padecer cíl:c da\\o. V ll 
Akal.d.:dehi¡osd~lgo, con fus1mmlhos, que 1:1\c aha,cr 
,ynad1ligencia, cA-it tantos dias en los largos CM\lmos,dc fo­
Ja la yda,y budca,qucpor losfahrios ¡uílos que lkua, Jna 
'pobr.c toda vna parcuccla. 

El bcneñáo y prouccho del Re y no deTokJo,y de nud 
tfapropr1aeiud1d,y foconi~rca,es notono, por lo~ quc_da 
dicho., y direaddanrc. El eftado ecldiafüco l'Cndcra mc¡or 

.Josfrutmde.fus prebendas, y los p!c1tosque 1ienen rnd 1_11c 
l"O'ícilir.fe.defpacharl n1e¡or ,y a mcnos_cofla: y !osdc_l h1e 
1oeclcí1aft1co,qucvande rodod Ar<¡obilpado, por ''ª de 

.'.fucrora.quefaninfinitos,hallar~n el rcmedioddiJcon me­
, ~llou::iminOs,y con ·meno~ trab~¡os,y con mcnosdmcro~. 
" \, .. Uu!ha11fc:la..:iud>d con unto~ O y dores, y perlonas ron 
*":emin-émeu!n lctr.1s.y en virtUdei,queaur~n palfa<lo por los 
~ .'.Colc,giol,y Calhcdrasdc fos mayores vniucrGdadcs, Con fe 
·;::g¡:l'ollde !U Magd\:td ,ya quien j_unam-cnre-H~~ia \'_n~ ley, 
',;_1';r!c'd~ fu. miftt'lo cttcrpo. A.<:uditan '1 la-Ch~nc1lkria mu.­
* ~. j.'m. . ''.!,} mborados gnucs .de otraspa_rtes,y los de d­
;-~d~ kalinaran,y pcrlidonarnn n=-' y-loslu¡os de los 

2 n.u11· 

1 gJjes ¡ /:1l.1riosqucfC Jr.mdc<i ar a!osnucum 1111niílro.'~ llC 
h.l de poner y aliJdir . .\·fal de <lo1equentosh:i b~~ado clhs 
rcntJs en powsaños,por bf.iltade gente,)' los !Jbriosmii 
1~r;in din mil Jundos,pocomas,o menos, <;:t<b año: por­
'1<1C rnmoadchmc ,Jire, (i:rari dozc, o !rezc miniílros, lo.' 
'1<1C fcrJn menella añadi.r ,que a nezi~ntasm1I maraued1• 
cada vno,hazcn crl.1canndad , ¡·lo que facari de l:tsn;cn:c­
dn,J \C!l!:ts ddosofí,·ios de t-.lguuil m~yor,_y ~enctarios, 
y mtos que fo aurJndc introducir,) fundJr, !aJ 'n.1 fuma 
gr~mle,con q.ue !~ ¡mdran hJzn ¡,. f,mst,1.-1onc>,lÍ i>u_u>ere 
alg<tnas •]U~ !edcuan ,po• <¡uitar ccrmrno~ b,mr.1.1 Chan­
cillrnas,o porotr;i<;aufJ,~ fobrar~ mucho. Y q"an<lo wdas 
.:íl.11 congn1Ccia~ y prouc<;ho; cdfatJn,no frra mud10 <JUC 
fo .\lJgcll.11! bg~ clhmercnl a ·roleo.lo, en 1irn1po Je 1·n 
tJn !'rinkmi(io ~OlllO el o.Ido~ nHHoncM]llC fcl;; hJ <lclia­
ier·ycfpcciJlmcnce pan rcpar"rrna ciu<l.1J t.1n 1mponJH· 
tc,y a quien haf;111oreCJdo,¡· :unado,y honrado liempr• f,in 

to:y cumpliendo como rnmphrJ con \'na de {us real.-. obl1 
gJc1oncs, r nodc !J>mcnorcs,ponien<lo fo~ 1ribunJks en 

!'·"rn 

1 
; naturak~q fe cri~ren,yfoercn hazicndo denueuo, íc ynn ¡ dotrrnando,y cnkñando dcfde fus mocedades, con el né. 

1 p!o y comunicacion ddosotms,y con buperimciade!oi; 
1 negocios grau,cs,¡· ~mportanre~ que ~e cratar~. y di ípuiaran 
j en cl!~: ydbrJlaciudad llena de fab1os: y fr podu llamar 
: ¡u!tamentcdichofa.EI Efpiriiu fanw:en d libro de la Sabi­
·1 duria)dizc.quc en fo nrnchcdunibre Gdlos, c!li!a famdad, 
y fo Jaluddd muudo.Y en el Ede!lallico,ql1c lo~ v~roncs fa 
brn~,cnfrlian r doc1rinan al pueblo,¡- buen firme> y pnma 
nec1~ntcslas honra> de fus moradores. En ellos (e halforJ. 

! jufücia, y tamb•cn confejo en los ncg<Kios arduos,quan-

1 

do ícofrezcan. Loscaua!!eros, y fdlorcstcndran mas con 
qui e~ comunicJr,y con <¡uien cmcndnfr. Cuidaran del re 

¡medio de 101 pobres.y del amparo de los lmerfanoJ: qes la 
'principaloblig:i.cion de fus ofi.:io.1: r fo principal fin .Cera 
, l1onrar,y e!limJr a los buenos, y íeguir, ¡· cafügar a losma-
1 los.En las cmrad~1 y recib-1micmo1 Je Reyes, y Rcynas, pro 
: cd,ionc>gcncrales,¡- fiefi~1 publicas.y orrascofas de otlen 
1 1acion,Cera cflevnm•cmbrode ian gran gr~uedad,quo jun 
to con losdcn1as ran ncdentcs que acuden a cll~s,ancccn 
ur~ nue!\ra gloria,ynuclha auroriJad.Y finalmente yo ha. 
!lo.y todas lasotrasciudade1que lo• tienen lo dúcn,y cnli:: 
ñ~n.y publican a vozcs,que para todas fas cofas gencralmé-
1c,(On impon~mes,ydc gran prouecho,y para nmguna Je: 
daño,nidcc1rgn. 

A JJS dos ChJncilkrias de V a!ludolid, y Granada, les c!t?i 
bicn,porque los miniflros lllayores ddlas,quedatan con la1 
m1(maS honras,)" ~en.los 1mli11osfahri°'<]UC O)" ncn~n, f 
el1r~ba¡o,y hucl1p_Jc10n ll:ra menos, p01que lo !ÚJn los 
pkitm,y los ncgoC!oS' y tener la111iiina honra, y el nulmo 
prouccho,con menos traba¡o, )'menos cuidado,) menos 
obligacionc~,no fe como puede cllar mal a nadie. r 'JU•n· 
do fo pudicraconfidcrar algun<l~ño,{era poco,) en lo!os 
losolicioks de pluma. Y li e!lo,eomo dexamos fondado , e.1 
bien pau iodos losReynos ,.:¡ im par!J d daño particul lT J_c: 
Ju dos ChanciUcri;u,o de los 1ninifuos mel\OrtS Jd!ai. Y lu 

M.i¡;~f-
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5 
~\Dlmle:gu~rdc;~i.it'r's~ortlc_r~O,no.darifo­
p :1: que,fchi.li_!uu · d!o,ni_oyta c_onnad1,1011es, h las ht1-
i.ciarc.qu e noaUufobre colas ran JUl'lific~~>.) co_11ucn1en 
ca,como c.s-yofübkque /e que~en 10> O ydore¡;, ,1e <¡ue les 
def1·oompaftcrosque lolayudcn .ª lkuar ti rrabaJO de fuf 
qfi<;ios, y L:r,cli'g;¡sde fuJ obh¡,ac!ó ncs. 

ian:ccucion el fad!, fa nulilia nat11t1Jc7a pJrccc que 
a.yuda a cíl:c i1cnúmimro;pm9uc Toledo cíU de ni e dio º?­
mcdio c11tl'(' laS dos Chancdlcr1as, y ella r~y1 que l~s dun­
"/. patcc:fptmicndo. a.quiotrl,_tfl.aran l:sircscn vn i_ri;tn 
gu _oygual,qucparc1ca.aucrlc diu1d1Co co vn cornpas. yb. 
mcfm:¡¡uparr.ttural,parecc ij el\),, hecha para]oHttminos, 
dar!Jo.a"rokdo;]os de lm p11crros de Guadarrama,y S11!rra 
RU:lt(tlll;¡acfla pa!-r•"y ;t(sj•qu.cdar•n diuidido1-<1m~c !ai 1 te~ 
C:l1a.ociHmiaS',oodQSlosi:ep~.-<:óbmifm~g;a~~)'cÓ'· 
d ~ifmo.:ainp.as,i c;.da·-:n~ e~~r•ndilii1bt> d.,fu.i!º' Valla . 
dohd ,,; 1od~ G1ltílla l\iVl");r,mr~de C.n1('0<;,,ftcynos<le 
lcon.y BurSot;y Al\11r_Í•!•Y Montañas,)" lo ~ _dlos adho:rbñ · 
u, Gr.uiaJa .::aiaoJ-o.fu-ReJno"ylosdc MurcJ;i·, yCa<ta-<' 
gc~.y,.MaJ.il~n·rod'1-d-And~!uda,y Eílri:madura, y lo: 
1110:.-pdndc.Jdfi¡s.-Tok~ocbn fo ReynoJa ~hncha, y la Al--. 
unlia.C11c11ca.y:Sigucnp,lltiur:uo1,y Ordtmcs;·y Jo~ cíl:a~ 
ticrrnoulnc:o:o,~· concqnie11 rd; · '· , · -' . . ,. ' -
\ · F11~d"etj11itarvna raladc-Oydores de V-:.tla¡Jo!1<l ,y orr~ 
de Grmad'\:qu¿. p11nluqtcif~- plcim,,y <rab::r¡o,no rccd.1f 
nn dJriilo.f.C.ORill~.ycoa't>rtl-qa-c _fe añad~ ;y on~ d~Al-
11aldes.dol «Í11111'rr,fOtf!t.t±clpthlJO!! tlalgo,y vn (lrefido:n te"'· 
111cib1f.oN11t~acJadc-llólcdo:1rJgu~I cordas otra~ dos,~­
vicnen\i ~r~c _fcaft.\;i;kn,I011nla:zc ,o tre~e;mimllrorq­
,u~c,cohta.niló.al l'reínlcrm:-por. ~os, )' la c_ofh-p<1c<11nas ~ · 
mcnOJ;ntJ'PJf'l=dCCM:cd11t.dd1(ciial;.da; l'-qu~ndono pare~ 
uconu~ec:cl·-qul1ili:'·fulndd:nocras·<;f!,.n~fo""', 1-a. 
grandwJi-dcfa.Nagol\~ou1Ma,i:ju~ n<rrep¡rara cilla co_f. 
Jaque tGBdkaÍllucltundiarll'{nUdlra de rhitUl'.1,y rod'1 '"'ª 
i:ralbuy,011tyOTIOI proURkO' de.*' qnc CN<:etan (us !'alu 
rcnt»,1dclo'.dcinm¡~~"º4icl!O"; .. '· 

' El 

' ~si•fc pu«i'cdc~r,qu<::e11<fu.sb.alanps Htii dcrcchariicrH 
r;i;_.t/,¡lt.Cmiode:los &u e nos, y dcafiigode los m~lo,.por fa 
qof f'Y'\o no fol1;uc cft(o ,fo ac!ia'il!~s y dcmmctaél<>~c~ d~ 
pot¡a . .in1por¡1tn;:ia,<jfon iaocofasq ncnehundula y Jflo!Jtl~ 
a~~nre menuda.Y -0 picnfo qu.cngorcs<lc ¡uc•.c>,cn cfta 
Qlll_t~TJa,haníidocaufa _Jcbma;or par<c ddddlr.errod! 
nufllro~ na111r:iks( O)' bien hbr~• ~fiamos ddle p_d1gro1 co 
Jajuílkiaque 1cncmos: pero no bbcmoi qt1al tcra la que 
v,cndradcfpucs:y en algunos de lo• 11empos plifado1, he· 
rpo1e~pcrimcn1a<!o die 1rab2)0.)D12c ""ª glolfa, t¡u_c·do 
tantaimport~cia t'nn pkuo Cobre vna pcqud1a e.mudad¡. 
p~ra \O ofi¡-1a!,o !abrador,comotl dt .-na vilb pan ~nr(c-< 
í\or:rone vnma!auemurado vnát•enda có mu; poco'ª"; 
dal,y pe( O, por defr11ido,o quiu,n(l pccD, en d <¡ucbrJrl{~ 
miGnro de alguna ord_tnan\a.de aq_ud oficio, y leuamJído 
vna perí_o:cltnoJ\ devn& demt11qa~1_on .que !e ,.,~Jla-dozre'n 
ros,o rrczicncosrcJ!cs,q11ccsb mirad de rodo lo c•_mbl:':Jo 
f1 }j~dc yr aqucxaríeJ V a!l~dohd.,:iura mcncíl:ct galhr"¡l1a 
uoácmos:y Jl'Si-lo fufre,y lod1!i;1mula;) al (c¡;un<lo golpt 
que le dJn,hamcni;ftcr pcdklm1ofo~ de pucnaen pucr<ai 
'/. fl:~I rem<;Jlo ~fiu_uí~ra cer-o;¡¡,y .<:n maiws<lc ¡uezcs t.i gr~• 
ucs,J• <j no.viui;n ilc dcred1os,m de ccrn~s r~rres,íino dt (u~ 
gojt~,y ÍJhrimfucr;.fad ¡ l>rc11e>yaun f'O'"''.HUr<ln"'.fu~ 
~a mcilclkrhuti:allc, porqite el rtÍjldlo que Je knu 111cra_; 
_l¡_iiifra andu ~nf<cnbdu> ~ l<n alguhiki,y <knunc13Jor~ 
)'A~olcma<-mi11i(lro:1 c111rc qt11cn li:repane fa cap~ dd 
jtillo. Ala¿o=Jdior,(c hart y<le los nu! Je 11u?1lros \'t; 
r.ino~. porqu(:gfüno 1e rifüan cJn a-men.udo-12' 11emfa9 de 
)Q,ófido~oH!loba;o:;ca{o de m~n11drncias, y fnd-0 proce<lt 
de¡,. gra~<td-~¡;iuto•idad dclm juezcs'. rto 1;iifo10 .fr<;ji 
flOJoHk b Cb.111,Ulfd~,rcbtm3Rdo hJ de.di ar.il c. ¡11!1 lfita 
¡;iothdcn_uncia-don.~ Je n'laliciofa l1tculpa.t.:lla,pra <l_Ut Lt 
o;9fld<:ileR:y .af1lkr<¡11icren 1;>S lcj·cs,¡ fu M agetlad(-Dms le 
SQªT~e )<JU" lns hric ,yno..kr~-d\~ ~f.mcno,.cf,,&p,-m d. me. 
norprout!iho,íilt 3kanH!anltr'~ed-qm:fcrrttcnde,_ · • 

Ptto/cW.r, !wlú.i~11do ala n:ien0&cllin <-m::m dd _Corr~ 
g1m1cn.-

II c{lar To!cdoce•c~de M~drid:no e> íriconuinieme.01 
lehu"itrJ aunq1le ciluui~rJn en \ll milmo lugar.' por<¡~•c 
¡os negocios [ onJ 1 fw1 ro.1, y diícri:ics .f.n V ~iJJdolal dlu uo 
la Coree, y laChanullcna cu ,\lod,,u del Can1po, <¡<1~ era 
mud1o n>~HercJ:)' G dcípucs fe mudó a Bur;;o1, trl poco 
mas kxo>, y no fue por lo conínd1d•<l de i~ (..on•,l1no por 
la comodi<fad de h miíilla Cha1m lkn~. 

Di zen al'-'unos,qu• d CorrcgHme~m de To1'Jo/,ra ,1_~ 
menos cíl:Íl~~c10n:r ialllb1cn !01 oti,10> Je los >eñorcs i1 e~ 
gidorcs: y-que de <¡ual9uícra '"'.(oque IC prouca en Ai"rn_1~ 
Jl.!JCnto,o.por )a¡ufü'i~,[c a<;C11d1rafocgoab JUdi<n~i;i,) •J 
eilo nofr_harn,nthaH d1Jdo como o¡: dhtó kxos. I º'ro­
'"ju e t icne1tnlJS a fa mano d Jgua,{ou de ma' ,. ,1lor .pm· 
q1.te ian lll<;udkr 111a1 pequcñafoga,¡ ::;afbn 1ncno• urn2-
P"•Y ,.udl:au menos ira ba¡o: y J_coilJ de gran<.l1hmla h.11 ·~· 
<4,fiibC/a< CJudJdcs por cnoñado<,y rnndlrros,d .1gt1.l LC 
]Qsriosa l,u plaps,porqu' los 111orador>• larcngo11 nu< en 
-~.y-csbucno_qi•e el ag!la lo dli· -Y ~o lo Jera que lo <:lk I~ 
jllll"ia,y ehnb_unJI de Josdd.1;;r""w>' .'.1 cl .'\_,- ... mam:rn­
ro.io los ¡"1C~'-S,prouccn bien,q<lc miporta·qudo '"'" !.i 1.1"1 
,¡q !os.O~µgr~s,r qudo abbe.¡· ioaprucbc, }'lo coniicmd 
l'._li pJ'QU~~l)fllil ;pam <¡uc pu.::.Qc fe~ malo ,qllc a p ~'l" < l _'<• 
cur!O.y aqt1d rcmed1o!y ij cfü:cnfopb~a,y no cnd ,,n:,1~11 
tro de ca fa ,'f bO.crnquc:i-it• ',o.dcs:_kgu.n dcíui~do ,:dU 
Mc¡or (é goucmar~ !Jciud.uiauicndomm:-hm ¡':'e'''', 'l"c 
"'licndo pocos y mJs ticndolcsnmchos 1ak«i) ~•,,,~le-, pJr 
t¡:.>,como lo (eran, y lo fon_losqiu:'oydbn e!• b.1 ott:i~ :ni­

d,iroi;;iJS-) cíl:ando a los O)OJ de (u '1.iJg1:!bJ.r_ r~n ccrc.1110! 
¡ef u corc_c,y>tlosquchan<le cracardcfu¡ premJOS,)' de lu• a· 
Qrc~cot.:imi.cn1os. h!Js (cg11r;isclhran bscJUcs, ¡·Lis •71,os 
ck:,npch_e,a10¡q1dotm1chosquc l'ckn, y que ''?'_1dcu, l ara 
{"'-~ J;ici1.1dJµ <le Roma. r~ni.:in [osil.oma_nos 11e1c. com¡>.l· 
füasdc ~J<i.JQ~,.:on íus Ttibunos;~ fn C~p•tlll y l'rcia•o 
mJX>,qutll.a~ui d Prtlccto flllti:.<lclo•-:d~drn-e< ¡.ron: 
i»d~7110~1cod1.in cil_orr:i;to!a: y110 Jnb,auan.-.d;1. A 
viftadc juc2c1{emc¡:ii»c;,,,rod0) 'viu.tndcrcW1os ·por4 con 
ji r.i.::un 

gimiento, p1r~ el que o y !e cien e , ~•rnc¡ue _fr rnnceda cH~ 
merced mJÍl<ln.t, cft.ira p acabo<:o íU ofioo, y pn:m1ado• 
fus grandes fcro1cios, qllandofc rt11g.1 a poner ('11 C•crn· 
c1on.Pucsde losquedc!pucs<lel h:íJc l!1~cdcr ,que(( nos 
d~ a nofotros:pucs nJ los cono((n10s,n1 úlKnio, •]U:l]c, l"c· 
IilJJ.:lrU.)'Ormcfltc goe dofi<-io no tcndra ,¡IJ\,mu•ion algu 
na,íino rnud1osancrcmamiento~. )' "'·') or¡·• honra1, cu· 
mo f-Cmosq-ue los tienen lo> de ,\!adrid, Srnilla, Y Jii.ido­
/id,y Wanada,quc Ion tan c1limíldo1,r ma1 r:ct~'-'i,:rn ·~"e 
el nud!ro;y lo m1(i110 r.1c11lo~o!i('IO><.kRcg1<iorc, Je a<¡uc 
lhs c1t1d:ulcs. Por re11 rur.i en algun~ ddcis 1 e< 's 'l" e b (_ cr 
1e ha diado en dh ciudad,con aucr •JntN Confr JO>, y en 
tlla 1árosp1Js juezesen nurllero,)' en ~mor"iad.ycn ru,kr, 
q11ecn ma Chii"llcrJJ,h~ ieíCnrido aqudlc <.ÍJño' ~'' po~ 
eierro,fino mayor Jcrcccnrnm icnro,y "'~"''f cll1macir>n' r 
llM)'Or valor en d Corre~in1icn10,y m los Re~ 1rn •~to;.r<-'r 
drien1poql1c ha durado'Li C onc. ' 

Pero confc1fomos'.lin pcr¡t1¡-óo de b \'~r<ia<l _. <¡uc '1 ]o, 
vnos,¡: a losotros,lcsvcndria d.d~ño<¡(lC ~~nJ111wtc J" r•· 
p-ie· cíle no csJ~no de pJrricn!Are.1. l'lfC! }'Or<JlPc fe ilJ ,ic 
<tcxar<~c-procurar,porcl,d bien rnnaí,y-gcncr;fl Je to<i.1 ].¡ 
JCpublica,y de todo d Rcp1o > Yn bra~-0-1c corro porl ·' l.l• 
lud de ro<lo d cucrpo.yesbudiJ cirngiJ,y buen,1 mc,! 1o­
na. Aqudc1Cor,Jd0Rom~óo,no et11llJo fncnc, hoíl.i yuc 
fe lca~ab¡)-,Jc quemar Ja m~no ,ror d bien de fo p>m.1' Y 
n~dtro rnhentc E1pañol,no am,'!JÜ d cuclulJo p.irJ <jt>c d,·. 
-gol!,1ffen ~fo proprio hi¡o,pord bien dcb !uy.1'1'C:'< ¡-onj 
nofocroq>or d<ic i~ nucílra , y porrepar:db ,k_1 n m31 1.1n 
praui(muo,nc liarcmos~!go<k nudhodaño,y en ;:oJJ,c.i 
mfrriorcs,} rnn mco1ud~,, m~y"_rmcnce <¡ne ,como¿(, o<l 1 
1:ho,no fol.11t1~n1cnn fon de<l•no,Ícnode mu.:lio ,,·,-eren' 
tamÍcMo. fa pofsib!c que fr pt1cde rcuicr, q11c a!~ gr,1 mi<"7• 
<Id Ayunum¡cn_r?Je Tolc:do,puc<la auer .;oÚ(jl1' b cl<'u­
tc"" oque fad.itmmu.p, yqui1c vn foio <¡ul!Jtc de /u '-"' 
lor? <.:araacor.~!c ha pueílo litmprc iobrt !J dcfrnl1 tk ¡~, 1 
j>rcb.enuueu,t,;¡,contodod mundo. Q!;!.e hJJc t<;U~r <¡toe 
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7 
vcrh Chan.;;ill~ri;i Con dbs' l'J Confrjo fopremo b; ampi 
fa, y-defiende Gemprc,füs 111i{mos Reyes l' fdimcs le honr1' 
y fouorc.:cn 1anro;quc guanJo com~en~aa reynar,no cu;•-

. -·ficmcn.i;¡uc lcs~_bran iuspuut;n, m qu1H~n _auaucfar Jt1s 
· yni.buk'1-;fin ~onfirmar y)urarpnmcro íu~ pmi1lcg1os y 
libertades, 

Elle csdremcdio vnico para rcpar~r el <hño píl!fado, 
yprcuenir d 9ucfeeípera,y pidiendo) foplicando" fü 
Jy!;igd'tad,por el c:m1ino ordÍMnO dla mcr<:~d, li:ra largo, 
y caminara muy ddpa<i:iOc Peto es tan gr~nJ( fo dcmc11-
ci;¡,y d amorque !icmpre ha renido,} mo!hado a cíl~-<iu• 
<l~d,y d dc!Tco y ünro zdo que iiene abs<:eofas del prouc­
cho,y buen gouicrno dd"tos fos ReJnOS y ..affallos, que Jiri 
dubda,lo •cndra.>co1iccdcr.Pcro !J dil.icion d1 el ttl~Jo q 
nos hJUamo1,~lde grandi(oiino daño, j' ay g·ran religro en 
Ja tardan~a,porq11e a nucllrosojo• fakn ca-lás enrer~s ,y (e 
van cadadia,Gn q aprouechen dil1gcnc1as, rn ap·crcebimien 
tosparadeccndlos'y pidiendolo como me parece que (e pi 
da_por merced,¡- condició ddk fcruicio G (e ha de házer-<le 
m11lones,todo fe aprdfor~ra,y fr m1udo, r confiderar:lma~ 
¡i.prielTa, y f~ Jcfpachar?i el ÍJ,o d no,con mayor breucdad. 
C:rcame V .S. y no dcxc paffar dla ocaÍJon,ij no hallar:..otra 
en !arguifsimos riépos. En las conccfoones pa(fa<las lmuo 
muchas condiciones, y mu ch~• mcrreJcs,tocame~ al bie11 
Je V.S. en clh no fe pida otra,pu~I imporia ramo como ro 
da5 las que fe pueden pedir j~nias' que ellando como eíl.1 
bien a fu Magetbd, y a wdosfusRc¡ nos, y rcparnndofr, y 
remedi~ndofe, y acreccncandofc ella ciudad,gue fue !a Cor 
tc,y esb eabe~adc la Monatd1iJ ddlos; no hade auerdifi· 
cuhades que no fe atropelkrl,ni inconumit11tcs que no fe 
dcshagJn,ni trope'!aderosqne no fe allanen,quando im hu 
uiera,ql1c no ay,como dcxo dicho, 

Quando die remedio(feíior) no fuera tan eficaz, y tan 
copiofo,y un lleno (Orno parece que es,yquiido con el_ no 
fchuuierade reftauru enrcramame toda nud!rn pudid,.. 

d (qu4 

:~Dl,as di:foal!czid:is. Y cambien fosdic.ílros y prudentes 
; '.~.q~do defienden alguna ciudad, a quien fr da 
~; kflalandoperfonougraues, q no enricndan en otra 
·~oo en·acud¡ra focorrcra aquellas parres que le cn!fa-
9uezicrcn y adelgafarenmas-con los golpes y ritos.del có­
t,atc. Y pucsconlosij fe han dado,y dan a. lanucfüa,eíbi tan 
tld'p11rúllad:i,y tan-arruinada , Cien Jo como era, y t:> VnO de 
fosmicmbrosmasimporranre~. y mas principales de todo 
.el cuerpo de fus grandes Rey nos, no es ¡mfübk fino que co 
'.mofo Rey ,y como fu Capiran,y ícñor, hara lo mifmo con 
clla,mandandoque ferratt muy de veras de fu rdl:auraci6, 
y<l~ fu rcparacion. 

· Suplico a V, S.confolre cíle papel con pcrfona' graucs, 
ij par.a eftoledoy imptc!fo:q d~ confulrnlk, y dt c61iderar, 
ydc intCtar efte reparo,y cfte remcdio,ningun inconuenié 
tefé puede foguir,y rodo lo ven et la buena di!igécia:con la 
qualninguna cofa es di6cu!toía. Y aunque el mal parece 
grande,y los remedios no fadlcs(cl que comien~a aprocu­
nlku,y tan bien como V.S.comen~ariiJfc pucdedczirquc 
'tienéandada la mayor parte del camino pua confcguil\~1s. 

' 'l..aimaginacion fola fu ele ayudar:y Scnccadize, qut es pu 
tcdclaialud,clqutrerfanu los enfermos. Y (i con la imagi 
nacion, y con la voluntad fcfana, mejor fe fanuli. con las 
()br:u,ycon lauliligcncia,,y tan oliciofas.): randicaccs.co· 

"tnolasque V.S. fabrahazcr. Con ello he d1~ho lo que !Jcn­
«»Y ya V .S. tiene larga experiencia d.c la libertad; rdc la 
buct1ainrcncion con queficmprc lo digo: mi animo,por [o 
mcttoscsbucno ,y el zclo va endcrc~do al bien publico: 
clqual,y clamor de mi patria, y ddolordcfüs daños, y lu 
mu(has obllgaciones que tengo al f.:ruicio de V .S. me han 
blOllido ahazu cfiasaduertendas .. El menos intcrclfado 
:foy én elle paniculu, y aum'í)o fuera mucho, quido fe ven 
p acók,uir el cfcéto,ya fert mucno,1uc de mi edad,y de 
'fflÍlcontmuo1 cl\-udios,y rnbajos,y de a pon fa!ud q nay­
go,nofe puede efpcrar oiracoía. Rccibaíc mi voluntad, y 

------------ tome 

tome fe delo que he <lid10Jo que val icrc algo:y Dios ayude 
a lo que !muiere de fer_ para fo fcruicio, y guarde a vuertras 
Señorias,d~ndoles khcifaimos,y dicbofif1imos fucctfos en 
lu gouiemo. Fecha en T Qkdocn veinte. y quatro de lu[10, 
de 111il y foiícicnto'Y diez y ocho años. 

El Dol1or Htrrer,, 
Jt Contrtr.11, 
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,..N DEI NOMINE, 

. ~ m.,.,.,.c.e"•'"""~"~"'"""" 
An1en.Scpan quant~s cJl:a caru de tcfian~ento 
y vlcima voluntad ~tere~, corn~ yo el L1ccn­
ciado Mancio de V1llafanc_, clcr1 o, Capcllan 

~ ygleG,de Toledo'<fiando fano, y en m.Ccfo '! 
juyzio natural,digo que fi b. vol?ncad de D1os(l_o qual. no pcrm1-
ta)fucre,como toda críatur_a efladebaxo. de fu d1fp~fic1on,c~mo 
Señorvniucrfal, en algun ucmpo me pnuarc de m1 habla, y JUY­
:zio natural y el demonio tniaduerfario,por pcnnHion fuya, qui­
ficre, 0 pro'curare a~ra~r~e a ~i melino, y a~artarme de ~o que 
nuefira ley y Chrííhan1fs1n-1a Fe que en el bapuímo promeu,y ten 
carnic en aquellas eres cofas 1 y particularmente corre otras mu­
cha• ¡11 articulo mortis,fucle y procura perfuadir,que fon, dubita 
don' en h FC, y jacl:ancia de las buenas obras(fi algunas hizt)para, 
defuanecerme ,y)¡ n1emoríidela muchedumbre de tn~per:ado~, 
agrallandomdos mucho, para con el .horror. dellos, hazermc 
defconfiar de la clemencia y n1if cricordu. de Dios: que con6eO"o 
c-0n todo mi cora~0n y volúc~d,"n ~et de nadie for~ado para ello, 
Ja, tres perfonas de la í.Jo;if5ima -.riuidad en vna effencia, como 
io tiene,y cree,y confieíla nuefira madre la Y glefia Ron:J..n•jy to 
<lolo dernas que ella tiene, cree, y cOnfiefia, y pro~ílo .. iuirsy 
morir,y ac.lbaren fu Canta FC Catholica,y no f.ilcar cnella por nin 
gun trabajo ni perfecucion de quantas en efta vida fe me puedan 
ofrecer: y nimas nin1enos confieffo y creo todo quanto fe.hh:o y. 
deterrnioO enel facro Concilío de Trento,congregado por c1Ef­
pídtu faoto,para d acrecentamiento de mi FC y religíQn Chrífiia .. 
na,y reformacion del.u bucnascofiumbrcs. Y };as tres tentaciones" 
arriba dichas,dcídc agora para enconces,y defdcenronccspara ago 
ra, refpondo quanto a la primera, digo que mi Fe es Catholica, 
perf<:lta,y verda.dera,fin la qual en ninguna manera fe puede con 
fcguit la bicnauentUran~a para donde fuy criado, y todos }C\$ de. 
mas ritos, ceremonias, y fe: tas, fon fa1fas y_ confufas, y que intf1i• 
den efre verdadero camino,y los que en ellas perfeueran yaca~ 
~nto a lo fegundo digo,qpoi mi flaqueza y ruyn indio~~. 
nobeatnado a mi Dio!yíeñor,ni feruidolccomodeuier1 na~{ 
citado me en all:os de virtud y. buenas obras con elproú~ci,_~{ 
mo me lo manda fu fanu ley: pero fi algo dello be liccbo,hiil!lt: 
bien poco, y no eón aquelladefnudcz de refpeé<os hu~'·· · 
deuia:no fuy ni fuera pod. erofopa.ra ba.erlo fino fuer .. yu . ·.·. . 
la gracia: y qu7 y<> fi huuicn hccilp todas 1.:0 buenasol¡raa · · · 
elle mundo hmeron los bienau~turados que~ftá11 ~. . 
--{' ' --· . ~ . A , - ~" -, ~ ~ 

~ '""'"'""" , · ~-SIJl~ 
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, ,.., 1 ~ •• - y· ¡,15 tnc:recin)ientos dcrodos c1lOscílnuict:i-t11 
]J .. 1lJOll cJ...,JCllJCJ, i b!' . r . fiJ 

_• c. ¡ sprinlicias de ao 1gac1on quc21u 1nrnen 1 ad 
n11 no 1LiC'f.l.O J • h h ¡ b ' ¡ ~cíon y rcdcn1pc100,y aucnnc ce o por e ac:r.~ 
t•n('"!"o por .1 ere.. ' 1 d . c. . ·d .r 
~ - :> ' • ~1 fe fu vglcG01 y de os en1as bcnc11c1os, e aut'rn:e 

t1{1no rnH.:vro' ; , . ~ f·b d. 1 1 ¡· 
11 Jlado de pcrfeébo,y i r~ ,otn~ \_,e .nuc JOS pe 1gros, 

pu1e . º-ecº·º,-"an1ias que (i no fuera tenido de f ~1 bccdir1 ni;¡¡•o.)hu 
tf,lt13Jí)), t ,r; • fi . · l · 1 1¡ 
ui;::rJ dado conmigo c

1
n el in ~rno: n1 n

1
1cdre

1
c1cra c. c1c o P'"rt1 osf., 

ft el p:ir fu bondad y e c:n1cnc1a,no n
1
1c 

1
c. a,ct~ t1u1cn tengo i:o.c _ 

tJS todas mís eíperan~~~· ~n_to ~ o Y u~no oigo, que con~tfTo 
lo inuchoque heofeoa1doa m1 D1osy Ícnori Y les graues e 1nor .. 
ines pecados que de ni.uchas maneras y ft1c:rtcs.)co1n:ra fti t'.iuin¡¡ 
1'.f.inefrad,hc con1ctido,auiendo tenido fic1nprep-redicadort.'.5 cf .. 
piri~uJlcs,quc c_on fus fantos confejos,han procur .:i.dq incitar y pcr 
fuadirme,aplrtandon1e c:Uos, y yo como ruyn y tnJlo_, nu me be 
querido .'.lprouechar: pero no digo yo· 1 es núos_,Gr.c todos 91.~~toi 
los ho:t101::s en ~t mundo pudicran.corneter ,y en cien nül n1un· 
dos que huuiera, pueflos en vna balanra con ~ti n1ifcricordi.l• 
vfando delos remedios y Sactlmcntos que dcxo.cn fu Yglc1ia, 
<lign•mcme y como fe deuc, feran tan lcucs y faciles como el 
humo:y aníi yo confiocn el, y"" los meriros y interc~fücm de fü 
b:nditaz.nad.re,y Señora lr.ia.,y dela bienaucnturadafanta Leoca ... : 
dia mi..,gada,a quien tengo particular deuocioo, [ean Cet0.,idos 
<le rcr mis interccflorcs, para que quan do de fta :vida vay-J,~ Djos 
me perdone n1ispecaJos,guanros contra fu din!na ~Aagcllad hu~ 
uicrc con1eüdo.Porque cH.1 es nü \'lríni:i co:jfc(sion y voluntad, 
otorgo y conozco que aferuicio de !Jios nncíl:ró fcñor) y a faloa .. , 
cion de mianima,y defcJrgo de rni co1~cicnciaJ1ago y ordeno n1i 
te ílamento y vhima voh1nt1,; ,en L1 f.'1rn.1.1 figuience. 

j. p R l MERAMENTE rnccmicndo mi acimJa Diosnudlro 
fcñor,que la hii.o y crio a ru i,11,:gen y Ícn1::janf.1~y la redin1io 

por ~u precioÍJ fa:1grc tn el arCo i de :a. Ci.nta Cruz, parq no fuclfc. 
per.d1da:a\ qual ruplico lnn11iln1cntc ll quiera perdonar,y poner y 
colocar~n f~ fanra gloria yp:-t~ayfu, p2:a donde fue criada, y mi 

ij. cuerpo a la t1crra,par2 dondcfuccri~do. . . . 
ltcm mando qce quid o Dios nucllro [eñor fuere feruido.dii 

lleuJrmc della pre fer.te vi L1, que mi COC'rpo fea earerrado ~n-lt: 
fanta yglefü dtTolcdn,en la Ícpulrnra que tengo frñalad•iunco· 
a la pucr5a y entrada de la C:ipilla Muc¿ara,b_c,quc n-¡c hizic'ró mee .. , 
~'\~enalaron lo~ fcñores Dean y Cahíldo de u fa.;ta yglcíia dll' 
ri:dc ?,adonde co !ª mcfmaliccnci1,cllimifeñora y m;dre~ 
cío de i~l\mtlgr 9 6luc d~ mi ~r y padré.cl Licenciado M@pi : 

. _ 
1 

• •ne: • qua!~ vn acaud.icn d quaU'aetd2.;: 
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dad.a afli de la yg!cliJ de Sanrorcaz,:idonde efiuuO' dcpo.Gtada:.en 
el qual araud rnando fe eche nii cuerpo, finque fe c.'.lbc m~s~ ni fe 
haga otra cofa fino tornar ~poner la piedra., c~n fu.guarnu:1on y 
lccrero,como agora eíl.i, c¡u~ todo efia 

1
coa licencia: la qual cfia 

en nli cfcritorül,)' fe pong~ bien alT::ncJ.~1a,con fu cal. y fe pague a 
I~~s peones dela fancJ ygleúa y ofidalcs,dc fflÍS bieocs,\o que fe les 
fucle dar:\' ruc 1~o a nüs a.lb.tccJS lo h:igan hazer luc~o,y poner en 
la piedra ~l diJ;n1es,y a11o de aii fallecitniéro, que eíl:a en blanco, 
y fe p1gue al que lo hizicre de n1is bienes. 

IrciTI mido que acompañen nli cticrpo b. cruz y clcrigos dc fan iij. 
Lorc11iro n1i parrochia, o de la parrochia c¡ue fuere al tiempo de: 
nli f.allccinliento, y les paguen de nüs bienes los derechos acof­
t:..in1!)rados. 

It::ni :iianáo c¡ue acon1pañen mi cuerpo los feilore" Curas y iiij. 
Bcncficbdos dcíl:a ciudad, n1iS hermanos, y Jyan de limofnapor 
tT',; :.coa~p1ñ:i111knro >tres 1nil niarauedis:y fi fuere por Ia m:añana 
fe replrtan todos,y fi pcr t: tJrde)a n1itadala tarde y la otra mitad 
::i. b niañanJ. 

ltem 111ando que acon1pañeo mi cuerpo lacofadriade la Cari v .. 
dJd,y me entierre:y la cofJdria del4 madre deDios,que eftaenl.u 
Gfas Ar,obifpales,y ayan de limofna loacollübrado, y fe pague 
de :nis bienes. 

lten1 mando vayan delante de 1acruzdoze Pohrcs,con fus ha- vj. 
chas,y fe les dé de limofnaa cada vno vncapuz de vayeu negra, 
porque rueguen a Dios por mí. 

Icem mando n1e acompañen doie frayh:s de 1.a orrlen de fanto vij.' 
Domingo,ydozC'de fan Franciíco,y dozedc fJn Augull:in,y do· 
zc del Carmcn,y fe den a cada voo vna vela de quatroonzas ,y fe 
les pague de mis bientsla lin1o!i1a acoil-un1brada. ; 

Icem mando me acompañen los niños de la Doél:rina, yfc les viij 
dcacadi. vno vna vela de dosonzas,y fe les pague de ni is biencsU 
limo fna aco ilu mbrada. · 

lcom mando que luego como yo fallcciore, fcdiga la MifTa drl 1x; 
al:na en d fepulcro de h lan<>yglefiade Toledo ,y fcde dclia1otl. 
na dos reales al que la dixcre. . '-

lccm mando que luego que yo falleciere ,fe haga &btreu f;aa L 

Pedro Martyr,dc la orden de fanto Domingo,y cu fanfram:lti:o. • 
y ca fan Auguflia,y en el Carmen, en los qualciímon:illcriosl>f .·· 
hermano,por carcas de hermandad que tengo cn.miefc~ ~.~*< 
u que hagan por mi anima lo quefonobligadns. ; .? ':i! '. ¡¡f~ 
· . ltcm mando digan cncl Si"º dela fama y~liaolo'l:~. ~ 
'incucnta Ñ1Hfas~ nucftra ñ ,conoracioa,p\lrlititf_ p _,_;};\~ 
. ___,,,. _,,__- A ,. . llil' 5' 

\..___.....-/" · fe\ r '-<Thc 
\4;»-s_t::Y~ 
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cincuenta a mi fe1í.ora.fanta Leocadia miabog'ada,có oracion por 
tni ani1na. 

xij. ltem 1nando fe digan en fan Pedro Moi.rcyr,y en Í"ln Francifco, 
yen fan Augufiin,y en el C:irmcn, cincuenta Milfas encada mo .. 
naílerio,por mi anirna,y de mis padres, y bien bcc hores,y de los q 
tuuierc algun cargo q yo no fcpa,y fe de la limofn.a acoll:úbrada. 

xiij. fcem mando fe digan en fan Lorcnfo,o adonde fuere rr.i p~rro 
chia quid o muriere ,cien ~Hfas por ani,y por mis padres,y pague 
fe la limofnaacofl:umbrada. 

xiiij. Item mando a las mandas aeollumbradas y for~ofasdclosrclla 
mentos,mcdio rca.1 a cad.avna,auicndo quien lo cobre fe les dé. 

xv. llcm mando que en cada vn año fe cafen quatro dózcllas hucr 
fanas de padre o madre: y 2unqueter.ganpadrey madre,(e admi­

c.famitw- ran,fi ion pobres, que fcan de buena vida y fama: alasquzles fe Je 
~·di J•r::..i h:i.n de dar a cada vna fcyfcicatos rcalcs:y fe han dccafarcnd Chrif 
,s, to dela CapillaMufarabc,cxi prcfcncia devo efcriuanopublico,y 

dd Capcllan que aquel año fuere efcriu2no de la Capilla. Y fila ul 
donzclla tuuicrc otra furrtc que la obligue a ca far fe en otra Capi­
lla de la fa nea yglefia,en tal caío p•nauer ella fuene,elle obligada 
en cafandofe,de veniro rcur alChrilloquc ella enla C2pilla Mu 
f>rabe,yrogau Dios por el que la dex6,y fe le denlosdichosfeyf 
cientos realcs,hazicndole prin1ero fu m.arido carta de doce dellos: 
y la orden que fe ha derener,fcra la figuientc. 

xvj. ltem que fe jumen el Capellan mayor y Capellar.es, y cadavno 
nombre vna donztl!.i,y el Capcllan tnayor no1nbrc dos, que fcrá 

sarrtu. cacorze,y los dos C.ipcllancs que aquel aóo les cupiere el cun1plí .. 
miento de1le mi teftamento,las vifiten, y fe informen fi tienen las 
calidades fufodichas,r:irJ entrar en lasfucncs.Las qualcsfcb2n de 
echar en prcfenciadc frñor Capellan mayor y Capellanes, echan 
do en vna valija los no1ubrcs de las catorze hucrfanas donzcllas,y 
en otra die:z: papeles en blanco ,yquacro con las fuertes. Y a lasque 
les cupicrcn,clh:n obiigadas a cafarícdcncro de dos años,paraauc-. 
lla de auwy fi paífaré dosaóos fin fecaíar ,\a pierdan: y bs que anfi 
fe perdieren,el Capellan mayornombrc otras en fu lugar ,o la meí 
ma,a fu volútJd,y fiendo viÍttadacomo dicho cs,cntrccnlas íucr 
tes del año figuiente. 

xvij. Item mando quecldiaque fe juntaren el Capellan m2yory Ca 
. , . pellanes,a echar las fuerm,<j ha de fer el diadc la Cruz de M2yo, 

•ft•P"'"' ha de .uer el Capcllan mayor vn ducado,y cada Capellan medio 
;:'/,:J,;~ ducado,hallandofc preícn o de otra manera, ycl efcriuano 

que afsiaicrc a dlo,y a dái los rcc udos alls donzclla1,aya pBt ca· 
davnamcdio ducado:y elfacrilla de la Capilla,porcl cuydadode 

· dar 
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dai !éc3udo,quairo féalc~,y a loS mOfoS icada vriO vnfeal,afsifiié 
do ::illi,y no de otra manera. . . . . . .. 

I eni mádo que fe dí0":1 por m1 an1ma,ydc n11spadres,y bren he XVllJ. 

· h~res y de los q cuuic~c obli~acion,p::ira ficmprc jan1as,cn la Ca . 
e illa de' los Mu~arabes de b fa~1t::1 yg~cfia ~e ! e ledo, po~ el Cap~ Ctft/l.1•1"· 

fian inayor ,y Capellar.es dcll,i, vna C :pd .. 11:1 a,de vna tv11Íla rezaca 
cJ.da diJ pcrpctuJ~1_:n:c ,en_ cita manera,<] el Carell.Jn ~~e f.dierc 
de femanJ dela. !vi1lta del ptHOsentrccn fc1nan.i dcftJ l\11!b,y dell:a 
111 ancra ;;,ya cJda Capdl.in éj fu~re fcn1ancro ,de li :nofn::; por cada 
i\-ii!Ta tres rt>alcs, )os qu.1!.:s fe le paguen cada veynte y ocho días, 
con b vr~fcncía(¡ha de aucr por l.1 feman;i:veyntc y vn reales:y la 
.iv!ifTa 1;.ad.: frr del dia~conf~)rrnc al rezo RomJno:f¿luo g quando 
fuere Je feria, fe diga de difuntos,con oracion pe: :T:í,y por mis pa 
dres, y JiflllltOS:y el C ~pella.o fcn1anero J~O Ja pu,:d::i encomendar 
fino fuere a los n1ef n1os Capellanes, y a guicn L:: c1~con1cndare aya 
y lleue cr:ceratnence los eres te::.lcsdt: la lin1ofna: faluo el que efiu 
uicre enfermo eícufo.Jo,pucde licuar vn re.11, pcr r:izon de enfer-
mo, y lllsdos \leuc c'1CJUC dixere la ~Hfía. Y el CapcHan q hiziere 
falra de dc:úr o prouccrquicn diga I:i fcm;in.:i,por el n1cfmo C¡f) 
quede al fcñor Capelbn n'ayor,quc lit prouea a orrv Cape flan que 
quiíierc,quc cu1npla la f.¡ft,.,y acaue la fe1nana,y fe Heue el e.llipen 
dio eoccra1nente,y anfi lo encargo y quiero. 

ltcm mando fe digan en la Capilla delos Mufarabes de la f.nta xíx. 
yglefia de Toledo,pe>r d Capdlan mayor y Capellanes, treze lief-
ta;,coo trczc aniucrfarios,cncadaprefcncia la fuya, cantadas, anfi Trt:1 .• e feF 
]3 fiel1a como el aniuerfario,có ffl.iníílros,y Ja MHfaJa ha de dezir tiH, J rrrz..1 
el éj fuere f~manero dela Capellanía, y con clJ3 fe cun1pla del capi "r,."'~trfa. 

1 d ll . l d l '""" ru o .:zotes e .e,pucs~1enctrcs. rea es e í.mofna:ha fe de reparrir 
cada 6el1a y an1ucr(-u10 ~os m1I n1 araucd1s,quinicntos n1araucdis 
:a cada punt'l,tJrdc y mana.na:dc1nar.cra C]UC ha de aucr cada Cea pe 
11Jn,dc fieí~a y aniucrfJrío,quarro rcalcs,t¡ue rs vn re.al cada pua-
to,y el facri~an otro tanto,y lo rcfi:1rc los n1otósda Capilla, que 
comodb dicho, no fe ha de fac•r della ]1·-·0'0 • f· M'"' 

. .. '" '"<I .i 1 ~1ua, porque 
la ha dedczir d femanero de laCapcllania: y las fie!las que fo har¡ 
dcdez1r,f.1n las figuicntcs. 

En la primera prefcncia,la fielb de far. ll!cfonfo ton fu aniuer-
fauo- ' 

{ En bfegundaprcfcncia,la fielh de far.ro Mathia con fu aniucr· 
ano. ' 

E~ la tercera prefencia, la liella del Ar.ael Cuhodio con ~u .,,
1
• 

l)('nar10. b ' 

En Ja quartaprcfcncia,la fi~~n ;\Jarcos,có fu aniuerf.lrio. 

-e__..:> · ~ - A 3 Enla 
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En Ja quinta prerencÍ3, la fiefta de fin Philipe y Santiago ;con 
ru lniucrfario. 

La fcxta prcf encia,la ficfta de CorpusChrilli,có ío aniuerfario: 
La fepcima prcfcncia, la fiefta de Can Pedro y fan Pablo, con fu 

aniucrf.:irio. 
La oc1aua prefencia,la ficftadc la Affumpcionde nucllra Seiío 

ra,con fu aniucrf;irio. 
La noucn• prcfencia,la ficfla de la Naciuidad de nuellra Seño-

ra,con fu aniucríario. -
La decíma prcfcncía,la ficfia de fan Simon y ludas, con fu ani­

uerfario. 
La vndecima prefencia,lafiefta de Todos íancos,con fuaniucr­

fario. 
La duodccima prcfrncia,la ficfla de fan FrancíCco, con fu ani­

uerfario. 
La decima ccrcia prefencia, la ficfta de la Nariuidad de nucftro 

feñor,con aniucrfario. 
TodJs lasdichas ficfl:as y aniuerfaríos,han de fer conforme al ofi. 
cio Mu\arabc,para que masfecxcrcitcnlos fcñorcsCapellancs en 
el canco Mutarabe,anú de 6cflas, como de difuntos: y la limofoa 
2nfi de las fiefias:,como ani<icrfarios,fc han de pagar a la prcfencia 
cada veyoce y ocho dias,como cíl:a dicho: a los q faltaren lo ayan 
los que fe hallaren prefences:y el que eíl:uuicrc lcgiti1namcntc en 
fermo efcuíado,lo gane. 

xx. Itero inandoveyntey feys ducados de renta perperu;i,para que 
fe den a pobrc:s,enefta n1anera,q en cada prefencia,el dia que fe di­

Li11¡1{,.1 u xerc e) aniuerfarío de las fieftas fufodichas,fe den a la puerta de la 
·~ P"fni· Capilla a quarenra y quatro pobrcs,a medio rcalc,ada vno, de los 
'"'· que andan perla yg\eíia n1ayor, y por las calles,pidiendo limofna, 

q fon dos ducados cadaprefencia~cj fon las trcz<'prefcnci2sveyntc 
y feys ducados: los qua1es reparta el cfcriuano q fuere aquel ::iño, 
en prefenda del Capcll.n mayor,y en fu aufeneíad Capellá ·mas 
antiguo que alli fe hallare prefcncc, y aya por cada vez vn real ca: 
da vno, en todas las prefencias. 

lcem mando al V!acfüo de Capilla que es o fuere, dela Canta 
HJ. yglefo, y al Capelbn mayor y Capellanes de la Capilla Mu~ara-

, bc,doze mil tnaraucdis,p:ira Cj los primeros viernes de cada mes. 
~; ~·:!'.: fe diga delante del Chrillo <j ella enlaCapill>, el Pfalmode Mife 
d• l.: ¡,,.,,: rerc,a. c.lto de organo,a vcrfos,cl iviaefir<' de Capilla vn vcrfo,ycl 
1"1.'I''..> "' Capelli mayor y Capellanes Otro:ha de lleuar el Macftro deCapi­
',;~.llf ~1;:· JI.a fcys c.itoresRacioneros,o llos. "quHicre:ha de auc:r porcadavc-z ' 1 ..,,, ,t 
'11_,;,, . quiniécos mrs,dos reales p:¡fa cad itor,y tres para el Macliro de 

·. élpi~ 
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«GALATEA» 

Garcilaso cantaba en el río 
sus poemas de amores eternos; 
una sinfonía de brisas azules 
inundaba las Vegas y el Valle. 

Con sombras y luces 
-¡oh nobles misterios!­
se forjan las almas, 
se engendran los sueños ... 

Arriba Toledo cual nave gigante 
varada en los siglos suspira en las piedras. 

Cervantes medita 
muy calladamente 
junto a Galatea. 

¿Qué pensará ella 
reclinada al pecho 
de quien tanto ama, 
con quien tanto sueña? 

Besando la orilla 
baja aduladora 
el agua risueña. 

Igual que él la arrulla, 
igual que él la mima, 
igual que él la ensueña ... 

JOSÉ ROSELL VILLASEVIL 

Correspondiente 
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Hay nieve en el alma del viejo poeta; 
y en la pastorcilla de trenzas doradas 
sólo hay ilusiones, solo hay primaveras. 
Cervantes medita. ¿Qué pensará ella? 

El Tajo camina hacia una mar cierta 
igual que los hombres van hacia la muerte. 
Y tú, Galatea, sobre esto ¿qué piensas? 

Ella está mirando con ojos serenos 
ora el verde Valle, el cielo, las peñas 
cargadas de siglos, de historia y leyendas. 

Juguetona el agua canta en mil espumas 
las sombras, las luces, la alegría, las penas ... 

j su amor a la gloria! 

Cervantes medita, Galatea sueña, 
la brisa murmura: «¿Qué piensa la niña, 

qué sueña, qué sueña? 

Sus ojos responden ahorrando palabras 
a un canto de rosas que el verbo le estorba. 

«Sueño un imposible 
a brazo partido con la vanagloria: 
Sembrar tus amores por estas orillas 
para que florezcan siempre en tu memoria». 

(Qué cruel el Destino, jOh arenas del Tajo!, 
otrora doradas y hoy crucificadas 
de horror en la escoria). 
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EL CRISTO DE MARTÍN DE VIDALES 

Lo pensé hecho de barro igual que el barro mío, 
como todos los barros; 
al borde de la duda, al borde del abismo. 

He visto su figura torturada, inocente, 
flotando en el misterio que le infundió el artista. 

He pensado en la vida, he pensado en la muerte, 
he pensado en el cielo que en mis noches de duda 
loco de pragmatismo rechacé inexistente. 

Y he sentido de nuevo que mi barro y su barro 
no tienen privilegios para ser diferentes. 

Pero cuando he mirado la expresión de dulzura 
en su cara destierra el horror de la muerte, 
he sentido en el alma un profundo desgarro. 

Este Cristo latente de Martín de Vidales 
no es un Cristo cualquiera modelado en el barro; 
es un Cristo que aclara en su rostro el misterio 
de lo bueno y lo malo, de la vida y la muerte. 

No es un Cristo tonante, no es un Cristo bizarro; 
es un Cristo sereno que al mirarlo a la frente 
ha acabado de un tajo con mis dudas de barro. 
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TRESCIENTAS OCHENTA Y OCHO 

Trescientas ochenta y ocho vueltas ya ha dado la Tierra 
en torno a un Sol consternado. 
Trescientas ochenta y ocho vueltas por los entresijos 
de un Cosmos inusitado ... 

Era un veintitrés de abril. 
De la calle del León hay a la de Cantarranas 
unos pasos, un suspiro. 

Ayer exhaló Cervantes su aliento hacia la esperanza 
o hacia lo desconocido ... 

Y aquí dejaste, Miguel, la herencia más coherente, 
más sutil, más valorada: 
Ésos a quien tú llamaste «Regocijados amigos». 
¡Trescientos ochenta y ocho años sin tí, Manco sano, 
absurdos han transcurrido!. 

Con la cara descubierta, como siempre la has llevado, 
los Terceros conpungidos traspasaron la frontera 
de la muerte y de la vida. 
Hombro con hombro en la pena de tu última salida. 

Don Quijote, bien armado, con dignidad te escoltaba 
en tanto que su Escudero paso a paso iba llorando, 
paso a paso sollozaba ... 

Y entre rezos y suspiros el tierno Sancho decía: 
«Perdónale los pecados que nunca tuvo, Señor, 
a este loco de ilusiones más loco, calculo yo, 
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que lo fue mi propio amo. 
En tu bondad infinita perdónales a los dos. 
¡Son unos iluminados! 

El moderno callejero 
a aquella de Cantarranas hoy llama Lope de Vega. 
¡Ironías del Destino! 
¡Después de lo que pasara entre un Vate y otro Vate 
la calle de Cantarranas -donde reposa Cervantes­
llamarse Lope de Vega!. 

Y en la calle del León una Placa nos advierte 
de tu cercanía a la muerte, de tu paso por la vida. 

Otra brilla en la fachada 
del Convento en que tus restos gozan las transformaciones. 

La muerte es un hecho incierto 
y éso tú y yo lo sabemos. 

Lo tenemos asumido. 

¡Pero el corazón se para 
y se esfuma la razón 

y se va lo más querido!. 

¡¡¡No!!! 
Quien se va 
se esfuma y para 
el sólo la ingratitud que se duerme en el olvido. 
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ORACIÓN 

Perdón Señor por tantas faltas 
es calvario que tengo merecido, 
la sangre que del cuerpo escapa 
nada es con la que Tu has perdido. 

Mejor sufrir en la tierra ingrata 
que no en el infierno consumido, 
más no es bastante el alma resignada 
falta beber Tu cáliz ofrecido. 

Viéndote allí clavado, herido 
puesta en el cielo Tu mirada 
rictus en la boca amoratada 
sin exhalar un suspiro. 

Sintiéndote solo, abandonado 
allí en lo alto del Calvario, 
te llevaron a la tumba macerado 
la cueva convertiste en Sagrario. 

El suplicio transformaste en dón, 
la corona de espinas en Redención, 
en amapolas de sangre Tu sudario, 
por tantas cosas te pido perdón, 
¡Ay mi Señor! 

JUAN SÁNCHEZ ALONSO 
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LAS TRAGEDIAS DEL AMOR 

Qué es esto ¿dónde estoy? 
Es ilusión o realidad. 
Acaso sueño o deidad, 
los que me rodeais ¿Quién sois? 
Siluetas, caras con expresión de dolor, 
espectros que estáis alrededor, 
espíritus que deseáis transmitir 
que me queréis decir: 
Eres tú Penélope tejiendo 
esperas que Ulises vuelva a la guerra 
la espada victoriosa blandiendo 
de contienda por amor funesta. 
Y tu sobre carro de fuego 
sacrificaste Medea a tus hijos 
venganza a Jasan era tu anhelo 
del odio hiciste pensamiento fijo. 
y esa cascada de flores del balcón, 
por la escala Julieta sube Romeo 
sobre el rencor triunfó el amor 
la tragedia truncó vuestro deseo. 
¿Y vos, quién sois? que diviso en las almenas; 
el Cid Rodrigo con Jimena. 
Y arriba en la varanda del rellano 
cautivada se asoma Rosana 
oye en otra voz declaración de Cyrano, 
de nariz deforme y rota el alma. 
Y aquellas torres de Teruel 
donde yace Diego e Isabel, 
llegó tarde, voló al cielo su amor. 
Y el triste Pozo Amargo 
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del cristiano y Raquél 
con su amor callado, 
te arrojaste para estar con él. 
Brilla en la noche río de plata 
confundida en la quinta Doña Inés, 
Don Juan escucha la lectura de su carta 
que Brígida sigue con interés 
y cae en sus brazos desmayada. 
También vos Eloísa y Abelardo 
a cuantos hirió Cupido con su dardo. 
Veo en la noche la ciudad luz 
es el París de Margarita y Armando 
pobre camelia, tarde para seguir amando 
en ella la tisis, para él la cruz. 
También tú Buterfly, la de trágico destino 
no pudiste soportar el desamor y olvido. 
Cuánto amor y cuánta muerte 
a cuantos condenó el destino sin suerte. 
Amor sin alma sin verdad 
es como progreso si lleva a la maldad. 
Así son las tragedias del amor 
cuánta pasión y cuánto dolor. 
Pero ahora es algo superior 
el amor único, limpio y puro 
permanente en presente y futuro 
el que lucirá eterno con fulgor 
el de Santa Teresa, por Cristo Nuestro Señor 
eso, es el amor ... 
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JUAN CARLOS RODRÍGUEZ BúRDALO 

Correspondiente 

El 1 de mayo de 1539 fallecía en el Palacio de Fuensalida la 
Emperatriz Isabel, esposa del Emperador Carlos I de España. 
Sumido en la tristeza por la pérdida, el Emperador se retiraría al 
monasterio de Santa María de Sisla, encargando a su primogénito, 
el Príncipe Felipe -más tarde Felipe II- la presidencia de la comiti­
va que trasladará el cadáver de la Emperatriz desde Toledo a 
Granada. También dirige la comitiva don Francisco de Borja como 
caballerizo de la Emperatriz. Podemos imaginar con la mirada de 
hoy lo que sería aquella expedición a pie y caballerías por tierras de 
Castilla y Andalucía. A la llegada de Granada, donde se debía depo­
sitar el cadáver, don Francisco debía abrir el féretro para dar fe del 
hecho de entregarlo a los monjes que debían enterrarlo. En ese 
momento y al contemplar el descompuesto cuerpo de Isabel, Borja 
pronunció la frase: «No puedo jurar que ésta sea la Emperatriz, pero 
sí juro que fue su cadáver el que aquí se puso». 

Yo he querido suponer que dada la amistad entre don Francisco 
de Borja y el poeta de la corte, don Garcilaso de la Vega, también el 
poeta acompañó la expedición hasta Granada. Y que en el camino 
bien pudo ocurrir lo que dice el poema que sigue a continuación, 
perteneciente a la sección «La voz tras el humo», de mi libro 
Nocturno y luna del planeta Muerte, Premio Internacional «Jaén» 
de poesía de 1988. 

También, devotísimo, Gonzalo 
se acerca. Se cierra la noche 
así, como flor del mencho. 
Buscan los soldados oquedad 
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de un cancho, alguna hoya. 
Descargan fatigas corno el río 
su cansancio último, esplendor antes del día. 
Y queda el catafalco sobre el lienzo 
de hojarasca, allí donde tres 
arcabuceros de la escuadra de Fernán 
abrieran los costales de membrillos, 
redomas de Venecia y el azufre 
de Maese Gayo, el portugués. 
Alazán cocea un caballo 
sobre las piedras de un camino estrecho. 
Sancho Feria, el herrador, palpa 
las ingles con oficio y dice 
ser ciertas garrapuchas y alguna 
sanguijuela del último regato. 
Y manda llegue hasta él Ramiro, 
caballerizo trajinante de emplastos 
para le uno poner entre las nalgas. 
Más allá, hacia las jaras del repecho, 
vocean soldados arrogancias. 
J áctense de empresas otras, guerreras, 
enemigos más bizcos que el verano. 
Dejan menestrales y lanceros 
su atavío entre los juncos. Juntan 
arneses y ballestas, celadas 
y alforjas empinando un treslotes, 
corno si entrega de botín o rifa 
de despojos. 

lléganse los mas 
al río y alívianse ingles y sobacos, 
y hacen buches. 
Mas en la calma caliente de la tarde 
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el hedor del cadáver baja al río, 
sube arcadas a las bocas 
y maldicen los soldados. 
Y uno que dicen Barbacana, 

de Consuegra, 
vomita higos que embozó 
calientes y caídos 
a la calleja de la última parroquia. 

Maldicen 
y blasfeman 
y a Gil gritan apresure 
algún meneo a los membrillos, 
alguna damajuana de almizcle, 
algún remedo 
por ver de soportar tamaña fetidez. 
Tercia entonces Señor Don Garcilaso; 
reprueba a los soldados la tanta algarabía 
y manda callen todos. Dice luego 
vean de dormir, pues más de treinta 
leguas serán de ganar mañana. 

Aléjanse doscientos pies o más 
menguando el vocerío, arrastran 
costaleras y pellejas de vino 
sobre los acebuches de la cuesta, 
como buscando lugar propicio 
que la peste no alcance. 
Y dan con pucheros y cacillos en la calderona 
del guiso de borregas. Poco 
más allá sacude Romanillo 
las calzas polvorientas de su Señor Don Enrique. 
Señor Don Garcilaso queda solo. 
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Acércase con el paso breve, a su costumbre, 
y mira el catafalco, desolado. 
¡Oh Dios! 
Cómo tanta nieve pudo así venir 
en borra; lividez tal manos y frente, 
el pómulo afrutado, siempre carmesí. 
¡Oh Dios' 
Como aquellos los dos ojos, 
aquel seno palpitante ayer apenas, 
cómo la tanta vida, la tan grande 
hermosura de mujer y reina 
hedor traiga semejante 
que espanto pone en la canalla. 

¡Oh Dios! 

Y se quema la tarde tal un corcho sucio 
en la vallejada de Castilla, aque un año 
de mil quinientos. 

En el barrio histórico de Cáceres, en su Ciudad Monumental, se 
alza el Palacio de Moctezuma, que perteneció al capitán cacereño 
don Juan Cano de Saavedra, compañero de Hernán Cortés en la 
conquista de México, casado con la princesa azteca Tecuixpo, hija 
de Moctezuma II, noveno rey de México Tenochtitlan, hecho pri­
sionero por Cortés y obligado a colaborar con los españoles. La 
princesa, hija predilecta de Moctezuma, tomó el nombre de doña 
Isabel de Moctezuma. 

Cacereño yo, cuando paseo cerca y contemplo el Palacio, no 
puedo por menos de imaginar la terrible cárcel que debió ser para 
aquella princesa trasterrada. Así nació el poema que lleva su nom­
bre. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 2004, #50.



HOMENAJE A GARCILASO DE LA VEGA 

PALACIO DE MOCTEZUMA 

En la tarde 
llora el viento soledad 
a la entera penumbra del Palacio, 
sobre la Calle Empedrada de tan huérfana Tierra. 
Visitante que hasta aquí has llegado: 
desviste la memoria de sandalias impuras 
y apresta tus ojos a la historia no dicha 
de estas soledades. 

Lejos quedan 
renuncias y tristeza, algún equipaje 
sobre el moho espeso del Atlántico. 
Ahora 

empuja lentamente 
la bruma de los siglos, 

contempla 
cómo anida nostalgia en los vanos, 
se aferra el peristilo, abraza el corredor. 
La tarde va a su fin, 
y en las cornisas 

los años enmudecen. 
Nadie te acompaña. 
Mas si una presencia barruntas, 
no te inquietes: ocurre 
que el tiempo se escapa a las ventanas, 
las sombras descorren el cerrojo, 
y aún perduran suspiros 
de mujer. 

Sí, Tecuixpo, 
hija de Moctezuma tan amada, 
la más bella ·plenitud 
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del Mundo Nuevo, princesa 
entregada al acre olor del hombre 
aquí reside. 

Nadie consultó su deseo. 
Nadie advirtió sus lágrimas cuando partía. 

Estas galerías, visitante, compartieron 
el dolor de su misión estéril. 

Ahora 
levanta los ojos al cupulino; 
tal vez comprendas 
aquel afán de Tecuixpo 
por besar pájaros en vuelo. 

Tal vez 
los balaustres, como seis brazos extendidos, 
sueñan más allá de las veletas 
noticia de libertad 
o de montañas. 
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TOLEDANÍA 

GUILLERMO SANTACRUZ SÁNCHEZ DE ROJAS 

Numerario 

¿Cual es la luz del sol que da a Toledo 
su imagen más auténtica y hermosa? 
La luz de la mañana la hace airosa, 
limpia, como bañada con acedo. 

Pero es al mediodía cuando puedo 
verla surgir radiante y luminosa. 
En el atardecer es una rosa 
teñida en ocres, amarillo y fuego. 

Por la mañana, tarde o mediodía, 
como se la contempla o se la siente, 
Toledo es una hermosa poesía. 

Fue capital del mundo y la simiente 
de una forma de ser. Filosofía 
de lo que hoy llamamos Occidente. 

Encuentro de Culturas. Teoría 
que proyecta la historia en el presente 
por el amor de la Toledanía. 
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LA ESPERA 

Jamás olvidaré la lluvia aquella. 
Ni aquel olor a tierra perfumada. 
Ni el color del arco iris en sus gotas. 
Ni Ja cortina de agua que empapaba 
mis huesos aquella tarde gris 
cuando esperaba. 
Ni aquella gota gruesa del roto canalón 
que con intermitencia golpeaba 
mi espalda, 

FÉLIX DEL VALLE Y DÍAz 

Numerario 

refugiada en el quicio de aquella vieja puerta 
frente a tu casa. 
Solo; en aquella larga espera 
a Ja luz de un crepúsculo velado, 
el viejo canalón me acompañaba. 
Y me daba palmadas en el hombro 
con lentos goterones que amables 
mitigaban, 
la impaciencia por verte aparecer ... 
mas, no llegabas. 
De pie, sobre el umbral de aquella puerta; 
la lluvia por cortina 
y Ja compaña del roto canalón, 
mi espera que era amarga 
se me hizo confortable con la idea 
de que era irrepetible aquel instante 
de angustia y esperanza. 
Al cabo me di cuenta: ¡Espérate! ¡No salgas! 
No me prives del agua. 
Ni de su olor a tierra perfumada. 
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Ni del color polícromo en sus gotas 
o la palmada amiga del viejo canalón. 
Quiero verte venir; mas, cuando llegues 
y consiga el placer de tus manos de nácar, 
se habrá roto el hechizo de una espera 
que nunca será igual 
por más que espere nunca. 
Quiero que llegues pronto. 
Mas no quiero que acabe 
esta dulce velada 
en que mi adolescencia se goza y se fustiga. 
Quiero que vengas pronto; 
mas te quiero esperar toda la vida. 

NUESTRAS FLORES 

Si no hubieras estado en mi camino. 
Si yo no hubiera estado en tu vereda. 
Si nuestras almas nunca se hubieran encontrado. 
Si hubiéramos marchado por distintas praderas ... 
¿Cómo serían las flores de nuestro jardín? 
Esas rosas que hoy llenan nuestras manos 
no tendrían el color en el que vemos 
nuestras tonalidades. 
Ni serían sus pétalos los mismos. 
Ni sus mismas corolas o pistilos. 
Ni iguales sus estambres. 
Estas flores que llenan nuestras vidas, 
que son tuyas y mías, 
¡oh, amarga y aplastante sensación!: 
no existirían. 
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OFRENDA FLORAL 

Ante este monumento alzado en memoria de Garcilaso de la 
Vega, poeta toledano, uno de los más grandes en lengua castellana, 
la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo, 
le rinde homenaje con esta ofrenda floral y el poema que seguida­
mente digo: 

PALABRAS ANTE EL MONUMENTO 

Absorto en la mañana, Garcilaso, 
he vuelto a la estatura de tu verso, 
a sentirme menor en tus poemas, 
matinal peregrino que desposa 
floración de la nieve decidora. 

De trigo tu palabra en el venero 
que crece y nos revela; trigo y luz 
el alto don, el claro cereal 
alzado en voz, en música cumplido. 

Como deuda de luz, toledanía, 
hoy te traigo al poema, te pronuncio, 
que vengo de vivirte en un soneto, 
temblor que permanece en tus palabras, 
aquellas que poblaron el verano 
en los dulces pinares de algún pecho, 
las que fueron mordidas del olvido, 
parte tuya en el poema del mundo, 
el sitio de tu voz aquí guardado. 
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Mañana y claridad en tu recuerdo; 
la yunta de tu luz y tu memoria, 
tu verbo tan azul que me convida 
a comulgar las rosas de tu fragua. 
Y a beber las estelas de tu vuelo. 
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LA COLEGIATA DE ESCALONA. 1613-1851 

1.- Introducción 

BALBINO GóMEZ~CHACÓN Y DÍAZ ALEJO 

Canónigo Emérito de la S. I.C. Primada 
Colaboración 

La Colegiata de Escalona es, a nuestro entender, un caso típico 
de Papa mal informado. El Papa era Paulo V. El informador obrep­
ticio. el 5.0 Marqués de Villena, Duque de Escalona, don Juan 
Femández Pacheco, Virrey a la sazón de Nápoles Embajador, que 
había sido ante la Corte Pontificia, por parte de Felipe 111. 

El Marqués, le trataremos así en adelante porque la familia 
antepuso siempre el título de Marqués de Villena al de Duque de 
Escalona, propuso al Pontífice la erección de una Colegiata en 
Escalona, que él pensaba establecer en la parroquia de Santa María, 
muy próxima al palacio ducal. Para ello solicitaba licencia para 
derruir las otras tres parroquia existentes, San Martín, San Miguel y 
San Vicente, para con sus materiales y el producto de las ventas que 
pudieran lograrse, obtener fondos, que añadidos a los 24.000 duca­
dos que de sus rentas tenía dedicados para tal fin, dieran lugar a la 
construcción de una iglesia de gran estructura, comodidad y decen­
cia, con coro, Capilla Mayor, capillas con buenos retablos, amplia 
sacristía, sala capitular, campanario y fuente bautismal. También los 
diezmos, fundaciones y capellanías y demás beneficios parroquiales 
de las parroquias suprimidas, incluyendo la de Santa María, servi­
rían de base a la masa de bienes destinados al sustento del clero 
colegial, según sus cálculos, 6.300 ducados, que el solicitante com­
pletaría con rentas de sus propios estados. 
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A todo ello accede fundamentalmente el Papa, con diversas 
alternativas, propuestas y contapropuestas, sobre retribución de pre­
bendados y demás personal adscrito a la Colegiata, que no es preci­
so detallar aquí para nuestro fin. Todo puede encontrarse en la Bula 
de erección, transcrita en el libro Becerro, que obra en el Archivo 
parroquial de Escalona. Y en la Bula de enmiendas, otorgada por el 
propio Paulo V en 1612, en la que se modifican algunas diisposi­
ciones contenidas en la primera, a completa satisfacción del Duque, 
entre otras el plazo perentorio de 10 años para construir la «gran 
iglesia», que se amplía por otros diez años. (Esta segunda Bula fue 
impresa en 1621, bajo el pontificado de Gregorio XV, con fe del 
protonotario Juan Rodríguez Espínola). 

La proyectada iglesia de nueva planta no se llegó a construir. Se 
derribó, sí, la de San Martín, con lo cual quedó una plaza que todavía 
se llama así, y con los materiales se intentó adaptar la de Santa María, 
cercana al castillo, en el solar donde modernamente se construyó un 
grupo escolar, para instalación provisional del Cabildo. Pero hicieron 
la obra tan mal, que antes de acabarla, se derrumbó la iglesia entera y 
desde entonces, desmantelada, sólo sirvió para cementerio. 

Así empieza la historia de la Colegiata, como Abadía nullíus, sus­
traída a la jurisdicción del Arzobispado de Toledo, situación que como 
es obvio, no podía prosperar y que da lugar enseguida a pleitos con la 
jurisdicción arzobispal, que acabarán en tiempos del cardenal Aragón 
con una Concordia, ratificada por la Santidad de Clemente X, por la 
que el abad, que había disfrutado de autoridad cuasi episcopal, con 
derecho a otorgar dimisorias, a usar báculo y a bendecir al pueblo de 
modo solemne, habrá de contentarse con ser deán. 

El 24 de enero de 1613 toma posesión el primer abad, Dr. D. 
Gaspar Martínez Pardo, del Hábito de Santiago, tesorero de Jaén, 
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presentado naturalmente, por el Marqués. El acto tuvo lugar en el 
pórtico de Santa María, iglesia designada para el culto colegial. 

En días sucesivos van siendo presentados y toman posesión los 
cuatro párrocos de las antiguas parroquias, como dignidades de 
Arcediano, Chantre, Maestrescuela y Tesorero, Lic. D. Lorenzo 
Pérez de Herrera, cura propio de San Vicente; Lic. D. Miguel de 
Rivera, cura propio de San Miguel; Dr. D. Francisco Magro, cura 
propio de San Martín; Lic. D. Juan de la Veguellina, cura propio de 
Santa María, respectivamente. 

Y los primeros canónigos, D. Pascual de Montemayor Coel!o, 
subdiácono, Capellán Mayor de la Capilla de los Alcázares y el 
Licenciado D. Alonso de Usero, Comisario del Santo Oficio y 
Rector del Hospital de San Andrés. El Marqués contentaba a todo el 
clero de la villa. 

Y luego, una vez vacantes las parroquias por estos nombra­
mientos y posesiones, va tomando posesión el Abad, de cada una de 
las iglesias y de lugares de culto anejos, mientras se van presentan­
do, nombrando y posesionando los 6 canónigos, 4 racioneros, y los 
4 medio racioneros. 

El libro Becerro, se inició posteriormente. Se acuerda hacerlo 
en 1678 y el secretario, Juan de Gamica, lo hace con las noticias que 
ha podido recoger. Y no lo hizo mal, aunque le costara trabajo. 

Hubo cinco abades: 
D. Gaspar Martín Pardo, 
D. García Hurtado de Avendaño, 
D. Alonso de Usero, 
largo periodo de vacante, 
D. Menda Agustín de Cabrera y Guzmán, 
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D. Juan de Herencia, 
D. Antonio Buesso de Aguilera. Este fue el 
que en 1668 propuso a los prebendados 
someterse a la jurisdicción del Arzobispo de 
Toledo, acomodándose a dejar de ser Abad 
y convertirse en Deán. 

Y esta puede ser la breve introducción que nos deje dispuestos 
para seguir directamente el resto de la historia de la Colegiata, en 
las notas que siguen, tomadas de las actas capitulares. Es una histo­
ria triste, con sus altibajos, procedentes de la engañosa situación en 
que el Cabildo se encontró sumido, por el incumplimiento de las 
promesas de la casa ducal, al borde de la quiebra económica, que 
tampoco ellos pudieron superar, salvo un período corto de buena 
administración. Ello les llevó a indisponerse con los Patronos, espe­
cialmente cuando fueron Patronas, y a pedir el pase al Patronato 
Regio, que lograron para su mal, pues desde entonces ya no volvió 
a nombrarse ningún prebendado. El último fue D. Pascual Jordán, a 
quien vemos entrar jovencísimo, clérigo de corona, y encontrare­
mos después en los libros parroquiales, -él es ya toda la autoridad 
eclesiástica en la villa-, peleándose, dialécticamente, con los fran­
ceses de la ocupación. También ahí hay campo para los investiga­
dores. Según dice el Diccionario de Madoz, cuando el cardenal 
Inguanzo realizó la visita Pastoral en 1830, sólo encontró un pre­
bendado. Era D. Pascual, que murió en 1836, el año de la desamor­
tización. Yo todavía he visto su lápida sepulcral en la misma entra­
da del coro, lado de la epístola. No sé si se mantendrá visible o esta­
rá cubierta por alguna indigna placa de terrazo. 

La fecha de fin, que ponemos en el título, 1851, corresponde a 
la extinción oficial, por el Concordato de esa fecha, de casi todas las 
colegiatas existentes en España. 
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11.- Notas sacadas de Actas Capitulares. 

1620 
«JO de octubre. Presenta el duque don Felipe, (Gabriel Felipe 

Juan Baltasar Pacheco, 6º Duque. Morirá sin hijos y pasará el título 
a su hermano Diego), para la dignidad de Abad al Arcediano don 
Alonso de Usero, por muerte de don García Hurtado de Avendaño». 

1647 
«Hay pocos prebendados. Por eso, que los curas asistan a todas 

las horas, de no estar ocupados en administrar los sacramentos. Que 
se entre y salga al coro por las capillas y no atravesando la iglesia. 

Renuncia del Vicario General (de la Abadía «nullius» y nom­
bramiento de nuevo por el Cabildo, con ciertas limitaciones y con­
diciones. El nombrado no acepta las condiciones. El Cabildo insis­
te en ellas y el Tesorero acepta el cargo. 

Tres capellanes subdiáconos piden se les examine y se les den 
«reverendas» para ordenarse de diáconos. Dan poder al Vicario para 
que les despache dimisorias. 

Parte de los capellanes residen lo más del tiempo en Madrid, y 
en otras partes,de donde son naturales. 

La iglesia y sacristía es pobre. Para ayudarlas que se cobren las 
multas impuestas a prebendados y ministros, del primer dinero que 
haya en arcas. 

Que los curas perdonen la mitad de su salario, porque el Rey se 
vale de la mitad de los censos 

Que la imagen del Rosario del lugar de Zapateros, (lugar des­
poblado, perteneciente a la parroquia de San Martín), se traiga a la 
Colegial para hacer las procesiones de los domingos, para que no se 
quite del trono la imagen que esta Colegial tiene, si no es en las fies­
tas principales y que los ornamentos se entreguen al Sr. sacristán 
mayor. 
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El Maestrescuela y el Sr. Lara no se fían mucho de las cuentas 
que presenta el Sr. Acuña». 

1648 
«Murió el marqués don Gabriel Pacheco, y hay pleito de acree­

dores contra el sucesor, don Diego, Virrey de Navarra, Virrey de 
Méjico, Gobernador de Sicilia. Va a ser representante de la Colegial 
fray Andrés Pacheco, hijo del Fundador, al que tratan de Su 
Reverendísima. 

Se propone nombrar un visitador para la Colegial, por no haber 
abad desde hace mucho tiempo. Acuerdan esperar a que venga el 
abad electo. 

El racionero Lara se sigue mostrando hostil al Sr. Acuña. Éste 
acepta ir a Madrid, para asuntos del Cabildo, siempre que se le den 
dos ducados en los días de viaje y 16 reales los días de residencia. 

Un canónigo, don Leonardo Rodríguez Navarro, viene recla­
mando derechos por años en que estuvo ausente. Del 1632 al 1642, 
no estuvo en Escalona ni un sólo día, y los otros años, pocas veces. 

Dimisorias para ordenarse de presbíteros los 3 capellanes: 
Gudiel, Gaspar Pérez y Andrés de Vitoria, que ya llevan dos años de 
diácono y muchos de servicios en esta Colegial. 

8 de mayo. Aparece, como llovido del cielo un Abad, don Juan 
de Herencia, que hace una exhortación a la asistencia y cuidado del 
culto divino, lanza una excomunión reservada a él a quienes reve­
len lo tratado en Cabildo y se vuelve a Madrid, a sus asuntos. 

Que los mayordomos den cuenta de su administración y hasta 
que no la den, no se les abone nada de su prebenda. 

Arreglar la cruz de plata de los entierros. 
Seguir el pleito de acreedores, solicitando rebaja de alimentos a 

la casa del Marqués. 
Rebaja de salarios, por haberse servido su Majestad de la mitad 

de los juros. 
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Nombrar jueces para tomar cuentas al canónigo Leonardo del 
tiempo en que fue mayordomo. El responde que, como no está muy 
puesto en el modo de rendir cuentas, se le tomen primero al Sr. 
Acuña, para aprender él. Se le responde que el Sr. Acuña ya las dió 
y bien». 

1651 
«El Marqués ha sido nombrado Virrey de Navarra. Ha venido a 

palacio su hijo, don Antonio. Se discute si hay que ir a palacio a 
decirle misa. Por mayoría de votos acuerdan ir todos, por tumo, y 
no sólo los capellanes, porque así se ha hecho siempre, aunque no 
haya obligación. 

Muerte del Abad Herencia. Nombramiento de Vicario General». 

1652 
«8 de noviembre. Acción de gracias por la toma de Barcelona. 

(Sublevación de Cataluña, triunfo de D. Juan de Austria). Lo hacen 
el día 1 O, con asistencia del pueblo y de los franciscanos. 

No asistió el Cabildo a la procesión de los Esclavos del 
Santísimo. Pero algunos capitulares asistieron con capas de coro. 
Que no lo hagan más, bajo multa de 50 ducados. 

Regala el padre Bartolomé de Mendoza, carmelita descalzo 
natural de Escalona, una imagen del «Ecce Horno», para la iglesia 
de San Miguel». 

1653 
«20 de octubre. Primer capítulo con el nuevo Abad, don 

Antonio Buesso de Aguilera. 
Se cayó la campana gorda, y cogió al campanero y a un mona­

guillo, hiriéndoles malamente. 
Visita del Cabildo a don Francisco Pacheco, Obispo de 

Córdoba, que viene a palacio. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 2004, #50.



268 BALBINO GÓMEZ-CHACÓN Y DÍAZ-ALEJO 

El señor Obispo de Córdoba, electo de Cuenca, llama al Cabildo 
a palacio para hacer un arreglo respecto del pleito de acreedores de la 
Casa de Villena, que él quiere levantar, como tutor del Marqués. 
Promete darles los 11.500 ducados que su padre prometió dar a la 
Colegial que para la construcción de la nueva iglesia, él dará 1.000 
ducados cada año durante 16 años, y el Marqués otro tanto. Que está 
dispuesto a que en el año 1654, en la primavera, se echen las cuerdas 
y se abran los cimientos de la nueva iglesia en el sitio en que su padre 
tenía determinado. 

El cabildo está ya establecido en San Miguel, que es la única 
iglesia que queda en buenas condiciones, a pesar de ser el sitio muy 
estrecho y estár ceñido de calles muy angostas, por lo cual no puede 
tener plaza ni frontispicio, ni cementerio. No hay todavía sala capi­
tular, porque el Cabildo se reune a deliberar en el coro. 

Excomunión del Abad Antonio Buesso para los que revelen lo 
tratado en Cabildo». 

1655 
<Ó de abril. Preces pro elección de Papa, a requerimiento del 

Rey. Que se descubra el Santísimo y se diga misa de Espíritu Santo, 
con « Veni Creator» y letanía pública por la calle, 

El Abad procede enérgicamente con los mal acostrumbrados 
canónigos. 

Se instituye, por mandato del Rey, la fiesta de Ntra. Señora del 
Patrocinio, el 2º domingo de noviembre. 

Se deshace una casa del Cabildo en la puerta del Alamín y los 
materiales se llevan a Santa María, y parte del ladrillo a San 
Vicente, para un osario que se ha de hacer y a casa del Abad, para 
el corredor que se ha reedificado. 

Reparto extraordinario para la noche de Navidad, pues venían 
antes pocos canónigos al rezo de maitines y laudes». 
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1656 
«Reparar San Vicente y la Colegial, que amenazan ruina. 
Arreglar la casa de la plaza y el mirador desde donde el Cabildo 

sigue las fiestas. 
Se acuerda hacer en San Miguel sacristía, sala capitular y 

vivienda para el sacristán, gastando en ello hasta 600 ducados, y tra­
yendo los materiales precisos de Santa María. 

El maestro de obras de la que se hace en el convento de San 
Antonio, ve la iglesia de San Miguel y dice que amenaza ruina 
inminente. Que se quiten los órganos y lo que pueda sufrir con el 
desplome. Acuerdan pasarse con el coro y servicio a San Vicente. Y 
que se avise al Obispo de Cuenca del mal estado de la iglesia. 

Se empeña la plata de la Colegiata para traer dinero con que se 
arregle la iglesia. Dos fuentes, cuatro candeleros, un acetre, dos 
jarras, el guión del Cabildo y la cruz parroquial. Las vinajeras dora­
das, la custodia grande, las campanillas, el atril y el báculo del 
Abad. Les dieron por todo 1.000 ducados, por un año, al 1 O %». 

1658 
«Que no se vaya con las letanías a los conventos, sino a las 

ermitas. 
Se ha hundido parte de la casa de la plaza, la del banco del 

herrador. Que guarden los materiales aprovechables en Santa María, 
hasta que se pueda arreglar. 

Citación del Cardenal Moscoso para Sínodo, en Toledo. (Parece 
que la exención no alcanzaba al régimen parroquial, sino sólo a la 
Colegiata y prebendados). 

Que se saquen los órganos de la casa donde están, porque corre 
peligro de hundimiento y se perderían más de 2.000 ducados. 

Se ha perdido un vaso de plata para la comunión; que lo pague 
el sacristán». 
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El abad Aguilera excomulga al Cabildo en pleno y le multa con 
LOOO ducados, por no querer renovar los poderes al Sr. Acuña». 

1661 
«Costó la obra de San Miguel 37 .000 reales. (Reconstrucción 

del coro, sacristía y sala capitular de nueva planta). 
Fiesta de toros para la Virgen de las Nieves. Que el Cabildo 

acuda en comunidad. Que el Mayordomo alquile las ventanas de 
siempre y prepare confites y aloja para los señores que allí estuvie­
ren. 

Traslado del Santísimo Sacramento desde la Colegiata, al 
nuevo sagrario del convento de los franciscanos. 14 de octubre de 
1661. Oficia en la procesión el Abad, yendo interpolados prebenda­
dos y religiosos. Se vista la iglesia y hay tres noches de luminarias 
y fuegos». 

1662 
«Aumento de derechos parroquiales por el Sínodo de Toledo. 
16 de abril. Fiesta de la Concepción de Ntra. Señora, en el con-

vento de monjas, por Breve de Su Santidad. Asiste el Cabildo y le 
ponen silla y tapete al Abad, en el lado del presbiterio. 

El día 23, domingo, se celebra la misma fiesta en el convento 
de frailes. 

30 de noviembre. Buscan predicador de fuera, al P. Juan de 
Navas, agustino de Casarrubios, por haber los franciscanos de aquí 
faltado al respeto al Cabildo y al AbadW. 

1663 
«Junio. Muerte de don Francisco Pacheco, Obispo de Cuenca. 

Todavía no ha había pagado los 18.000 escudos prometidos. 
Enlosado del coro». 
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1665 
«Que los entierros de los prebendados se hagan por el Cabildo, 

sin derechos parroquiales, y que se señale un sitio fijo de enterrar­
los en el coro o en la sacristía. 

JI de septiembre. Se reunen ya en la sala capitular. 
Funerales por el Rey. Asiste el Marqués y oficia de pontifical, 

el Abad. Predica el guardián de los franciscanos. (Limosna de un 
sermón, 20 reales). 

Licencia a D. Diego de Vivar, para que vaya a ordenarse, sin 
perjuicio de su residencia». 

1666 
«16 de febrero. Multa el Abad a D. Francisco de Guzmán, por 

haberse puesto a esgrimir con los seculares de la villa. 
12 de marzo. Rogativas por agua, sacando la Virgen del Rosario 

por el lugar y Campo de San José. El 26 acuerdan sacar también al 
Cristo de la Ventana y logran por fin obtener agua. 

Reparar tejados de la iglesia de San Vicente. 
Inventario de la Hacienda 
Gana despacho el Arzobispo de Toledo, para que un alcalde de 

Corte venga a la visita contra el Cabildo. El Abad va a Madrid a 
arreglar el asunto. 

En otro cabildo acuerdan que vaya otro canónigo, para hacerlo 
con menor gasto, y que, si el Abad quiere quedarse en Madrid, sea 
por su cuenta, ya que es parte distinta en el pleito 

Fiesta de toros. Preparar cuatro libras de azucar esponjado, 
aloja, nieve y agua. 

Pide el Abad dinero para el pleito. El Cabildo lo deniega». 

1667 
«Que ningún prebendado tenga el libro al Abad, cuando éste oficia». 
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1668 
«6 de diciembre. Propone el Abad sujetarse a la jurisdicción del 

Arzobispo de Toledo. Ese día entra en la Villa el Obispo Auxiliar, al 
cual entregan el acuerdo». 

1671 
1 »0 de agosto. Poder para hacer la concordia a don Francisco 

Narbona y a don Cristóbal de Torres». 

1674 
«16 de febrero. Se recibe al primer visitador enviado por el car­

denal Aragón. Trae una carta muy amable del Cardenal. Es don 
Gregario Melo de Malina, canónigo de Alcalá y Visitador de 
Madrid. Se refiere por menudo la visita hecha a la iglesia, con misa 
dicha por el Visitador, y a la Capilla del Rosario, «que es la que está 
deputada como parroquia». 

Que se ponga a N tra. Señora de la Esperanza el altar que antes 
tenía la Virgen del Rosario. 

Dan las gracias al cardenal Aragón porque les ha enviado albas 
y amitos, porque les ha ofrecido hacer la torre y por lo mucho que 
honra a este Cabildo. 

Fiesta de San Pascual, por la salud e intenciones del Cardenal, 
por los cetros que están haciendo para el Cabildo, uno de ellos del 
báculo del Abad, que se mando deshacer. Y le piden mande hacer 
las Constituciones para el Cabildo. 

Nueva carta al Cardenal: que es urgente la reparación de San 
Vicente y no tienen dinero. 

Responde el Marqués que los rediezmos de Villajoyosa no son 
suyos. Dan cuenta de la respuesta al Cardenal. 

De nuevo exponen al Cardenal la urgencia de la obra en San 
Vicente. Que confían que acudirá a esta iglesia, como acude a otras 
del Arzobispado. 
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Gracias al Cardenal porque ha mandado al maestro de obras a 
reconocer San Vicente. Le piden decreto para que los capellanes de 
coro se puedan ordenar a título de capellanías. 

Deliberan si ir o no a visitar a Su Eminencia, que está en 
Toledo. Hay diversidad de opiniones, pero al fin acuerdan ir. 

Han ido a Toledo el Maestrescuela, don Diego de Avellaneda, y 
el Tesorero, don Manuel de Torres. Vuelven gozosos: les ha recibi­
do el Cardenal en palacio, los han incorporado a la procesión del día 
de la octava de la Asunción, entre los prebendados de Toledo. Y el 
día de San Bartolomé, estando el Sr. Tesorero orando en el altar 
mayor de la Catedral, el Maestro de ceremonias le mandó un seise, 
para que entrara, si quería, al coro, y le colocó en la sexta silla del 
coro izquierdo. 

Euforia en todos por el buen acuerdo de la concordia. 
Que la procesión del Rosario, se haga por la tarde, por dentro 

de la iglesia y de cabildo mayor. 
El cura de Villarta ha cobrado unos diezmos que no le pertene­

cían. El no puede cobrar más que los de sus feligreses, y todos los 
forasteros que vienen a sembrar en esta jurisdición, tienen que 
pagarlos a Santa María. 

Nueva embajada del Tesorero del Cardenal. Para proveher 
sobre la obra de San Vicente, el Cardenal pide relación de los cen­
sos de la Parroquia». 

1675 
«22 de marzo. Presentación al Cabildo de las Constituciones 

enviadas por el Cardenal. 
Junio. Va a comenzar la obra de San Vicente. 
Carta al Cardenal. La obra de San Vicente va a costar más de lo 

que se pensaban. Les faltan más de 300 ducados. 
Octubre. Acaban de revisar las Constituciones, poniendo las 

advertencias que les parecen necesarias y las envían al Cardenal. 
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Gracias a Su Eminencia, porque ha mandado devolver a la 
Colegial lo que habían dado para la reparación de San Vicente. 
Piensan emplearlo en cubrir el campanario de la Colegiata». 

1676 
«Constituciones definitivas. Que se observen con toda fideli­

dad, como manda el Cardenal». 

1677 
«Se suprime la procesión de San Ildefonso, por no haber en la 

iglesia seglares que llevasen al santo, hachas y estandartes. 
Abril. Jubileo de dos semanas, promulgado por Inocencia XJ. 
Que todos los prebendados y ministros de la iglesia comulguen 

el Jueves Santo, sin excusa ni pretexto. 
Que según las Constituciones se renueve el Santísimo cada jue­

ves. 
Todos los años, tres fanegas de trigo para hostias para San 

Miguel y San Vicente». 

1678 
«Responden al Rey que no pueden enviarle ningún donativo, 

pues no les alcanza lo que perciben para subsistir. 
Hablan de una casa junto a la Puerta de la Parra. 
Que se cubra el campanario lo mejor que se pueda. Que se 

saque el material utilizable del hundimiento de la casa de 
«Cabreros», a la esquina de las cuatro calles, a la calle de las Rejas. 

Que se haga un libro donde se anoten los señores Prebendados 
que tomen posesión. 

Que se arregle el organillo que dio Su Excia., hasta que pueda 
arreglarse el grande. 

Que no salgan a decir misa hasta después del «Praeciosa», en 
Prima, y los días festivos, hasta después de alzar en la misa mayor». 
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1679 
«Disputas sobre precedencia. 
Bautizo del Conde de San Esteban, hijo de don Juan Manuel y 

doña Josefa de Venaber. (D. Juan Manuel, Femández Pacheco, pri­
mer presidente de la Academia de la Lengua, Virrey de Navarra, 
Aragón, Cataluña, Sicilia y Nápoles). Que se ayude a guardar la 
peste. Que se ponga un prebendado en cada puerta de la Villa». 

1681 
«Que el secretario Juan de Gamica, escriba en el libro «Becerro» 

todos los prebendados que ha habido hasta aquí, en lo que ha habido 
bastante descuido. Lo hace con las noticias que ha podido recoger». 

1682 
«Va al Sínodo de Toledo, el Arcediano, como Arcipreste del 

Partido. 
Que se apunte al prebendado que saque breviario en el coro, 

para rezar otras horas distintas de las que se cantan, sobre todo en 
las horas menores, que se presume que todos las saben de memoria. 

Altar de San Ildefonso en San Miguel, con su arca. Se hace el 
altar del Nacimiento». 

1699 
«21 de agosto. Que se deshagan las puertas que se quitaron de 

Santa María y se guarde la clavazón en la contaduría. 
24 de agosto. Cae la fiesta del Rosario en el día de San 

Francisco. Los diputados de la Hermandad piden al Cabildo que se 
traslade al domingo siguiente, porque con dos fiestas no estará el 
culto asistido en un pueblo tan corto de vecindario. El Cabildo no lo 
juzga conveniente. 

4 de septiembre. Don Alonso de Guzmán dejó al Cabildo por 
heredero, para que hiciese la fiesta de la Vrrgen del Rosario. El 
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Deán propone dar cada año 1 O ducados a los mayordomos para 
ayuda de las hachas de las procesiones de los primeros domingos de 
mes. El Cabildo acuerda hacer gratis la fiesta y procesión, por las 
que antes llevaba 20 ducados, y hacer al día siguiente otra fiesta de 
vísperas y misa y sus responsos, como se hacen las demás, y por ella 
repartir a los prebendados 20 ducados. Y el resto, 1 O ducados, dejar­
lo en el arca, para el año en que no haya diputados. 

18 de octubre. La iglesia está necesitada, sin esperanza de 
cobrar los censos de la Casa Ducal. 

2 de noviembre. Limosna de 200 reales al sochantre, que ha 
estado enfermo, con toda su familia. 

6 de noviembre. Ruego a la Condesa de San Esteban de que 
emplee a sus criadas en hacer ropa blanca, de la que dio el Conde a 
la muerte de su primera mujer. 

Que se ponga en la piedra, (dovela central del arco de la porta­
da), un rótulo: «Quis ut Deus». 

12 de noviembre. Viene a confirmar el Obispo de Sión, por el 
cardenal Portocarrero». 

1700 
«2 de enero. Que el Lic. don Gaspar José Soriano, pueda cele­

brar su primera misa en el altar mayor, el día de la Epifanía. 
12 de febrero. Que, si no hay quien por devoción de la cera para 

las procesiones de la Virgen del Rosario en los primeros domingos 
de mes, no se hagan, y que para las salves de nuestra Señora en los 
sábados de cuaresma, se den sólo las seis velas que es costumbre. 

26 de febrero. Que se escriba al Padre Provincial de los 
Franciscanos mantenga como predicador conventual al P. Antonio 
Martínez de Toro y que, si el Provincial no se aviene a ello, que no 
se admita al púlpito a ningún otro religioso del convento de San 
Antonio y se traiga otro para la cuaresma, aunque tengan que pagar 
los gastos de sus rentas. 
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4 de marzo. El P. Provincial no ha accedido a dar gusto al 
Cabildo y a la Villa. Que no se reciba a ningún otro fraile de San 
Antonio, para que el Cabildo no sufra en su estimación. Que se le 
haga saber al P. Guardián, para no hacer el desaire al fraile que enví­
en. Porque quieren seguir siendo amigos Cabildo y Comunidad, y 
canónigos y frailes en particular. 

13 de marzo. Está acabada la reja del coro, que ha hecho el 
maestro Manuel de la Cuesta. Que la traiga para después de Pascua 
Florida. 

19 de abril. Presentación del Visitador, Ldo. Juan de Recas. Le 
acompañan cuatro canónigos, que van a buscarle de manteo y som­
brero y vuelven con él de manteo y bonete. La visita acabará el 2 de 
junio. 

19 de septiembre. Riña entre el Deán, don Gaspar Lozano y el 
Arcediano, D. Juan de la Bastida. 

28 de septiembre. Viene un delegado del Vicario General a revi­
sar los libros de actas capitulares 

1 de octubre. Nuevo organista: Francisco Tejero Santiago, de 
Segovia. Obligaciones: tocar el órgano, enseñar el canto llano a los 
mozos de coro y monaguillos, asistir a coro y ayudar al sochantre 
cuando no toque, y que en los días clásicos y festivos cante algún 
villancico en punto de música. 

7 de octubre. Acuerdo de honras fúnebres por el Papa Inocencia 
XII. Que se arregle la vitrina de la Virgen del Rosario. 

8 de noviembre. Acuerdo de funerales por el Rey Carlos II, 
fallecido el día 1 a las tres menos cuarto de la tarde. 

22 de noviembre. Legado de D. Esteban Barrios, natural de 
Madrid, fallecido en Escalona, para que se haga una capilla mayor, 
proporcionada al cuerpo de la iglesia, y para que embobeden lo res­
tante de ella, fundando tres aniversarios perpetuos. 

D. Juan de la Bastida ha estado preso en Toledo, por orden del 
Vicario General, por la disputa que tuvo con el Deán». 
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1701 
«9 de mayo. Toma posesión D. Manuel García Chicarro, mino­

rista, licenciado, natural de Toledo, de la ración entera, con cargo de 
preceptor de gramática. 

Diciembre. Carta del Rey. Que se celebre misa por su matrimo­
nio con Doña Maria Luisa Gabriela Manuela de Sabaya, carta 
fechada en Barcelona». 

1702 
«30 de abril. Carta del Rey. Pide rogativas por el feliz éxito de 

su viaje a Italia y salud de la Reina. 
6 de mayo. Acto de teología moral en el convento de San 

Antonio. Convida la Comunidad al Cabildo. Delegación al Deán 
para que asista. 

Julio. Poder al abogado don Melchor Rafael Macanaz, para el 
pleito de los lugares comarcanos al Monte Alamín, que posee el 
Duque del Infantado, para que se abra la caza, por el gran perjuicio 
que jabalíes y corzos causan en los campos colindantes. 

11 de agosto. Que se traiga a San Miguel la Virgen de los 
Remedios, mientras se le hace capilla en San Vicente. Que se traiga 
en procesión y se coloque en el altar del nacimiento. 

Noviembre. Nueva campanera: Isabel Izquierdo». 

1703 
«2 de enero. Blanqueo de la sacristía de San Vicente. Que se 

quite el órgano, que ocupa la mitad de la nave, donde los del pue­
blo oyen misa y se coloque en el coro, embutiendo la caja en la 
pared. Que se dore. Que lo afine el maestro que lo construyó: D. 
Pedro de Libomi Chanarria. Que se asista al coro. Sobre el uso de 
guantes en el coro, que se consulte al maestro de ceremonias de la 
Catedral Primada. 
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26 de enero. Ha venido Liborni a desmontar el órgano. Que se 
avise a Colmenero que no venga ya. 

9 de febrero. Se queja el racionero Pareja de que el Deán no res-
ponde a las venias en el coro. 

9 de abril. Sobre la manera de colocar el órgano en el coro. 
24 de abril. Rogativa por agua con la Virgen del Rosario. 
5 de mayo. No ha llovido y continuan las rogativas, ahora con 

la Virgen de los Remedios. 
13 de mayo. Acaba el organero su trabajo. Le pagan 1.500 rea­

les y 120 al oficial. (25 ducados y 2, respectivamente). 
13 de julio. Se está dorando el órgano. Que se pongan unos 

cogollos de oro en los lisos que quedan 
20 de julio. Que se hagan en la Colegial las fiestas de la Virgen 

de los Remedios, o de Las Nieves, y que después se la lleve en pro­
cesión a su capilla nueva, de San Vicente. 

22 de julio. Rogativa el día de Santa Ana, por las buenas nue­
vas de la guerra. Se está haciendo en Madrid una barandilla nueva 
para el órgano. Los doradores del órgano, doraron también el reta­
blo de la Virgen de los Remedios, en San Vicente. (Época de desa­
costumbrada prosperidad, según se manifiesta, con las constantes 
obras)». 

1715 
«La fábrica se halla sin dinero para comprar cera, ni puede 

pagar a los ministros. Habían fallado en los dos años anteriores 
70.000 reales por desfalco en juros. Y a los prebendados no les 
sobra nada de sus exiguas rentas. Amenaza ruina en algunas partes 
la iglesia de San Miguel. (Bien poco duró la bonanza económica). 

El Marqués de Villena y la Marquesa de Aguilar han regalado 
cinco casullas. 

El cura de San Silvestre tiene pleitos de diezmos con el 
Cabildo. Lo mismo ocurre con el cura de Villarta. 
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8 de octubre. Pide la Villa se haga rogativa para pedir la lluvia. 
Se acuerda hacer un novenario; pero se pasa recado a la Villa que 
procuren que acuda la gente a las funciones, pues en otras ocasio­
nes ha estado la iglesia casi sola. Y que tienen que pagar a los minis­
tros que asistan. Esto en represalia de un pleito sobre la exención de 
tributos en el que el Cabildo tuvo que pagar las costas. Lo mismo 
dicen que ocurrió en la Colegiata de Belmonte. 

23 de octubre. Un maestro albañil ha reconocido las paredes y 
cielo raso del coro y dice que amenazan ruina. 

28 de octubre. Que la noche de Todos los Santos se toque sólo 
hasta las diez, por estar descubierto el campanario y haber riesgo 
para estar en él sin mucho cuidado. 

5 de noviembre. Se acuerda suprimir una fiesta anual de desa­
gravio mandada por el Rey, por no tener la fábrica ni cera para decir 
misa, pendiente como está la obra del coro, y reparar la contaduría 
y cubillo del campanario. Se da parte a la Villa, con mucho senti­
miento de no poder hacerla. 

Se queja el canónigo Piñar de que el médico no quiere visitar a 
un sobrino suyo, y que ha dicho en la plaza que no visita a quien no 
le paga. El médico responde que le ha mandado la Villa que no visi­
te al sobrino del señor Piñar. 

3 de diciembre. Se avisa al marqués de que algunos prebenda­
dos están a punto de marcharse, por no tener de qué sostenerse. 

Los marqueses de Aguilar son hijos del de Villena». 

1716 
«2 de enero. Se rebaja el sueldo del Secretario. Siguen sin 

cobrarse los censos del Marqués de Villena, y le piden que los situe 
en otro de sus estados, ya que el mayordomo de Escalona, no paga 
nunca. 

5 de enero. Apuntalar el cubillo por donde se sube al campana-
río. 
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12 de enero. El médico dice que se le socorra y le adelantan un 
tercio del salario. 

La bola que está sobre el coro quedó movida por el huracán del 
día 2, y convendría quitarla. Pero acuerdan se deje, por ahora, por 
no haber dinero y estar los tejados muy delicados, por las muchas 
aguas. Que no vale la pena apuntalar el cubillo, ya que habrá que 
demolerlo de todos modos. No hay dinero para la cera de la 
Candelaria. 

2 de febrero. Poca formalidad en la Villa. 
9 de enero. Vender la cera de la fábrica, para pagar al sochan­

tre. Que la cruz que había sobre la iglesia se reserve para ponerla 
sobre el campanario, cuando se haga, y que la del campanario se 
ponga en la iglesia. 

16 de marzo. Pedir socorros al Sr. Arzobispo de quien han oído 
que ha dado limosnas considerables. 

21 de marzo. Solicitud de fray José de Mañara, del convento de 
Santo Tomás, de Sevilla, sobre datos interesantes de la colegiata y 
sus prebendados. 

25 de marzo. «Te Deum» por el nuevo alumbramiento de la 
señora Condesa de Aguilar. 

27 de marzo. El Tesorero, Muncharaz, es nombrado cura 
mayor. 

Arzobispo, don Francisco Valero. 
20 de abril. El P. Diego Barbacid, predicador conventual, pide 

que se le paguen los sermones de la iglesia. 
Obras en la ermita de San José. Sacristía con trasparente, altar 

lateral, cajonera para el ornamento donado por la Sra. Condesa de 
Aguilar. 

9 de mayo. Pide la Villa rogativas por la lluvia, trayendo el 
Cristo de la Ventana desde San Vicente a la Colegial. La Villa dice 
que no pagará a los ministros, porque no es costumbre, y el Cabildo 
cede. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 2004, #50.



282 BALBINO GÓMEZ-CHACÓN Y DlAZ-ALEJO 

23 y 25 de mayo. La Villa se ha quejado al Marqués del Cabildo, 
por lo de la rogativa. El Marqués se queja al Cabildo y el Cabildo se 
queja al Marqués. La culpa la tuvo el Ayuntamiento, que ni siquiera 
quiso coger al Cristo y lo tuvieron que coger los prebendados. 

7 de septiembre. Se delibera si se debería hacer función de 
acción de gracias por la victoria obtenida por el Emperador sobre 
los turcos. Acuerdan no hacerla, como tampoco la han hecho en 
Madrid ni en Toledo, no vaya a enojarse Felipe V. 

18 de octubre. Se ha roto una campana, por un barreno del 
Castillo. Recuerdan al Duque que tiene en su palacio una, sin pres­
tar servicio alguno. El médico cobraba a la Villa 500 ducados. 

14 de diciembre. Nueva carta al Marqués exponiendo la necesi­
dad de prebendados y fábrica. Han tenido que dejar el coro por ame­
nazar ruina: se está hundiendo el cielo raso». 

1717 
«28 de marza. Nueva instancia a S.E, para que pague los cen­

sos del año y medio que debe, pues los prebendados y ministros 
están «pereciendo». 

6 de abril. Aviso al P. Guardián de los Franciscanos de que la proce­
sión de San Benito vaya como es de costumbre a la iglesia conventual. 

25 de abril. Se acuerda, por estar en obras la ermita de San José, 
ir con las rogativas de letanías menores a la de Santa Ana. Se supri­
me la procesión general de San Marcos, por la tarde, por no hacer­
se en Toledo. 

6 de mayo. Rogativa por agua con el Cristo de la Ventana. Se 
responde que pague la Villa a los ministros. La Villa se niega; pero 
pagarán los Regidores. 

12 de mayo. Pueden venir los franciscanos en rogativa, a cantar 
misa y vísperas al Santo Cristo de la Ventana. Que dos canónigos, 
dos racioneros y dos capellanes reciban y despidan a la comunidad, 
como es costumbre. 
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23 de mayo. Comisarios a Cadalso para pedir al Marqués los 
30.000 reales de censo que debe a la Colegial. 

Junio. Se comienza la obra de la torre, después de muchas difi­
cultades con el Tesorero. 

JO de octubre. El Rey da cuenta del nombramiento del Nuncio, 
don Pompeyo Aldobrandini, Arzobispo de Neocesarea. Que se le 
reciba a pesar de las disposiciones anteriores. 

3 de noviembre. El Marqués de Villena ha tenido que salir de 
Madrid, por desazones con el cardenal Alberoni. Le dan el pésame 
por el destierro dictado por el Rey. 

22 de noviembre. Vuelve el Marqués a la Corte. Le dan el parabién. 
15 de diciembre. Escribe el Marqués, sobre no haber hecho el 

Cabildo la procesión de San Andrés, en el día de su fiesta. 
Responden que la hicieron para las primeras vísperas y que dijo la 
misa el Sr. Capellán del Hospital». 

1718 
«Que se componga el órgano por el mismo organero que lo 

construyó, don José Colmenero. 
30 de enero. Que se componga el reloj. 
2 de abril. Inventario de las alhajas de Ntra. Sra. de la 

Esperanza. Cerrar con tapias los huecos hechos en la iglesia de 
Santa María, para sacar ladrillos para la obra de la torre. 

18 de mayo. Basta con dejar cuatro huecos para las ventanas, 
porque no hay mas que tres campanas. El Tesorero sigue enojado. 

13 de junio. Componer, si se puede, el dosel, para la Octava del 
Corpus. 

4 de julio. Que el cimbalillo se ponga en una linterna, en medio 
del enmaderado de la iglesia, y encima la cruz, como chapitel. 

24 de julio. Que la torre se cubra de teja, en vez de pizarra, por 
no estar a propósito el maderamen y ser muy costoso. Y el cajón del 
cimbalillo, cubrirlo de lata, sin emplomar. 
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31 de julio. Orden del Rey, por medio del cardenal Acquaviva, 
para que los españoles que se hallen en los Estados Pontificios, 
vuelvan a España en el plazo de cuatro meses. 

JO de octubre. Viene el pizarrero a cubrir Ja torre. Niño expósi­
to a la puerta de la iglesia: que se envía al Hospicio de Toledo. 

El Domingo es día de Correo». 

1719 
«2 de enero. Confesor para el Cabildo. El P. Sebastián 

Hernández, religioso de San Francisco de Paula. Que se le den 10 
fanegas de trigo al año. Van a celebrar en San Vicente más sacer­
dotes que en San Miguel. 

25 de enero. Los lunes, día de Cabildo. 
9 de febrero. Carta del P. Joaquín Blanco S. J., avisando que 

vendrá a dar misiones con otros dos padres. 
9 de febrero. No quieren ir con Cristo y hachas a la procesión 

de las misiones: que Jo lleven los seglares. 
19 de febrero. Piden ayuda a la Villa para el gasto de cera de las 

misiones, por ser de noche y durar más de dos horas cada acto. 
24 de febrero. Conformidad con que los misioneros funden la 

Escuela de Cristo. Que elijan ellos la iglesia que prefieran. No están 
muy conformes con que siga de médico D. Diego de Carralón, por­
que no asiste bien a los pobres y porque no le gusta que traigan otro 
médico a consulta. La Villa se aviene a pagar la mitad de la cera 
gastada en Ja misión. 

7 de abril. Dos completas el Viernes Santo. Una al volver del 
Sermón de Soledad, en San Vicente. 

18 de abril. Que se suban las campanas. Que se pongan cuatro, 
trayendo la de San Vicente y que se haga una nueva para aquella 
iglesia. Poner Ja grande en Ja ventana que mira a la Villa y la de San 
Vicente, enfrente; la mediana a oriente, y la nueva, que es para los 
toques, a poniente. Que no se voltee la grande. 
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22 de abril. Las ventanas resultan grandes para la campana 
chica de los toques. 

12 de mayo. Se despide el médico. 
21 de mayo. Se determina la forma de tocar las campanas, y se 

sube el sueldo al campanero, para que busque quién le ayude. 
25 de junio. Carta del Rey. Que se detengan los quinquenios 

pertenecientes a la Corte de Roma. 23 de agosto. Multa al canónigo 
Pareja, por no decir la misa conventual. 

26 de agosto. Multa a Gudiel por lo mismo. 
1 O de septiembre. Carta de bienvenida al Sr. Marqués de 

Aguilar, vuelto de campaña. 
25 de octubre. Terno blanco para diario y arreglo del reloj. 

Reparar las esteras del coro. 
31 de octubre. Paredes poco firmes en San Miguel y en San 

Vicente. Arreglar las tapias de Santa María». 

1720 
«Unos muchachos han introducido la costumbre de cantar el 

rosario de noche, por las calles, empezando y acabando en San 
Miguel. Determinan que lo hagan en San Vicente, donde hay menos 
peligro de robo. 

3 de marzo. Rogativa por agua. El Ayuntamiento está más aten­
to con el Cabildo. 

14 de marzo. Que se pueda hacer la fiesta de San José en el altar 
mayor, después de Horas. 

13 de abril. Nueva rogativa con la Virgen del Rosario. Que pro­
curen que asista el pueblo. 

18 de agosto. Entró organista nuevo: Francisco Dávila. 
27 de agosto. Tomó posesión del Arzobispado don Francisco de 

Astorga y Céspedes. 
1 de septiembre. Carta del Rey. Rogativas por la peste en 

Francia y porque no entre en España. 
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9 de octubre. Se está haciendo una fábrica de jabones cerca de 
la iglesia. Le piden al Duque que no dé permiso, para evitar los 
malos olores. El Duque no toma en cuenta la petición. 

3 de noviembre. Carta del Rey. Rogativa por el buen éxito de la 
guerra en Africa, contra los piratas moros. 

9 de noviembre. Carta pastoral: Enmienda de costumbres y 
recepción de Sacramentos el día del patrocinio de la Virgen María. 

7 de diciembre. Triunfo del Rey en Ceuta. Casamiento del 
Marqués de Moya, otro hijo del de Villena, con la hija del Marqués 
de Bedmar. 

23 de diciembre. Liberadas las vacantes y quinquenales para la 
corte de Roma, por orden del Rey. El Tesorero sigue enfadado con 
el Cabildo y el Cabildo con el Tesorero y lo manifiestan sin perder 
ocasión». 

1721 
«Compra el organista un clavicordio. Anticiparle el dinero, de 

la fábrica, 8 doblones: 480 reales. 
13 de abril. Se alza la prohibición de comercio con la corte de 

Roma, por haber cesado las causas que la motivaron. Que contribu­
yan a los gastos de la barrera contra la peste en la frontera de 
Francia. 

24 de abril. Ha muerto Clemente XI 
13 de mayo. Viene a confirmar el Obispo Auxiliar (de Sión), D. 

Benito Madueño». 

1722 
«Enero. El Sr. Arcediano, don Luis de la Bastida, se excusa del 

oficio que le han asignado de Contador y Obrero, por no poder subir 
la escalera de la Contaduría. El Tesorero, Luis de Muncharanz, vota 
en contra de la excusa y arrastra a todos a su partido. 
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Febrero. Carta de bienvenida del viaje hecho con el Rey, a los 
Marqueses de Villena y Aguilar. El Rey pide contribución para el 
resguardo de la peste. Acuerdan mandar treinta pesos, tomándolos 
prestados del arca. Pero por mayoría de votos no se indica al Rey 
que ya no es esta iglesia exenta, para evitar nuevas peticiones. 

Marzo. Visitan en palacio al Marqués de Moya, que viene con 
el Marqués de Montellano y otros señores. 

Abril. Se casa la señora doña Josefa Pacheco, hija de los 
Marqueses de Aguilar, con el Duque de Medinasidonia. Rogativa 
con el Cristo de la Ventana. Declara el Papa día de precepto la fies­
ta de San Antonio de Padua. 

Agosto. Los guardas del Duque del Infantado han matado a un 
vecino de Quismondo que había entrado a cazar al Alamín. Nuevo 
poder del Cabildo para el pleito que apoya el Duque de Arcos. 
Queja del Tesorero contra el Sochantre. que no asiste regularmente 
a sus obligaciones. 

El Tesorero, el suspicaz e inquieto don Bartolomé, no asiste a 
los Cabildos». 

1723 
«Abril. Vienen al palacio los Duques de Medinasidonia. No se 

les dice misa, por estar descompuesta la Capilla, y ser el Oratorio 
personal de su abuelo, el Marqués de Villena. 

Pésame al Marqués de Moya, por la muerte del de Bédmar. 
Julio. Compran campana para San Vicente. Hay una pared de la 

Colegiata apuntalada. Llaman a don José Colmenero para arreglar 
el órgano. 

Octubre. Visita a los Marqueses de Aguilar, Condes de San Esteban». 

1724 
«Enero. Que no se blanquee la sacristía con el yeso blanco 

sobrante del blanqueo de la iglesia en el año anterior. 
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Febrero. Carta del Rey Luis!, dando cuenta de su exaltación al 
trono, por renuncia de su padre, Felipe V. 

Marzo. Pedir a la casa del Marqués pague los censos de dos 
años, atendiendo a la mucha necesidad que se padece por la mayor 
parte de los prebendados. 

Salves y misereres en la Cuaresma en la iglesia de San Vicente. 
Que no se exima de hacer semana al Maestrescuela, por haber 

tan pocos prebendados, y tener algunos días hasta cuatro misas can­
tadas. 

Manera de llevar las varas del palio: Salgan de cada coro pre­
bendados de igual categoría; pero, si hubieran de ser desiguales, que 
los más antiguos, tomen las varas de delante. 

Muerte del Papa Inocencio XII. 
Tres canónigos andan pidiendo dispensa de cargas por su 

mucha edad y achaques. 
Mayo. Encargan una campana, como de doce arrobas de peso, 

a un latonero de Madrid, a 8 reales la libra. 
Viene el Marqués de Aguilar, delega.do por su padre en la admi­

nistración de sus estados. 
La campana ha salido de catorce arrobas y doce libras, a 7 ''2 

reales. Por cabeza y lengua piden 11 doblones. Bustos lo ajusta en 
8. 

El alcalde de la cofradía de San Antón se excusa de la procesión 
de San Roque, por ser esta fiesta universalmente votada por los 
Consejos y estar pobre la cofradía de San Antón. 

Acción de gracias por el nacimiento de un infante a los Duques 
de Medinasidonia. 

Septiembre. Hay un padre mercedario para hacer la publicación 
de la redención de cautivos. Que no se admita el estandarte en la 
iglesia. Que la limosna la dé cada uno en particular y no corporati­
vamente. La Curia de Toledo ofrece sal para el consumo de los ecle­
siásticos a 22 reales la fanega. 
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Muerte del Rey Luis l. Honras fúnebres, con asistencia de la 
Villa. 

Diciembre. El Arcediano Juan de la Bastida está enfermo, pri­
vado de razón y sin tener quién le asista. Delegación a don Gaspar 
Soriano paraque ponga el remedio posible. 

Breve de Benedicto XIII, declarando festivo, de precepto el día 
de San Joaquín, en España y en Indias». 

1725 
«Renuncia la Secretaría D. Manuel García Chicarro y nombran 

a D. Manuel de Santa Ana. 
Reparación del retablo por Juan de Giralte, malloquín, por 500 

reales y dos fanegas de cebada para su ganado. Traen un platero de 
La Puebla para componer el guión del Cabildo, que se había roto el 
día de San Sebastián. Gratificación de un doblón, (cuatro pesos) a 
los retableros Juan y Antonio Giralte. 

El 29 de junio, a las siete y media de la tarde, ha fallecido el 
Marqués de Villena. Que se le hagan las mismas honras que se 
hicieron a su mujer, doña Josefa de Benavides Silva y Manrique, en 
1692: clamoreo por 9 días, vigilia solemne y misa celebrada por el 
Deán. Túmulo con 110 luces y 12 hachas, proporcionadas por el 
Ayuntamiento, que asistirá vestido de luto. Sermón por el Padre 
conventual con un doblón de limosna. No hay una sola Dignidad en 
buenas condiciones de salud, para ir a Madrid, a dar el pésame a los 
herederos, y tienen que ir los canónigos más jóvenes. 

Don Juan Manuel Fernández Pacheco, Marqués de Aguilar, 
nombra su representante para tomar posesión del Patronato al 
Tesorero Muncharanz. La ceremonia tiene lugar el 23 de julio. 

Muere don Juan de la Bastida, dejando por heredero al Cabildo. 
Que se compongan los ejes de la campana de los toques. Avisar 

para ello al cerrajero de Santa Cruz, que es de mayor inteligencia 
que los de esta villa. 
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Posesión de Arcediano a Muncharanz». 

1726 
«Muerte de la Marquesa de Villena. 
Que el Cabildo gane en comunidad el Jubileo del Año Santo, 

visitando las iglesias en los primeros días de abril. 
Nombramiento de Cura Mayor a D. Juan de Herrera. 
Manda el Marqués dos relicarios de ébano con guarniciones de 

plata y las pinturas del Salvador y de María Santísima». 

1727 
«26 de enero. Largo comunicado por escrito del Sr. 

Muncharanz, sobre atentado a dos clérigos por unos cuantos mozal­
betes, dirigidos por dos sobrinos de prebendados, disfrazados de 
muleros, y de la pasividad del Cabildo, no moviéndose para escla­
recer los hechos. Dice que el pueblo quiere mal a los eclesiásticos, 
que los insultan de mil maneras. Tira algunas puntadas contra Jos 
frailes y deja entender que los agresores fueron de los estudiantes 
que tienen en su convento. No habían hecho los clérigos nada malo, 
pues salían de la casa de un matrimonio, con otro matrimonio 
pariente de la casa, de jugar a las cartas. Uno de los clérigos, foras­
tero, había ido a la fiesta de Paredes el día de San Vicente, y se vino 
luego con los dueños de la casa de donde salían cuando Ja paliza. 
Eso dio que sospechar a los mozalbetes, brutales agresores. Llama 
a Escalona «este mal pueblo». Echa Ja culpa de todo a Jos 
Administradores del Duque y a la pasividad de algunos clérigos. 

27 de enero. El Cabildo acusa el escozor por las duras palabras 
de Muncharánz. Los acusados son los sobrinos de D. Francisco 
Calvo y D. Femándo González, primo hermano de D. Bartolomé 
Pinar. Manda el Vicario de Toledo un informador para investigar el 
suceso, advirtiendo al Cabildo que no se inmiscuya en las averigua­
ciones. El Duque ordena a su alcalde que haga Jo mismo. 
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Va a venir el Arzobispo. Les da la noticia el Marqués. Escribe 
luego el mismo Arzobispo, diciendo que le preparen alojamiento. 
Se lo preparan. Se queja el Marqués diciendo que lo quería hospe­
dar en su palacio. Y le contestan diciendo que lo hubiera dicho. 

Don Diego de Céspedes. 
15 de febrero. Nueva carta del Arzobispo, datada en 

Casarrubios, anunciando su llegada para el día siguiente, después de 
dormir en Santa Cruz. Llegó a Escalona el mismo día 15, a las cinco 
de la tarde, pues la carta estaba fechada el 14. Y se hospeda, por fin, 
en Palacio. Se les olvidó sacar a la puerta cruz e incensario. Está 1 O 
días en Escalona y asiste a las misiones predicadas por los PP. 
Jesuítas. 

Está en la cárcel el culpable de la paliza a los clérigos, D. José 
Villanueva, oficial de la Contaduría del Marqués. Pide perdón al 
Cabildo en un memorial. Y el Cabildo intercede por él ante el 
Arzobispo y el Marqués. 

Regalo al Visitador, que ha quedado al marchar el Arzobispo, don 
Femando Rico Calderón. Una arroba de azúcar, doce libras de cho­
colate, 12 libras de dulces, en 3 cajas, y una arroba de vino añejo. 

Abril. Urge hacer obra en el coro, pero no hay dinero. 
Junio. Limosna de dos pesos a un Príncipe Maronita del 

Antelíbano, Solche de Gezén, que anda pidiendo limosna para 
pagar a los turcos el impuesto que les debe. 

Canónigo cuasi penitenciario el Racionero Chicarro. 
Julio. Por indicación del Marqués, han ido comisionados a 

Cebolla, a visitar a los Condes de Oropesa, con motivo de las bodas 
concertadas entre el Conde de San Esteban y la hija de los de 
Oropesa, y no les han recibido bien. Optan por ahora por no mani­
festar al Marqués su sentimiento. 

Los hermanos de D. Bartolomé de Muncharanz, quieren llevár­
selo a su casa, en Cebolla, o al Hospital de dementes de Toledo, si 
no se cura en Cebolla. 
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Diciembre. Rogativas por el estado de las misiones de China. El 
Emperador expulsa a todos los misioneros. 

Repique de campanas por la concesión del Capelo al Arzobispo». 

1746 
«Está estos días en Palacio la Condesa de Oropesa y le dice 

misa unos de los capellanes. 
Junio. Muerte del Marqués D. Andrés Fernandez Pacheco. 

Parece que en sus últimos años ya llevaba los asuntos la Marquesa. 
La que escribe es la Condesa de Oropesa, su hija. Unos días después 
escribe la Marquesa de Villena, dando cuenta de la temprana muer­
te del Marqués, su marido. Esta es la 2' esposa, D.' Isabel María 
Girón y Toledo, tutora de la Condesa de Oropesa, hija de la l' espo­
sa, D.' Ana María de Toledo y Portugal. 

En nombre de la Condesa de Oropesa, heredera universal de 
todos los estados, toma posesión don Bartolomé Pinar de los de esta 
Villa. Del Patronato de la Colegial, acuerda el Cabildo suspender la 
posesión, hasta que la Casa Ducal decida si tiene obligación de 
atender a todos los puntos que señalaba la Bula de Erección y la 
Concordia. La tutora recurre al Nuncio, y éste manda se de la pose­
sión antes de quince días, bajo pena de excomunión. 

9 de julio. Murió Felipe V. El sucesor, Fernando VI, lo partici­
pa al Cabildo, con fecha 26, para que haga las honras fúnebres. 

D. Bartolomé Pinar, D. Gaspar Soriano y D. Francisco Calvo, 
que tienen parientes en el Consejo de la Casa de Villena, protestan 
en un escrito, de la oposición que se está haciendo de la posesión en 
el Patronato de D.' Mariana López Pacheco. Les contestan que el 
juez es el Nuncio y que recurran a él, si quieren. Les recuerdan que 
ellos también juraron en sus respectivas posesiones defender los 
derechos del Cabildo 

Hubo una reunión anterior en casa del Deán, excluyendo de la 
citación a los tres señores citados, por sus especiales dependencias 
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de la Casa de Villena, y por haber faltado al secreto debido en este 
asunto, en que se dió poder a Santa Ana, para seguir el pleito ante 
el Nuncio. Es ahora cuando ponen este acuerdo en el libro. 

Honras por el Rey. Divergencias entre el Cabildo y la Villa, 
sobre quién había de costear los gastos. El Cabildo hace el funeral 
por sí y lo comunica a la Villa. 

Rogativas por el acierto en el gobierno de Fernando VI. Se 
hacen a imitación de Toledo. Con la Virgen del Rosario y Misa 
solemne, invitando a la Villa, Cofradías de la Purísima y Esclavos 
del Santísimo Sacramento, Convento y Vicario de las monjas. 

Que en adelante no se cumplimente a los Patronos por delega­
ción mas que cuando vengan a Escalona. Cuando estén en Cadalso, 
que sólo sea por carta, por las muchas molestias y gastos que cons­
tantemente en ello se originan, y no haber ninguna constitución ni 
acuerdo que ordene lo contrario. Están en plan restrictivo frente a 
los Patronos. 

Nueva orden del Nuncio para dar posesión. Y la dan; pero se 
juramentan antes para seguir el pleito hasta las últimas consecuen­
cias. A la posesión asisten, acompañando al apoderado Pinar, más 
gente que otras veces. 

El Cabildo tiene que pagar los gastos del pleito en la 
Nunciatura. 165 reales y medio». 

1747 
Reparto de tierras a los prebendados, para que las exploten por 

su cuenta, por no haber quien las cuide bien: 
Al Deán, «Llanos» y «Tintilla» 
Pinar, Olivar de Moncegil 
Soriano, Olivar del Corrillo 
Alvera, Olivar de Los Malvares 
Gudiel, Manchi Laguna 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 2004, #50.



294 BALBINO GóMEZ-CHACÓN Y DÍAZ-ALEJO 

Salanova, Perú Grande, Perú Chico y Mayorala.Alvarez, viña 
grande y Cruz. 

Dávila, Los Vázquez, Pedros Herreros, Tocino, Cañada, 
Cañadilla y Zapateros. 

Después de intentar en vano, durante cinco meses una concor­
dia con la Casa de Villena, acuerdan acudir en justicia al Tribunal 
de la Nunciatura, solicitando que la Casa cumpla sus obligaciones 
económicas con la Colegiata. 

6 de julio. La Marquesa Patrona, D.ª Mariana, ha invernado en 
Cebolla y viene ahora a Escalona. Que se la cumplimente como de 
costumbre. 

Reprensión al Cabildo por carta del secretario del Gobernador 
del Arzobispado, Arzobispo de Larisa, por mala observancia de las 
Constituciones. Responden que es calumnia siniestra. Y que todos 
cumplen bien, a pesar de no cobrar sus rentas. 

Hay un solo salmista y sochantre y temen que se ponga enfer­
mo y no haya quién le supla. Buscar un salmista en Toledo. 

Requisitoria al Cura de San Silvestre, sobre los diezmos de Las 
Guadamillas. 

Admiten por salmista ayudante a José López, vecino de 
Cebreros, con 150 ducados de sueldo, con obligación de enseñar 
canto llano a los monaguillos. 

Se mueve de nuevo el pleito sobre la pertenencia de la Cura de 
almas. Disputa de Gumiel con el Deán, a voces, en el Cabildo. El 
Deán le multa, por vocear desentonadamente y dice que le hará 
bajar la cerviz. 

Bajar los salarios de secretario y salmista, por escasez de rentas». 

1748 
«Nuevo organista: José de Oro, que ha estado componiendo el 

órgano. 150 ducados de sueldo. 
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2 de febrero. Asiste la Marquesa a la función de la Colegial. 
Que se le dé agua bendita al entrar y vela. Que un canónigo rece a 
su lado la confesión. Que se le dé a besar el Evangelio y la paz, 
cuando al Cabildo. Para esto se comisiona a Santa Ana. 

Se concertó la boda de la Marquesa con su pariente D. Juan 
Pacheco y Moscoso. Para festejarlo hace la Villa fiesta de toros y 
asiste el Cabildo en su balcón. 

Da cuenta el Deán de las incorrepciones y desobediencias del 
medio racionero Femando de Felipe Abad, que no quiere revestirse 
de subdiácono, y los cuatro racioneros y medio racioneros se reafir­
man en que no es obligación suya el oficiar de ministros en las 
misas cantadas, sino de los capellanes, que al presente no residen. 

Que se repare provisionalmente la torre, como se pueda, por 
haberse podrido la madera del armazón. 

Noviembre. Visita a los comisarios del Cabildo de Belmonte, 
que han venido a cumplimentar a los Marqueses de Villena, por sus 
desposorios. 

Se admite nuevo sochantre, sacerdote, D. Baltasar Beltrán, que 
había sido salmistaen Toledo, con salario de 200 ducados». 

1750 
«Auras de renovación y seriedad en la elección de oficios de 

este año. Siguen disminuyendo las pagas de los ministros. 
9 de junio. Fallece el Deán, D. Gregario de Palma y Romero. 
Venden un viril antiguo para comprar damasco y arreglar los 

ornamentos. 
29 de julio. Toma posesión del Deanato D. Bartolomé Pinar, 

que era Arcediano. 
24 de noviembre. Muere el hábil D. Manuel de Santa Ana, y 

deja ordenado se le entierre en el camposanto del Hospital de San 
Andrés, rogando al Cabildo quiera ir allí a enterrarle». 
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1751 
«Muerte del Deán, D. Bartolomé Pinar. 
Rogativas por la salud del Marqués, que mejora y vendrá luego 

a Escalona, con la Marquesa y con la Duquesa viuda de 
Medinasidonia, su hermana. 

El Marqués se ofrece como Mayordomo Perpetuo de la Virgen 
del Rosario. 

Recibir como organista a un religioso agustino calzado, con 
licencia de sus superiores, para mantener a su padre ciego. 

24 de abril. No llegó a venir el Marqués, pues la mejoría fue 
corta. Muere en Madrid en esta fecha. Don Juan Pablo López 
Pacheco. Encargado de la oración fúnebre, el Sr. Tesorero. 

Que el Cabildo gane en Comunidad el jubileo concedido por 
Benedicto XIV, haciendo las visitas en cuatro días consecutivos. 

Venta de la huerta del Tejar a Juan Caminero, que paga a fianza dos 
casas, una en el arrabal de San Ildefonso y otra en la plaza de Vellosilla. 

30 de junio. Se posesiona del Deanato, el Tesorero, D. Miguel 
de Cervera. 

Propone el Deán y acepta el Cabildo, que a cualquier preben­
dado que fuera llamado a confesar al tiempo de horas, se le tenga 
presente. Dicen que algunas veces no bastan los tres curas y los dos 
quasi-penitenciarios para los penitentes. 

22 de agosto. Da a luz la Condesa de Villena a doña Petronila, 
Condesa de San Esteban de Gormaz y Marquesa de Jarandilla. Dan 
la enhorabuena a la Marquesa y a la Duquesa de Medinasidonia, 
hermana del difunto marqués. 

Cambio de las horas del oficio según las horas del año. 
Cabildo espiritual, el primero de cada mes. El nuevo Deán está 

introduciendo laudables mejoras, saliéndose de la rutina de siempre. 
No siempre son aceptadas estas mejoras. Ahora dicen que se 

siga tocando a las horas como se hacía antes. Y el Deán tiene que 
ceder, no sin protestas». 
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1752 
«7 de julio. Entrega personalmente la Marquesa un 'lignum cru­

cis», que trajo de Roma el Fundador de la Colegiata, y que estaba, 
con otras muchas reliquias en el archivo del Palacio. La guardan en 
el arca de las tres llave, en la Sala Capitular». 

1753 
«El canónigo D. Antonio Gudiel está ya temblon e incapaz de 

cumplir sus obligaciones, por sus muchos años, pero no quiere pedir 
la jubilación. Y el el Cabildo el que toma por sí determinación sobre 
ello. 

El Deán ha estado predicando en Madrid, y proponiendo un 
caso de moral en la Congregación de Sacerdotes de la iglesia del 
Salvador. Le pusieron de punto en el coro y le dan la enhorabuena. 

Comisión al canónigo Salanova para que mande hacer en 
Madrid un adorno de plata, «uniforme y de moda», para el altar 
mayor: 6 candeleros, un crucifijo, tres sacras, dos atriles, vinajeras 
y platillo, dos campanillas y un hostiario. Todo ello costará mil 
pesos. También frontales para los altares a 12 pesos, y el del altar 
mayor, 4 doblones. 

Carta del Marqués de la Ensenada dando parte de los artículos 
del Concordato que conceden al Rey el Patronato Universal sobre 
todas las iglesias de España, y pidiendo relación de todos los bene­
ficios y rentas 

Pleito por el Ducado, entre el Marqués de Moya y la Marquesa 
de Villena. Rogativa en favor de la Sra. Marquesa. 

Nuevo organista, Francisco Serralta, natural de Gandía, orga­
nista supernumerario de la Real Capilla de la Encarnación, de 
Madrid. 

Que se mida el lignum crucis, para el relicario de piara, que 
quiere hacer la Marquesa 

4 de mayo. Muerte de D. Antonio Gudiel. 
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El artesonado del altar mayor está en inminente peligro de 
derrumbarse. Retirar el culto y dar cuenta de ello a Ja Marquesa. 

Se posesiona de Ja preceptoría D. Manuel Téllez de Acevedo. 
Se posesiona de una canongía el Secretario Juan José Dávila 
21 de julio. Traslación de Cabildo y culto a San Vicente, por Ja 

obra de bóveda en la Capilla mayor, que costeará Ja Marquesa. 
Que se enlose toda la iglesia. Las naves laterales de ladrillo, 

para dar Jugar a las sepulturas, y a cuenta de Jos Prebendados. Su 
Excia. costea Ja Capilla Mayor, y la Fábrica Ja nave central, que 
sirve de coro de verano. 

5 de noviembre. Vuelve el Cabildo a Ja Colegial restaurada. Que 
las sepulturas se concierten con un albañil, para que los sacristanes 
no estropeen el piso nuevo. Subir los derechos de rompimiento. 

Muere el Tesorero, D. Francisco Alvarez Gaitán. 
Aviso del Deán sobre el abuso de exponer el Santísimo en todas 

las fiestas y dejarlo luego solo en la iglesia, sin nadie que Je vele, 
hasta la tarde. 

Posesión de la dignidad de Tesorero a D. Nicolás Cabrera». 

1754 
«Va el Deán, D. Miguel de Cervera a predicar al Rey el Sermón 

de Mandato». 

1755 
«Se establece el uso de votar con cédula, como mandan las 

constituciones, no sin reparos de algunos reacios. 
Eugenio Padilla se enfada con el Deán. Este se muestra mucho 

más diplomático, prudente y mesurado. En el mismo cabildo, -3 de 
enero-, se descompone de manera insultante, el medio racionero B. 
Aparicio, defendiéndole su tío, el Tesorero Cabrera. 

En el capítulo siguiente, el Deán está estupendo, con una mara­
villosa pieza oratoria contra los falsos buscadores de la paz. Todos 
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le piden que continúe firmando las cartas. menos Aparicio, que no 
que no habla palabra. El secretario accidental, José Pascual, es 
abierto partidario del Deán. Constituciones a rajatabla y que se 
dejen de tonterías de costumbres. 

Calle de la Calderería, junto a la puerta de La Parra. 

Disputa sobre la observancia de las rúbricas en los días de fies­
ta. El Deán quiere que se hagan según las rúbricas del misal. La 
mayoría se aferran a los usos y costumbres del Cabildo 

Ha dejado la mitra el Cardenal Infante y no hay Arzobispo. 

El Deán ha elevado memorial al Consejo de la Gobernación, 
dando cuenta de todos los abusos que se practican en la Colegial. El 
Consejo manda que informe el Cabildo. Y el Deán se retira de la 
sesión, dejandoles libertad para deliberar. Responde el Cabildo, 
según lo pide el Consejo de la Gobernación. 

El pueblo no llega a 200 vecinos y han muerto en el año 1754, 
63 cuerpos chicos y grandes y 12 en el hospitalito. Cada 5 años hay 
epidemias y constantemente tercianas perniciosas. 

Escribir la enhorabuena al Deán de Toledo, D. Luis Fernández 
de Córdoba, recién propuesto por el Rey para Arzobispo de Toledo. 

No saben en qué emplear el dinero retenido en arcas, proceden­
te de censos redimidos. La Marquesa que ha ganado el pleito de 
sucesión del Ducado, también quiere redimir 308.000 reales de 
vellón, que paga al 3%, pues una comunidad se lo ofrece al 2,5%. 
Es el Colegio de Escuelas Pías del Valle de Carriedo. 

Comisión a los canónigos Cabrera y Dávila, para buscar, dentro 
o fuera de la iglesia, escondite seguro para el dinero de los censos 
que está redimiendo la Marquesa, para que al legar el invierno no 
los roben, como robaron, en una ocasión la lámpara del Santísimo. 
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Compra de la huerta de San Juan. 
Está arreglada la boda de la Marquesa con don Felipe de 

Toledo, 2º hijo de la Casa del Infantado. Que no se le escriba hasta 
que no dé parte de ello al Cabildo. 

Dos posibles empleos de los caudales, que se proponen: 
a) Comprar el molino de la Herrera y hacer obra en él, ponien­

do otra piedra, para que marche 9 meses al año. 
b) Comprar casas en Madrid. 

Se deciden por lo primero. 
El día de Todos los Santos, hubo un terremoto tremendo, que 

sacudió la iglesia, mientyts se celebraba la misa conventual. Todo el 
mundo salió corriendo, menos el Deán, Aparicio y Pastrana, que 
oficiaban y prosiguieron impertérritos. 

Venta de las tierras Perú Grande y Perú chico al canónigo 
Padilla. 

Misiones por dos Franciscanos descalzos del Seminario de San 
Buenaventura, de Madrid. 

Da cuenta la Marquesa de su próxima segunda boda con D. 
Felipe Neri de Toledo». 

1756 
«Abandonan el proyecto de construir o comprar molinos en el 

Alberche. Se les ocurren otros dos medios de colocación de capita­
les: a) Dar a censo de 3% para las Huertas de Valencia; b) comprar 
la Dehesa de Palomarejos en Talavera. Les parece mejor lo segun­
do, pero les resulta caro, y lo dejan, después de las diligencias lle­
vadas a cabo por el Deán. 

Concesión de un censo de 8.000 ducados a la aldea de Omillos, 
que quiere hacerse villa. 

Planea dividir la sala capitular». 
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1757 
«Compra del Mesón de la Sardina, en la calle del río. 
Se deciden a emplear el dinero de los censos redimidos en hacer 

graneros y tenerías. 
Nuevo roce entre curas y cabildo. El Maestrescuela, Cura 

Mayor, recurre al Arzobispo y el secretario de Su Excia. les envía 
una áspera filípica, que levanta ampollas 

Posesión de un nuevo Deán, D. José de Plaza y Villora. Pero 
muere antes de comenzar la residencia. 

Informe parcial de el Cabildo al Cardenal, sobre la disputa de 
derechos con los curas. 

Queja al Marqués, por otra queja de éste al Cabildo, acusándo­
les de ser instigadores de que el pueblo quiera librarse de la justicia 
de la Casa Ducal. 

Acuerdan dar parte a la Inquisición del memorial de indulgen­
cias que dio origen a la cuestión con los curas. Y también al Consejo 
General de Cruzada. 

Gracias al antiguo Deán Cervera, por sus diligencias en Madrid, 
a favor del Cabildo. 

Se están haciendo tejas y ladrillos para la construcción de la 
tenería. 

Nuevo Deán: Don José Vázquez de Figueroa. 
Asunto peliagudo. La Villa pide dinero para desempeñar juris­

diciones y alhajas de la Casa Ducal. Ponderados racionamientos de 
todos los capitulares, temiendo las represalias por una y otra parte. 
Se vota en secreto y por 8 votos contra seis, se acuerda dar el dine­
ro a la Villa, al 2 I/i %». 

1758 
«4 de enero. Gran crecida del río, que hizo temer se llevara el 

puente. Tocaron a cabildo a las once y media de la noche, para expo­
ner el Santísimo en rogativas. 
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El nuevo Deán es también de los serios y le gusta que se guar­
den las constituciones y el debido respeto a la autoridad. Que no sal­
gan de hábito coral a la calle, mientyras esperan que empiece el 
coro. 

Que no consta obligación de ir el Cabildo al Convento de fran­
ciscanos el día de San Benito. 

Casi en cada cabildo, el Deán propone alguna cosa que corre­
gir. Y, cosa extraña, no se enfadan y se conforman con lo que el 
Deán propone. 

Mayo. Muerte del Marqués consorte de Villena. (Y van dos) 
doña Mariana enviuda por segunda vez. 

Muerte del Papa Benedicto XIV. Lo ha comunicado el Vicario 
General. 

Cumplimentar al Marqués de Estepa, aunque no sea de la Casa 
de Villena. 

Reducción del crédito dado a la villa al 21/4 %. Se había inter­
ferido la Marquesa, ofreciéndolo ella misma a ese tanto por ciento. 

Aviso del Deán. Que procuren no dar motivo de escándalo a los 
mal intencionados, que miran a los eclesiásticos con cien ojos. 

Carta del Rey, dando cuenta del fallecimiento de la Reina, doña 
Bárbara de Portugal». 

1759 
«Que se haga un memorandum de las peculiaridades en las fun­

ciones de todo el año. 
Exhorta el Deán al esmero en las ceremonias de la Misa. 
Publicación de jubileo, concedido por Clemente XIII, por su 

exaltación al pontificado. Iglesias de visita: San Miguel y 
Concepcionistas para hombres; San Vicente y San Antonio para 
mujeres. 

Que no se entreguen los óleos, si no vienen por ellos clérigos 
«in sacris». 
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Resolución del pleito en los concursos de los Sres. de Villana. 
Sa falla a favor de la Colegiata, reconociendo 800.000 maravedíes 
de su propiedad. 

Rogativa contra la oruga de la oliva. Procesión hasta la ermita 
de San Ildefonso. 

Ya está hecha la tenería. Se trata de cómo se ha de explotar, si 
por administración, o por arriendo. 

Rogativa. Orden de la procesión: Niños de la escuela, estan­
darte del Rosario, guión de esclavos de la Concepción, Hermandad 
del Santísimo Sacramento, Ven. Orden Tercera, Comunidad de San 
Francisco, imagen del Rosario, Cabildo, Preste, Capitulares del 
Ayuntamiento y numeroso concurso de mujeres. Calle de San 
Miguel, plaza, San Vicente, puerta de San Román, hasta San 
Ildefonso. 

Septiembre. Da parte la reina Madre del fallecimiento de 
Femando VI, el 10 de agosto. 

Carta del Vicario de Toledo, pidiendo información sobre la 
tenería. Han denunciado al Cabildo por comercio escandaloso. Va el 
Deán a Toledo a informar personalmente. 

Envían comisionados a Cadalso, a visitar a la Marquesa, aun­
que se habían producido votos en contra. Van el Tesorero y Dávila 
y les reciben bastante friamente, sin dejar la Señora su labor, mien­
tras le estuvo hablando el Tesorero. 

Rogativas por la feliz navegación de Carlos III, que viene desde 
Nápoles. 

Acuerdo de compañía pata explotar la tenería, con Femando de 
Urbina, de Madrid, prefiriéndole a Isidro Ruiz, de esta villa». 

1760 
«Robo de la iglesia. En la noche del 7 al 8 de febrero. Se llevan 

el dinero existente en arcas, descerrajando las puertas de la iglesia, 
sacristía, contaduría y archivo. 
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A consecuencia del robo, tienen que tomar dinero prestado de 
Nombela, al 3 %, para proseguir la explotación de la tenería. 40.000 
reales. 

Locura de don Luis de Haro. Provee el Cabildo que no se le deje 
salir de su casa, que se le ponga un vigilante y que se le ayude para 
su sustento, poniéndole de presente en el coro. 

Se posesiona del Deanato, vacante por renuncia de don José 
Vázquez de Figueroa, el Maestrescuela, don Ignacio García 
Zurbano. 

El principal procesado por el robo de la iglesia es un vecino de 
Santa Cruz, que entregó uno de los doblones robados en pago de 
una deuda, al presbítero de Almorox, D. Francisco Hurtado. Pero no 
se siguió aclarando el asunto. Hay mucha lentitud en los autos de la 
Villa. 

Viene una audiencia de Madrid, a reconocer, -¡a buenas 
horas!-, las señales del robo. 

Carta de Carlos III, dando cuenta del fallecimiento de la Reina, 
María Amalia de Sajonia». 

1761 
«Muerte del Arcediano, D. Diego de Salanova. 
Primer reparto de los productos de tenería, a razón del 5 % de 

lo invertido en ella. 
Quitan una lámpara que estaba en el altar de Ntra. Señora de la 

Paz, a la puerta de la capilla del Rosario. 
Adornan la Capilla Mayor con tafetán verde, enviado en tiem­

pos por don Juan Pacheco para la del Rosario. Sacan la plata y oro 
de los ornamentos viejos y hacen un terno morado. 

Misiones por dos capuchinos, a iniciativa de la Villa. Les ceden 
para la predicación la igleia colegial. 

Había una procesión con el Santísimo en la mañana de 
Resurrección, por fuera de la iglesia. El Deán propone que no salga, 
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pues teme incurrir en la excomunión decretada por las Sinodales del 
Arzobispado. Se pone el punto a discusión y, por mayoría de votos, 
se acuerda que la procesión se haga por dentro de la iglesia, contra 
el parecer del Tesorero y otros capitulares. 

Cayó la Semana Santa muy pronto. El 21 de marzo es sábado 
santo y hace mucho frío. En consecuencia no se quitan ese día las 
capas de coro, como era costumbre. 

Toma posesión de Arcediano, el penitenciario, Eugenio Padilla. 
Sigue la Marquesa redimiendo censos. Ahora le toca a uno de 

24.000 reales, de la Capellanía de Ana Jiménez. Lo toma a censo el 
propio Cabildo, al 2112 %, para redimir lo más que pueda de lo toma­
do a Nombela, para los primeros gastos de la puesta en marcha de 
la tenería». 

1761 
«Pide licencia la Hermandad de la Purísima para salir con la 

procesión por las calles y pueblo, presidiendo los curas, si el cabil­
do no quiere salir. Conceden licencia para que salga, sin que asista 
el Cabildo. (Está reciente la proclamación del Patronato de la 
Inmaculada sobre España). 

Pide licencia el Arcediano, D. Francisco José Varela y Ál varez, 
a los doce días de iniciada su residencia, para ir a predicar en la fies­
ta que la Patrina celebra a la Virgen de la Almudena. Lo conceden 
a regañadientes, para que la negativa no se interprete como mala 
voluntad del Cabildo a la Casa de Villena. 

Pleito con Urbina, promovido por él, que se niega a que se efec­
túe la tasación de capitales y enseres existentes en la fábrica. 

Visitan a Su Excia. en Cadalso. 
Informe favorable al Corregidor de Toledo, sobre cerrar el par­

tido de cirujano. 
El Maestrescuela, don Francisco Varela, es nombrado Cura 

Mayor. Coadjutor, el racionero D. Alejandro Gutiérrez. 
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Adelantan media hora la entrada a coro, para que les quede 
luego un rato para parlar y tomar el sol, según repetidos consejos de 
los médicos». 

1762 
«Deliberación sobre el triste estado económio de la Colegiata. 

Que se recurra a la Patrona, y, si no los atiende, al Rey, en súplica 
de ayuda, que la Patrona debe de justicia. 

Ir a San Antón con la primera procesión de rogativas menores, 
por estar amenazando ruina el tejado de San José y muy mala, con 
las lluvias, la calle de los Molinos. 

Declaran separado de la sociedad de tenería a Urbina, ausente 
ya un año, por cuya causa está parado el negocio_ 

Carta de la Marquesa lamentando el mal estado económico de 
la Colegial. Promesas ... Se confían al Consejero de Castilla don 
Isidoro Gil, tío del que fue canónigo Arellano, esperando les ayude 
en estos asuntos. 

Rogativas por el buen resultado de la guerra con Inglaterra y 
Portugal. 

Quebraderos de cabeza con la tenería. Quieren arrendarla al 
mejor postor, sobre el 2 ó 3 % del capital invertido en ella, una vez 
que se acabe de salir del juicio con el malandrín de Urbina. 

Licencia al Procurador Síndico General de la Villa, para retocar 
un Cristo existente en la capilla de san Jerónimo, de San Vicente, 
para las procesiones de Semana Santa». 

1763 
«Acuerdan recurrir al Rey, exponiendo el deplorable estado 

económico de la Colegial, por poco aprecio de los patronos. Dan 
Poder para ello al Maestrescuela, don Francisco José Varela y Ál va­
rez, y al Penitenciario, Sr. Agudo. Los que pasan a ponerlo por obra, 
solicitando antes la licencia del Sr. Arzobispo, que se la da. Lo 
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exponen verbalmente al Rey y dejan un memorial en la Secretaria 
de Cámara de Su Majestad. 

No obstante, visitan por Comisarios, al Sr. Duque de 
Medinasidonia, que viene de caza. El Duque, devuelve la visita, en 
su casa, a los comisionados. 

Don Francisco Salanova, Deán que fue de Caria, jubilado a la 
sazón, quiere reconstruir a sus expensas la ermita de San José y pide 
licencia para ello al Cabildo, que se la da gustosísimo, ordenando se 
traiga la imagen en privado a la capilla del Rosario. 

Normas de cortesía en el coro. 
Está mal atendida la cura de almas, por estar el Maestrescuela 

haciendo oposiciones a otras prebendas y los coadjutores enfermos. 
Que se de cuenta al Prelado, si el Cura Mayor no providencia. 

Acción de gracias por haber ganado la Marquesa el pleito sobre 
el Marquesado de Villena, Escalona y agregados. Se le escribe dán­
dole la enhorabuena y diciéndole que no van comisarios, por la 
mala situación económica del Cabildo. 

Visita a la Marquesa en Cadalso. 
Carta del Arzobispado, ordenando se tengan conferencias mora­

les. Responden que lo ejecutarán así, recalcando mucho que están 
muy cargados de obligaciones y poco retribuídos. Y que más valie­
ra que se preocupara de visitar esta iglesia, que está sin visitar trein­
ta y tantos años. 

Envía la Marquesa tres casullas y doce albas, con sus amitos. 
Copia de los manifiestos presentados al Arzobispo y al Rey por 

el comisionado Maestrescuala, en exposición de la pobreza suma de 
esta iglesia. Dicen que los Patronos no han cumplido con su obliga­
ción de dotar la iglesia, aunque siempre han ejercido su derecho de 
Patronato, y presentación de las prebendas. La renta del Deán se ha 
quedado reducida a tres mil reales de vellón, excasos. Y los medios 
racioneros no llegan, ni con mucho a la cóngrua precisa para orde­
narse. Y como algunos años no se han cobrado las rentas, los que no 
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tenían patrimonio, se han visto reducidos a la más afrentosa mendi­
cidad. Deplorable estado de los ornamentos, imágenes y vasos 
sagrados. La fábrica tiene ocho mil reales de vellón, de los que seis 
mil son para pagar a los ministros. En la del Rey, se esfuerza en 
demostrar con múltiples y eficaces argumentos, que no le toca a la 
Casa de Villena el Patronato. En el convento tiene la casa de Villena 
sus armas en el retablo mayor. En la Colegiata no las puso hasta 
1753, al reedificar la Capilla Mayor. Si la casa hubiera tenido algún 
derecho, lo habría perdido el año 1657, cuando el Cabildo, para pre­
caver la ruina de la Colegial, se vió precisado a empeñar la plata de 
la fábrica, puesto que los Patronos no acudían a su obligación de 
restauradores. Al final hace una relación y exposición sumaria de 
diversos acuerdos capitulares, que corroboran la estupenda exposi­
ción del hábil Jurista y Maestrescuela D. Francisco José Varela y 
Alvarez. 

Nombramiento de coadjutor al Racionero Fermosel. El Cabildo 
ofrece alguns reparos a la manera de redactar las licencias por la 
Curia. y por haberle dado licencias por dos años, cuando, según la 
concordia, debían de ser perpetuas. 

Función de rogativas, con exposición menor, ante el peligro de 
que la riada se llevase el puente, el 6 de noviembre. Detalla el orden 
de la función y el feliz resultado de la rogativa. 

11 de noviembre. Cabildo largo. Se da comisión al 
Maestrescuela para que pida al Arzobispo reducción de cargas, en 
atención a las cortas rentas. 

Manera de tener las conferencias morales: los viernes en que no 
haya nada que tratar; no silogísticamente, sino leyendo algunos 
puntos de un libro. 

Que también el Maestrescuela presente al Prelado las quejas del 
Cabildo, por no haberse atenido a las normas de la Concordia, en el 
nombramiento de los coadjutores». 
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1764 
«Febrero. Acuerdos del Cabildo, a propuesta del Deán 

Zurbano, sobre manera de entrar en coro y decir misa en el altar 
mayor. 

Se suspende la procesión de minerva del tercer domingo de 
febrero, por coincidir Septuagésima con la publicación de la Bula. 

Que se levanten en coro al «Gloria Patri». 
Enojo del Cabildo, por haber elegido la Villa médico, sin con­

tar con el Cabildo. 
Escribir al Arzobispo, Rey y Marquesa de Villena, sobre repa­

ración urgente de la iglesia de San Vicente. 
Marzo. Se propone retener la renta del S. Téllez, preceptor de 

gramática, que vive en Móstoles, hasta que cumpla con la residencia. 
Suspender la procesión al convento el día de San Benito, por 

coincidir con feria de Cuaresma. 
29 de marzo. Muerte del Arcediano, Eugenio Padilla Sobrino. 
Abril. Determinan escribir a la Colegiata de Larca, por haber 

dado asiento en coro al Maestrescuala Varela, que opositaba allí a la 
Magistralía y la ha obtenido. 

Mayo. Licencia al Guardián de los Franciscanos para sacar en 
procesión de rogativas la imagen de San Francisco. 

Junio. Enhorabuena a la Marquesa por el matrimonio concer­
tado con don Andrés Pacheco y Toledo, de la Casa de U ceda. 

Julio. Va la Comisión a dar la enhorabuena, después de cele­
brarse el tercer matrimonio de la Marquesa. 

Que la procesión de Santiago no vaya al hospital, pues está 
arruinado. 

Agosto. Se posesiona del Arcedianato, el Tesorero, don Nicolás 
López Cabeza. Y de la Tesorería, don José Pascual, quiasi-peniten­
ciano. 

Septiembre. Carta del Marqués. El Rey quiere presentar la 
Dignidad de Maestrescuala, por decir que le toca, de resultas, por 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 2004, #50.



310 BALB!NO GÓMEZ-CHACÓN Y DÍAZ-ALEJO 

haberle dado la Magistralía de Lorca a Varela. El Marqués pide al 
Cabildo que no dé posesión al que pudiera designar el Rey, para no 
perjudicarle a él en su derecho. Se apoya en que en casos semejan­
tes el Rey no presentó resultas: el Deán Cervera al que el Rey hizo 
Rector del Colegio de Niñas Nobles de Monterrey; el Deán 
Vázquez de Figueroa, que el Rey había nombrado Capallán de San 
Isidro. 

Comisión para visitar a la Marquesa en Cadalso. 
Noviembre. No ir a la Capilla del Hospital de San Andrés, por 

lo desapacible de la tarde, con viento cierzo». 

1766 
«Febrero. Posesión a don Luis de Haro de la canongía de cuasi­

penitenciario. 
Que al hacer la renovación del Reservado, los jueves, no se dé 

la bendición al pueblo tomando la hostia con las manos, sino con el 
copón. Es propuesta del Deán, bien acogida y aprobada «némine 
discrepante». 

No hay rector en el Hospital de San Andrés. 
Posesión de una canongia a don Juan Pérez de Arias, clérigo de 

menores, canario. 
Exponer el Santísimo para la fiesta del Rosario. Para soslayar la 

excomunión dicen que el decreto no se refiere a las Colegiales, sino 
sólo a las Parroquias. 

Viene a confirmar el Obispo Auxiliar. 
Posesión de Maestrescuela y Cura Mayor, a don Juan de Á vila. 
Fallece Bustos, agente del Cabildo en Madrid». 

1767 
«Que los maitmes de la Epifanía, que se cantaban a pnma 

noche, se canten desde ahora a seguido de las completas. 
Posesión de una canongía a don Bernardo Aparicio. 
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Nombran agente en Madrid a D. Juan Antonio Martínez de 
Castejón. 

Junio. Fallece el deán Zurbano. 
Carta del Rey: Ha muerto la Reina Madre. 
Manda el Alcalde Mayor de Toledo com1s10n por la 

Chancillería de Valladolid. ejecutar en los bienes de la tenería, enga­
ñado por las especiosas razones de Urbino y Villa, sin oir al 
Cabildo. 

A los pocos días citan para subasta de los artículos de la tenería 
Posesión del Deanato a D. Juan Coquet, presbítero del 

Obispado de Solsona, a pesar de no presentar el título de doctor; 
pero con la salvedad de que debe de presentarlo. Lo presenta a los 
pocos días, por la Universidad de Gandía. 

El canónigo Arias presenta el título de Epístola, para poder 
tener ya voto en el Cabildo. 

31 de octubre. Muerte del Penitenciario, Haro. 
11 noviembre. Está en la Villa el Visitador, D. Julián Martínez 

Recaño, Capellán Mayor de la Magistral de Alcalá, Vicario General 
del Arzobispado de Toledo, por el cardenal don Luis Antonio de 
Córdoba, Conde de Teba. 

Sentencia de Toledo contra el Cabildo en el pleito de tenería: 
32.000 reales y costas del pleito. 

El Visitador se marcha a pasar las navidades en Alcalá». 

1767 
«El ladino Villa les amenaza con seguir el pleito de la tenería y 

sacarles más dinero, y hacen un arreglo, pagándole 60.000 reales 
para que deje el pleito. Y entregan la tenería a dos vecinos de 
Escalona para que la trabajen a sueldo. 

Canónigo Penitenciario, D. Fernando Abad. 
Mayo. Voto de confianza a Isidro Luis, el gerente de la tenería 

al que no se la quisieron arrendar cuando la cedieron a Urbina. 
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Encargan a dos canónigos un plan para reducir en lo posible los 
gastos, para que la iglesia no quede enpeñada. 

Carta al Arzobispo, pidiéndole dinero para pagar los gastos de 
Visita, que ascienden a 1.000 pesos. Envía 6.000 reales de vellón. Le 
escriben de nuevo dándole las gracias y pidiéndole amplias faculta­
des para que el Visitador pueda reducir las cargas del Cabildo, dado 
lo exiguo de las rentas y el desamparo en que les tienen los patronos. 

El Visitador ha sido preconizado Arzobispo de Santo Domingo, 
en las Indias. 

Les manda que tengan paz y concordia unos con otros_ 
El Arzobispo deniega la petición de reducción de cargas, indi­

cándoles que acudan para ello al Consejo de la Gobernación de 
Toledo. 

Los gastos de la Visita ascienden en finiquito a 11.200 reales de 
vellón. 

7 de junio. Comunica el Visitador al Cabildo las providencias 
de la Visita. 

Comisión al Maestrescuela para apelar de lo que les perjudica en 
las providencias de la Visita_ El Deán se niega a firmar este poder y 
procura que tampoco lo firmen otros prebendados. El cabildo, reuni­
do sin él, afea mucho su proceder y le multa en 2.000 reales para la 
fábrica. Y dan parte al Visitador, que le hace firmar el poder, y dicta­
mina para casos semejantes, levantando las multas impuestas_ 

Ha compuesto el órgano el maestro José Arrate y le pagan por 
ello 60 ducados. 

Que se vendan las cosas que se compraron para alojar al Sr. 
Visitador. 

Pide el Rey relación de las rentas de las Parroquias y Beneficios 
anejados a la Colegial. Trámites para declararla de Patronato Regio 

Que se dé parte al Alcalde Mayor de los contínuos daños que en 
los olivos de Pérez y Aribaldos especialmente, causan las vacas de 
José Rodríguez de la Torre, que se ríe de todo y hace lo que quiere». 
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1768 
«Despedir al pertiguero y rebajar un real el salario del sochan­

tre y organista. Y rebajar el peso de las velas de la Candelaria, vista 
la pobreza creciente de la iglesia. 

Nombrar agente en Madrid a D. Domingo González de Villa, el 
mismo que les trajo de cabeza, como abogado de Urbino. 

Abril. Fallece el Arcediano Cabrera. 
Que se den de nuevo a los ministros seis reales de salario. 
Carta del Consejo Real, sobre que no se reciban las censuras 

anuales «In Coena Domini», ni el Monitorio de Parma, con un largo 
documento de la jurisprudencia sobre el asunto. Protestas de obe­
diencia al Rey. A consecuencia, según parece, de haber declarado 
el Párroco de Fuensalida incurso en censuras al Alcalde Mayor, en 
1766. Fue desautorizado por el Arzobispo de Toledo, que se plegó 
dócilmente a la voluntad del Rey. 

Arcediano, D. José Dávila. Maestrescuela, D. Diego Ramírez y 
Loaire. 

Agosto. Fundación, por Manuel López, de dos funerales, dando 
un olivar 120 pies en el pago de Moncejil. 

Canónigo, D. Fernando Alfonso de la Dueña. 
Se recibe el «Juicio imparcial sobre el Monitorio», de 

Campomanes. 
Noviembre. Felicitar al Sr. Marqués de Bedmar, por haber 

declarado el Consejo de Castilla que le pertenece el Ducado de 
Escalona, con el Marquesado de Villena, Ducado de San Esteban de 
Gormaz, etc. Era Marqués de Mora. 

19 noviembre. Toma de posesión del Patronato, a nombre de D. 
Felipe López Pacheco, Marqués de Mora y de Bedmar, con poder 
otorgado de su Señora, doña María Luisa Centurión Albornoz, don 
Francisco Ramírez Bermejo, vecino de Madrid. 

Felicitan las pascuas al nuevo patrono». 
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1769 
«Escribir a los herederos de la Marquesa difunta las promesas 

que ella tenía hechas a la Colegial, para ver si dan algo del expolio 
que hacen de los bienes, por haber fallecido «ab intestato». Había 
prometido hacer iglesia nueva. Escribir a don Francisco Salanova, 
que es el que lleva los asuntos del «abintestato». Los herederos son 
el Duque de Medinasidonia y el de Huesear. Responden los intere­
sados diciendo que procurarán servir al Cabildo; pero que de 
momento, nada se puede hacer, hasta que no se resuelvan los asun­
tos. 

Que la procesión de San Sebastián se haga claustralmente, 
puesto que no asiste nadie del pueblo. 

Se posesiona de una capellanía de coro, D. Antonio Pastrano, 
clérigo de menores. 

20 de marzo. Carta del Rey. Anuncia la muerte del Papa 
Clemente XIII, el 2 de febrero. 

No se admite al canónigo Aparicio una fundación que quería 
hacer. Le responden agriamente a su segundo memorial y él manda 
retirar el hachero de la tumba de su tío, el Sr. Cabrera. 

En el siguiente Cabildo siguen contra Aparicio, pretendiendo 
que pague cuatro arrobas anuales de aceite, que su tío Cabrera dejo 
de pagar el tiempo que fue capellán de la de Ana Jiménez, que el 
Visitador le dispensó a causa de su ancianidad. 

Que no se vaya más al convento de monjas para las letanías, por 
haberse negado el fraile capellán, porque no le mandaron recado a 
él, como a la M. Abadesa. «Fraile atrevido», le llaman. 

Mayo. Regala la Duquesa, doña María Luisa un ornamento 
blanco y un palio, para que se estrene el día del Corpus. 

Vienen los Marqueses a Escalona. 
Felicitan su santo, el día de San Juan, al hermano de la 

Marquesa, Sr. Marqués de Estepa. 
Hacen las paces con las monjas, a petición de la Marquesa. 
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Pleito en Valladolid por la vacas de José Rodríguez. Acuerdan 
seguirlo, por el bien que le puede reportar al pueblo. 

Queja de algunos prebendados contra el canónigo Agudo, 
demasiado suelto de lengua. 

Antonio Pastrano se propone al cabildo en sus funciones de 
notario. Le ponen de vuelta y media y consiguen del Consejo de la 
Gobernación la revocación de sus poderes de Notario. 

Gracias a la Marquesa por haber enviado cinco retablos para 
otros tantos altares. Misa de acción de gracias el 3 de noviembre, 
aniversario de la designación como Marqueses de Villena, por el 
Consejo de Castilla. 

Para colocar los retablos, acuerdan cambiar el culto a San Vicente, 
aunque tocarán a coro en San Miguel. La plata necesaria para el culto 
se lleva a San Vicente y el resto se guarda en casa del Sr. Agudo. Que 
los prebendados se vistan en las casas vecinas a San Vicente. 

Acuerdan volver a San Miguel, el día de Nochebuena, de forma 
que la primera misa que se diga sea la de media noche». 

1770 
«Que se trasladen a un lado las lámparas de San Antonio y 

Nuestra Señora de la Esperanza, para que no estorben en las proce­
s10nes. 

Fermosel, apuntador, apunta lo que quiere, en perjuicio de los 
que no son amigos suyos. Le incapacitan para el cargo, sin atender 
a la intercesión de sus amigos Pérez y Aparicio. 

Licencia para la función de Esclavos del Santísimo. La pide 
Fermosel, hermano mayor. No se pudo hacer antes por la coloca­
ción de los retablos. 

Gracias a la Patrona, por el ornamento encamado y atriles de 
bronce que ha regalado. Los envió por medio de Aparicio, que se lo 
calló para dar a entender que lo hacía él de su bolsillo. Se lo cuen­
tan así a la Marquesa. 
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Pide la Marquesa se haga rogativa para el feliz resultado de un 
pleito que sostiene sobre algunos estados del Marqués: Barcarrota y 
otros. Gana el pleito y dan por ello, gracias a Dios. 

D. Antonio de Lamadrid llama en pleno coro «judíos» a los pre­
bendados. Le reprenden en cabildo y promete enmendarse. 

Manda la Marquesa un terno morado para la Semana Santa, y 
dos imágenes: San Miguel y el Santo Angel de la Guarda, para 
poner en el retablo mayor. 

Calle de la Cruz, detrás de la Colegial. 
Acuerdo de que el semanero, que celebre la Misa del Corpus, 

pueda desayunarse en la sacristía, mientras se organiza la procesión. 
Fermosel y Pastrano no quieren entregar las llaves de dos 

cajones de la sacristía del Rosario, para guardar en ellos orna­
mentos de la iglesia. Dan lugar con ello a que se descerrajen 
los cajones y luego siguen guardando sus sobrepellices en el 
cajón de ornamentos del Rosario. Por su terquedad les mul­
tan: a Fermosel con 2.000 maravedises y a Pastrano con 
1.000. 

Acusan a Fermosel de haber sustraído una caja de plata, del 
Sagrario, y le embargan las rentas de su media ración hasta que la 
restituya o haga otra. 

Pastrano sigue obstinado en no quitar la sobrepelliz de la cajo­
nera del Rosario y amenaza a quien se la quite. Corregirle pública­
mente por su poca vergüenza, manifestada en su forma de vida y 
«señaladamente en el Concurso de Toledo». 

Carta de la Marquesa pretendiendo que se reforme el acuerdo 
tomado contra Fernandel, por el asunto de la caja de plata del 
Tabernáculo. El Cabildo señala la improcedencia de la carta de la 
Patrona y se reafirma en la providencia tomada. 

Para que el Cabildo asista al entierro de un seglar, han de pagar­
les 50 ducados. Que no se entierre a ningún seglar en la Capilla 
Mayor, entre los bancos de Justicia. 
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Carta del Vicario de Toledo, a petición de Pérez, Fernandel y 
Pastrano, mandando se les devuelvan los cajones de la sacristía. El 
Cabildo se niega a cumplir la orden, como manifiestamente absur­
da y dispone mandar a Toledo relación cierta de los hechos. 

Nueva carta del Vicario, del Arzobispo y de la Marquesa, sobre 
el asunto de los cajones y de Fermosel. Deciden enviar comisión 
para informar verbalmente. Van el Arcediano, Dávila y el 
Penitenciario, Abad, y consiguen cambiar la opinión de Toledo. 

El Arcediano exhorta al Cabildo que levante las multas impues­
tas, aunque los penados no lo agradezcan, para buscar la paz del 
Cabildo. Y el Cabildo lo acepta así. 

Viene un Notario de Toledo, a revisar libros, sobre la petición 
de rebaja de cargas. 

Muerte del racionero diácono, D. Tomás de Lamadrid. El 
Cabildo le mantuvo de limosna durante su enfermedad y le hace las 
honras fúnebres. 

Fiesta de los Esclavos, el tercer domingo de noviembre. Se tras­
lada a la mañana la procesión de Minerva, para que por la tarde 
hagan la de la Hermandad. Pero no asistirá el Cabildo como tal, sino 
los señores que particularmente lo quieran hacer, de manteo, para 
fastidiar a Fermosel, Hermano Mayor. 

Se posesiona Fermosel de la ración vacante por muerte de 
Lamadrid. 

Pastrano se posesiona de la media ración que deja Fernándel». 

1771 
«Se derriban algunas casas detrás de San Vicente, porque no las 

alquilaba nadie, y para reparar con sus materiales, otras casas del 
Cabildo. 

La Comisión de «Contribución única» de la Villa, pretende que 
el Cabildo pague dos veces: una por la mesa común y otra cada pre­
bendado por lo que él percibe. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 2004, #50.



318 BALBINO GÓMEZ-CHACÓN Y DÍAZ-ALEJO 

Carta a la Marquesa, por medio de los Padres Misioneros, 
lamentando la frialdad de la Señora, en contraste con las atenciones 
que le debieron al comenzar su patronato. 

Se da cuenta de la muerte del Arzobispo Córdoba. Que todos 
los capitales se depositen en Isidro Luis, y no dejarlos en arcas, para 
no correr el riesgo de que los roben, como otras veces. 

Rogativas para el feliz parto de la Princesa de Asturias. 
Cuentas de la tenería. Hay 12.000 reales de ganancia; pero se 

deben 18.000 a Villa. 
Que se devuelva a Aparicio un cuadro bastante tosco de la 

Soledad, que él había puesto en su altar cuando fue obrero y que el 
obrero actual ha retirado a la sacristía. Había recurrido al Consejo 
de Toledo, y el Consejo le mandó que lo pidiera al Cabildo. 

Recurso de Fermosel al Consejo, sobre su inhabilitación para 
las apuntaciones. El Cabildo acuerda seguir el pleito por procura­
dor, contra las opiniones de Pérez y Aparicio. 

Propuesta sobre que Aparicio cumpla exactamente con su obli­
gación de Capellán de la Memoria de María Jiménez, en cuanto a 
tener encendida la lámpara de San Antonio. 

Sigue el pleito con Rodríguez, el de las vacas, en Valladolid». 

1772 
«Propuesta del Arcediano: conviene comprar misales nuevos, 

arreglar las ropas de los seises, y refundir la campana grande, que 
suena a cencerro. Que no se recen en el coro los Salmos 
Penitenciales, graduales de la Virgen y difuntos por no ser de obli­
gación desde la reforma de Pío V. 

Muerte de don Francisco Salanova, que fue Deán de Caria. Que 
se le entierre como si fuera prebandado de esta iglesia. 

Que no se deje expuesto el Santísimo el domingo infraoctava y 
octava del Corpus, por no haber nadie que lo vele. Y que se reser-
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ve, como toda la octava, al acabar el coro de mañana y tarde. Se 
oponen a ello Bazán, Aparicio y Fermosel. 

Las monjas reclaman un censo sobre la tenería vieja, que se 
había vendido por libre. 

Se ha refundido la campana grande. Ha costado 2.325 reales y 
30 maravedís. 

Acción de gracias, por el feliz arribo a España, desde Méjico, 
del nuevo Arzobispo de Toledo, don Francisco Lorenzana. 

Sentencia de la Chancillería de Valladolid contra Rodríguez, el 
de las vacas. 

Sentencia del Consejo de Toledo. ordenando se tache el acuer­
do de inhabilitación de Fermosel. 

El buen mayordomo Isidro Luis aporta 12.000 reales de su bol­
sillo, para acabar la cuenta con la Villa, que perdona 4.500. (¡Buen 
acuerdo, después de haberles explotado bien entre los dos en el plei­
to sobre la tenería!). 

Enhorabuena al Arzobispo. Le piden permiso para que vayan 
comisarios a felicitarle personalmente. Van el Deán y el 
Maestrescuela. Les recibe agradecido y les devuelve la visita por 
medio de dos pajes. Les pregunta si tienen conferencias morales y 
si explican la doctrina cristiana. 

Gracias de la Marquesa por el funeral hecho por la Marquesa 
de Santisteban. 

Carta del Arzobispo sobre las conferencias morales. Responden 
que no podrán hacerlo con arreglo a la pauta que marca; pero que 
lo harán como mejor puedan. Les responde que está bien». 

1773 
«0ctubl1!. Viene a confirmar el Obispo de Constanza, Auxiliar de Toledo. 
Deliberan otra vez, para la fiesta de los Esclavos. Acuerdan pro-

ceder según el acuerdo del año anterior, mientras no presenten 
memorial suplicando la asistencia del Cabildo en traje coral. 
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Escriben a la Marquesa, que se llevó cuatro años antes algunas 
ropas y alhajas de la iglesia para arreglarlas y todavía no las ha 
devuelto, diciéndole lo necesitados que andan. «Como Patrona que 
se dice ... 

Fermosel y Pérez se rebelan contra el Deán en coro, porque les 
mandó callar. El Deán lleva su queja al Cabildo. El Cabildo, des­
pués de hacer cumplida información, decide que pidan perdón los 
inculpados al Deán y que, si no quieren, se dé al Deán certificado 
de estos hechos, para que pueda acudir al Arzobispado. Ellos se nie­
gan a pedir perdón. El Arzobispado les manda que lo hagan, y ellos 
lo hacen en casa del Deán». 

1774 
«No se cantaron los maitines de Epifanía por no estar el sochantre. 
El penitenciario Agudo renuncia a la canongía para atender a su 

salud quebrantada. 
La Marquesa está por Fernandel: le nombra penitenciario. 
Anuncio de Año Santo para 1775. Juntamente llega la noticia de 

la muerte del Papa Clemente XIV, ocurrida en septiembre. 
Reclama el Vicario de las Monjas como suyas, las tierras de la 

labranza de Santa María en Maqueda. Poder a un seglar para defen­
der el pleito en Quismondo». 

1775 
«Funeral por D.ª María Teresa, hermana del Marqués. 
Isidro Luis no se muestra tan diligente como antes en la tenería. 
Envía la Marquesa 16 casullas, 12 albas y amitos. 
Acción de gracias por el feliz parto de la nuera del Rey, y robus­

ted con que se cría la Infanta. 
La tenería está llena de géneros sin vender y no puede trabajar 

hasta que se les dé salida. Que se vendan más baratos. Les parece 
mucho el sueldo de 400 ducados que cobra el administrador. 
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Conjuro de la oruga del olivar con el agua de San Gregario. 
Carta del Ayuntamiento de La Torre, sobre daños de los gana­

dos montaraces de los montes del Alamín, del Sr. Duque del 
Intantado. 

Arriendan a Isidro Luis, por nueve mil reales, el Mesón de las 
Cuatro Calles, en la del Río. 

Carta de don Miguel Cervera, el antiguo Deán, dando cuenta al 
Cabildo de que pasa a una canongía de Murcia. 

Carta de los Marqueses en respuesta a la del Cabildo, que les 
felicitaban por haber vuelto el Marqúes de la guerra de Argel, y el 
empleo de gentilhombre que le ha dado el Rey». 

1776 
«Muerte del canónigo Bazán. Ocupa su puesto D. Alejandro 

Gutiérrez. 
Año Santo Universal. Iglesias para ganarlo: la Colegial, las de 

los dos Conventos, la de San Vicente. 
Muerte de los canónigos Aparicio y Felipe Abad. A éste, quasi 

penitenciario, le sucede Gutiérrez; y a Aparicio, Téllez de Acevedo. 
La Marquesa pretende que el canónigo Ballesteros, tonsurado, 

sólo gramático y retórico, se considere presente en coro mientras 
cursa estudios superiores. Lo mismo pide el secretario de Su Excía., 
hermano del canónigo. El Cabildo responde que no es canónico y 
que lo pidan al Arzobispo. 

D. Juan Galán, sochantre de la Capilla Real, que fue salmista 
aquí, escribe que quiere ayudar de su peculio a comprar unos libros 
de coro. Le responden que parece quiere darlos la Marquesa y que 
para eso ha venido el escritor de la Catedral de Toledo». 

1777 
«Acuerdo de colocar los caudales en el arca de tres llaves y ponerla 

en el hospital de San Andrés, al cuidado del Rector, D. José Pascual. 
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Visita del Infante D. Luis Antonio Jaime, que ha venido a resi­
dir a Cadalso. 

Deja Isidro Luis la tenería, por no quererle dar 400 ducados de 
sueldo. Le proponen que la lleve por su cuenta, dando un 5 % a la 
Colegial, pero no acepta. Y se quedan otra vez sin saber que hacer 
con la desafortunda inversión. 

Muerte del Deán, Coquet». 

1778 
«Se posesiona del Deanato el Arcediano, D. Juan Dávila. Y del 

Arcedianato y Curato, el Tesorero, D. José Pascual. De la Tesorería, 
D. Femando de la Dueña. De una ración, D. Bernardo de la Escalera. 

Muerte del Deán, Dávila. Se le entierra en la capilla del 
Rosario, para la cual deja dos casullas, alba, cígulo, cáliz de plata, 
misal, sacras con marco dorado, dos espejos y dos cornucopias. 

El Maestreescuela ofrece su sueldo al contador para hacer un 
temo blanco para uso diario y reservar el de segunda clase. 

Se posesiona del Deanato, D. José Sanromán y Ponte». 

1779 
«Resolución de reprender públicamente, en Cabildo, a D. Juan 

Pérez Maldonado, por sus borracheras y otros excesos, como ir a 
insultar al Deán en su propia casa. Acude a oir la reprensión y pro­
mete enmendarse, para que el Arzobispo no le quite las licencias de 
celebrar. 

Rogativas. Traer la imagen de San Antón desde su ermita a la 
de San José, y permitir que se unan los frailes con San Francisco». 

1780 
«Rogativas a San José y San Francisco para pedir la lluvia. 
Certificado sobre buen comportamiento en su oficio, del padre 

predicador conventual, P. Varela. 
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Dimes y diretes con la Marquesa, sobre redacción de cartas. Le 
dan el título de Real a la Colegiata. 

Nueva rogativa, ahora por parte del Cabildo, con la imagen del 
Rosario y Cristo de la Ventana. 

Acuerdo de proseguir las gestiones para que la Colegiata sea 
proclamada de Patronato Regio. Lo propone el Deán y lo aceptan 
todos, a excepción de Fermosel y Gutiérrez y nombran comisiona­
do al mismo Deán. 

Que la procesión de Minerva del viernes infi:aoctava del Corpus, se 
haga por dentro de la iglesia y no por fuera, como antes se venía haciendo. 

Nueva rogativa, ahora con la imagen de la Purísima del con­
vento de las monjas. 

Llueve, por fín, y el Ayuntamiento organiza la acción de gracias. 
Que presida la procesión de vuelta al convento el canónigo Gutiérrez, 
hermano mayor de la Hermandad de la Purísima. Parece que hubo 
piques con el capellán de las monjas, al sacar la Virgen. Acuerda el 
Cabildo no traer más imagen ninguna a la Colegial, ni hacer las roga­
tivas con la Villa, que para eso debe dirigirse a los Curas. 

Da cuenta el Deán de sus gestiones en Madrid, sobre el litigio 
del Patronato. Que la Marquesa no le quiso recibir las dos veces que 
fue a visitarla. En represalia, acuerda el Cabildo no recibir cartas 
abiertas de la Marquesa, que no se le escriban cartas de atención y 
que se le cobren las cosas que encargue. 

Carta del Rey, prohibiendo en la procesión del Corpus las taras­
cas y gigantones». 

1781 
«Carta del Rey, pidiendo rogativas secretas por una grande y 

pública necesidad. 
Que en el verano no se ponga el coro en el cuerpo de la iglesia, 

por los muchos inconvenientes y ninguna ventaja que eso lleva, sino 
que se sigan celebrando los oficios en el coro. 
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Carta del Rey, pidiendo se hagan rogativas por la guerra contra 
los enemigos de Ntra. Sagrada Religión y de la Corona de España. 

Licencia para colocar en la Colegiata la imagen de San José, 
para que así tenga mayor culto. 

Viene a confirmar el Obispo Auxiliar, don Felipe Pérez de 
Santamaría, canónigo de Toledo, que llega desde Almorox». 

1783 
«Posesión del canónigo Barbanos, presentado por la Marquesa, 

a pesar de estar el pleitode Patronato en el Consejo Real. 
Corral de tapias altas en la iglesia de San Vicente, para recoger 

los huesos y evitar que los cerdos y los perros los lleven por la calle. 
13 de abril. Da cuenta el Deán, por carta desde Madrid, que el 

Rey ha confirmado la sentencia sobre el Patronato Regio de la 
Colegiata. Voto de acción de gracias al Deán, por la diligencia 
empleada en este asunto, y 3.000 reales de vellón, como muestra de 
la buena voluntad del Cabildo. 

Rogativa por agua y contra la langosta. Ir a la ermita de San 
Antón y traer a la Colegial San José. 

El Deán acepta 2.600 reales, dejando los 600 restantes para 
hacer dos confesionarios en la Capilla del Rosario. 

Nuevo altar para San José, que se hallaba hasta ahora en la 
ermita de San Antón. Se coloca junto a la sacristía, llevando a San 
Vicente el altar que había en ese sitio. 

Marcha Fermosel a Cadalso, su pueblo, para restablecerse de 
una enfermedad. 

Colación de la canongía renunciada por Ballesteros a don 
Gaspar Jordán Maltés y Vera, Clérigo de prima de la diócesis de 
Valencia, y Abogado de los Reales Consejos, por título otorgado 
por el Arzobispo de Toledo, por derecho devoluto. Están dispuestos 
a dar la posesión, con las salvedades de que el tumo corresponde al 
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Rey y que tiene que ordenarse «intra annum», por ser canongía 
presbiteral. El apoderado, Barberán, suspende la toma de posesión 
hasta consultar con D. Gaspar. Tomará posesión el 1 de agosto, con 
las salvedades propuestas por el Cabildo. El 29 de septiembre hace 
la profesión de fe. Al siguiente capítulo, 7 de octubre, se presenta 
Jordán en la sala capitular, pero le dicen que por no estar ordenado 
«in sacris», no tiene voto. Y se sale. Pero al siguiente capítulo, 
acuerdan que el Deán dé una dura reprensión al atrevido jovenzue­
lo, por no habr dado excusas de haberse metido en el cabildo ante­
rior por las buenas. Y Jordán recibe el regaño humildemente. 

Posesión a Matías Muñoz de la canongía vacante por muerte de 
Fermosel. Trae títulos de la Marquesa, autorizados por el 
Arzobispo, y le dan posesión, con la reserva de que pertenece al Rey 
la provisión. 

Carta del Rey ordenando función de acción de gracias, por el 
doble parto de la Princesa y la paz con Inglaterra. Se celebran, pre­
dicando el racionero González. 

Suspensión de la residencia a D. Gaspar Jordán, para que vaya 
a órdenes». 

1784 
«Al cabildo del 2 de enero, asiste, con plenitud de derechos, D. 

Gaspar Jordán. 
Fallece el prestigioso Maestrescuela D. Diego Ramírez. 
No se tiene presente en coro a Jordán, mientras practica los 

ejercicios espirituales para ordenarse. 
Rogativas «pro serenitate». Con la imagen de San José. 
Maestrescuela Barberán, con título de la Marquesa y salvedades 

de rigor para su posesión. 
Solicita D. Juan Pérez que se entierre a su ama en la Colegiata. 

Lo deniegan, alegando que la iglesia es pequeña y está reservada a 
prebendados y munícipes. 
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Suspensión de la posesión de Penitenciario a Jordán, por no 
estar aprobado perpetuamente para confesiones, sino sólo por seis 
años, hasta que el Arzobispo determine. Se posesiona el 28 de 
enero, presentado por la Marquesa. 

Rogativa por el feliz resultado de la expedición a Argel. Que se 
baje el cimbalillo por el mal estado del chapitel, y se coloque en 
sitio desde donde se pueda oir bien, y se cierre la torre, quitando el 
chapitel, con el menor gasto posible». 

1785 
«D. Francisco Javier Agudo, canónigo ahora de Caracas, envía 

algunas alhajas para la iglesia: una arqueta para que sirve de sagra­
rio, o de arca del monumento, una pilita de plata, vinajeras, platillo 
y campanilla de plata, para las misas de diario. 

D. Gaspar es rector del hospital de San Andrés. 
Enfrentamiento con el Alcalde de Estado Noble, sobre provi­

sión de capellanías. 
Licencia para que predique en la fiesta del Rosario el Sr. Cura 

de Nombela, dándole asiento en coro, y acompañándole al púlpito 
los dos canónigos mas modernos, como se hizo en años anteriores 
con un canónigo de La Granja. Que puedan traer siete músicos de 
Toledo, para que asistan a toda la función. 

Pésame a la Marquesa por la muerte del Marqués de Estepa, y 
enhorabuena por los nuevos estados que en ella han recaído. No le 
cobran el aniversario que pide por su hermano». 

1786 
«Muere en Marruecos D. Guillermo Bachiller, Capellán de coro 

de la Colegial. 
Procesión con el Santísimo a la puerta del río, por amenazar la 

riada con llevarse el puente de madera. Cuando el Deán bendice la 
riada con la custodia, baja el río media vara. Vuelven a la iglesia y 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 2004, #50.



LA COLEGIATA DE ESCALONA. 161 3-1851 327 

predica el padre Damián Serrano. Los frailes asisten en el coro a los 
laudes del Santísimo Sacramento. 

Fiesta para colocar a San José en su nuevo retablo dorado, pre­
dicando el Deán. Don Juan Pérez no quiere asistir y se marcha al 
acabar la misa, con escándalo de todos. 

Arreglar y cerrar el cementerio de Santa María. 
Otro disgusto con los frailes. El Cabildo había solicitado pasar 

unos días al convento de monjas, por estar la Colegial impedida, y la 
Abadesa estuvo conforme, pero el P. Guardián se opuso. Acuerdan 
otra vez no volver a pasar jamás a las iglesias de religiosos. 

Fallece el Maestrescuela en Villajoyosa, cuando se hallaba 
tomando baños. Propone el Deán se pida al Arzobispo suprima esta 
prebenda, u otra, para aplicarla en la fábrica, que resulta alcanzada 
cada año. 

Posesión de Maestrescuela a don Gaspar, en persona de su apo­
derado Muñoz (don Gaspar está en Madrid), después de haber 
hecho alguna oposición por varios días. Título de la Marquesa. 

Rogativas a San Roque por las continuas plagas que padece el 
pueblo. 

Misa por el buen éxito de la revisión del pleito sobre patronato, 
señalada para el 6 de diciembre». 

1787 
«Visitar en Almorox a D. Francisco Moñino, nombrado emba­

jador en Lisboa. Es hermano del Conde de Floridablanca, Secretario 
de Estado. 

Exposición al Arzobispo sobre el deplorable estado de la 
Colegial en tejidos, ornamentos, agravado por el cese de rentas de 
Pelahustán y Na vas del Rey, por haberse hecho curatos estos dos 
lugares. El Arzobispo les manda recurrir a la Marquesa. Obedecen. 
La Marquesa les responde agriamente. Y le envían al Arzobispo 
copia de la respuesta. 
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Rogativa con el Cristo de la Ventana y San José. 
Posesión de la Tesorería a D. Manuel González de Alvaro, en la 

iglesia de San Vicente, por estarse componiendo la Colegial. 
Presentación de la Marquesa. 

Reparto de olivares a los prebendados. 
Nueva rogativa a San Roque, por la epidemia 
Nueva rogativa por crecida del río. Se lleva el agua al puente 

chico, que estaba a 120 pasos del grande». 

1788 
«Comunica el Deán, desde Madrid haberse confirmado la san­

tencia declarando la colegiata de Patronato Regio. Escribe la enho­
rabuena, por ello, el viejo Damián G. Villa, retirado en Talavera, y 
su hijo D. Agustín, actual agente de la Colegial. 

Real ejecutoria del Patronato. Campanas a vuelo, Te Deum, 
Comisión de parabién al Arzobispo, por los cuatro meses que le 
corresponde presentar. 

Muerte de Carlos III. (29 de noviembre). Llega tarde la carta en 
que se pedían rogativas por su salud». 

1789 
«Rogativas por el feliz y acertado gobierno de Carlos IV. 
Fallece el Penitenciario D. Matías Muñoz: Parte de su vacante 

al Arzobispo, como ca-Patrono. 
Visitan al Rey y a la Reina el Dean y Tesorero, llevándoles dos 

velas de a libra, de la Candelaria. Visitan también al confesor del 
rey, Camacho, Arcediano de Talavera. 

Recado de atención al P. Conventual, Fr. Damián Serrano, con 
motivo de despedirse de predicador del Cabildo 

Que se pase otra vez con las letanías a los conventos. Lo supli­
ca el nuevo Guardián, Fr. Benito Cano, que se excusa por los modos 
del anterior Guardián, Fr. Santiago Jiménez. 
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Enhorabuena por el cardenalato al Arzobispo. 
Entabla la Marquesa pleito contra el Cabildo, pidiéndoles 

46.000 reales que dio para ornamentos y las fincas y réditos de las 
Capelanías agregadas en la ereccción de la Colegial. Escriben al 
Arzobispo, dándole cuenta de ello, pidiendo se les defienda por 
pobres en el pleito. 

Que se quiten de la Capilla Mayor las armas de los Villena, y 
se pongan las del Rey. 

Despacho de géneros en la tenería. 
El abogado del Cabildo no quiere seguir, por lo mucho que le 

molestan los de la Casa de Villena». 

1790 
«Rogativas, por pura benevolencia, por la Duquesa, gravemen­

te enferma. 
Visita. Es Visitador D. Juan Pérez, canónigo de Toledo. 

Descripción de las ceremonias de visita. 
Carta al fraile encargado de tenería en el monasterio de 

Lupiana. Responde que ellos también están en mala situación eco­
nómica, a causa de los desfalcos y la importación de suela del 
extranjero. 

La visita acaba pronto. Duró solo el mes de junio. Decreto que 
obliga a la residencia, bajo pena de secuestro de rentas». 

1791 
«El Coadjutor, D. José González expone que desea predicar algu­

nos sermones de tabla, de acuerdo con el P. Conventual para instruir a 
sus feligreses en la doctrina y cumplir con su obligación. Pues por la 
tarde, cuando toca a doctrina, después del Cabildo, ya se han ido los 
feligreses, quien al campo, quien al juego, quien a la taberna, quien al 
baile y sólo acudían «cuatro tías y los niños de la escuela». Y los seño­
res, «más cuerdos en inteligentes», acuerdan que lo puede hacer. 
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Que el semanero asista por la noche los viernes de Cuaresma, 
para tomar la capa en el «miserere» que se canta antes de la expli­
cación del Catecismo. 

Carta de la Colegiata de Úbeda, preguntando por los trámites 
del pleito del Patronato, porque también ellos quieren emanciparse 
de su patrón. 

Que vean dos peritos la ruina que amenaza la iglesia de San 
Vicente, a los pies de la iglesia. El altar mayor también esta en 
malas condiciones y mandado cambiar por el Visitador. 

Carta del Conde de Floridablanca, ordenando que no se emple-
en en los hábitos tejidos extranjeros. 

Rotura de un relicario por el sacristán. 
Compostura del órgano. Cuesta 883 reales. 
Esterar de nuevo la Sala Capitular. 
Enterrar en la Colegiata a doña María Salanova, esposa del 

Gobernador del Grao, en Valencia, que deja unas ropas para las imá­
genes». 

1792 
«Camarera de la V. del Rosario, D.ª Estéfana Martín, mujer de 

don Luis de Salanova. 
Que se venda lo que se pueda de la tenería, parada desde el año» 

1789 
«Lamentable estado de las ermitas: La de San José, arruinada, 

por no haberla restaurado, como prometió, D. Luis de Salanova. con 
un legado de su tío, D. Francisco. El Hospital de los pobres de 
Santiago, casi arruinado. La ermita de San Ildefonso, cayéndose y 
la de Santa Ana, caída. Comisión a don Gaspar para que se ocupe 
de ello. No acepta el encargo y quedan en ello los Curas. 

Que las misas cantadas, fuera de algunos días, se oficien sin 
ministros, por los pocos prebendados que van quedando. 
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Que se venda la mesa y utensilios de la tenería, antes de que se 
pierdan. 

Muerte de Villa, el viejo. 
Disputan en Cabildo, sobre nombramiento de nuevo agente en 

Madrid». 

1793 
«Es secretario D. Juan Pérez Maldonado, que tiene mala letra y 

mala tinta. 
Condenan la puerta del sol, de San Vicente, por el frío que entra 

en el invierno. 
Visita de 1790. 
Que se demuela la torre de Santa María y con sus materiales se 

reparen las tapias, para cementerio. 
Unión y caridad entre los miembros del Cabildo. 
Se repite lo mismo en la visita de 1803. 
Que no se entierre en San Miguel, sino en San Vicente». 
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